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T _ 

DESCRIPCIÓN 6E06IIÁFIC0-HISTÓRICA DE SD DIÓCESI. 



Dr. D. Satamino Lopeí Novoa, 

Pretbitaro, E«etor, 

Can pniñEÍp«l de U ú^pca parroquia de dicha ciodad , fatedritieo de sagrada Teología 

en d Semioarío Conciliar de la misma , 

EzamÍBador sinodal de la Diócesi , y Abadiado de San Ytctorian , etc. 



Amemos patriam , posteriUti et gloria ser- 
riamus , id «sse opUmum potemiu. 

(M. Tuui orat, pro Sexiio). 
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BARCELONA: 
IMPRENTA DE PABLO RIERA, 

calle den Robador , n.<^ 24 y d6. 
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Al m msm ayuntjodknio i ojio, cabildo gaudrai 

DE U CaHDAD PE BAB,BASTI10. 



M. B. 88. 






Deudor por muchos títulos k este noble ciudad tn %ue 
yy. H. tíenon taft alto reporescmttodo, «provecho laocasiincí 
que hoy se me fotoce par» darla urna prtieba, «¡uaque de 
escaso mérito^ de hü cordial gratitud. SEÜUda es por YV. n. 
lagrande ábkurá eu qnb Bw^bastroertuviera colocada en otros 
tiempos, habiendo ¡merecido apdlidarse por un reqietalúli- 
simó obispb: «1ÍM de btí^nejf^ee cmdaées i20jE^rp<il0:»no ig^ 
noran la sabiduría y virtades de los distín^idoe prelados 
que han ocupado su silla episcopal, entre los que fl^-. 
ran «» Sawto^itn Bey: los esclarecidos hijos de que ha sido 
cma, y ¿quicBes la patria es deudora de relevanteis servi* 
oíos ; y por último los fecundos elem^ottos con que cuenta, 
bago cualquier concepto que se la considere , para pcmerse 
al-nivel de otras ciudades de su género y graduación que, 
mas ¡asistidas de la suerte, hoy pretenden figurar en supe* 
rior escala. Pero desgraciadamente, II. 6B., todo este ger- 
men de T¡9a, de que con orgullo ae enTanecerian ciudades 
po|Milosas , está ecMptodo para Barbastro. Su historia tfit^ 
mM es conocida ligeramente aun por sus mismos h^, y 
didio se »tá que el concepto que de ella tengan formado 
los extraños no puede ser el que de justicia le corresponde. 
Bsto neccsariameoítehá de laatímaor sus intereses, y pro- 
ddctr BupoirteigmoiKmé'otrÉspobteibiieBaQasoilleinil!^^ 
orden. 

Forzoso es, pues^ rasgar el tupido velo que cubre sus glo- 
rías, y hacer que estas brillen , para que por si se den á co- 
nocer, y 4QKmo(&dw«e,!laii(Mqpeta. Tara ello un solo medio he 

\^^C\^ ^JO^ Digitized by GoOgle 



hallado como mas eficaz , la publicación de sus gloriosos he* 
chos antigruos j modernos que, unidos con los de su. impor*- 
tante diócesi , entren & formar el completo^ cuadro de su 
historia. 

Al expresarme así, 11. SS., no pretendo declararme com- 
petente para llevar & cabo tan ardua y diñcil empresa : so- 
berbio atrevimiento seria en un joven que principia á pisar 
los umbrales de la ciencia; pero sí es mi ánimo concurrir 
con mi escasa cooperación á la consecución de tan noble 
objeto. Al intento, gustoso he sacrificado por espacio de tres 
años los breves intervalos que las atenciones de mi estado y 
cargos me han permitido , en la confección de apuntes his- 
tóricos relativos á esta ciudad y diócesi j etñ otro estímulo 
que el verdadero interés que hacia ellas siento. 

Examinados aquellos por respetables, ilustradas é impar- 
ciales personas , les han dispensado la honra de calificar útil 
y conveniente su publicación. La modestia y delicadeza tie-* 
nen que ceder ante tan autorizado dict&men , y- do aqui mi 
resolución á realizar aquella en obsequio del pais« 

No desconozco, II. SS., lo arriesgado de tamaña deci- 
sión ; pero elfavor con que cuento y confio hallar eíi la. in- 
dulgencia de W. n. desvanece mis serios temores. Sé que 
en el poderoso es donde únicamente puede apoyarse ejl dé- 
bil , y por eso los primeros ensayos de mi tosca y desaliñada 
pluma me atrevo & ponerlos al abrigo de la notoria ilustrar 
cion de W. 11;, permitiéndome ofrecerles la presente obri- 
ta, en testimonio de mi gratitud y. en prueba del alto apre- 
cio y estimación en que tengo sus nobles y elevados senti- 
mientos por el esplendor y renombre de ésta ciudad y pais ; 
los cuales son un fiel y vivo reflejo de los que > igualmente . 
animan á todos 6u& habitantes, 4e que W. U. son verdade- 
ro intérprete. 

Dígnense , pues, W. n., admitir indulgentes esta insig- 
nificante ofrenda, cual prueba; del sincero i^eto 6on qu^d de 
W. IL se repite su S. S. y Capellán Q. B. L. M. de VY. H. 

M. n, SS. 

SATUfiMIKO LOPBZ IfOTOA. 
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PROLOGO. 



La historia que , en sentir del príncipe de la elocueu- 
cia romana ^es la htó de la verdad, testigo de los tiemr- 
pos, aimnciadora de la antigüedad y maestra de la vida; 
así como en el del inmortal Cervantes ( 1 ) , émula deltienh- 
po, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ^émplo 
y aviso de lopresmde, advertencia de lo por venir : ha si- 
do sieoipre reconocida cual medio s^^ro y útilísimo pa- 
ra apreciar el carácter, las (Piones y cualidades délos 
honá>res , enseSando á los qüÁ Viven el camino de la vir* 
tdd coa lo& ejemplo^ de los que ya pasaron. Pero no es- 
esta sola la ventaja que la hi^ria ofrece á tos presentes; 
produce otra muy particular, y es q«e, contemplando 
' en ella las aotíguas glorias 4tí su pabria , las admirables 



(1 ) Novela del Quijote, cap 9. 
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proezas de sus antepasados y los floridos laureles que 
supieron conquistarse sus progenitores , puede servir- 
les de fuerte estímulo para reanimar sus espíritus, ad- 
quirir nuevas fuerzas, y decidirse á ser fieles imitadores 
de aquellos. Bajo este supuesto, ¿quién no advertirá el 
grande vacío , la notable ^ta é imp^osa necesidad que 
ha de sentir un pueblo sin historia? De aquí puede fácil- 
mente inferirse la justísima razón con que Barbastro re- 
clamaba ha tiempo la posesión de un libro especial en 
que apareciesen consignados sus principales hechos his- 
tóricos , y reseOado lo mas relevante de sus glorías. Ciu- 
dad por tantos títulos ilustre y esclarecida, no podia 
menos de lamentar quedaran envueltas en la oscuridad 
hs importantes noticias sobre su origen y antigttedad ; 
oculta su parte activa en pasadas guerras ; desconocida 
la memoria de sus iglesias, santuarios célebres, con- 
v^tos, colegios y casas de beaieficencta; ignoradas la 
s¿diriduria y virtudes de sus esdareddos dbispw ; eelip- 
sadais las notas biográficas que deponen del mérito li- 
terario, político ó BttKtar de muchos de SQS díslíngQi- 
dos hijos qué tanto fa eirsdCecieron, y á quienes la pa- 
bla es deudora de itpreciabffisfmos servfeioís , y por úl- 
Hmo, que no se Mdese extensivo á conocimiento de la 
d^cripcion «le su localidad , f ei^idad de m leri^no , y 
ttMo cuanto de hUerés encierra. 

(Yertamente , era isefisible apareciese Barbastro cm 
tan marcada falta, y mucho mas todavía en los tiempos 
presentes, en que atendidas Iai)uliiura y ñvBíiadons y 
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dbsérvado el progreso que van experiiBeDlando los pue- 
Uos Cóú los adelantos del siglo y desarrollo de las cieB- 
óiá^ , es llegado el caso de hacer justicia á los mismos 
éü coúfbrmidad á la repriei^otacion que cada tioo áepa 
conquistarse. Así lo bao aprendido y aprenden todos, 
éoh ligeras excepciones ; y dé aquí d intefresado y io- 
blé empeño con que se apresuran á ofrecer al público íel 
(^adro de sn bistoria, siendo varias las publicaciones 
de eiste género becbas en poco tiempo , y las que están 
por i^alizarse. 

Seguramente , no era yo é llaAiado á tomar la inicia- 
tiva l^pecto á Barbastro en esta materia, pues aparte 
de mí insuEciencia y carecer de las dotes que necesaria- 
áiénte exige tan dificíl eínpefio , cuenta entre sus bijos 
mucbos de superior ilu^racion y reconocida aptitud que 
bubieran llenado mas cumplida y satisfactorimnente es- 
te tometído. Pero las repetidas Instancias de algunos de 
e^os , y é proporcionarme ocasión de dar un testímo- 
iiífo lyáblico de mi acendrada gr j^itud á los barbastren- 
séB , á quienes pcfr tantos ootíeéptós soy detdor , me de- 
d<liéron á emprender la confecdoú dé apuntes bistóricos 
de é^tá dudad. No desconocía lo grave de tan ardua em- 
j^ei^ , ^^uperior á ihis ^iles fuerzas : tahipoeo las sé- 
ríías (HficcÁtades que babian dé salirme al encuénttn^, el 
corto espacio de tiempo que los deberes de mi ministe- 
riib "y mr^ atenciones péft6ftMán)>ara Consagrarme ala 
consuTla de autores, examen concienzudo de documen- 
tos , inveMí^iota de ^atés y adq^isioíoÉ de notimss. 
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Tenia presente la iDdicaoion hecha por san Jerónimo á 
Heliodoro : ^uLos ingenios flacos no son aptos para tratar 
grandes a&mtos,fHws cuando los quierm acometen 
la carga á la mitad del camino ¡^o sentencia que no dejó 
de producir grande sensación en mí espíritu: con todo, 
en medio de tantas ideas qae hacian la oposición á mi 
concebido proyecto, prevaleció entre todas la del amor 
4.Barbastro y su tierra, y no desapercibiendo aquellas 
palabras del filósofo Hierocles, quien respecto á los ob- 
sequios que se prestan á la patria, dice : <íque esta co^ 
mo madre amorosa y benévola admite y recibe siempre con 
gusto los dones que se le ofrecen por pequeños é insignifh' 
cantes que sean;>y hube de resolverme á llevar adelante 
la empresa, dándola toda la importancia y extensión que 
fueran compatibles con mis esfuerzos y con la natursJe- 
za y límites del asunto. ' 

Fue mi primera operación estudiar i los historiado- 
res Sesé ( 1 ) y P. Ramón de Huesca, por ser los que con 
alguna mayor extensión han escrito de Barbastro entre 
los escasos que de ella se han ocupado, y habiendo ob- 
servado que ambos se fijan casi exclusivamente en la 
parte religiosa, y aun esta la tratan de un: modo super-^- 
ficíal en algunos puntos, sustanciando el segundo al 
primero ; hube de emprender la consulta de varios ero- 



(1) La casaalidad puso en mis manos el original de la histciria mar- 
nuscríta del licenciado D. Gabriel de Sesé , cuya obra la conserva el ar- 
chivo episcopal. Es de mérito, y supone vasta erudición en su autor; 
pero mJEis bien es fiwlmé f enerol dü Aragón que de Barbtetro. 
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Distas y analistas de Aragón, de cuyas obras podia^lis^ 
poner fácilmente, como las de Zurita, Abarca, Dormer, 
Leonardo, Sayas, y otras, asi como las de tos historia- 
dores Lanuza, Ainsa, Mariana, firiz, Latassa, Asso, 
Faci, Lajcanal, y Foz« Hechos los correspondientes apun- 
tes sobre las noti^as que creí de mayor interés y conve- 
niencia, pasé á solicitar asi del Ilmo« Cabildo como del 
M. I. Ayuntamiento se me franqueasen los respectivos 
archivos , y fu^ tal la benevolencia con que correspon- 
dieron á mi súplica, que faltaría á un deber de justicia 
si no consignase en este lugar mi profundo reconocimien- 
to hacia tan i^spetables Corporaciones, La larga serie de 
afios que hacia no se habiaa registrado detenidamente 
aquellos departamentos ; el crecido número de legajos 
que contienen ; la remota antigüedad de varios docu^- 
mentos , cuya lectnra necesariamente exigia mucho tiem- 
po y singular pa<^iencia , hubieran sido causas bastan* 
tes á hacerme desistir del propósito , á no haberse brin- 
dado, con la generosidad que le disting;ue , á prestarme 
su cooperación en tan difieil y penosa tarea, el celoso 
sefior canónigo de esta santa.Ig^e^;D, Martín Pecondon. 
Muehas fueron las horas que hubM^Qs de sacrificar en 
la larga temporadaí q«e absorbió el complicado examen ; 
pero todo se dió^por bien ^mpleajdo , en vista de las in-^ 
teresantes y cunosasinoticias halladas ^ que ppr cierto no 
eran dignas M i^rmanecer entregadas á la oscuridad y 
olvido» Con esto, y los documentos que sirviéronse fa- 
cilitarme varios sujetos, de la dudad, y aim de fuera de 
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ettá, para coya orgaúizaeioQ mlté m mi auxilio la efi^ 
oaz €Ooperaci(» del jÓTen é ¡lastrado abogado D. Nico- 
lás Otto y Crespo , á quien en esta parte tsmto como yo 
es deudora Barbasf^o de su gratitud , por el interés y ce- 
b que ha manifestado en obsequio de la misma ; M reu- 
niendo tal copia de materiales , que ban dado por resul- 
tado la mayor parte de los de que se compone la pre- 
sente obra. 

Capital Baii)as^o de una antigua é importante dióce- 
si , 6u bistoria está enlajada en parte con la de los pue- 
blos dependientes de ella en lo edesiá^ico, algunos dé 
los que lo están también en lo político y judicial , y des-' 
dfe luego me pareció quedaria ta! vez aquella iricomple- 
ta sino figurase en la misma la descripción geográfico- 
bistórica de algunos de ellos , así como<)úantas noticias 
dé interés ofrece el obispado. Por tanto, y en la segu- 
ridad de que los RR. Sres. Caras párrocos me auxüi*- 
ríam, fritándome los datos necesarios al intenlo (to- 
mo en efecto así ba sucedido , y á cuyo favor les estoy 
sffinamente agradecido) , me decidí á dar calñda á aqu^ 
lláís imtícias en esta bistoria. 

^Eipuestos los motivos y raaones que me ban impul- 
sado á emprender este insignlficanfe trabajo flterarie, y 
los medios adoptados paraMevaHo á^abo , réstame ma- 
tíSeilÁT !a división y plan ^e esta obra. Toda éüa cons- 
ta ^ dos volúmenes divididos en varías secciones /y 
cada tma de es^s en capítulos, acompasando cuantas 
notas be creído oportunas y convenientes á la mejor tt- 



Digitized by VjOOQIC 



— 13 — 
teligencia é ílustracícm del texto. El primer yolúmeD 
comprende siete seccioDes ó partes principales en esta 
forma : \.\ abraza lo relativo al origen y fundación de 
Barbasbro , dominaciones á que ba pertenecido , su an- 
tigua población , su toma á los moros por el rey í). San- 
cho, y otros yarios asuntos curiosos ; 8/, la reconquis* 
ta que de la misma bizo D. Pedro I ; la erección y con- 
sagración de la mezquita mayor en iglesia catedral; la 
historia del primer obispo de esta D. Poncio Dalmació, 
de los príyOegios que el expresado Rey concedió á los 
habitantes de la ciudad , y la de las antiguas iglesias de 
Santa Fe y Santa Eulalia; una larga memoria del castillo 
de Entenza y sellorío que los personajes de este ilustre 
apellido ejercieron en la ciudad (1); y habla de los cua- 
tro primeros sucesores á D. Poncio en la silla episco- 
pal barbastrensO) entre los que se (menta el esdsurecido 
obispo san Ramón, de cuya vida, hechos , virtudes , con- 
sagraciones, milagros y demás se trata extensamente, 
insertando la célebre canción poética que al traslado de 
las reliquias del Santo de Roda á Barbastro compuso y 
dedicó el distinguido hijo de esta ciudad D. Bartolomé 
Leonardo Tudda de Argensola. Finalmente , consultando 
el mejof orden cronológico , he preferido tratar en el ca- 
pitulo último de esta secdon de las Cortes celebradas en 



(1) Existente ya d easlUloá la entrada del rey D. Pedro tn Barbas- 
tro , y puesto que en la misma sección se trata de los monumentos mas 
notables que la ciudad poseía en aquellos tiempos, no be vacilado dar 
cabida en ella i la memoria de dicba fortaleza. 



Digitized by VjOOQIC 



— 14 — 

Barbastro. Ea la 3 /se comprende la memoria histórica de 
la Iglesia barbastrense dm^ante la larga serie de mas de 
caatcosieotos afios (¡ue estuvo sin sede episcopal, y en 
que sufrió las dternativas de verse reducida á simple 
parroquia, erigida después en colegiata, y últimamente 
en el goce de su antiguo esplendor de catedral á que la 
restituyó el santo pontífice Pió Y. Es curiosa é interesante 
la materia que abraza esta sección, pues da cuenta de 
los ruidosos pleitos y esfuerzos hechos por la ciudad pa- 
ra obtener la reintegración de los derechos de su iglesia 
y obispado. La 4/ está dedicada al recuerdo biográfi- 
fico de los prelados baitastrenses, comprendiendo to- 
dos los que han ocupado la siUa episcopal desde el se- 
ñor Urriés , primer obispo después de la segunda erec- 
ción de la iglesia en catedral, hasta el Excmo. Sr. Fort 
y Puig, que la ha dejado vacante en nuestros dias. No 
puedo menos de llamar la atención sobre los dos últimos 
capítulos de esta sección por su interesante contenido, 
pues se trata en ellos una de las cuestiones vitales para 
Barbastro , el asunto pendiente sobre la conservación del 
obispado, exponiendo las razones principales históri- 
cas, de utilidad, conveniencia y economía que la apo- 
yan y reclaman. En la sección 5/ tiene kigar la parte 
histórica de las iglesias , santuarios , conventos , colegios 
y casas de beneficencia; enriquecida con cuantos datos 
y noticias se han conseguido acerca de su fundación , vi- 
cisitudes , servicios importantes que han prestado y pres- 
tan á la sociedad , y demás que ofrece mterés, sin olvi- 
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dar la descripcioD material de los edificios , siendo dig- 
na de leerse con detenimiento la que del templo catedral 
hace el acreditado literato D. José María Cuadrado , y 
transcribo de la obra Recuerdos y bellezas de España, que 
publicó en 1844. La 6/ está dividida en dos partes : en 
la primera se da noticia de las obras y reedificaciones de 
algún interés hechas en la ciudad ; dedicando la segunda 
al recuerdo de sucesos lamentables de consideración ocur- 
ridos en diversos tiempos, sobre avenidas extraordina- 
rias y enfermedades epidémicas. En la sección 7.' se 
resefian los hechos mas importantes que hacen relación 
á Barbastro en pasadas guerras , principiando por la de 
Gatalufia en 1640, ala que siguen la de la Convención 
nacional francesa, Independencia espaSola, y civiles de 
los años 1820 y siguientes hasta el presente. Acompa- 
sa á esta sección un apéndice en que se da noticia de las 
fiestas solemnes que Barbastro dedicó ú rey Garlos I Y 
en su advenimiento ú trono. 

El segundo volumen abraza tres secciones : la 1 .' es 
de las mas interesantes , por contener las biografías de los 
hijos ilustres de la ciudad, tanto de los que se han distin- 
guido por sus publicaciones literarias, como por los al- 
tos destinos y graves cargos que han desempeñado. 

Excusado es hacer aquí las oportunas advertencias 
sobre la forma y orden con que se trata la materia con- 
tenida en dicha sección , cuando de ello da cuenta el ar- 
tículo primero que le sirve de preámbulo , y pueden con- 
sultar los lectores. 
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Eq la 2/ se describe circuQstwdadamente el interior 
y afueras de la ciudad , sus términos , producciones, 
caminos, industria y comercio ; presentando además el 
estado comparativo de población en tiempos antiguos con 
los presentes, y dando una idea del juzgado y partido. 
En el capitulo último se hacen observaciones sobre varios 
proyectos de mejoras materiales , exponiendo sencilla- 
mente mi parecer acerca de las mismas. Siguen después 
varios apéndices, que contienen el extracto de los pri- 
vilegios reales concedidos en diversas épocas ; de las 
concordias celebradas por la ciudad ; de sus ordenacio- 
nes reales, y la inserción del reglamento por que se 
rige la sociedad encargada de la dirección del riego 
público. 

La sección 3/ y última abraca cuatro capítulos ex- 
tensos que tratan de las ms^rias siguientes : 1/ de la 
descripción geográáco-histáríca de los pueblos que 
ofrecen mayor interés en la diócesi de Barbastro, con 
la noticia de los santuarios mas c^d}res de la misma ; 
2/ la memoria histórica del real monasterio de San Yic- 
torian, desde su fundación hasta el presóte; 3/ las 
biografías de varios hijos ilustres de la diócesi barbas- 
trense; 4/ un estado demostrativo de todos los pueblos 
dd obispado, incluso el abadiado de San Yictorian,en 
que se expresa : la clasificación actual que tienen aque^ 
Uos , distancia á las capitales de obispado y provincia, 
anejos ó filiales , número de vedaos y almas, Santo ti- 
tular de la iglesia parroquial, fiesta popula, presenta^ 
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eioQ del curato, producciones , observaciones. Acom- 
pañan á la obra dos láminas litografiadas é iluminadas 
que representan la antigua y fiMdema Barbastro , y un 
hermoso y exacto mapa de la diócesi , en cuyo trabajo 
ha acreditado su tal^toy no comunes conocimientos el 
aprovechado alumno de la escuela central de agricultura 
J). Ricardo Franco y Crespo, hijlo de esta ciudad , quien 
ha dado en ello una marcada prueba de interés y amor 
hacia ISis glorias áh su patria, siguiendo el noble ejem- 
plo de su entendido padre D. Antonio Franco Soldevilla, 
quien también se ha servido dispensarme su coopera- 
ción , tanto mas apreciable , cuanto escasísimo es el tiem- 
po de que le permite disponer el honroso pero grave 
cargo que desempeña como Administrador econónrico 
del obispado. 

No considero necesario detenerme en observaciones 
sobre el mérito del trabajo difícil que Supone una obra 
tan complicada como la formación de un mapa, ni sobre 
la precisión , buen método , orden y claridad que desde 
luego^resalta en el de esta diócesi ; pues mucho mejor 
que yo sabrán aprecia dichas cualidades los lectores al 
simple examen que bagan del mismo. 

Tal es la extensión y orden que se ha dado á la obra. 

Basta conocer el sinnúmero de dificultades que ocur- 
ren al que intenta escribir con algún acierto una histo- 
ria, para persuadirse del arduo y complejo trabajo que 
habrá sido necesario emplear para reducir todo lo sobre* 
dicho aun sistema metódico y organizado. Sabido es que 

2 TOMO 1. 
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la primera antigüedad de España carece de escritores ; 
que la entrada de los cartagineses solo formó guerreros ; 
los romanos que la dominaron después solo escribían 
en general lo correspondiente al estado de su república ; 
que los godos y demás naciones septentrionales eran muy 
bárbaros para detenerse á contar con la pluma lo que 
ejecutaban con la espada, y finalmente que los moros, 
á quienes la Providencia divina envió para castigo de 
nuestra nación, no solo fueron crueles perseguidores, 
sino que su feroz salvajismo lo llevaron hasta el punto 
de quemar la mayor parte de sus archivos, privándola 
así del recuerdo de muchas de sus pasadas glorias. Si 
á esto agregamos la estrechez de unos cronicones , la fal- 
sedad de otros , el descuido en la conservación de do- 
cumentos , y otras causas que omito , fácilmente se co- 
legirá la multitud de escollos que rodean al historiador. 
Sin embargo de estos embarazos, que no soy capaz de 
superar, gustoso he sacrificado el tiempo empleado en 
la formación de estos apuntes históricos de Barbastro y 
su diócesi, que aunque de escaso mérito, podrán tsJ 
vez servir de estimulo á que otros ingenios mas fecun- 
dos y afortunados empleen sus trabajos en promover 
los intereses , la gloria y esplendor de esta ciudad y país. 
Confieso francamente ser muchas las imperfecciones de 
que adolece la presente obra , que desde luego recomien- 
do á la indulgencia de los lectores ; porque no desco- 
nozco exigía mayor detenimiento el estudio de algunos 
hechos ; que se observará falta de crítica en varios asun* 
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tos , de comentario en oíros , y defectos muchos eo la cor- 
recdoo y estilo ; que acaso habré padecido omisiones de 
interés , á la vez que dado mayor extensión á materias 
de escaso significado ; pero el limitado tiempo de que he 
podido disponer, las frecuentes interrupciones que han 
sufrido los trabajos á causa del cumplimiento de mi mi- 
nisterio parroquial , y el temor de que acaso un inciden- 
te imprevisto frustrara mis deseos de publicarlos, me han 
privado del reposo, calma y asiduidad que necesaria- 
mente pedian. 

Con todo , he procurado siempre la indagación de la 
verdad , primera ley de la historia, como dice Cicerón ( 1 ) . 

Así es que, por temor de faltar á ella ó no dar lugar 
á interpretarla en sentido contrario , he preferido la co- 
pia literal de autores para la prueba en varios asuntos, 
al extracto sustancial de la doctrina vertida por los mis- 
mos ; y si he usado de este en algún período , consul- 
tando la brevedad , ha sido sin olvidar aquella sentencia 
del Lirinense : «Addantur licet spedes forma , distinctio pri- 
mee institutioni, eadem lamen cujusque generis natura per-- 
maneat (2). » Me he cuidado mas de lo que escribía , que 
del modo de hacerlo ; porque si bien es cierto que la de- 
gancia y propiedad de estUo lisonjea el gusto de quien 
lee un libro , lo es también, como observa Plinio, que 
la historia deleita bajo cualquiera forma que se halle es- 



(1) Apad Meodoz. in virid., lib* 7, prog. 4. 
(i) Opoflc. adversos h»reses. 

2' 
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críta : <!c(kalmÍ€t€(JMrfmi, dice, esí parva graHanisi do-- 
quentía sit sumrna; historia quoquo modo scripta delee^ 
tat{\).^ 

Ed fin , sea como quiera, he creido llenar mi propósi- 
to : el dar á Barbastro y su diócesi una prueba de gra- 
titud y una manifestación de mi singular afecto. 



(1) Lib. 5, epút. 8 ad Capitonem. 
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HISTORIA 

DE LA. mnr noble t mnr leal 

CIUDAD DE BARBASTRO. 



«eflBÜHs. 



I. 

ORÍGEN DE LA CIUDAD DE BARBASTRO. 



Es probable que Btrbastro fue fundada por los primeros 
pobladores de E^paSa. Su clima templado no pudo menos de 
llamar la atención de los que huyendo de la temperatura cru- 
da de la cumbre del Pirineo (1 ) descendieron á sus foldas 
en busca de otra mas suave. Su monte mezclado de valles y 
colinas á la par que feraz y pintoresco, las cristalinas aguas 
de sus rios y sus ricas producdones tampoco debieron serles 
despreciables. ¿Qué otro sitio podieran hallar en las raíces 
del Pirineo mas cómodo para fijar en él su mansión? Yero (2), 



(1) La mayor parte de los escritores dan por sentado que los pri- 
meros pobladores de B^Mtia entraron en etta por el Pirineo, 

(1) Algnnoa eeotibeo» Bero» tftrUmyeado á error ortogréieo poierlo 
coa V. Nosotros aegaiaosel estilo mas coman, oooontréodolo escrito 
con VeD los diccionarios modernos. 
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este nombre vascÓDico del rio que la atraviesa, es ud tesli- 
moDio casi claro de lo que acabamos de iudicar. En efecto, si 
los aborígenes (1) poseyeron el vascuence, según las obser- 
vaciones de algunos sabios, el agua del rio de Barbastro les 
debió parecer caliente en comparación de la pirenaica, ¿y qué 
exfaraSo, pues, que al gustarla exclamasen: Yerol cuyo 
nombre equivale á nuestro adjetivo Ncastellano, calienít? Y 
¿qué otro motivo pudieron tener para apellidar al río Ibero, 
hoy Ebro? El abate Masdeu opina que Ibero es nombre cor- 
rompido de los vascongados ür-vero, que significan agua ca- 
liente, y que se lo dieron por igual motivo al que hemos ma- 
nifestado. 

Gomo quiera que sea, todos convienen en que Barbastro 
ha existido en los tiempos mas remolos, aunque acaso con di- 
versos nombres del que tiene al presente. Los unos quieren 
que sea la antigua Cáun, situada (según el itinerario de An- 
tonino) desde Astorga á Tarragona á 29 millas de Osea, y 
41 de Lérida. ¿Si le daria su nombre algún griego llamado 
Gauno? Lo cierto es que en Garla hubo una ciudad de este 
nombre fundada por un Gauno procedente de la Greda, y que 
los griegos, jonios é focenses entraron en EspaQa después de 
los fenicios. Otros quieren que BarbasU*o sea la antigua ciu- 
dad de Bargusia (2), fundándose en que, según Tolomeo, 
Bargusia estaba situada como lo esli Barbastro entre el rio 
Ebro y el Pirineo, y los bargusios, que verosímilmente eran 
sus habitantes, vivian tan inmediatos á losüergetes, que fue- 
ron subyugados por Aníbal á continuación de estos, según 
Polibio. Igualmente se apoyan en que el actual nombre de 



(1) Se cr«efaer(Miantígiio6 pobladores de BarbaÉtro*. ' 

(2 ) Opinión que signe el Ifano. D. Pedro Ifairca (HUp., lib. t, eap. 28 ) 
y qne parece no desagrada al P. lUunon de Huesca (Hüt. ék Uu iglm. 
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Barbastro y el de ciudad BarbulaDa, que tenia en el ano 1080. 
seguo una concordia entre los obispos García de Jaca y D. Rai- 
mundo Dalmaeio de Roda, pueden ser corruptos y derivados 
de Bargusia. No menos tratan de confirmar su opinión con el 
argumento que les ofcecen las armas de Barbastro, represen-*^ 
tadas por una cabeza con barba larga y poblada, sin que des- 
aperciban la idea de que acaso se les daría este nombre y el 
de bargusios á los que vivian en las nberas del Cinca por las 
mudias barcas que babia en dicho río, llamadas antes bar- 
gas (1). Sin embargo se presenta una dificultad que no pue- 
de superarse sino suponiendo el error en que debió incurrir 
Tolomeo al hacer la graduación de Bargusia, situándola á los 
43 grados de latitud y á los 16 de longitud. 

Se ha creido que Barbastro es la antigua Burlina de Tolo* 
meo, distinta de la Bortina de Anlonino, y esta opinión es- 
triba en concepto de algunos en mejores fundamentos, consi- 
derándola por tanto como la mas aceptable. En efecto. Tolo- 
meo sitúa su Burtína al N. 0. de Lérida con declinación de 
15 minutos al O. Si se tira una línea desde Barbastro á Lé- 
rida, y se gradúa, se verá que apenas se extiende á 33 mi- 
nutos, y si se mide su declinación al O, casi no se hallará 
otra diferencia que la marcada por Tolomeo. Verdad es que 
este geógrafo le dio á Burtina 30 minutos mas ele latitud que 
á Lérida, y que Barbastro solo le excede en 20 ó 22 minu- 
tos de latitud; pero esto debe atribuirse acaso á lo mal infor- 
mado que estuviera de las distancias. Todavía se presenta la 
dificultad de conciliar la correspondencia de Burlina á Bar- 
bastro respecto de Osea, por hallarse situada esta ciudad se- 
gún Tolomeo 35 minutos al E.deLérída, cuando Barbastro, 
que es mas oriental que aquella, lo está á 15 minutos al mis- 



il] Véase á Dacange, tom. 1 de sa glos. colum. 568. 
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mo E. Pero esta dificaltad se desvanece desde luego : 1 ^ por- 
que la Osea tolomáica, eu el becbo de ser pueblo mas orien- 
tal que Lérida, de ninguna manera puede corresponder á la 
antigua Osea, conocida boy con el nombre de Huesca, que está 
al N. O. de Lérida ; 2/ porque es verosímil que Tolomeo erra- 
ra la graduación por malos informes, como erró la de Tor- 
tosa y otras mucbas. Ello es que Emb-Alabar , bistoriador 
árabe del siglo Xin, á Barbastro llama Burtina, según la in- 
terpretación de Gasiri (1 ), y que no solo los obispos de Bar- 
bastro se han Ululado varías veces Burtínenses, sino que la 
ciudad, en prueba de su opinión de que Burtina es corrupcioB 
de Brutina, y de que este es el nombre que la diera su bien- 
hechor Bruto, en tiempos no muy lejanos lo conservaba 
así escrito en las puertas de su archivo. Esta opinión, en nues- 
tro concepto la mas fundada, viene á confirmarla el célebre 
licenciado D. Gabriel de Sesé, canónigo que fue de la santa 
iglesia de Barbastro, quien en la historia que escribió de es- 
ta ciudad sienta de un modo absoluto que Decio Bruto fue 
su fundador , y si bien hubiéramos deseado que fuesen mas 
cumplidas, satisfactorias y abundantes las razones en que apo- 
ya el aserto, no obstante siendo hombre de mucho estudio y 
muy versado en historia antigua, nos merecen sus palabras 
singular respeto, por lo que no vacilamos en consignar lo que 
sobre la materia dice, dejando al lector el libre juicio acerca 
de ello. 



(1) Bibliot. Arab. Hisp., totn. t. 
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u. 

SOBRE LA FDNDAaON POR DECIO BRUTO DE LA PJ^RTE DE 

LA CIUDAD CONOCIDA CON BL IfOMBRB DB mvmsm««* 



Después de referir el licenciado Sesé en la historia arriba ci« 
tada la yenida de Julio César á España, los triunfos que al- 
canzó venciendo junto á Lérida á los capitanes de Pompeyo, 
Petreyo y Afranío, con lo que quedó seOor de toda ella; su 
vuelta á Italia, de donde ps^ á la Macedonia, venciendo en 
los campos farsálicos á Pompeyo y á los Cónsules, la visita 
que hizo al Egipto, y por último su regreso á Roma, en que 
á oonsecuencia de la conspiración deDecio y Marco Bruto con- 
fra su persona le fue dada una muerte cruel en el mismo Se- 
nado, prosigue : «Mas como el alboroto seguido á la muerte 
«de Julio César fuese grande, é infundiese serios temores á 
«Decio Bruto, á Casio y á sus consortes, salieron huyendo de 
«Roma á diversas partes. Marco Bruto y Casio se fueron á 
«Greda á procurar las provincias que el mismo César i quien 
«mataron les habla asignado, que era Hacedonia á Bruto y 
«^a á Casio, y así se ausentaron también todos los otros 
«conjurados y Decio Bruto á la Galia Cisalpina que también 
«se le habla asignado* Mareo Antonio, como era grande pri-* 
«vado de César, y era su colega y compafiero aquel año en el 
«consulado, tomó la parte de Julio C¿ar, pretendiendo su- 
««ed^le en el imperio, y se fué con sus gentes contra Decio 
«Bruto, y lo quiso cercar en la ciudad de Mulinúy que ahora 
«se llama Móiena; pero al Senado no le desplació lo que ha- 
«bian hecho los conjurados, antes lo aprobó y alabó, y puso 
«perpétiiosUendo. Pudo entonces tanto Gceron en et Senado, 
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«que después de muchas alteracíoues que pasaron en Boma 
«fue declarado Marco Antonio por enemigo común, y envia- 
«ron contra ellos nuevos cónsules Hircio y Pansa, y con ellos 
«á Octaviano. Fue asimismo asignada á Marco Bruto lapro- 
«Yinci9 de Ilirico y Macedonia con los ejércitos de ellas, y á 
«Casio la de Siria en Asia. Acercándose los Cónsules con sus 
«ejércitos al de Marco Antonio tuvieron muchas batallas, que- 
«dando por fin la victoria por los cónsules y Octaviano, sien- 
«do muerto Hircio, y Pansa gravemente herido, de que falle- 
«ció al poco tiempo. Con esto quedó Octaviano con todo el 
«ejército, y Decio Bruto fue librado. Vencido Marco Ajitooio, 
«recogió los restos de su ejército y pasó los Alpes introdu- 
«ciéodose en la Galia ó Francia, donde procuró la amistad 
«de Lépido, que estaba en ella desde la vida de Julio César 
«con ejército, con el cual después de algunos tratos y cosas 
«que sucedieron se concertó é hizo amigo. Octaviano, ^le»- 
«pues de la batalla y victoria pasada, viéndose libre de la 
«autoridad de los Cónsules envió luegoal Senado á pedir triun- 
«fos por la victoria, y también el consulado por el tiempo 
«que restaba á los Cónsules muertos; pero sus peticiones no 
«fueron admitidas, y temiendo el Senado de verlo tan pode- 
«roso, resolvió dar el ejército á Decio Bruto, concediendo á 
«Octaviano el triunfo, mas no el consulado. Enejado este úl- 
«timo por tal conducta, procuró atraerse la voluntad de Mar- 
aco Antonio y del ejérciio, y juntándose en la ciudad, á pe- 
asar del Senado, se hizo elegir cónsul no teniendo aun veiii- 
«teaBos cumplidos, y puso acusaciones contra los conjurados, 
«declarándose contra todos ellos; y como ellos estaban au* 
«sentes, fueron condenados. 

«Eatonces Decio Bruto, siendo avisado de losf tratos que 
«Octaviado tenia con Marco Antonio y Lépido, se fué huyeu- 
«do^ y procurando gaardarse de ellos, vino á EspaBa donde 
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(cestaba Sexto Pompeyo, y entrudo por la parte de. Francia. 
«cUegó á Lérida , pueblo de la EspaBa Citerior, favorecedoríst 
«de Petreyo y Afranio, capitanes de Pompeyo Bbgno, y como 
«trajese, díte y ocho cobories pretorianas que el Senado le ha- 
«bia dado, y acordáodose que Seípioa Africano habia edifi- 
«cado y ennoblecido á Tarragona y Pompeyoel Magno áLé- 
« rida, principalmente cuando fue enviado por el Senado contra 
«Sertorio , el cual habia ennoblecido á Huesca con fundar en 
«ella escuelas donde se enseBasen letras latinas y griegas, edi- 
«fícó á Barbastro, y la ennobleció poniéndola su nombre Ha- 
«mandola Brutina, puesta no lejos del rio Gin'ca, ribera del 
«río Vero, en ün asiento de su naturaleza fuerte por la parte 
«del rio, en medio de las dos ciudades de Huesca y Lérida, 
«el cual en la cumbre del monte edificó una fortaleza echan- 
«do el asiento de la ciudad á la parte del Mediodía (1).» «Es- 
«tuyo eo eUa Decio muchos, dias ejercitando sus legiones y 
«fortaleciéndola, creyendo que á Octaviano, pervertido por. 
«Antonio y Lépido , no lo encontraría de su parte como en Mu" 
^Una, sino que le seria contrarío. Procuró este asiento muy 
«cómodo á su propósito, teniendo terca á ks lacetános de Lé- 
« rída por sus valedores, por cuanto no estuvierian bien con Ju- 
«lio César, por haber vencido allilos capitanes del magno 
«Pompeyo, Petreyo y Afiranio. Pero Ootaviaoo, considerando 
«lasMificullades que Julio César, su tio, tuvo con los laceta- 
« nos, no quiso pelear luego con Decio Bruto, dirigiéndose á 
«la España Ulterior, donde creía hacer &u hecho mas fícit- 



(1) Antes esta ciudad estaba edificada hacia la parte del puente de 
SanlaFet y bastantes tiempiMhababMocasasycaHee leoipedradas. Decio 
Broto ^ficó la parlf superior de ella, que ahora se llama Enlremnro, 
en la que hizo una fortaleza ^ y después creció tanto en edificios y ca- 
sas, que la llamabanV ¿Tna ex potioribus dvitatibui Bispanis, (Nota del 
loMwSeM). 
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«mmte. Decto Bruto entonces se pasó á la Grecia con Casio, 
«flo^coal sabido por Octaviano , fué este con un poderoso ejér- 
«citO) y declarándoles la batalla, después ^e una resistencia 
«tenaz, y haber peleado con el mayor ardor en ella, quedd 
«la victoria por Octaviano, habiendo muerto Decio Bruto co- 
«mo capitán ilustre, digno de gran memoria, si la república 
«prevaleciera y no los tiranos.» 



III. 

DOMINACIONES Á QUE HA PEBTENECIDO T ASOS EN QUE SE 

EBDimÓ U CIUDAD DB BAaBA9TB0, 



La ciudad de Barbastro es demasiado antigua para que se 
tenga noticia de todas las dominaciones i que ha perteneddo, 
7 de los años en que se redijnió. No ob^nte^ valiéndolos 
de conjeturas bastante probables, debió Barbastro entrar en 
la dominación cartaginesa hacia el aQo Íl8 antes de Cristo, 
en que se apoderó Aníbal de todas las tiaras situadas entre 
el Ebro y los Pirineos. En el 219 debió entrar en la de los 
romanos, porque en este afio dio Eneyo Seipim la muerte á 
Hüwum, gobernador de las provincias del Ebro, y conquistó 
todo lo que se comprende éntreoste rio y los Pirineos, sien- 
do de advertir que Hannon tenia orden especia! para velar 
sobre los bargusios, que eran enemigos de Cartago, aun an- 
tes de ser conquistados por eUa. 

Hasta el aBo 106 antee de Jesucristo, en que PúMio Sci*- 
pion consiguió arrojarlos para siempre de EspaBa, debieron 
estar alternativamente, según los sucesos de la guerra, suje- 
tos á entrambas naciones, y hasta los tiempos de Augusto^ 



Digitized by VjOOQIC 



-Si- 
en que se lermioó la conquista de España, debieron también 
sacudir varías yetes el yugo de los romanos , pues hasta en* 
tonces nunca les* estuvieron enteramente sometidos. Hacia el 
aBo 715 de la era cristiana debió entrar Barbastro en la do- 
minación de los árabes, pues encontramos en dicho alio á Ja- 
bib, compaBero de Abdelaziz en el gobierno de Espalia, y 
apoderado de todo el territorio Cisibérico, que boy llamamos 
el AUo Aragón, y que fuera conquistado por Ai^l nuev^ 
cientos treinta y tres aBos antes. 

No £ilta quien nos proponga la fabulosa reconquista de Bar- 
bairtro por Bernardo del Carpió (1); pero dejando aparte las 
razones aduchas para la confirmación de un aserto que pone 
en duda el mismo autor que lo refiere, lo que no cabe algu^ 
na es que en 1065 la ganó de los moros Sancho I á costa 
de la vida de su aliado Armengol, conde de Urgel, denomi- 
nado por esta razón de Barbastro, recobrándola no mocho 
después auxiliado de un poderoso ejército Ahmed, rey de Za* 
ragoza. Ningún autor se atreve á seBalar el aio en que Bar* 
bastro volvió ai cautiverio de hw sarracenos, de cuyo yugo 
estaba reservado librarla definitivamente al rey D. Pedro I de 
Aragón, que la tomó en 1100, y la pobló con los valientes 
que le acompafiaron, á quienes concedió muchos y grandet 
privilegios, como se verá en su lugar. 



(1) la licenciado S^ , en el Hb. 1, cap. 4 de la Hist. de Barbastro, 
trae un artículo alttsivo á eela eooqnisla por Bernardo del Carpió , que 
principia asi: t Antes de esto, dicen algunos qne fue Barbastro ganada 
de los moros por el famoso caballero Bernardo del Carpió, lo cual cuen- 
tan sucedió de esta manera:...» y concluye: « y entrando por el canal 
de Jaca tuvo alli tires batallas oóii los moros y los reaoió, y prdsigtiien* 
do su empresa ganó todo Sobrarbe, y ¿ Barbastro, Berbegal y Mom- 
blanc con todas sus fronteras. Esto último no lo tengo por cierto.» No 
falta quien suponga que la fuente llamada del Carpió tomó su nom^ 
bre del célebre conquistador por iiober gustado sus agus. 
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IV. 

DESCRIPCIÓN ANTIGUA DE BARBASTRO. 



No solamente ardaa y difícil, sino imposible seria la em- 
presa de cualquiera que pretendiese hoy dia dar á conocer de- 
talladamente la posición topográfica de Barbastro en su fun- 
dación primitiva. Su antigüedad envuelta en la oscuridad de 
los tiempos, la falta de datos históricos anteriores á la recon- 
quista, y la divei^encia de pareceres que resulta en los au- 
tores que de elhi se ocupan aun en los Uempos mas remotos, 
ofrecerían desde luego al curioso investigador obstáculos in- 
superables que le hartan, á no dudarlo,' deristir de su pro- 
pósito. Convencidos) pues, nosotros de verdad tan inconcu- 
sa, debemos manifestar desde luego que, al ocuparnos de la 
descripción antigua de Barbastro, no es nuestro ánimo ofre- 
cer un cuadro en que, presentando á h ciudad revestida de 
sus primitivos caracteres, muy luego se descubriesen en él 
aun por los ojos mas miopes los diversos coloridos de la fá- 
bula, y las cargadas sombras de la ficción. No, no preten- 
demos alimentar á nuestros lectores de vanas ilusiones que 
necesariamente vendrían á degenerar en el ridículo y aun en 
el absurdo. En tal concepto, y deseando por nuestra parte re- 
montarnos á la época mas antigua que nos ha sido dable, á la 
vez que poder reunir suficientes datos en que ^oyar nues- 
tros juicios sobre la materia, hemos consagrado un estudio 
particular al examen de documentos que, si bien su data no 
se extiende á tiempos que podamos calificar de remotísimos, 
nos ofrecen sin embargo las deducciones desprendidas de su 
contexto la bastante luz para poder hablar con algún aciw- 
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to de hechos cuya ocurrencia podemos seiialarla con anterio- 
ridad de quinientos anos lo menos ala expedición de aquellos. 
Esta es la causa por que podemos prestar á los hijos de Bar-* 
bastro conocimientos mayores y mas específicos acerca de la 
antigüedad de su ciudad, que les han suministrado hasta el 
dia los escasos historiadores que con alguna extensión se han 
ocupado de ella. 

Varias son las modificaciones que la ciudad de Barbastro 
ha debido sufrir en el transcurso de los tiempos relativas á su 
situación topográfica. Así nos lo evidencian tanto los recuef- 
dos históricos que de ella han llegado á nosotros, como los 
restos y vestigios antiguos que ^e conservan todavía, y que 
desde luego conducen á ilustrarnos algún tanto en materia tan 
oscura. No podemos, es cierto, designar con toda exactitud 
el primer lugar de su fundación ni sus primitivos poblado** 
res (1); mas no obstante, contándose ya Barbastro por los 
años 1065, en que fue ganada á los moros la primera vez 
por el rey D. Sancho, como una de las mas fuertes y popu- 
losas ciudades deEspaQa (2), lo que se ve confirmado por el 
i^y D. Pedro en sus cartas de privilegios, no menos que por 
el obispo Gaufrido, quien en el documento de instalación de 
una confraternidad militar (3) se lamenta del escaso número 
de habitantes á que babia quedado reducida, y no correspon- 
diendo á ello el estrecho y limitado recinto que ocupa aque- 
lla parte mas antigua que reconocemos hoy dia, denominada 
Entretíiuro , se desprende fácilmente que en su primitiva fun- 
dación debió tener Barbastro otro mayor solar que el anti- 
guo que actualmente conserva. Si consultamos la situación 



(1) SegQD Florían de Ocampo (lib. 5, cap. 4) ftindároDlalos antigaoB 
üergeUs machos siglos antes de la RedeDcíon. 
( 1) Téase el lugar donde postenormente se trata de ello. 
{9) El cual iosertamoB integro al tratar de dicho Obispo. 



Digitized by VjOOQIC 



— 3Í — 
local que nos ofireoeo aquellas ciudades de nuestro reino dé 
reconocida antigüedad, hallamos en ellas desde luego revela- 
da la idea dominante de sus primitivos fundadores en elegir 
cual punto de su morada aquellos sitios que^ á la par que fer- 
tilidad y abundaaciade aguas, les proporcionaran también ga- 
rantías de seguridad y defensa, siendo accesibles al levanta- 
miento y construcción de fortalezas á cuyo abrigo colocaran 
sus localidades. En este supuesto, y ofreciendo en sí tamaQas 
condiciones la hermosa playa , bañada por las cristalinas aguas 
del Vero, denominada por los campos deSan Juan, y cuyos 
restos de antigüedad (aunque escasos) hablan elocuentemente, 
¿no podremos señalarlo cual punto de la primitiva Barbastro? 
Creemos que si, y con el grave fundamento que arrojan las 
siguientes observaciones: En primer lugar, los célebres bis* 
ibriadores y antiguos geógrafos Moreri , Sánchez Silva y Mar- 
ea ofrecen á Barbastro situada en las márgenes del rio Vero, 
con un solo puente sobre el mismo en terreno fértil y delicio- 
so, bastante poblada y defendida. Pues bien, todo esto lo en^ 
contramos en el lugar arriba indicado. Aparte de la abun- 
dancia y amenidad del territorio, todavía se conservan los ci* 
mientes de los tres arcos que componían el único puente que 
ha llegado á nosotros con el nombre de Santa Fe; todavía se 
hallan trozos de calles empedradas, y otros restos que clara- 
mente manifiestan haber pertenecido á caseríos levantadas en 
aqnel punto, algunos de los que afirma Sesé conoció en sm 
dias (1 ) ; y todavía por fin se ostenta cual perenne testimonio 
de la antigua Barbastro la célebre iglesia bizantina de San 
Juan (2), mezquita en otro tiempo de la morisma, así como 
hasta dias no muy lejanos existía al otro lado del puente la de 



( 1 ) Véase la ooka que del mismo dejamos consignada anteriormente. 
(t) De la cual tratamos en capitulo separado mas adelante. 
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Santa Eulalia» después San Jaime de los huertos. En segun- 
do lugar, los dos puntos culminantes, conocidos boy con los 
nombre^ de Peñón de santa Bárbara y Santo Sepulcro, en cu- 
yas coronas nos ha legado la historia haber existido los fuer- 
tes , y que dominan todo el término de los referidos campos 
de San Juan, ¿no serían mas que suficientes para defender á la 
cuidad extendida por dicha parte? Mas estas conjeturas las 
hallamos corroboradas por las pruebas que nos suministran 
los datos históricos relativos al estado en que el rey D. Pe- 
dro I encontró constituida la ciudad, cuando ganada á tos mo- 
ros entró en ella triunfante en el año 1100. La ciudad enton- 
ces se hallaba dividida en dos partes, superior é ii^erior, 6 
como otros quieren, aUa y baja. La primera guarnecida de 
una fuerte muralla en la que se velan engastados sólidos tor- 
reones, y dominada por un fuerte que la presidia. La segun- 
da, que se extendía en la misma playa del rio Vero y la halló 
poco poblada, si bien manifestaba haberlo estado.mucho mas 
en tiempos anteriores, conservando dos mezquitas que dedi- 
có el mismo Rey en honor de las vírgenes y mártires san^- 
ta Fe y sania EulaUa. En esta parte de la ciudad hizo levan- 
tar U0 barrio con el nombre de Santa Fe, que ocupando gran 
parte de la áspera cuesta del peBon del fuerte (Santo Sepul- 
cro ) se comunicaba á la ciudad superior por la puerta de Hier- 
ro ó Ferrada (1). 

Todo esto, de cuya exactitud responden los documentos 
auténticos que mas adelante se insertan, viene á confirmar 
cuanto anteriormente dejamos dicho sobre la antigua situa- 
ción de Barbastro, señalando cual punto de su fundación pri- 



(1 ) No 86 sabe á ponto fijo dónde se hallara dicba puerta, sí bien 
por lo qoe diremos en el capitulo siguiente se deduce debía encontrarise 
donde la llamada Tratiesa, frente al Palacio episcopal y en donde hoy 
esté la casa de Pneyo. 

3 TOMO I. 
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mitíva el territorio baüado por el Vero, y hoy conocido por 
Campos de san Juan. Pues aun cuando el rey D. Pedro ha- 
llara la parte principal de la ciudad donde al presente se en- 
cuentra; sin embargo la existencia de población con dos mez- 
quitas en aquel otro punto, que aumentó el Rey con el nuevo 
barrio, nos prueba evidentemente que debia reconocer mu- 
cha mas antigüedad que la parle superior, viniendo á cor- 
roborar esto mismo la escasez de poblado á que habia que- 
dado reducida; pues á juzgar de los antiguos por lo presen- 
te, observando comunmente que á proporción que las pobla- 
ciones se van extendiendo y tomando un carácter moderno, 
así va disminuyendo y perdiendo su parte mas antigua , esto 
mismo creemos sucedería con Barbastro. Por otra parte, aun 
cuando los primitivos pobladores ocuparan la deliciosa ribe- 
ra del Vero, cual exclusiva morada suya, ¿no puede supo- 
nerse con grave fundamento el que advertidos y amagados 
por las guerras sus sucesores tratasen de ir ganando las al- 
turas, como lugares de mayor defensa y seguridad, y por con- 
siguiente que pocoá poco fueran abandonando la llanura? Y 
aun inclinándonos á seguir el respetable parecer del licencia- 
do Sesé de que Decio Bruto edificara la parte alta de la ciu* 
dad, ¿podrá por eso negarse la existencia de Barbastro, aun- 
que con diferente nombre, anterior al arribo del expresado 
jefe? No por cierto, antes bien en nuestrojuicio la confirma; 
porque ¿cómo viniendo con ánimo de defenderse de sus ene- 
migos y acompañado de grande número de tropas, según se 
dijo, habia de haber elegido un despoblado y un lugar des- 
provisto de víveres para sentar su campamento? Además, si 
él edificó y fortificó la parte llamada Enlremuro, empleando 
un considerable tiempo en ello, ¿dónde se aposentaron sus 
tropas durante la obra de edificación? Es, pues, de todo pun- 
to necesario suponer la existencia anterior de Barbastro, y con- 
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siderarla oo como una poblacioo de escaso interés » sino de 
iniporlancía, puesto que fuera elegida por el Capitán romano 
para alojar su gente. Igualmente puede caber el que consi- 
derado por el mismo lo favorable del terreno, así para sus 
provisiones como para procurar la defensa en caso necesario, 
determinase levantar caseríos y fortiGcarlos en la parte alta, 
sin perjuicio de conservarse la población antigua, que con el 
tiempo, y acaso en virtud de las ventajas que para la segu- 
ridad ofrecia á sus moradores habitar aquella, se fué dismi- 
nuyendo, y acrecentando la nueva de tal suerte, que llegara 
á constituir lo principal de la ciudad, según la encontró el 
rey D. Pedro I. 



ANTIGUOS LÍMITES T DESCRIPCIÓN DE LA PABTE DE LA 

CIUDAD DBNOmNADA. ltliTmitaiIB#« 



Con el nombre de Enlremuro distinguen los barbastrenses 
la parte antigua de la ciudad, á cuyos límites estuviera re- 
ducida en tiempos posteriores á la reconquista, llamándola 
así, por haberse hallado contenida dentro de la fuerte mura- 
lla que la rodeaba. Hoy, aun cuando esta no existe en virtud 
del aumento y ensanche de población, sin embargo hacen dis- 
tinguir á aquella la antigüedad del caserío y lo irregular de 
sus calles. Los curiosos datos auténticos que hemos podido 
alcanzar relativos á esta parte de la antigua Barbastro nos 
obligan á tratar de ella en capítulo separado, seguros que 
nuestros lectores sabrán apreciar el no pequeiio trabajo que 
nos ha sido necesario emplear para el extracto de los mismos 
de los antiguos pergaminos que los contienen y conserva el 
archivo de la ciudad. 

8* 
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Ya se deba la fundación del Entremuro i Bruto Decio, se- 
gún anteriormente dejamos consignado, ora sea posterior y 
debida á la mano musulmana, es lo cierto que á la entrada 
del i'^y D. Pedro I en Barbastro se hallaba dicha parte de la 
ciudad bien defendida y custodiada, así por el fuerte que te- 
nía en el peBon que la domina (Santo Sepulcro), como la só* 
lida muralla que la cercaba. Los límites de su extensión, se- 
gún se colige de un documento del expresado Bey, eran des- 
de el conocido hoy por el portal del convento de Capuchinas, 
hasta el punto que al presente ocupa la casa de Pueyo, fren«^ 
te al Palacio episcopal , donde se hallaba la puerta de Hierro, 
y á la que sustituyó después la llamada Traviesa; pues al se- 
ñalar D. Pedro la dotación de la iglesia de Santa Fe, dice : 
a que cede todas las décimas del territorio desde la puerta Cor- 
vina (1) hasta la Ferrada: á porta corvina usque adporlam 
ferream quce ducil ad'civilalem. » Por la otra parte se exten- 
día desde la dicha puerta Corvina á la de Yaldué, después de 
los Arcos, que según Sesé se hallaba poco mas ó menos don- 
de hoy la de las Carreteras, y tomando la muralla toda la ca- 
lle de la Limosna por la parte colindante con las casas de la 
de las Carreteras (2), y atravesando por el sitio en que está 
la capilla del Santo Cristo de los Milagros en la catedral, ve- 
nia á finar en la puerta Ferrada. La noticia de estos límites 
está en un todo conforme con la que oñrece el privilegio ex- 
pedido por la reina D/ Germana en la villa de Monzón á 22 
de setiembre de 1512, concediendo á la ciudad de Barbastro 
poder celebrar feria el dia de la Purificación de Nuestra Se- 
ñora, en cuyo documento se detallan las confrontaciones del 



( 1 ) Conocida después con el nombre de CorrUm. 
(t) Todavía se conservan en dicha calle algunos torreones y ci- 
mientos de la muralla I sobre los que se hallan fundadas alguna^casas. 
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Eftíremuro, como lugar exclusivo en que la citada feria ha- 
bía de celebrarse, según declara la siguiente cláusula : «Que 
ula dicha feria se haya de tener y celebrar en cada un -año den^ 
ntro dd cuartón del Entr enturo de la dicha ciudad que conr- 
afronta con puerta Traviesa, con la de la Peña y puerta del 
n Corrían y de Valdué. » 

Otro antiguo escrito nos ha dado noticia de la puerta La- 
bad, que según expresa daba salida al gran barranco por la 
parte de la muralla de la calle de la Limosna. Acaso se hallara 
en el punto en que boy están las escalerillas que se comunican 
Gon las de las Carreteras; pues, según Sesé, esta última calle, 
así como las del Coso y Rio ancAo/formaban antes un grande 
barranco lleno de juncales y abundante en agua, confirmando 
esto mismo las fuentes que en tiempos no muy lejanos existían 
en las citadas calles, siendo la principal la que había á la entra- 
da de la calle de Monzonpor la del Rio ancho, y que se in- 
habilitó por el perjuicio que causaba la humedad á las casas 
inmediatas. 

Muy escasos eran los edificios notables que* en su antigite* 
dad con tenia el Entremuro, y casi puede decirse que, á ex- 
cepción de la mezquita mayor que sirvió de templo catedral 
hasta que vino á sustituirla el actual levantado en gran parte 
sobre los cimientos de aquella, ningún otro hallamos digna 
de especial recuerdo. No obstante todavía se descubren algu- 
nas casas que, por lo que manifiestan^ debieron ser en tiem- 
pos habitadas por personas distinguidas. Tal es la de la plaza 
de la Candelaria, numero 12, en la que según tradición fée 
hospedada la reina D.* Germana en su paso á la villa de Mon- 
zón, donde celebró Cortes. Á esta circunstancia se deben, se- 
gún algunos, las gracias y privilegios con que la Reina favo- 
reció á los habitantes de la ciudad, contándose como princi- 
pal el de la celebración de una feria anual extensiva á doce 



Digitized by VjOOQIC 



— 38 — 
dtas.antes y otros tantos después de la fiesta de la Purifica- 
cioD de Nuestra Señora, durante cuyo tiempo podia comprar 
y venderse todo género de mercancías, establecer tiendas y 
fijar puestos, pero con limitación al Enlremuro, dando por 
ocupadas las que se tratasen en otro punto de la ciudad : así 
resulta de la carta anteriormente citada. Este privilegio ha 
venido usándose hasta el ano 1810, en que razones de con- 
veniencia pública hicieron se trasladara la feria á la calle del 
Coso; y, aun cuando por algunos anos, respetando en lo po- 
sible el antiguo real privilegio, tuvo lugar la alternativa de 
su celebración en la expresada calle y la de la Candelaria, de- 
jó de existir en el año 1842, en que definitivamente se resol- 
vió quedase establecida en aquella, donde viene celebrando-, 
sb. Igualmente la plaza del Entremuro era el sitio donde se 
tenia el mercado público y estaba constituido el almudí (1). 
Este perteneció primeramente á los Entenzas, señores del cas- 
tillo y de la morería, y después pasó á propiedad de la ciu- 
dad en 1S26 , subsistiendo en la citada plaza hasta pocos afios 
há que se trasladó. Á mas de los puntos y lugares designa- 
dos, comprendia el Entremuro dos pequeSas mezquitas, la 
una situada al lado del fuerte, y que se dedicó en tiempo del 
rey D. Pedro I en honor del Santo Sepulcro, y la otra en 
el punto donde se hallan los restos de la iglesia de la Espe- 
ranza. 

También, según tradición, existió en el Entremuro una si- 
nagoga de judíos, y cuyos vestigios se han conservado hasta 
no ha mucho tiempo en una de las posesiones de la casa nú- 
mero 6, en la calle del Palacio. No falta quien asegura que 
en esta casa fueron muertos muchos cristianos por los judíos^ 



( 1 ) Se hallaba en la casa que da frente entrando en la plaza de la 
Candelaria por la calle de los Hornos. 
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y que los asesinos de sao Pedro de Arbués (1 ) celebraron en 
ella la desgraciada reunión en que fue decretada la muerte 
del Santo. Al presente el Entremuro, si bien notable siempre 
por los recuerdos antiguos que evoca, ofrece poco de parti- 
cular, pues el deterioro de la mayor parte de sus viejas ca- 
sas, lo irregular de sus calles y los vacíos que en algunas se 
observan por la ruina de edificios, ceden toda la importancia 
y estimación al resto de la ciudad mas moderna, y con el que 
se halla aquel unido, formando un solo cuerpo de población. 

VI. 

BARB ASTRO , GANADA Á LOS MOROS LA PRIMERA VEZ POR EL 

KIT D. SANCHO BAMiaíZ BN 1065, VUELVE Á PODER DE AQUELLOS 

m 1076. 



Á la dominación goda en España sucedió la de los árabes, 
quienes después de terminadas sus conquistas en África en- 
traron en aquella el 709. Principió la invasión lentamente y 
con batallas de poco empeño; pero el triunfo que les dio la 
famosa habida sobre las orillas del Guadalete, en que logra- 



( 1 ) La maerle desastrosa ()e san Pedro de Arbo^s , aragonés, na- 
tural de Epila, canónigo é inquisidor en Zaragoza, ocurrió en la noche 
del 17 de setiembre de 1485, siendo victima del odio y furor que los ju- 
díos hubieran concebido contra él por el celo con que perseguía ¿ los 
enemigos de la Religión. Según el historiador Lanuza, cap. 12, pág. 169 
(B}itoria eclesiástica y secular de Aragón), los asesinos celebraron varías 
juntas secretas, decretando en una de ellas la muerte del Santo. Cinco 
fueron los designados para realizar tan sacrilego atentado ; pero solo dos 
los que acometieron al Santo; Vidal de Uranso que le dio una grande 
cuchillada, y dos mas Juan de Abadia. Este, según tradición que se con- 
serva en Barbastro , fue muerto , cortándole la cabeza en dicha ciudad, 
y está representado en el busto de piedra que se halla engastado en la 
pared de una casa del punto denominado Las cualro esquinas. 
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ron derrotar casi por completo ásu enemigo» les facilitó la ex* 
tensión por todo el reino, quedando daeBos del mismo en 714 
y 15. 

£1 furor de tan inculta y bárbara gente, que por todas par* 
tes dejaba señales de su ferocidad y costumbres salvajes, la 
profanación que hiciera de los templos católicos, y su irrecon* 
ciliable odio al nombre cristiano, hizo que los españoles, en 
cuyos corazones latia el sentimiento de la verdadera fe y amor 
á la independencia de su patria, y que no podian menos de mi* 
rar con santa indignación tamaños excesos, huyendo del cen- 
tro de España, y dirigiéndose hacia las ásperas montañas del 
Norte , se replegaran en ellas. En efecto, unos lo verificaron en 
las de Asturias, así como otros en los puntos mas difíciles del 
alto Pirineo, todos armándose en un principio para su propia 
defensa, y después para llevará cabo la gloriosa reconquis- 
ta de su nación. Los retirados hacia esta última parle, entre 
los que debieron contarse muchos de las ciudades de Zarago- 
za, Huesca y Barbastro (1), eligieron cual principal asilólos 
valles que hay sobre Jaca, el rio Aragón y el monte Arbe, 
donde nunca pudieron dominar ni establecerse los mahometa- 
nos (2). En dichos puntos se constituyeron los cristianos de 
un modo firme y permanente; se unieron en cuerpo de repú- 
blica, establecieron leyes acomodadas á las circunstancias del 
tiempo, y eligieron de común acuerdo por su jefe y caudillo 
á Garci-Jimenez, dando así principio á un nuevo reino con 



(1) Hist. Fez., tom 1. 

( 2 ) Se cree qae los valles mas altos del Pirineo n! aun los visitaron, 
pues debió serles hasta imposible ooapar tantos lagares, siendo ellos tan 
pocos en un principio, respecto ¿ la extensión del pais qne abrazaban. 
Además se observa que en todas las ciudades donde permanecieron al- 
gim tiempo ,bay uno que otro nombre morisco , sea en aldea, río, bar- 
rio, etc., como los hay en Jaca, y el bajo Sobrarbe, pero no en los 
valles. 
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el nombre de Sobrarbe; con cuyo título se honraron los es- 
darecidos sucesores de Garci-Jimenez , quienes á costa de 
grandes sacrificios fueron recogiendo laureles para formarla 
corona de la libertad é independencia de su patria. Brilló en- 
tre estos, distinguiéndose en la guerra contra la morisma por 
la grandeza de su ánimo y singular valor, D. Sancho Ramí- 
rez , quien ganó muchas y fuertes plazas, extendiendo de esta 
suerte su reino notablemente. Después de concluida la con- 
quista en todo cuanto los moros tenian en las montaBas de 
Aragón, Sobrarbe y Ribagorza, y de haber ganado la ciudad 
de Roda, prosiguió la guerra bsgando á la parte llana, mu- 
dio mas fértil y deliciosa, y en que los enemigos se hallaban 
Uen fortificados. Su primer y principal objeto fue tratar de 
apoderarse de Huesca y Barbastro, por ser las ciudades mas 
Tecinas y muy principales, tanto por la riqueza del terreno, 
como por hallarse en ellas la mayor fuerza de los moros. Pa- 
recióle al Rey principiar por Barbastro, á cuyo efecto la puso 
sitio. Este fue arduo y sangriento por la constancia y obsti- 
nación de los defensores, muchos y bien prevenidos, y por 
la diligencia del bravo Abderramen, rey de Huesca, que vien- 
do en la pérdida de Barbastro el grande riesgo que amenaza- 
ba á aquella ciudad, no perdonaba medio ni sacrificio algu- 
no, paredendo con sus frecuentes y diversas correrías que 
ae multiplicaba en todas partes, ocasionando muchas pérdidas 
á los cristianos. Estas fueron las causas por que habiendo prin- 
cipiado el sitio en el aBo 1065, se continuó casi por lodo él, 
y durante el que fueron mas que ordinarios los encuentros, 
combates y asaltos, que regaron de sangre los fosos y campos 
de Barbastro (1). Para sostenerlo fue necesario todo el va- 
lor de ánimo del rey D. Sancho, y toda la fidelidad que le 



( 1 ) Abarca, Anales historíeos de Aragón, par!. 1, cap. 1. 
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profesaban sus tropas. En uno de los reencuentros que con 
mayor esfuerzo y poder trabó Abderramen, y en que se pe- 
leó, como en batalla abierta, en los fosos con los cercados y en 
los campos con los auxiliares, fue donde corrieron grave pe«- 
ligro así D. Sancho como su ejército; pero el denuedo y bi- 
zarría con que eslos se batieron dióles al fin de una empe- 
llada y encarnizada lucha el triunfo y victoria sobre sus ene- 
migos, y con ello la posesión de la tan codiciada por los moros 
ciudad de Barbastro. 

Verdad es que, entre otras considerables pérdidas, tuvo 
que lamentar D. Sancho nada menos que la de su querido 
Armengol, conde de Urgel, cuya muerte le dio el glorioso 
renombre de Armengol de Barbaslro. Con esta, pues, tan 
costosa victoria se compró la fortuna del asedio de Barbas- 
tro, y aunque la pertinacia de los sitiados y los vivos esfuer- 
zos de Abderramen lo prolongaron basta casi el último período 
del año 1065, frustrados al fin los intentos de los bárbaros y 
vencidas todas las dificultades, tomó el rey D. Sancho aque- 
lla amena y fuerte ciudad en este segundo aüo de su reinado, 
sin que sepamos si fue por entrega forzosa ó por asalto (1). 

Tan feliz éxito infundió nuevo valor al Rey cristiano para 
proseguir laiM)nquista en otros puntos principales que tenían 
los moros en las riberas del Cinca, GáUego, Ebro y JaUm^ en 
que se esperaba ver coronados sus esfuerzos con nuevos lau- 
reles. Así sucedió en efecto, llegando á conquistar en el 1076 
varios pueblos y castillos, mereciendo especial mención el ti- 
tulado de los Muñones f junto á Secastilla, y en cuya toma se 
bailaron con D. Sancho, su hermano D. García, obispo de 



( 1 ) Segan el abad Bríz en su Historia de San Joan de la Pefia, lib. 3, 
y Abarca en sus Anales, part. 1, cap. 1 , luego de tomada Barbastro por 
el rey D. Sancho , señaló este por obispo de la misma á Salomón, ó, co- 
mo otros opinan» Arnulfo , qoe lo era de Roda. 
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Jaca, Arnulfo, de Roda, Sancho Galíndez, seQor de Bol tafia, 
é Iñigo López, señor de Buil, quienes acompañaron al Rey 
al monasterio de San Yictorian, para dar gracias al Señor 
por tan señalado favor (1). 

Pero si bien tamaño acontecimiento llenó de satisfacción el 
magnánimo corazón de tan celoso Rey, haciéndole concebir 
esperanzas halagüeñas sóbrela completa expulsión de los ara- 
bes en todo el territorio aragonés ; pronto vino á acibarar su 
ánimo la fatal ocurrencia de la pérdida de Barbaslro que ha- 
bla ganado á costa de tantos sacrificios, y que consideraba 
cual una de las piedras mas preciosas de la corona de su rei- 
no. En efecto, entrando en las miras de D. Sancho continuar 
la conquista, para lo cual necesitaba de la fuerza, y no sién- 
dole posible destinar para la defensa de Barbastro y demás 
puntos importantes ganados toda la necesaria para contrares- 
tar cualquiera invasión fuerte é imprevista, sucedió que reu- 
nidos los moros que hablan sido desalojados de diferentes 
pueblos cercanos, y aprovechando la ocasión que les ofrecía 
la ausencia del Rey, quien con su gente se habia ido alejan- 
do de Barbastro, volvieron sobre esta ciudad, y atacándola 
con denuedo y bizarría quedaron dueños de ella. Profunda 
fue la afectación que causó á D.^Sancho tal pérdida, y en 
tanto grado, que al hacer su testa^nto en presencia de sus 
hijos D. Pedro, D. Alonso y D. Rlmiro (monje) ordenó y 
prometió «que si Dios le hacia meree¿ dt» volver á ganar la 
ciudad de Barbastro, instituirla en ella sedo episeopal inde- 
pendiente, x» No pudo ver realizados sus deseos en estó^Mpto, 
por haber acaecido su muerte en el sitio de Huesca, éáw^o 
reservada la gloria de libertar para siempre de los moros á 
la ciudad de Barbastro al rey D. Pedro I. 



(1) S68é,Iib.l. 
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YU. 

DE D. PONCIO DALHAaO, PRIMER OBISPO DE BARBASTRO. 

-^EL RBT D. PEDRO 1 DESPUÉS DE APODERARSE DE HUESCA COMISIONA 
Á D. POIfClO, OBISPO DE RODA» PARA PASAR i ROMA CERCA DE Sü SAN- 
TIDAD EL PAPA URBANO II, Á PIN DE CONSEGUIR LA BRECQON DE SEBI 

EPISCOPAL EN BARBASTRO (uniéndola ala de Roda), hallándose esta 

CIUDAD OCUPADA TODAVÍA POR LOS MOROS. 



Por muerte de D. Lappo, obispo de Roda, fue electo so- 
eesorde tan distinguido varón el esclarecido é ilustre D. Pon- 
cío, con general aprobación del cabildo, clero y pueblo, y 
con la singularísima del rey D. Pedro, siendo consagrado 
obispo de Roda, obtenida que fue la confirmación del papa 
Urbano II. Fue D. Poncio religioso del Orden de san Renito 
y monje del monasterio de San Ponce de Tomeras , quien ha- 
biendo ejercido et cargo de visitador de los monasterios de 
su Órdén en fispafia, y entre ellos los de San Juan de la Pe- 
na y San Viclorian con algunos de Navarra , dio con esto 
ocasión al rey D. Sancho de apercibirse y conocer las raras 
prendas y cualidades eminentes que distinguían á tan reco- 
mendable varón; razón por la que sin duda encomendó di- 
cho Rey ( próximo á la muerte) (i) tan eficazmente á su hijo 
D. Pedro nombrase á D. Poncio por primer obispo de Rar- 
bastro, en el caso de ganar esta ciudad á los moros (2). 

(1 ) D. Sancho murió eo el sitio de Huesca, y en su testamento or- 
denó á D. Pedro que ganada que fuese esta ciudad, si el Sefior le con- 
cedia igual suerte sobre la de Barbastro, la erigiese en obispado, nom- 
brando á Poncio por su prelado . 

(2) D. Luis Moreri en su Dicdonario geográfico da por sentado que 
Barbastro gozaba ya silla episcopal por los afios de 610, sefialando como 
primer obispo á Vincencio. Aun cuando nos merece este autor el ma- 
yor crédito, no hemos encontrado sin embargo conftrmada esta noticia. 
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En efecto, después de la victoria que el rey D. Pedro hu- 
bo conseguido en la toma de Huesca , tratando de cumplir 
exactamente la voluntad de su padre, y prometiéndose del 
numeroso ejército con que contaba expulsar la morisma de 
Barbastro , determinó principiar los trabajos sobre erección 
de catedral y sede episcopal en la misma, que uniéndose á 
Roda babian de formar un solo obispado , bajo el gobierno 
y régimen del obispo Pondo, previo el consentimiento de la 
Silla apostólica. En este supuesto, y á fin de no demorar tiem- 
po alguno en asunto de tanto interés y gravedad, envió el 
Bey al indicado Obispo á la capital del orbe cristiano, coa 
carta autógrafo para la Santidad de Urbano II, en que, d^ 
clarando el Rey su intención y mejores deseos de contribuir 
al mayor lustre y esplendor de la Iglesia y propagación de 
la fe católica, excita el celo de la Santa S^e en favor y ob- 
sequio de la ciudad de Barbastro, á fin de que se etija en car 
tedral, y se confirme por el Sumo Pontífice la elección he* 
cha para su primer obispo en la digna persona de D. Ponoio 
Dalmacio comisionado al efecto (1 )« Es de creer también , 
que á mas de la real carta llevase el obispo Poncio una par- 
ticular instrucción , acerca de las villas y lugares que se ha^ 
bian de reunir al oblado de Barbastro y Boda , como se 
desprende del contexto de la bula de erección. 



(1 ) Dicha carta se halla en el archivo de Roda. lo processo» fol. 93. 
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vni. 



EL BEY D. PEDRO SEÑALA LAS DÉCIMAS T PRIHTCIAS CON 

QUE HA DE SER BOTADA LA SEDE EPISCOPAL DE BARBASTRO. 



Tales eran los deseos que animaban á D. Pedro de erigir 
en catedral lo antes posible la iglesia de Barbastro , qne 
desde 4uego se ocupó en dotarla de rentas , haciendo señalar 
los términos de ella con objeto de cederle las diezmas y pri- 
micias que rindiesen. Así lo encontramos consignado por un 
privilegio (1) cuyo contenido en extracto es el siguiente: 
«/n Dei nomine. Estos son los términos de Barbastro : por la 
<xparle de oriente comienzan desde Castillon Cepollero, su- 
«bíendo Ginca arriba basta el Arínon de Costean como par- 
aten las almunias de D. Calvet basta los términos de Salas y 
aCastillazuelo; y de parte de poniente, desde los términos 
(cde Gastillazuelo por las almunias que están dentro de Orpe 
«y la torre de Algalia, y sale á los términos de Alferje; y 
<cpor la parte del mediodía, desde los castillos basta salir 
«á los términos de Castillon Cepolleró. Todo lo cual está dén- 
«tro de estos límites, sean los términos de Barbastro, y las 
«primicias y décimas, que dentro de estos se cogiesen, sean 
<cde la sede de Barbastro. 

<c H izóse esta carta el a9o de la encarnación de Nuestro 
«Señor Jesucristo de 1099, en la era 1137, en el cual el 
«obispo Poncio fué á Roma, y alcanzó del beatísimo papa 
«Urbano II (como se verá mas adelante) que Barbastro fuese 



(1 ) Redactado en idioma latino se halla en el archivo catedral de 
Barbastro. 
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«la sede del obispado y cabeza de todas las iglesias que se 
«le encomendaroD de la ciudad y obispado de Lérida. » Has- 
ta aquí el extracto. 

Eq el original del privilegio que antecede se dan detalles 
mas circunstanciados del asunto que nos ocupa, y entre ellos 
la partida del obispo Poneio á Roma, la buena acogida que 
le dispensó Su Santidad, y el favorable éxito de su cometi- 
do, alcanzando la aprobación del sucesor de san Pedro, no 
tan solo para que fuese erigida en catedral la iglesia de Bar- 
baslro y su unión con la de Roda, sí que también del distri- 
to que habia detener, ganada que fuese de los moros, con- 
firmando á la vez á Poneio en primer obispo de ella. 



IX. 



CONFIRMACIÓN DE LA SEDE EPISCOPAL DE BARBASTBO 

POR IL PAPA. URBANO 11. 



No dudando el beatísimo papa Urbano II contar entre los 
distinguidos y señalados favores que Dios dispensa á los ver- 
daderos hijos de la católica Iglesia las esclarecidas victorias 
y repetidos triunfos que la majestad del rey D. Pedro con- 
seguía en aquellos dias de las huestes ismaelitas, desaloján- 
dolas de las ciudades y pueblos que injustamente ocuparon 
en la España, y principalmente en el reino de Aragón, coii 
lo que, á la par que iba en decadencia el poder y señorío de 
los infieles, se restauraba el culto al verdadero Dios, resti- 
tuyendo á las iglesias sus sillas episcopales , y con ellas el 
poder y autoridad de los jefes de la Iglesia que con celo he- 
r(Sco trabajaban sin cesar en la reforma de la disciplina ecle- 
siástica y costumbres de los fieles; persuadido de la alta 
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conveniencia que podría reportar, no tan solo á la diócesi 
de Barbaslro, sí que también á la Iglesia en general, el que 
la de dicha ciudad se elevase á la dignidad de catedral eri- 
giéndola en sede episcopal, no vaciló un momento en incli- 
nar favorablemente su ánimo á las poderosas y justísimas 
razones en que fundaba tai súplica el serenísioR) rey D. Pe« 
dro, á quien por otra parte deseaba Su Santidad tener oca- 
sión de complacer. En virtud de lo cual expidió la Silla 
apostólica á favor del obispo Poncío el siguiente decreto : 

c<Urbanus (1) Episcopus servus servorum Dei, Dilecto 
«ífratri Pontio Barbastrensi Episcopo. Miserationibus Domini 
«multiplicas debemus gratiarum actiones, quod nostristem- 
aporibus Ecclesia propagatur, Saracenorum dominatio di- 
ce minuilur, antíquus Episcopalium Sedium honor, pra^lante 
«Domino, restauralur. ínter quas lllerdaB urbis Pai*ochia Pe- 
alri Arogoniensium Regís studio, majori jam ex parle chris- 
«tianorumul reddila potestati. Unde et Nos ejusdem Regis 
apostulalionibus annuenles, apud Barbaslrum, quod prseci- 
ccpuum oppidum apud lllerde adjapet , Episcopaiem Sedem 
amanere staluimus. Omnes etiam ejusdem Barbastrensi ter- 
«cmini vel fines ad Illerdae DioBcesim pertinarent qui in chris- 
«tianorum redacti sunt vel fuerint potestati tu» tuorumque 
asuccessorum dispositioni EpiscopaÜ jure subjacere prsecipi- 
«mus, cum oppido Álquezare OEuon ut perpetuo firmum in* 
«violatumque permaneat, omnipotentis Patris et Filii et Spi- 
«ritus Sancti auctoritate firmamus. » 

Sin embargo de hallarse expedido el anterior decreto, co- 
mo aconteciese la muerte del Papa al poco tiempo, y antes 
de despachadas las bulas , hubo necesidad el obispo Poncio 
de permanecer en Rooía hasta que, verificada la elección 



(1 ) Sacado del lib. 11 del Begíslro del papa Urbano IL 
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y consagración de nuevo pontífice en la dignísima persona 
de Pascual II , le fueron aquellas despachadas, con lo que 
regresó á su iglesia. 



X. 



BULA DE LA ERECCIÓN DEL OBISPADO DE BARBASTBO 

POI IL PAPA PASCUAL U BL aAO 1100. 



Por cuanto la copia literal de la bula á que alude el epí- 
grafe de este capítulo se halla generalmente en los escritores 
que se han ocupado de la materia sobre que versa (1 ), á fin 
de evitar la molestia que produciría á nuestros lectores el 
prolijo relato de ella , y consultando la brevedad, nos conten- 
tamos con trasladar en lengua vulgar el extracto siguiente : 
El santísimo papa Pascual II , después de ponderar con la 
mayor consideración las muchas esclarecidas y nobles.cíu- 
dades que en los tiempos antiguos y antes de la pérdida de 
EspaQa florecieran en esta, ocupando sus sillas y cátedras 
episcopales prelados muy santos, y aun insignes mártires 
que con su sai^e sellaron el libro de la fe : después de ha* 
cer mención también de que, hallándose la mayor parte de 
España bsyo el dominio de los sarracenos, no era de extra- 
ñar el que los obispos y reyes cristianos no tuviesen en los 
territorios que iban ganando á sus enemigos el suficiente co- 
nocimiento de las catedrales, parroquias, monasterios y otras 
iglesias y sus términos , por lo que era de necesidad que 
la Silla apostólica restaurase y confirmase de nuevo las igle- 
sias catedrales de aquellas ciudades que de la tiranía maho- 



( 1 ) Eotre eUos Sesé, Histor. ms. de Bacbaslro , líb. S, cap. 16» 

4 TOHO I. 
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metana eran recatadas al Cristianismo por los valerosos reyes 
de Aragoo D. Saocho y D. Pedro, eatrelas que se contaba 
la de Barbastro, en favor de la cual habia supUcado humilde- 
mente el rey D. Pedro, mediante el obispo Poncio, á su digno 
predecesor, al papa Urbano II se erigiese en catedral y epis- 
copal sede , que el dicho Sumo Pontífice se dignó conceder 
según su decreto (1) ; declara Su Beatitud que, conformándose 
con lo hecho y ordenado por el expresado su antecesor, es su 
voluntad haya y se establezca en la ciudad de Barbastro se- 
de episcopal, dando al obispo Poncio y á sus sucesores ju- 
risdicción en todos los lugares qw hasta entonces haUan 
acostumbrado teair, y especialmente eft aquellos de que se 
habia hecho concordia por el rey D. Sancho entre los obis- 
pos D. García de Jaca y D. Ramón Dalmao de Roda ; asi- 
mismo de todos aquellos kigares que el rey D. Pedro habia 
ganado del obispado de Lérida y se gaMseo ; debiéndose res- 
petar siempre d derecha y autoridad de la Sede apostólica. 
También concede Su Santidad á D. Poncio las décimas de 
las tierras qee adyaoeotes á su obispado y ganadas de los mo- 
ros se hubieren alcanzado de los Reyes de Aragoii, ó así él 
eomo sus svcesores esperasen alcaaisar, é igualmente las de 
las villas do Alquezar, Monzón y Calasam con sus términos; 
l^eviniendo Su Santidad vivan ei la regular observaoeia y 
al tenor de lo ordenado aoteríoniíente por el venerable obis- 
po D. Ramón Dalmao. 

Del texto Kteral de la indicada bula se deduce que el 
obispado de Barinstro y Roda comprendía entonces toda la 
regiott llamada BartHitana, que tomando el descenso de la 
sierra de Arte abajo, alNrasaba la villa de Naval y los pue- 
bbs de Salinas^ Hoz, Alquezar, Pertusa con otros basta el 



( t) El referido en el csp. anterior. 
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rio Alcanadre, y volviendo hacia Roda, las villas de Monzón , 
Almenara, Tamarite, Galasanz y San Esteban con todos sus 
términos , y en adelante hasta los obispados de Lérida y Ur- 
gel ; con mas, todo lo «^ bay d« lastra parte del rio Ginca 
hasta los montes Pirineos , comprendiéndose en esta los pue- 
blos de Estada, EstadUla, Torre-Ciudad, Morillo de Mouclús, 
Tierraütona, Bftoaston, ÁrtgvM, Lasp^a, Bíei0a, Valle ile 
Gístain , Benasque con su valle, Benabarre y todo el conda- 
do de Ribagorza, formándose con todos estos pueblos un 
obispado de los mas importantes. 

Despachada que fue dicha bula, regresó el obispo D. Pon- 
cio á EspaBa muy complacido y satisfecho de haber obteni- 
do de la Silla apostólica la erección de sede episcopal en Bar- 
bastro, y la confirmación en su persona para obispo de esta 
y Roda. Entregó dichos documentos al serenísimo rey D. Pe- 
dro, quien no tan solo aprobó y confirmó todo lo proveído por 
Su Santidad, sí que también dio gracias especiales al Señor 
por ver cumplida así su voluntad, como la de D. Sancho su 
padre. 



.UL 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



BaeoB^nista deanitírs de 1» eiadad de BarlMurtre por el rey úmm 
Pedro I.— Hífllorío de mi iirl«0ÍA desde mu ereeeiott prinUtírm e» 
eotedrol hastolosospeBsIoBdelomUnuiámediodosdelsfcl^^UI* 
— •Uspos OB dteh» époes. 



RECONQUISTA DE LA CIUDAD DE BABBASTRO POR EL REY 

D. PBDRO I EN BL AÍ^Q 1100. 



Animado el rey D. Pedro de los mejores deseos por gaoar 
la ciudad de Barbastro, que á la par que bien fortalecida la 
ocupaban valerosos soldados altamenle decididos en defender- 
la á todo trance, y redoblando sus esfuerzos durante la par- 
tida del obispo Poncio á Roma; organizado el poderoso ejér- 
cito de aragoneses y catalanes que tenia alojado^ en Huesca y 
su comarca, se dirigió hácisT ella. Llegóse á poner el sitio, el 
cual con sus preparativos duró casi tres anos de trabajo y 
fatiga, á causa de estar Barbastro, como brioso corazón del 
cuerpo de la morisma , rodeada de muchos castillos y cubier- 
ta de grandes defensas ( 1 ), que se rompieron á punta de lan- 
za, y se compraron á fuerza de batallas, hambre y sangre. 



( 1 ] Abarca , Anales históricos de Aragón , part. 1 , cap. 3. 
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Principió el Rey por el ataque del castillo de Cdasanz, á 
cuyos defensores, que se habiau aumentado y prevenido mu- 
cho, babia jurado desalojar, para echar por tierra tan horri- 
ble padrastro de la cristiandad. Próximo el ejército, y pues- 
tos en juego cuantos medios alcanzaba en aquel tiempo la 
pericia militar, dio el asalto, y aun cuando los bárbaros de- 
tenían y repellan las tropas con varios combustibles arroja- 
dos desde la muralla , quedó por estas la victoria, pereciendo 
la mayor parte de los sitiados , ya al filo de la espada en las 
calles, ya bajo las llamas en las casas. Acaeció tan memora- 
ble suceso, según el historiador Abarca, el dia 25 de agosto 
de 1098, el cual fue de suma alegría para el rey D. Pedro, 
quien atribuyendo tan singular favor mas á la protección del 
cielo que al valor de sus soldados , quiso eternizar la me- 
moria de tan señalado triunfo con la erección de un templo 
que en dicha plaza mandó levantar en honor de san Bartolo- 
mé, instituyendo á la vez fiesta para todos los anos, con el 
privilegio concedido de poder celebrar por el dia del Santo 
ferias dilatadas en varias puntos. 

Á tan sangriento paso se iba acercando el Rey á la fuerte 
ciudad de Barbastro, y para tenerla mas encadenada y su- 
jeta levantó el año siguiente el castillo de Traba (1), desde 
el cual por el mes de setiembre logró el Rey tener en conti- 
nuo apuro á la ciudad. Después de tan largos preparativos 
pareció ya oportuno al rey D. Pedro el tentar los muros de 
esta, y aunque tan cubiertos de la milicia sarracena de Hues- 
ca, y tan socorridos de Fraga y Lérida , hubo sin embargo 
confianza de que el respetable ejército cristiano aterraría á 
los que, vencidos tantas veces, tendrían compasión de sí pa- 
ra no exponerse á la última ruina; mas la tenacidad de gen- 



( 1 ) Ignoramos el punto donde estaba situado este castiUo. 

Digitizéd by VjOOQ IC 



— Si- 
te tan bárbara desvirtuó hasta cierto puoto las esperanzas 
del Rey, y hasta hacerle creer, en virtud de los recios com- 
bates experioieotados, que aquella morisma nada dejaría fot 
su defensa, nñentras b durase la vida, por estimarla me- 
nos que á la tierra que pisaban, y & la honra de la última 
venganza. 

Por esta razón, y estwdo próximo el invierna, determiné 
el Rey retirar su ejército á posiciones vecinas. Con todo, pa- 
ra tener algo adelantado é indemnizarse algún tanto de los 
diferentes descalabros sufridos, se arrojé repentinamente so- 
bre la plaza de Pertusa ( 1 ), la que asalté con suma celen- 
dad, castigando ejemplarmente la loca resistencia de sus de- 
fensores, con cuya conquista desalenté mucho á los moros 
de Barbastro. Entre tanto ibisi recibiendo aumento el ejército 
del Rey, que llegó á ser poderoso en el siguiente ano de 1100, 
y con el que se podia prometer con mejor éxito el asedio de- 
finitivo de la plaza de Barbastro, é impedir y frustrar los so- 
corros de que en varias partes disponen los moros de Espa- 
ña. Las diligencias del Rey , su agrado en pedir, y mas su 
cjeoiplo en pelear, la santidad de la empresa, y en fin la 
esperanza de los felices resultados que había de dar la pose- 
den de una ciudsid tan fuerte y rica como Barbastro, hicie- 
ron se forHiara un ejército proporcionado á la necesidad y 
empeio propuesto, que i la verdad era grande y arduo, 
pues ateidicb la posición topográfica de la ciudad, sus con- 
siderables fortalms y la ventaja que el rio Cinea ofrecía á 
los sitiados , era de todo punto imposible resistirles continua- 
mente , á no se contaba coa crecidas fuerzas. Si á esto agre- 
gamos la yasta línea del sitio que exigíaQ los puntos avanza- 



( 1 ) Se encaentra en la ribera de Alcanadre á distancia de unos SO ki- 
lómetros de Btibastro. 
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dos y guarnecidos que tenían los enemigos fuera de la ciudad» 
y entre ellos como principal el fuerte levantado en la cumbre 
del montecillo, conocido hoy con el nosibre Pueyo (1 )» el 
cual, según el historiador Abarca, «era uno de los mas bra-- 
TOS castillos de Maboma, que dominaba la campsAa, y mi*^ 
raba todos los intentos del cerco; » desde luego nos confirma* 
remos en lo muy difícil y arriesgada que se ofrecía la empresa. 
No obstante , el Rey trató de cubrir todo el ámUto necesario, 
dejando desembarazada parte del ejército que saliere al en- 
cuentro de los enemigos auxiliares de la plaza. Los sitiados, 
que por casi todo el ano se habían defendido con denuedo y 
bizarría, y basta con temeridad en alguna ocasión, viendo 
que el Rey hacía estancias y construía barracas con el pbjeto 
de invernar, y perdiendo la esperanza de socorros, llegaron 
á ceder algún tanto de su obstinación. En su virtud trataron 
de capítulos para la entrega, y aunque esta era forzosa , en* 
centró dificultad por parte del Rey, que renunciaba admitirla 
si no realizaban antes la de los castillos de la ribera del Cin* 
ca, que tanto le habían molestado, y á quienes había ya 
embestido con sus tropas libres (2), así es que les propuso 
el siguiente capítulo de condiciones : « Que los moros db Bar- 

« B ASTRO ENTREGUBN DENTRO DB VEINTE DUS TODAS LAS PUZAS QUE 
«CONSERVAN SOBRE EL ClNGA, T DESPUÉS LA MISMA QUDAD : QUE 
«íEN EL ÍNTERIN CESEN TODOS LOS ACTOS DE GUERRA DE UNA T OTRA 
«PARTE : QUE LOS SmADOS SALGAN CON VIDAS T VESHOOS ; PERO 
«SIN ARMAS Y SIN HACIENDA: QUE LLEVEN SALVOCONDUCTO DEL 

«Ret hasta ser recibidos de los moros DE Fraga t Lérida : 



(1 ) Es él mismo en qte al présenle se venera la sania imagen de 
Nuestra Sefiora del Pueyo, de cuyo monte tomó el titalo ó nombre , se* 
gun afirma dicho historiador, de quien extractamos estas noticias. 

(i) Entre los referidos castillos se nombran los de Ballovar y Te- 
liUa. 
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€QÜE PÁIÁ LA FE T SEGURIDJÜ) DE LO QUE OFRECEN ENTEEeDBN 
€RfiHENES k SATISFACaON DEL ReT. » 

Tales fueroD los pactos que se les ofrecieron á los sitiados, 
y á cuya aceptación obligados por la dura necesidad, aun á 
pesar suyo, hubieron de abandonar la ciudad y territorio de 
Barbastro, en donde por tantos afios hablan permanecido. Des- 
alojadas lan salvajes hordas de lugares que nunca debieron 
ser hollados por plantas mahometanas, entró el Rey á fin del 
ano 1100 en la tan deseada y á tanto precio reconquistada 
ciudad de Barbastro con el mayor aparato de triunfo, y acom- 
pañado de obispos, abades, eclesiásticos, nobles y otros per- 
sonajes de su corte, que habiendo compartido sus trabajos 
con el Rey, era justo participaran con el mismo del honor 
de ceñir sus sienes con el laurel de la victoria. Entre otros 
que citan los historiadores nos permitimos hacer mención 
del infante D. Pedro (1), hijo del Rey y de Berta su esposa, 
D. Alonso su hermano; de los ricos-hombres de Aragón Pi- 
pino Aznarez, — Atho Galindez, — Jiménez Galíndez, — 
Fortum Galindez, — Jimeno Garcez, — Fortum Velazquez, 
— Saúcho Panzous, — Galindo Galindez. — Fortum Dat, — 
Enrique Dat, — Sancho Sánchez, — Lope Aluces, con otros 
muy esforzados y valientes caballeros. 

II. 

CONSAGRACIÓN DE LA IGLESIA DE BARRASTRO.— SU DOTA- 
CIÓN POI BL IBT D. PEDIO 1. 



Satisfechos los deseos de D. Pedro con la reconquista de 
Barbastro, y deseando cumplir sin pérdida de tiempo los 



( 1 ) Este murió antes que su padre y sin dejar sucesión de D .* Sol 
hija del Cid y con quien habia casado. 
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religiosos de su pailre D. Sancho, excitó el celo al obis- 
po PoDcio para que dedícase y consagrase en iglesia cate- 
dral la mezquita principal que babian tenido los moros (1), 
lo que con grande júbilo de todos los habitantes se veriGcó 
en la dominica segunda después de Pascua de Resurrección 
en el aQo 1101. Dedicóse la iglesia á honra de la gloriosa Vir- 
gen María y de los santos mártires san Vicente Levita, 
Gornelio y Esteban con Calixto, Cosme y Damián. Hízose la 
consagración con la mayor suntuosidad y devoción , asistien- 
do á ella el magnánimo rey D. Pedro, los infantes D. Alonso 
su hermano, y D. Pedro príncipe de Aragón y CataluBa; los 
valerosos capitanes del ejército ; los obispos Pedro de Pam-^ 
pUma, Berenguer de Barcehna, Esteban de Huesca y Poncio 
de Barhastro; los abades Pedro de Torneras, Raimundo Li- 
¿uerense, Poncio de San Yictorian, Galindez de Monle-Ara- 
gon, y Pedro de Ager, con los ricos-hombres de Aragón 
Jimeno García de Monzón, Calvet de Barhastro, Barbacorta 
de Huesca, y Sancho Jimeno Merino. VeriGcada la consagra- 
ción de la iglesia y constituida la sede episcopal de Barhastro, 
la dotó el rey D. Pedro con las décimas y primicias de esta 
ciudad, con el castillo de Fornillos y su territorio, y algunas 
otras posesiones, comoviBas, huertos, etc. También concedió 
excepción á los clérigos del obispado del tributo ó alcabala 
que hablan de pagar al Rey cuando viniesen á Bat*bastro , 
exigiéndoles tan solo la aplicación por él, sus padres y los 
ínclitos Reyes de Aragón sus sucesores de algunas misas can- 
tadas. Todo esto consta de la carta-privilegio del dicho rey 
D. Pedro expedida en el mismo dia y ^o de la consagra- 



( 1 ) Esta mezquita era edificio muy suntuoso unido á una torre de 
piedra labrada , que sirvió de campanario^ hasta su reedificación en el 
siglo XVI. 
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cíoD, que en idioma latino se halla en el archivo de Roda 
(cajón de Privilegios, n/ 13), y que excusamos trasladar ín- 
tegra por llevar explicado todo su contenido sustancial. Tam- 
bién ordenó el mismo Rey se hiciese en este obispado lo 
mandado por su padre en el de Pamplona : que todos los ecle- 
siásticos circunvecinos viniesen á Barbastro (como capital del 
obispado) el día de Ramos, el Sábado Santo á la bendidon 
del agua bautismal y á las letanías mayores , así como el 
dia que se celebrara el aniversario de la consagración y de- 
dicación de la iglesia catedral , y en las festividades de Nues- 
tra SeBora y de los santos Mártires que se celebran en la oc- 
tava de Todos los Santos. Mandó asimismo que todos los 
que trajesen leSa para venderla en la ciudad diesen al hos- 
pital un palo de cada carga, concediendo últimamente á los 
clérigos de San Vicente de Roda y de Barbastro el poder ha- 
cer corles de madera y pastar los ganados en sos reales mon- 
tes y selvas; todo lo que se colige de otro privilegio del dicho 
rey D. Pedro expedido á favor del obispo Poncio, y que se 
halla también en el archivo de Roda (1). 

IIL 

EL REY D. PEDRO CEDE UNA MEZQUITA DE MOROS Á LA 

CIUDAD DB BAftBASTRO PARA EDIFICAR UN MONASTERIO EN HONOR 
DE SANTA FE, VÍROBN T XÁRHR. 



Deseando cumplir el rey D. Pedro con la religiosidad que le 
distinguía d voto ú oferta que hiciera á la gloriosa virgen y 
mártir santa Fe de levantarla un templo donde se le diese culto 
especial, en el caso de que el Señor le concediera por inter- 



(1) Id processa, fol. 91. 
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cesión suya ganar á los moros la ciudad de Barbastro ; con- 
seguida esta gracia como dejamos dicho, cedió el Rey una 
de las mezquitas de los infieles para que con ella se edifícase 
un monasterio bajo la advocación de la expresada mártir san- 
ta Fe (1). Hizo esta iglesia parroquial, señalándole por lí- 
mites desde la puerta Corvina (2) hasta la puerta de Hierro, 
dotándola de décimas y primicias, así como de los molinos, 
baños y horno que eran de la mezquita, encargando el ser- 
vicio de ella á los monjes del monasterio de Santa Fe de Con- 
guis, que estaba en Aquitania. Todo con asentimiento y apro- 
bacioo del obispo Poncio, quien. confirmó esta donación en el 
acto, según consta de un decreto del mismo estampado á con- 
tinuación del diploma, cuya copiaHextual, así como de la car- 
ta real, pueden verse en el P. Ramón de Huesca, Teat. hist. 
de las igles. de Arag., tom. 9, apend. XIV. Según este es- 
critor, se cedió el dicho monasterio á los Templarios de Mon- 
zón por cierto censo anual en el ano 1217, heredándolo á la 
extinción de estos los Hospitalarios de san Juan de Jerusalen, 
quienes lo dedicaron á san Juan Bautista, mudando el título 
antiguo, cuya iglesia existió todo el primer tercio de este si- 
glo, siendo cabeza de la encomienda de la Orden (3). Al pre- 
sento solo se conserva lo material del edificio , habiendo de- 
jado de darse culto en ella ha pocos anos. El propietario á 
quien p^tenece lo tiene destinado al servicio de almacén y 



( 1 ) Este monaslerío debió faodarae juBta al puente que annqne ar- 
ruinado conserva hoy día el nombre de Santa Fe , donde en tiempos an- 
tiguos hubo mucha población, de que al presente se hallan aun ves- 
tigios. 

(S) Dicha puerta se cree ser la que hoy se apellida de Gorrión ( Ca- 
puchinos). 

( 3 ) El dia de san Juan se celebraba todos ios años en dicha iglesia 
función solemne asistiendo, asi á vísperas, como á la misa, el Ayunta- 
lüeatoy una comiskm dei Cabildo. 
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depósito de utensilios ; y aunque digno de mejor suerte por 
cierto, es preferible sin embargo á la que desgraciadamente 
han sufrido en nuestros dias otros monumentos y locales de 
su clase. No obstante, de desear fuera que Barbastro, dando 
una prueba de amor á sus pasadas glorias, procurara á lodo 
trance, y aun á costa de algún sacrificio, conservar y vol- 
ver á su anterior destino la ex-iglesia de Santa Fe, monu- 
mento precioso de sus mejores triunfos, á fin de poder legar 
á las futuras generaciones este testimonio vivo y auténtico 
de su célebre historia. Porque en verdad ¿quién no será po- 
seído de una justa indignación, corriendo por sus venas san- 
gre barbastrense, al considerar convertido en establo inmundo 
el que fuera el primer templo parroquial de la ciudad, y ho- 
llado por las bestias el pavimento que algún dia pisaran las 
plantas del obispo Poncio y esclarecido rey D. Pedro I? 

No solo á los hijos de Barbastro debe afectar esto honda- 
mente, si que tambiea á todo aquel que tenga nada mas que 
una ligera noticia de la brillante historia antigua de la ciu- 
dad. Así sucedió á nosotros en la visita que no ha mucho 
tiempo hicimos al local de que nos ocupamos , y antes al ilus- 
trado autor de la obra : «t Recuerdos y bellezas de España, » 
Sr. Cuadrado , quien ocupándose de dicho edificio en lo re- 
lativo á Barbastro le consagra las siguientes líneas, que cree- 
mos oportuno insertar literalmente: «Solo, dice, ha sobrevi- 
vido entre sus companeras — refiriéndose á otras ermitas — 
la pequeSa iglesia bizantina de los Templarios puesta pri- 
mero bajo la advocación de la virgen mártir santa Fe, y co- 
nocida después con el nombre de San Juan desde que pasó á 
los caballeros de Malta. Doradas por el sol sus n^ruzcas 
paredes , destacando sobre la vegetación de los campos aquel 
monumento , parece puesto allí de intento como desprendido 
de la ciudad moderna. Seis arcos en degradación forman su 
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portada; varios capiteles representando follajes, pájaros y 
Santos echan de menos las columnas que debian sostenerlos, 
y una ventana bizantina con molduras en su exterior abierta 
en el flanco le da escasa claridad. Destinado á abyecto ahna- 
cen, no es dado escudriSar atentamente su ya desnudo recin- 
to, y sí solo después de haber examinado con curiosidad mez- 
clada de respeto las antiquísimas pinturas que adornan de 
arriba abajo las paredes de una capilla , y que representan 
sin duda los pasajes de la vida de la santa doncella á quien 
estaba consagrada, se descifran con trabajo al pié de aque- 
llos informes, pero severos ensayos del arte en su infancia, 
estas letras que alegraron nuestro corazón, indicándonos uno 
de aquell(^ primitivos y modestos artistas... Istb Alfoss... 
ubridepictor {!).» 

• lY. 

DONACIÓN HECHA POR EL RET D. PEDRO DE LA IGLESIA 

DB SANTA BÜLALIA DB BA1BA8T10 AL MONASTERIO DB SAN GIL 
DB LA PIOVBNZA. 



En el mismo ano 1101 donó el rey D. Pedro al monas- 
terio de San Gil de la Provenza la iglesia de Santa Eulalia 
de Barbastro con todos sus derechos y pertenencias ; de cuya 
donación hay copias antiguas en los archivos de esta ciudad 
y la de Roda. Dicha iglesia de Santa Eulalia estaba fundada 



( 1 ) « Maese Alfonso de. . . abrí pintor ; » y Inego creímos leer : « me 
fecU, me hizo.» En el día han desaparecido las pintaras é inscrípcíon á 
qae alude el Sr. Goadrado, habiéndolas borrado el do^o del edificio 
para evitar algún escándalo de profanación, según él mismo nos in- 
dicó. 
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en la ribera izquierda del rio Yero, no muy distante del puen- 
te de Santa Fe. Existió después (aunque pobre) con el título 
de San Jaime de los huertos, no hallándose al presente ves- 
tigio alguno de ella. El obispo Gaufredo (de Barbastro y Ro- 
da) instituyó en la iglesia de Santa Eulalia en el 1138 una 
confraternidad militar (1), cuyo prelado asegura haber sido 
edificada aquelU iglesia por los cristianos en tiempos antiquí- 
simos , y que destruida por los sarracenos se habia reedifi- 
cado nuevamente en sus dias , obrando Dios muchos milagros 
por la intercesión de aquella Santo y de otros cuyos cuer- 
pos descansaban en su iglesia. También cedió et rey D. Pe- 
dro á la iglesia de Santa María de Alquezar la del Santo Se- 
pulcro de Barbastro , según resulta de una copia suelta que 
se halla en el archivo de aquella. La iglesia del Santo Sepul- 
cro de Barbastro estaba fundada sobre el penen que aun hoy 
dia lleva su nombre , á la cual solian ir el clero y pueblo 
procesionalmente et dia de Santa Cruz de mayo para ben- 
decir tos términos (2). 



DE LOS PRIVILEGIOS QUE EL REY D. PEDRO I CONCEDIÓ 

Á LA CIUDAD DB BARBASTRO. 



No contento este liberaKsimo Rey con ennoblecer la ciu- 
dad de Barbastro en lo espiritual, consiguiendo la erección 
de su obispado y dotar á este de la manera que dejamos di- 
cho anteriormente y quiso también ¡lustrarla en lo temporal, 



(1 ) De día Ihumidos oMnckmet la biografia de este Prelado. 
{t) De esta iglesia solo se encaeotra hoy día algina parte de sus ci- 
mientos. 
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concediéndole amplias libertades,. franquicias y exenciones, 
figurando entre ellas como muy principal la de declarar á 
todos sus habitantes y cuantos vinieran á poblarla iinfanzív* 
NES, eximiéndoles á la vez de los tributos y cargas que con 
otras especialísimas gracias expresa la siguiente carta-privi- 
legio, cuyo reconocido interés exige su inserción íntegra. Es 
como sigue : «In virlute sanct» et individua Trinitatis. Ego 
«Petrus, Dei gratia Rex Arogoniensium et Pampilonensium 
aet de Suprarbí , consilio et adjutorio de nieos bonos barones 
c(volo posare terminare et dividere et meos fueros posare in 
«vCivitataBarbastri, sdlicet P^^mbo azenarez, ato galindez, 
«Eximino galindez, petrum galindez, eximeQo garcez, 
«garsia sanz, fertum blasquez, sancio Ganzons, Gallado 
a galindez, fortundat, Ennecbodat, sancio sanz lop már- 
«tinez, petro exemenos, petro sancez, galindo sancez, ga- 
«lín garcez, San joanz, fortu» joanz, lop aiitz, martin 
«galindez, btaseho marltnez, qui mífai fideliteradjuvaverunt 
atollere et ejicere pravé gentis sarracenoram et inimici Dei 
«de Givitate Barbastri. Yolo quod semper sint franquis et li- 
«beris ómnibus qui nodo sunl íb Givitate Barbastri, vel qui 
«de hodie in antea hic populaverint, quod sint boni infonzo- 
«ni de omni mato censo in perpetuom, quod neq«e me ñeque 
«ad nullus Bex non ¿tciant nullum ceosum necad nuliusho* 
«mo habeatis etiam in tota mea torra, compram el scbalido, 
«possitis etiam emere de oaeis viUanís unusqiiisque de popa- 
«latoribus de Gvitato Barba^ri usque ad D. cúrreos, i^ 
«cumque ^tam laporaveritis in tota mea torra non detis nisi 
«decimam et primi&tm, et de valle luparis usque ad pirí- 
«neos montes nulliuo herbaje nec garnaraje detis, lezlam ne- 
«que servitium in toto mea térra non detis nec in villis nec 
«in Burgos nec in civitates possitis etiam faceré vestros veta- 
«tos tan de aquis cuam de montibus quisquís ad mercandum 
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« venerit ad Civitatem Barbaslri veneat securus nuUusque sit 
«ausus ei nullum faceré impedimentum, quod si fecerit, sit 
atradilo et peitel ad conmune civilatis C. solidos corporíbus 
aet aberís sint ad meam mercedem. Voló etiam quod non fo- 
«ciant nec valgachatam nec hostem, et si forte vatallant cam- 
apalem vel sitium de castello fecerimus sequatis nobis cum 
«pane de tres días, mantea non sequatur nobis, si nos non 
adamus vobis vestros opos, de mecidio habeant calonia C. 
(c solidos, de feritas Y. solidos, et si fuerit ferita quod ossos in- 
a de exiaot, per primum ossum quioque solidos el per alios 
<x cuantos fuerint pros unoquoque duodecim denarios, de furto 
ffXII. solidos, el furto sivi tertio sit rédito. Desiquale trans- 
«pasare quinqué solidos. De falsas mensuras XXX. solidos 
amedietatem conmuni civitatis, et medietatem Regis. De va- 
c( talla per ferro XI. solidos XX. de comuni et XX. de Rege 
(cet XII. de Ecclesia. Yolo etiam in sua frontata unusquisque 
ateneat directum, ad defensionem malss gentis. Retineo mihi 
«cibi meum dominium et meos mecidos et meas caloniassicut 
adictum est. Semper voló quod habeatis justitiam et habeat 
c(hic cortes generales, et semper judicet vestros fueros, et 
«dum vixerit sit justitia sénior ato Galindez, post obitum U- 
«lius habeatis semper potestatem elígere justitiam me test. 
«Retineo mihi ibi Ecclesiam Sancti Sepúlcri cum hereditati- 
«bus suis almuniam... turre de orp. et alios términos, qula 
«totum hoc dono S. H. de Alquezar cum decimis el premí- 
c(ciis. Ego Petrus laudo et confirmo hoc meum decretum et 

«propia manu subscribo f Signum Adefonsi Regis f. 

«Pacta charla mense octobris Era 1138. Regnante me pre- 
«dicto in Aragone et in Suprarbi etin Ripacurcia. Episcopus 
«Dalmatius in civilate Barbaslri. d 

De este privilegio se colige que la ciudad de Barbastro 
fue ganada en el aüo 1100, según dijimos, y no en el de 1101, 
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como algunos cronistas han escrito, y que las gracias y exen- 
ciones concedidas á los de Barbastro fueron en virtud de la 
cooperación y auxilio que le prestaron al Rey para expulsar 
de ella á los moros. 

VI. 

MEMORIA DEL CASTILLO DE ENTENZA.—SEÑORÍO QUE LA 

FAMIUA DE EST£ APELLIDO TUVO EN PABTB DE LA CIUDAD. 



La historia nos ha legado la existencia de dos principales 
fortalezas ó castillos en Barbastro á la entrada del rey D. Pe- 
dro I en la misma después de ganada á los moros ; el situado 
en la cumbre del montecillo Pueyo, de que hicimos mención 
en el capítulo de la reconquista de la ciudad por el expresa^ 
do Rey, y que era considerado como uno de los mas fuertes 
baluartes del mahometismo, y el que levantado extramuros 
de la ciudad en el penon, conocido hoy con el nombre de 
Santa Bárbara, dominaba la antigua Barbastro y gran parte 
de la nueva. El primero fue derruido á los pocos anos de la 
toma de la ciudad por D. Pedro, habiendo sido edificado so- 
bre sus cimientos el por tantos títulos célebre santuario de 
Nuestra Señora del Pueyo , que al presente todavía venera- 
mos; mas el segundo, de que vamos á ocuparnos, se con-* 
servó por larga serie de años hasta la época que mas adelan- 
te diremos. Escasas han sido hasta ahora las noticias que de 
dicho castillo se han tenido, habiendo llegado algunos á du- 
dar de su existencia , á caus^ de que casi todos los historia- 
dores , ó por carecer de datos , ó por no creerlo de interés, 
han pasado por alto hablar de esta fortaleza al tratar de Bar- 
bastro. Nosotros por el contrario, poseyendo curiosas y au- 
ténticas noticias, que nos há sido posible conseguir,, y siguien- 

tt « TOKO I. ' 
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do nuestro propdsito de procurar satisfacer la curiosidad de 
nuestros lectores hasta donde nos sea dable en todo lo.relatí* 
To á Barbastro , queremos consagrar un especial capítulo á 
dicho objeto. 

La faUa de documentos anteriores á la reconquista no nos 
permite precisar con exactitud la época en que Barbastro vie* 
ra por primera vez levantada la fortaleza de que se trata; sí 
bien y atendida la grande importancia con que el obispo-Gaufri- 
do supone á la ciudad aun antes de la invasión sarracena^ y su 
crecida población como una de las principales de España (1), 
debemos con fundamento repetirla obra de los romanos , y 
aun inclinarnos y á ser cierta la opinión del licenciado Sesé so- 
bre la fundación dd Entremuro por Decio Bruto, á que lo fue- 
ra también la del castillo. Lo cierto es que este no debié 
considerarse de escaso interés, antes bien de suma impor-;^ 
taiieia, cuando los serenísimos Reyes de Aragón lo miraron 
siempre como objeto de especial predilección, conservándolo 
bajo su dominio directo, y legándolo en herencia á su fami- 
lia.. En efecto, documentos originales auténticos que hemos 
consultado, y citaremos mas adelante, declaran ciertamente 
que los Entenzas, descendientes de los condes de Barcelona, 
de linaje real, y enlazados con familias muy ilustres y dis- 
tinguidas , han venido largos anos poseyendo en Barbastro el 
seiiorio del castillo, de la morería, ó sea el barrio anti- 
guo de moros, llamado Afustería (2), con otras varias perte- 



( 1 ) Véase el documento de instalación de ana confraternidad mili- 
tar por el dicho Obispo en el capital^ consagrado á sn memoria. 

(S) Deaoninada boy Fusteria, cayo barrio principia á la conda- 
sion del Coso, y tiene ala derecha el del Río ancho. Estavo en sas prin- 
cipios destinado para vivienda de moros vasallos de los Entenzas, y aca- 
so á la separación y aislamienlo con la ciudad deba el antigao nombre 
deAíMeria. * 
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Bencias. El primero de los Entenzas que encontramos como 
sefior de la fortaleza es D. Berualdo Guillen de Entenza, qoe 
floreció en el siglo XIII , y se distinguió notablemente por 
los importantes servicios prestados á la corona, ignorando 
si lo recibió directamente del Rey en recompensa, ó en he- 
rencia de alguno de sus ascendientes, pues sabemos que en 
los Reyes de Aragón era muy común premiar con el seSorío 
de castillos y lugares á los que en las guerras sobresalían 
por su bizarría y fidelidad, como lo verificaron los Entenzas 
muy señaladamente en las de Sicilia y Grecia , Cataluña y 
Valencia (1). 

De D. Bernaldo Guillen pasó el señorío de sus posesiones 
en Barbastro á su hijo D. Gombal, casado con D.** Cons- 
tanza Antíilon , al cual muerto en Sicilia por su arrojo en 
1299 (2) entró á sucederle en el mismo como heredera le- 
gítima de todos sus derechos su hija D/ Teresa de Entenza, 
que casó con el infante D. Alonso en 131i (3). Durante la 
posesión por D/ Teresa del señorío de Barbastro, le fueron 
concedidos varios privilegios , y debió aumentarse este con 
las nuevas adquisiciones, así como con la casa-palacio que en 



(1 ) De ello se trata en la sección de personas ilustres de Barbastro, 
articulo Bnienzai. 

(t) Zorita, lib. 5, cap. 38. 

(3 ) D.* Teresa de Entenza, hija mayor de D. Gombal (otros Com- 
bal) fae sobrina de D. Armengol, conde de Drgel, y heredó de su padre, 
segan Zurita, tom. t , lib. 6 , cap. 17, varios castillos y villas, y entre 
aquellos el de Barbastro. Montaner en el cap. S91 de su Crónica de los 
Beyes de Aragón , dice haber sido D.* Teresa la mujer mas rica de Es- 
pata, que no fuera hija de rey. FaUeció en Zaragoza en Í8 de oelu- 
bre de 1317, siendo sepultada en el oonvenU» de Sai Francisco. (Han- 
Mt, 1U>. 1 , péf . 47). 
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la Fustería (1) mandara levantar, según se colige del si- 
guiente documento de donación hecho por la misma y su es- 
poso el infante D. Alonso en 1324 á favor de D. Guillermo 
de Entenza ; pues en él expresa que como heredera de su 
padre D. Gombal le cede y dona libremente para él y sus 
legítimos sucesores el castillo con todas sus posesiones , en- 
tradas y salidas, frutos, pensiones y privilegios, así como 
su casa-palacio y morería coú todos sus vasallos y jurisdic- 
ción que en ellos tiene, sin que la ciudad de Barbastro pue- 
da obstarle el libre ejercicio de la misma y uso de las facul- 
tades, franquicias y demás que ella viene dÍ3frutando. El 
citado documento dice así : a Noverint universi quod Nos In- 
«fans Alphonsus Illmi Domini Regis Aragonum primogenitus 
<iejusque generalis procurator ac comes ürgelli et Infantissa 
«cTeresia ejus consors et comitissa Urgelli dignum represen- 
«tantes et debitum ut qui nostris assiduis servitiis studiode- 
« votionis et fidelitatis assistunt retributionis premia conse- 
«quantur. Ideo ad memoriam reducentes grata et accepta 
«servilla pervos nobilem et dilectum Consiliaríum nostrum 
«Guillermum dentenza nobis diutius fideliter ac solicite pres- 
te tita et que non cessatis continué exhibere, volentes inde 
«vos condignis retributionibus decorare gratis el ex certa 
«scientia presentí carta nostra damus et concedimus vobis 
«dicto Guillermo et vestris perpetuo liberum et francum Alo- 
«dium Domum seu palatium nostrum situm in villa Barbas- 
«tri et etiam Gastrum nostrum cum turribus et fortelitiis ip- 



( 1 ) La mayor parte de la casa-palacio de los ^ntenzas se hallaba en 
el local que hoy ocapa en la Fasteria la que es propiedad del beDeficia- 
do de la santa Iglesia D. Julián Gabás; habiendo encontrado alreedífi* 
car esta última algunos restos del palacio antiguo, y entre ellos un esco- 
do de las armas de Entenza , que conserva dicho Sr. Gabás. 
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«sius situm in eadem villa ex abisso usque ad celam cDm 
«iolroitibus et exíUbus et aliis juríbus terminis et perlinen-- 
«tiis et CQin ómnibus heredilatíbus honoribüs et possesioni- 
«bus cuUis et hermis vineis fumo et molendinis aquis aque- 

«duclibus hortis et horlalibus et cum Sarracenis ibí ha- 

«bitantibus et habitatioDÍbus et cum censíbus sui tributis et 

«ccoDmissít firmamentís exactioDibus realíbus et persona- 

«nalibus et mistis et alus juríbus ad nos pertinenlibus, seu 
«pertínere debenlibus...., Domus seu palatíi ac castrí predíc- 
«torum in villa jam dicta Barbastrí et terminis ejusdem qu8B 
«omnia supradicta ad nos dictam Infantissam spectant jure 
«sucessionis nobilis Domini Gombali dentenza Genilorís nos- 
«tri hanc itaque donationem facimus vobis dicto Guiller- 

«mo et vestrís In cujus rei testimonium presenten car- 

«tam nostram vobis fieri jussimus'sigillis nostris appendi- 
«tiisconmunitam. DatYalenlisB Nonis Februarii anno Domi- 
<xni MGGGXXIIII (1).» Hechas las declaraciones que el texto 
de este documento nos facilita , enconlramos : 1/ confirmadas 
en él las apreciaciones hechas al principio relativas al castillo, 
esto es, que era una fortaleza importante , pues las torres, 
fortificaciones y demás que de la misma se consignan en d 
escrito desde luego lo revisten de tal carácter; i."* que el se- 
Bono de los Entenzas en Barbastro no se limitaba á la po- 
sesión del castillo y barrio de la morería, sino que á mas le 
coDslituian diversas posesiones consistentes en yermos y senw 
brados, viñas, mdlinos, horno, etc., y 3/ que los habitan- 
tes de estos lugares eran considerados como verdaderos va- 
sallos de los Señores, quienes ejercían jurisdicción civil y 



( 1 ) £1 pergamino de dicho (focumento , asi como de ios qne citamoB 
en el presente capitulo, se Iiallan en el archivo de la cíadad, cajón del 
Caatilio, los qoe hemos examinado escmpnlosa y detenidamente. 
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crímioal, indepeodiente de la ordioaria de Barbastro (1), con 
facultad para imponer tributos y exacciones. 

Acerca de las confrontaciones del castillo, extensión y cla- 
se de jurisdicción de los Enterizas, y privilegios especiales á 
estos concedidos, darán cuenta los documentos de que nos 
iremos ocupando en el resto de este capítulo. Muerto sin hi- 
jo^ legítimos D. Guillermo, entró en el señorío de Barbastro 
D. Manuel de Entenza, hijo de D. Ponce ügo, que lo era na^ 
tural de D. Guillermo (2). D. Manuel, varón de acendrados 
sentimientos religiosos , inauguró su posesión en el territorio 
de Barbastro con un hecho que le enalteció sobremanera: tal 
fue la fundación de un beneficio eclesiástico en uno de los aW 
tares de la capilla del castillo, dedicado á san Juan Evange- 
lista. El fin propuesto por el piadoso fundador no fue otro 
que el honrar por este medio religiosamente la memoria de 
sus dignos predecesores la infanta D.* Teresa, sus padres y 
otros. Así lo manifestó^al serenísimo rey D. Pedro en la sú- 
plica que le hizo de concesión de un patio ó solar en el bar- 
rio de la Fustería, con el objeto de hacer una carnicería para 
uso de los sarracenos, cuyos productos habian de ser aplica- 
dos en dotación al citado beneficio eclesiástico ; gracia que le fue 
otorgada por el Rey, haciéndola constar en carta-privilegio 
expedida en Barcelona el 1.*" de marzo de 1386 á favor del 
D. Manuel (3). Muerto este sin hijos, le sucedió en virtud de 
testamento D.* Teresa de Entenza, que casó con D. Simón 



( 1 ) Era tai^ que ningún reo pedia ser aprehendido en el territorio de 
ios Entenzas por la autoridad de Barbastro sin previa requisitoria. 

( 2 ) En D. Gombal acabó el linaje de Entenza por linea legitima. 

( 3 ) En ella se dice , aludiendo al barrio de la Fusteria , que confron- 
ta este «cum hospítio de Sanctis de cara com vía poUíca et... » créenos 
leer en la última palabra que aqui omitimos, Bio andw, cuya eláusiila 
traducida— ccon casa de Santos de cara» camino público y Bio ancho.» 
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Jiménez de Urrea, capitán valerosísimo (1), de cuytf mabri*^ 
moaio tuviaroo á D/ Toda de ürrea y Enteoza, que enlaza^ 
da coD D. Artal de Alagon, tuvo por hijo á D/Joan Jimé- 
nez de Urrea. De este fue hija D/ María Jiménez de Urrea 
y Entenza, con quien casó el bizarro y di^inguido capitán 
D. Rodrigo de Rebolledo. Gomo con la muerte de D. Manuel 
acabase por tercera vez el linaje y familia de Entenza por lí* 
nea de varones , y por sus sucesores y descendientes no se 
hiciese reclamación alguna, se incorporaron al patrimonio 
real todas las posesiones del señorío de los Entenzas en Bar- 
baslro, según consta por sentencia dada en Zaragoza en lil7. 
Mas como en el li53 reclamase D/ María Jiménez Urrea 
de Entenza los derechos del seBorío en calidad de heredera le* 
gítima del difunto D. Manuel, reconocida como tal por el 
rey D. Alfonso, no solamente le otorgó este la gracia pedida, 
sí que también le confirmó todos los privilegios concedidos á 
ios Entenzas en Barbastro por sus predecesores. Así lo prue* 
ba la carta*privilegio que el citado Rey expidió en Ñapóles á 
favor de la dicha D.* María, insertando en ella los anteriores 
de otros reyes, que declaran la jurisdicción y derechos otor- 
gados en diversos tiempos á los Entenzas , como se verá por 
las siguientes cláusulas que de las mismas extractamos. En 
primer lugar el rey D. Alfonso, después de declarar y reco- 
nocer á D/ María como legítima sucesora de los Entenzas en 
el seBorío de Barbastro, por cuy;a causa dice hacerle dona* 
cion y entrega del mismo, tocante al punto de jurisdicción se 
expresa así : «Quod vos et vestri predecessores, qui pro teuH 
« pore fuerinl domini dictse morerías, polestis et potuerunt ju- 

( 1 } Zurita sQpotte casada ¿ D.* Teresa de &iteoza cod D. Lope de 
Urrea; mas el historiador Lanoza {cap. 51) dice haber casado con D. Si- 
món Jiménez de Urrea. Los Urreas , según el mismo , descienden de los 
Emperadores de Alemania. 
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«rísdictíonem civilem et criminalem cíviliter intentatam ia 

«et sup sarracenis dicte cívilatis Barbastri Adjicimus et 

«de nostra certa scientia volumus quod ipsam jurisdictionem 
«civilem et criminalem exercerí faceré possitis et valeatis 
«diclos sarracenos intra ambitum dicte sarracenie seu more- 
ce ríe declinantes et deliquentes personaüter capiendo caplos- 
«que tam intra dictam moreriam quam in castello nominato 
«dentenza detinendo illosque puniendo.» — En lo relativo á 
derechos, hace expresa mención entre otros del de Bancage^ 
6 sea cierta exacción pecuniaria que eran obligados á pagar 
por razón de localidad todos cuantos en el mercado páblico 
paraban tiendas , siempre que no fueran de la ciudad ; pues 
dice el privilegio, «quod exteri venientes et portantes in die 
«mercali aliquid ad vendendum.in dicta civitate Barbastri, 
«tenent solvere vobis pro ipso jure Bancagii cerlum quid pre- 
«testu loci ubi resident et paraút tentoría dicta die in platea 
«ubi mercatum celebrant, sicut vidimus per aulenticam co- 
«piam cujusdam certificationis Magistri nationalis nostrs 

«curiae » 

También en la certificación, á que se alude en la línea an- 
terior, se halla una cláusula declaratoria de otros varios pri- 
vilegios, como el tinte, almudí, peso, peaje y otros. aEn 
caria intüulat Barbasíro son feles les menoanes sequeníes pri-- 
merament el almodí del pan üem la caldera de la linlo-ria el 
peso é dos peages. » Los citados derechos y otros , que seria 
largo enumerar, movieron y suscitaron grandes y ruidosas 
cuestiones, pleitos y demandas entre los Entenzas y la ciudad 
de Barbastro, y especialmente el relativo á carnicerías. Pre- 
tendiendo D.' María Jiménez que en virtud de los privilegios 
reales que sobre dicho ramo habia heredado de sus anteceso- 
res, podia y estaba autorizada para la compra y venta de to- 
da clase de carnes, y á todo género de personas sin distin- 
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cion alguna, no rehusaba el que los cristianos juntamente con 
los sarracenos se abastecieran en su carnicería ; de aquí el 
que la ciudad, considerando con tal abuso infringidas sus or- 
dínaciones, y atacada su inmunidad, protestara repetidas ve- 
ces ante dicha señora sobre tal medida, y aun en algunas se 
entablaran demandas en que tuvieron que entender tribuna- 
les superiores. Mucho tiempo duraron tan desagradables asun- 
tos, en que de una y otra parte se gastaron considerables su- 
mas, hasta tanto que las autoridades de la ciudad, deseando 
poner fin á tamañas contiendas, representaron en forma al 
rey D. Fernando, rogándole declarara en conformidad á los 
estatutos de la ciudad la prohibición por parte de los cristia- 
nos en tomar carnes del macelo de D/ María y por la de esta 
en venderlas á los mismos, pues los privilegios de carnicería 
concedidos á la misma de ninguna manera podian ni debian 
entenderse con perjuicio é infracción de los de la ciudad. Así 
lo verificó en efecto S. M. por carta datada en Zaragoza á 31 
de marzo de 1503 , expedida á favor de los Justicia, prior y 
jurados de Barbastro. 

Por sucesión de D.' María Jiménez, la cual falleció por 
los anos de 1506 á 1508, entró en la posesión del señorío 
de Barbastro D.* Juana de Espes y Rebolledo, que casó con 
D. Lope de Rebolledo, disfrutándolo hasta el 1513 en que 
muerto D. Lope sin hijos legítimos, y no haciéndose recla- 
mación alguna por la familia, volvió á incorporarse els^o- 
río al patrimonio real. Llegó el alio 1515, y juzgándose he- 
redero de los derechos de D. Lope Rebolledo su consobrino 
D. Juan Miguel de Lanuza, solicitó del rey D. Fernando la 
posesión del señorío, la cual le fue concedida con la renova- 
ción y confirmación de todos los privilegios anteriores. Así 
lo declara el dicho Rey en la carta expedida en Calatayud á 
16 de octubre de 1515. 
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Orto tiempo debió gozar D. Juan Miguel el s^orío de 
Barbastro, pues á los pocos afios volvió este á ser incorpora- 
do á la corona , sin duda por equivalente causal que la mo- 
tivada á la muerte de D. Lope de Rebolledo, hasta que en el 
1S26 pasó á la ciudad de Barbastro por compra que esta hizo 
de las posesiones del seQorto, esto es, del castillo, morería, 
carnicerías y demás. Así consta de la carta-recibo expedida 
por el Tesorero general del Reino á favor de las autoridades 
de la ciudad, que conserva en su archivo, y en que se con- 
signa la cantidad de «mtZ ducados de oro» como precio en que 
fueron estimadas aquellas posesiones. Incorporadas estas á las 
del común de la ciudad , concluyó con ello el seSorío de los 
Entenzas, que no volvieron á poseer, pues aun cuando algu* 
nos descendientes de esta ilustre familia trataron años des- 
pués de anular la venta hecha en Barbastro reclamando ante 
el rey Felipe II, este la declaró legítima y procedente, con- 
firmando á la ciudad en su pacífica posesión y privilegios que 
le estaban concedidos. El castillo se conservó hasta el ano 17Si 
en que, derruido casi en su totalidad, se levantó sobre sus ci- 
mientos una ermita dedicada á la mártir santa Bárbara (1), 
cuya imagen se trasladó de la que existia cerca del puente de 
Santa Fe , donde todavía se conservan algunos restos. AI 
presente ya no existe tampoco aquella, conservando tan solo 
el antiguo peñón del castillo el nombre de a Penon de Santa 
Bárbara » por el que se le conoce (2J. 



(1) Dicha ermita fue costeada por la cofradía del mismo nombre, 
según consta en el libro de Gestis de la ciudad. 

( 2 ) Todavía se manifiesta en la parte alta del Pefion la entrada ó bo- 
ca de ana mina que bajaba al rio Vero, sin duda para proveerse de agua 
la guarnición del castillo. 
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VU. 

DE LOS PEIVILE6I0S QUE EL REY D. PEDRO II CONCEDIÓ 

Á LA CIUDAD DK 1AEBA8TR0. 



Queriendo dar el rey D. Pedro II á los nobles de la ciudad 
de Barbaslro una dislinguida prueba de su gratitud por los 
grandes y especialísimos seryicios que le habían prestado du- 
rante la guerra que hubo necesidad de sostener ; se dignó (si- 
guiendo el ejemplo de sus predecesores) concederles amplios 
y singulares privilegios, según aparece de una real carta ex- 
pedida por el mismo en Barbastro año de 1208, y cuyo con- 
tenido textual es el siguiente : 

<xln Christi nomine. Sea manifiesto á todos: que Nos 
c(D. Pedro, por la gracia de Dios, Rey de los aragoneses y 
«conde de Barcelona, atendiendo y considerando, que es co- 
tí sa pia, justa y magnífica los reyes y príncipes con benigni- 
«dad inclinarse á las peticiones honestas de los pueblos á ellos 
«sujetos, y adornarles con grandes beneficios y perpetuas lí- 
«bertades^ y librarles de toda injuria, opresión y dano,por- 
«que con toda voluntad sean atraídos al servicio de sus prín- 
« cipes; por ende con buen cora2on y con buena voluntad , por 
«Nos y nuestros sucesores, damos, concedemos y loamos á 
«todos vosotros los moradores de la ciudad de Barbastro, así 
«á los grandes como á los pequeños, y así á los presentes co- 
«mo á los venideros, y asimismo á toda vuestra generación y 
«posteridad para siempre inperpeluum, á vos mayormente 
«(habla con los Nobles) que nos serviste y ayudaste contra 
«nuestros enemigos con caballos y caballeros y otros reales 
« servicios ; y también concedemos este privilegio á todos aque« 
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«líos que con vosotros en vuestra ciudad quisieren vivir y mo- 
«rar en algún tiempo, y con vosotros de estas cosas quisieren 
«t gozar: que de hoy en adelante no deis ni seáis tenidos ni 
«obligados de dar en ninguna noanera, ni por alguna razón 
«ó causa, en toda nuestra tierra de vuestras cosas y merca- 
adunas de que Ileváredes ó tragéderes ó Ileváredes alguna 
«lezda ó peage ó poslage ó pasage ó calonia ó fuerza ó cos- 
« lumbre nueva ó bieja impuesta ó que se haya de imponer; 
«mas de todas estas y cada una de ellas y de sus pagas y 
«exacciones vos y vuestros sucesores desde agora y después 
«para siempre en el siglo de los siglos seáis francos libres 
«immunes y quietos en todos los lugares de nuestro señorío 
«según la costumbre en la tierra y en agua dulce; y allende 
«de esto inclinándonos á vuestros ruegos damos y concede- 
«mos vos que podáis tener feria en cada un ano y cada dia 
«para siempre y por todos los siglos y con esto y por esto 
«os podáis feriar vos y los que de vos en todo negocio y con- 
« trato compra ó venta ó empeñamiento ó en cualquier justa 
«adquisición ó en cualquier otro caso. Y asimismo, que sea 
«lícito ^ vos y á todos vuestros sucesores para siempre por 
«este nuestro privilegio y concesión, comprar y recivir pren- 
«das libremente y sin contradicción alguna vínculo ni atadu- 
«ra, y en cualesquier otras maneras justas adquirir y pie- 
«nanamente apropiar cualesquiera heredades de los judíos, 
«moros y sarracenos nuestros y de cualesquiera otros hom- 
«bres principales mayores ó menores de los vuestros de la 
«manera que entre vosotros en las maneras susodichas y en- 
«tre vosotros mesmos alguna cosa de posesión ó de otra cosa 
«tuviéredes ó poseyéredes ó quisiéredes tener. 

«Damos así mesmo y concedemos á todos vosotros los pre- 
« sen tes y por venir, y á vuestros descendientes, franca li- 
«bre y quieta y segura y que tengáis para siempre todas estas 
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«cosas. T cualquiera que contra esta nuestra carta y prívile- 
«gio alguna cosa atentase 6 presumiere venir, venga sobre 
«él nuestra ira é indignación para siempre y allende de esto 
«caiga en pena de mil ducados por este solo atrevimiento y 
«menosprecio nuestro lo cual sin ninguna misericordia se 
«guarde y ejecute. Dada en Barbastro en veinte de octubre de 
«la bera de 1246 y de la Natividad 1208. Por mano de No- 
«tario Ferrer escrita — signo de mí D. Pedro Rey de Ara- 
«gon y Conde de Barcelona — Fueron testigos : el Conde San- 
«cho — Eximino Coronelio — García Romero — Blasco Ro- 
«mey — R. D. Poncio de Guelol — P. Sesse — Sancho de 
«Antillon — Gimeno de Luesía — Gómez de Luna — Albaro 
«Gutiérrez, mayordomo — García Gutiérrez — Diego Fer- 
«rando — y P. Lahin. Yo Ferrer Notario del seBor Rey hi- 
«ce escribir esto por su mandado en el lugar dia y ano arri- 
«ba dichos.)» 

YIU. 

GONCLUTE U MEMORIA DEL OBISPO PONCIO. 



Escasas son las noticias que después de lo dicho anterior- 
mente nos resta dar del primer obispo de Barbastro; pues 
la folta de datos por una parte, y el corto espacio de tiempo 
por otra que gobernó la silla de Barbastro, no nos permiten 
la extensión en este punto. No obstante, así Zorita como Blas- 
co de Lanuza y otros escritores, todos lo encomian por el muy 
fatigable celo y constante desvelo con que desde su posesión 
en obispo se consagró al arreglo y organización de la iglesia 
de Barbastro , promoviendo á la vez la paz y bienestar de 
todos sus subditos. Se sabe que en al aBo 1103 consagró la 
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iglesia del castillo de Galasaoz (Ríbagorza) en honor del Sal- 
vador y de san Bartolomé apóstol, en cuyo dia lo había ga- 
nado cinco anos antes el rey D. Pedro después de un largo 
sitio : así consta de una carta-donacíon expedida por el mis- 
mo obispo D. Poncio en el ano llOi y en la era 1142 (1 ), 
que principia asi : tiln nomine Palris, eíc. Yo D. Poncio^ 
por la gracia de Dios obispo de Barbastro, á ruego del señor 
D. Pedro Sancho Rey de Aragón , y queriendo condescender á 
sus ruegos, dediqué y fundé la iglesia de San Salvador y San 
Bartolomé del castillo de Calasanz, el cual castillo ayudado 
de la divina gracia, después de haberle tenido mucho tiempo 
cercado el dicho rey D. Pedro, lo ganó de los moros ano de 
la Encarnación 1103 á 23 de agosto, el cual dia dicho cas- 
tillo fue ganado por los cristianos, y así lo dediqué é intitulé 
la dicha iglesia, y puse en el altar las reliquias de los santos 
mártires Nereo y Arquileo y de los 2i0 mártires, las que me 
dio el señor Papa Urbano II cuando vine de Roma. . . . 

Yo D. Poncio, por la gracia de Dios obispo de Barbastro, etc. 
Fue hecha esta carta y escritura de esta donación en la era 
de 1142, y de la Natividad de Nuestro Señor á principio 
de 1104.» También fue el obispo Poncio testigo y confirman- 
te de una concordia hecha entre Raimundo, paborde del mo- 
nasterio de Labax y Ramón Mironi, en el enero del año an- 
teriormente citado, en cuya concordia se titula Pondo obispo 
de la iglesia Barbastrense (2). Que este Obispo vivía todavía 
en el junio de 1104 lo prueba una carla-donacion del rey 
D. Pedro á Aznar Aznarez, expedida en el sitio de Tamaríte 
y en el mes y ano arriba citados, en que se dice, que eran 



( 1 ) Se halla en el archivo de la ciudad de Barbastro. 
(1) I^. Jaime Fascoáf, p¿g. 111 
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obispos Esteban en Huesca » Poneio en Barbastro , etc. Este 
Pretodo parece debió morir en el referido ano 110 i, en que 
también ocurrió el fallecimiento del rey D. Pedro, según un 
Necrologio antiguo á que se refiere el P. Ramon^dé Hues- 
ca (1 ), del que copia las siguientes palabras : « Armo M. C. lY. 
Obiit Pwcm Episcopus, et Pelrus Rex Aragonis. » 



IX. 



SAN BAMON SUCEDE AL OBISPO PONCIO EN LA SaLA 

EPISCOPAL DE BARBASTEO. 



Gomo desde luego estamos persuadidos de la preferencia, 
interés y gusto con que ha de ser leído el presente capítulo 
consagrado al glorioso san Ramón , obispo de esta ciudad y 
patrón de ella y su diócesi , no será de exlraBar el que tra- 
tando de enriquecerla con cuantos datos, noticias y circuns- 
tancias hemos podido adquirir, reciba acaso alguna mayor 
extensión (faltando á nuestro propósito), á la que nos condu- 
ce ónicamenle la devoción especial que justamente tributamos 
á tan esdareddo Santo. 

s I. 

Desde su nacimiento hasta la toma de posesión de la sSla 
episcopal de Barbastro. 

Fue san Ramón natural de Durban, ó como otros quieren 
ürban, diócesi de Tolosa en Francia. De distinguido y es-, 
clarecido linaje como descendiente de la casa de los Reyes de 



(1) Teat.liis(.delasigles. deArag., tOBB. 9, pág.lll. 
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aquella nación (1). RegaU et constüari parentda daruü. Re- 
cibió de sus padres una educación esmerada, quienes procu- 
raron imprimir en el sencillo y dócil corazón de Ramón el 
santo temor de Dios y máximas de la verdadera virtud. De- 
dicáronle sin pérdida de tiempo al estudio de las ciencias, en 
las que hizo tales progresos , que pronto llegó á ser la admi- 
ración asi de sus maestros como de sus condiscípulos ; mas 
como la obediencia filial le obligara á ocupar puesto en la 
milicia, se decidió á ello, y dejando por entonces los estudios 
que con tanto aprovechamiento había principiado, emprendió 
la carrera de las armas, en que no menos manifestó las supe- 
riores luces y singulares dotes con que el SeBor le adornara. 
No pasó mucho tiempo ocupado en el ejercicio militar, cuan- 
do inspirado por Dios á dejar aquel género de vida , volvió 
nuevamente á entregarse al estudio , y con este al amor de 
Jesucristo. Por fin, concluidos los cursos de ciencias sagradas, 
y rindiendo tributo á los justos deseos que tenia de unirse con 
lazo mas estrecho á su Dios, que sin duda le llamaba al ca- 
lcino de mayor perfección y santidad, abandonó al mundo, y 
renunciando cuanto lo distinguido de su nacimiento podría 
prometerle, tomó el hábito en un monasterio dedicado á san 
Antonioo mártir (2), en que florecía la observancia de la vida 
canónico-regular. En esla casa vivió algunos aBos consagra- 
do al retiro y abstracción, ejercitándose en la contemplación 
de las cosas sagradas, estudios de las santas Escrituras, en 
la mortificación y abstinencia, hasta que noticiosos los canó- 
nigos regulares de la iglesia de San Saturnino de Tolosa de 
la santidad y raras virtudes de Ramón, eligieron á este para 



( 1 ) AlguDOs tienen por verosímil que fae hijo de D. Guillermo IV, 
y por coDsiguienle bisnieto de Guillermo 111. 
( t ) fA\e monasterio estaba cerca de Tolosa de Francia. 
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la vacante que de la dignidad de Prío^ de aquella iglesia hu* 
biera resultado. £1 ejemplo y predicación, en que tenia Ra- 
món una gracia atractiva y encantadora, produjo admirables 
efectos, no solamente en su clero, sí que también en toda la 
ciudad de Tolosa que le escuchaba con avidez y santo reco- 
gimiento. Gobernó la iglesia de San Saturnino muchos afios 
según las actas : Elapsis plurimis annis, de lo que infieren al- 
gunos tendría Ramón unos cuarenta anos cuando fue promo- 
vido al obispado. En efecto, difundido el olor de las virtudes 
de este santo varón, no solo entre las ciudades principales de 
Francia, sino entre los pueblos y ciudades de España, espe- 
cialmente del Aragón, á causa de la comunicación frecuente 
que por entonces tenian los habitantes de este reino con los 
de la otra parle del Pirineo, hizo que, muerto Poncio obispo 
de Rarbaslro y Roda, según anteriormente dejamos dicho, el 
clero y pueblo de estas ciudades eligiesen de común acuerdo 
áRamon por su obispo (1), pidiendo al rey D. Pedro su apro- 
bación y consentimiento. Este católico Monarca, á quien no 
eran desconocidas las relevantes prendas que adornaban á va- 
ron tan digno de ocupar el alto puesto que se le ofrecía , no 
solo accedió gustoso á tan justa súplica, sino que tomando él 
mismo la iniciativa en tan interesante asunto, escribió sin di- 
lación á nuestro Santo, rogándole encarecidamente vjniese á 
su corte, aunque sin expresarle el motivo. No bien habia em- 
prendido Ramón su viaje hacia España, cuando tuvo noticia 
de la muerte del rey D. Pedro, y aunque perplejo en los pri- 
meros momentos, se decidió por fin á continuar su marcha, 
dando razón de su llamamiento al rey D. Alonso que habia 



(1 ) La elección de sacesion en el obispado correspondía al clero y 
pneblo por privilegio especial concedido por el rey D. Sancho Ramírez 
á la iglesia de Roda. 

a TOHO I. 
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soceáido en el trono á m benuano Pedro. El nmvoBey, que 
estaba bien informado de todo lo concerniente á la elección 
hecha en la persona de Baotoo para el obfepado de Barbastra 
y Roda, le recibió con las seBales mas inequívocas de agrado 
y benevolencia , confirmando cuanto en favor de esta causa 
había hecho so predecesor. 

Apercibido Ramón en virtud de las palabras del Rey del 
motivo de su llamada á la corte, no pudo menos de afligirse, 
reconociéndose muy débil para soportar la grave carga del 
episcopado. Representó su insuficiencia , valiéndose de cuan-» 
tos medios pudo sugerirle su acendrada humildad; pero todo 
fue inútil , habiendo por último de rendirse á las súplicas 
del Rey, clero y pueblo, y sobre todo á la voluntad de Dios, 
que cual á otro Aaron le llamaba al honor del pontificado. 

§ II- 

Consagración y primeros trabajos en $u ministerio pastoral. 

Decidido por fin Ramón á tomar sobre sí el penoso cargo 
del episcopado, y confirmada su elección por el Rey , tomó 
posesión pacífica de su silla, presenciando dicho acto el obis- 
po Esteban de Huesca, previas las correspondientes bulas de 
Su Santidad el papa Pascual 11. Se consagró en Pamplona, 
donde se hallaba en aquella ocasión el rey D. Alonso, así como 
también el arzobispo de Tol¿do (quien lo consagró) D. Ber- 
nardo, legado á latere de la santa Iglesia romana. Se verificó 
la dicha consagración con la mayor pompa y solemnidad y 
acompaliamiento de algunos obispos, y entre ellos el citado de 
Huesca, volviendo después Ramón á su silla de Barbaslro. 
Apenas la hubo ocupacjo, cuando principió á desplegar las lu- 
ces de su ejemplo y doctrina , cumpliendo exactamente las 
obligaciones de su ministerio pastoral , á la vez que procu* 
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raDdo por todos los medios la salvación de las almas que el 
Señor habia confiado á su custodia. Un vasto y dilatado cam- 
po ofrecía al celo de Ramón la ciudad de Barbaslro con su 
dístrilo, por componerse sus pobladores de cristianos, judíos 
y moros, criados entre el bullicio y licencia de las armas; 
pero nada arredra al nuevo Obispo, superando todos los obs- 
táculos su virtud , valor y constancia* Arregada su iglesia 
recien planteada y cuanto perleoecia al culto divino , fue su 
príoiera ocupación destruir la zizaSa y espinas de los vicios, 
para sembrar el grano del Evangelio y la buena semilla 
de las virtudes. En efecto, su predicación continua, celo in- 
fatigable y oración fervorosa consiguieron de Dios la refor- 
ma (te las costumbres del pueblo cristíaoO; y la conversión 
de innumerables sarracenos que abandonaron por la fe de Je- 
sucristo la secta abominable de Mahoma. Tuvo gran cuida- 
do en plantar la religión católica en los pueblos que poco an- 
tes se habían ganado de los moros, con virtiendo sus mezquitas 
en iglesias que eran consagradas por nuestro Obispo. La hu- 
mildad y pobreza se descubrían en este de un modo admira- 
ble, pues no solo revelaban tales virtudes la frugalidad de la 
mesa y afabilidad en el trato, si que también su vestido, em- 
pleando sus rentas en reparar y adornar las casas de Dios , 
cubrir y alimentar á los menesterosos é indigentes. Siempre 
se consideró indigno de ocupar el alto puesto que poseía, dan- 
do esto motivo á que en medio de la exaltación fuese mayor 
su humildad, como también el desprecio de sí mismo, mace- 
rando sus inocentes carnes con el cilicio y austera penitencia. 
La paciencia y mansedumbre cristiana , juntamente con la 
mas perfecta resignación de su yolontad en la de Dios, le hi- 
cieron dueño de sí, sobreponiéndose i las grandes y frecuen- 
tes adversidades que habían de vc^ir á turbarle la paz, y Dios 
le ¡Nreparó para mas acrisolar su virtud y purificar su alsia. 
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§ III. 

De las consagraciones de iglesias y aliares por san Ramón. 

Cuál fuera el celo infatigable quedistinguia á nuestro Obis- 
po, ya por el mejor servicio en la casa del Señor, ora también 
por el bien espiritual de sus queridas ovejas , lo patentizan 
claramente las frecuentes visitas hechas á los pueblos de su 
diócesi, de que son prueba incontrastable los muchos tem- 
plos y altares que se digno consagrar. Prolijo seria referir 
todas y cada una de las consagraciones hechas por mano del 
sucesor de Poncío; esto no obstante, creemos muy del caso 
ocuparnos de algunas como las mas principales , y son las 
siguientes: 1/ Es la de la iglesia de Santa María del lugar 
' de Aler en el año 1105 , testificándolo un documento que se 
halló en una cajila de madera con las reliquias que expresa, 
en una cavidad en medio del altar mayor de dicha iglesia. 
Contiene los diez preceptos del Decálogo^ el principio de los 
cuatro evangelios, y el año de la consagración en la forma 
siguiente : I. Audi Israel; Dominus Deus tuus, Dominus unus 
est. II. Non assumas nomen Dei tui in vanum. III. Observa 
diem sabbati. lY. Honora palrem el matrem. Y. Non occi- 
des. YL Non moBchaveris. VIL Nonfacies furtum. YIII. Non 
loqueris falsum testimonium. IX. Non concupisces uxorem 
proximi tui. X. Non concupisces rem proximi tui. — Initium 
sancti evangelii secundum Mattheum : liber generationis Je- 
su-Christi filíi David, filii Abraham. — Initium sancti evan- 
gelii secundum Marcum : Initium evangelii Jesu-Christi filii 
Dei sicut scriptum est in Esaya Propheta, vox clamantis in 
diserto párate viam Domink — Initium sancti evangelii se- 
cundum Lucam : fuit in diebus Herodis regis Jude sacerdos 
quidam nomine Zacharias. —Initium sancti evangelii secun- 
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dnm Joannem : io príDcipioerat verbum. — Anno íncarnationis 
Dominí M. C. V. beniens Dominus Ray mundus Guillermus, ve- 
nerabilis B^rbaslrensis Episcopus, dedicavit ecclesiam Sáne- 
te Marías de villa Alero et recondidit in ejus altan reliquias 
SaDCtomm Albini et Irene!, Era MC.XLIU. Mease octobrís, lu- 
na IIII, regnante glorioso Alphonso filio Regis Sancii in Osea, 
et Pampilona et Suprarbi^c Ripacurcia (1). Este rito y for- 
ma, de que usó san Ramón en todas las consagraciones de 
iglesias y altares , se baila en un Pontifical de la iglesia de 
Narbona que publicó Martene (2). 2/ La del oratorio ó igle- 
sia de la enfermería de los canónigos de Roda , en el aüo 1107. 
Bicha iglesia la consagró san Ramón en honor de san Agus- 
tín, según consta de la inscripción siguiente: «tS. Raymundus 
Episcopus Rarbastrensis consecravit hoc altare in honorem 
sancti Agustini. » Hízole donación el Santo de la cuarta parte 
de las décimas que percibía en la de Villacaroli, á fin de pro- 
curar el socorro á los enfermos, y para que ardiese de noche 
uua lámpara en dicho oratorio. La data dice así : « Faetá est 
carta ista eleemosinaría anno incarnationis Domini M. C. Y . ü. 
regnante nobilisimo Rege Ildephonso, filio Sancii Regis, in 
Pampilona et Osea atque Barbaslro, mense Julio, quo praBfatus 
Rex, obsidebat eastrum. Tamarid (3). x> 3/ La de la iglesia de 
Santa María Magdalena del lugar de Fomíllos en el año 1108. 
Después de aquellas palabras : «Audi Israel, etc., » dice así : 
«Anno incarnationis Domini M.C. VIII. X. KalendasAugustí 
Dominus Raymundus Rarbastrensis Episcopus dedicavit hane 
ecclesiam in honorem Reat» Mariaa Magdalena et posuit in 
altari reliquias S^QCtorum Albini martyrís, atque Anastasie 



(1) Ainsa, líb. 2, cap. 41. 

(i) De anüqais Eccles. ritU)as, tom. 1 , lib. 2, cap. 13. 

(3) Se8éjib.2,ca!t.3]. 
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virgtois et martyrís , regnante Ildephonso Rege filio Sandi 
Regís in Pampilona, et Osea et in Rarbastro; DomÍDo Papa 
l^aschali praesidente Rome (1 ). » 4.' La del altar de San Joan 
Raotista de la colegial de la villa de Alquezar en el a9o 1113. 
Derribando la iglesia antigua á fin de levantarla de nuevo, se 
halló en el ara del referido altar una caja de madera con un 
pergamino bien conservado en el (fue después de las^palabras, 
d Audi Israel » se leían las siguientes : « Anno incamationis Do- 
miníM.G.XIII.RaymundusRarbastrensisEpiscopus VIL Idus 
Septembris consecravit boc altare in honorem sancti Joannis 
Raptíste et posuit in eo reliquias sandorum martyrum Ireoei 
et socíorum ejus.» 5/ La iglesia de Merli (Ribagorza) que 
consagró el Santo en honor de la Virgen María y de san (lie- 
mente obispo y mártir en 23 de noviembre de 1122, según 
documento antiguo que se conserva en el archivo de Roda. 
6.* La iglesia del monasterio de Nuestra Señora de Alaon, 
(ahora de la O), en 8 de noviembre de 1123 ; así aparece por 
el siguiente : « Anno InearnatíonisDomini H. C. XXIII, VI. Idus 
NovembrisRaymundus Rarbastrensis Episcopus oonsecravit 
hujus sancti monasterií Alaonisecclesiam inhonorem sánete Dei 
Genitricís Maride, recondens in altari ejusdem sacratissime 
Yirginis reliquias Appostolorum Simonis et lude, et sancti 
Gornelii Pape et martyrís (2). » En el mismodia hizo donación 
el obispo san Ramón al monasterio citado de la cuarta parte 
de las décimas de las iglesias de San Pedro de Ayseto y San 
Clemente de Auleto. 7.* La iglesia de San Clemente de TrauU 
(condado de Pallas), en el mismo que la anterior. D. Jaime 
Pascual en su obra Obispado de PaUás, pág. 117 , asegura 
haber visitado él mismo la iglesia de que hablamos, y haber 



(1) Ainsa, ]¡b. 2, cap. 41. 
{t) Ainsa,lib.2cap. 316. 
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lefaio y copiado la sigoiente ÍDscripcion que se bailaba cerca 
de la capilla mayor : « AoDoab Incarnalio&e Domioi MCXXIII. 
IV. Idus DecemlH^is veait Rayinundus EpiscopusBarbastreu- 
sis, et ooDsecravit hanc ecclefflam íohooore saocti Clemeu- 
tis martyris, et poneos reliquias io altare, saiKSti GoruelU 
Episcopi et martyris. » 8/ Es la de otra iglesia del dicho lu- 
gar de Traull y en el mismo aüo que la anterior, en cuyo al- 
tar Qiayorse encontró una cajita de reliquias, y entre ellas 
un pequetío pergamino, el cual después de los preceptos del 
Decálogo y los principios de los evangelios conlenia igual 
inscripción que la otra iglesia, á excepción del nombre del 
Santo titular (no se nombraba), y del dia de la consagración 
que fue III Idus Decembris. x> 9/ La del aliar de la Virgen Ma- 
ría de la santa iglesia de Roda en 28 de febrero del alio 1125. 
Gomo en el 20 de octulNre de 1607 ocurriese levantar el ara 
de di(^o altar, se halló una cavidad bien cerrada, y en ella 
UEla redoma que contenía tres reliquias de Sanios con un 
pergamino en que estabaa escritos de buena letra los diez 
preceptos del Decálogo, el principio de los cuatro evangelios 
y las siguientes palabras: « Annoab IncarnaUone Domini mil- 
lesimo centesimo vigésimo quinto, Raymundus Barbas- 
tren. Epis. consecravit hoc altare in honorem sancto Dei 
geaítrícús Mariis, ponens reliquias istas sanctorum martyrum 
Gornelii Pape, Stephani Pape é S. Laurentii pridie calen. 
Aprílis.» 10.' El altar de San Antonino mártir de la iglesia 
Catedral de Boda, según las palabras siguientes tomadas de 
un Breviario antiguo de dicha iglesia que trae al fin la vida 
de san Ramón (1): «Predietus B.Baymundus Rotem. Epis- 
copuB hedificavit altare gloriosi Antonini martyris in ipsaec- 



(1 ) P. 'H; de Huesca, Teat. histor. de las igles. de Arag., tom. i, 
pág.lfe. 
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desia sanctí Inocentü et consecravit illud et constítuit festum 
predicti martyris bonorifice coli.» 

Á fin de evitar la prolijidad, excusamos hacer meocioD de 
algunas otras consagraciones hechas por el obispo san Ra- 
món, si bien podemos asegurar que ñieron bastantes en nú- 
mero. 

S IV. 

El obispo de ürgel ocupa á san Ramón algunas iglesias de su 
diócesi, que le son restituidas en virtud de mandato de la 
Santa Sede, 

Ta hacia tiempo que Odón obispo de Urgel intentaba ocu- 
par al de Boda algunas iglesias de su obispado, y aun lo 
habia pretendido en vida del venerable Poncio; pero hubo'de 
desistir de su empeüo á consecuencia de una carta que le di- 
rigió el papa Urbano II, en que le prevenia abstenerse dQ in- 
quietar al obispo Bótense. Mas como nunca hubiera abando- 
nado la idea de realizar su propósito, si para ello se le pre* 
sentara coyuntura favorable, aprovechando la que le ofrecía 
el poco apoyo con que san Bamon contaba del rey D. Alonso 
por una parte, y por otra haciendo valedera (según algu- 
nos) la razón en que se apoyaba para llevar á cabo la ocupa- 
ción que pretendia, de una. donación que el conde de Pallas 
D. Pedro hizo al Obispo de Urgel en el año 110 i de todas 
las iglesias de su condado, á excepción de unas cuantas ; es 
lo cierto que el obispo Odón, llevado acaso de un celo in- 
discreto por la exaltación de su iglesia, ocupó sin privilegio 
apostólico, y con sola su autoridad, las del obispado de Ro- 
da, privando de ellas asan Bamon. Este santo Prelado lle- 
no de sentimiento de verse tratado tan injustamente por un 
hermano suyo en el pontificado, y conociendo á la vez la gra- 
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vedad del caso, las serias consecuencias que podían seguir- 
se y aun escándalo entre los mismos fieles, acudió humilde- 
mente á la Santa Sede, dándole razón circunstanciada de tan 
in&usto acaecimiento, así como de su conducta prudente en 
tan delicada materia, sujetando su juicio á la última y supe- 
rior decisión del Vicario de Jesucristo sobre tan trascenden-. 
tal asunto. Recibida la comunicación por el papa Pascual II, 
y enterado de su contenido, se dignó contestará nuestro Santo 
en los términos mas halagüeños y lisonjeros, apreciando como 
justas las sentidas quejas con que estele manifestaba la extraña 
conducta del Obispo de ürgel, confirmándole Su Santidad para 
sí y sus sucesores la quieta y pacífica posesión de todos los 
lugares de su obispado, y concediéndole las tierras de los 
montes Pirineos con los valles de Bielsa y Gistau, el abadia- 
do de la O, y monasterio de San Martin de Caballera, man- 
dando también que los otros monasterios le presten la debida 
obediencia como lo hicieron con sus predecesores , con otras 
gracias y privilegios. Todo consta de la carta expedida por el 
papa Pascual II en el mes de mayo del aBo de la Encarnación 
1110 y XI de su pontificado. Asimismo se dirigió también Su 
Santidad al obispo Odón , manifestándole lo sensible que era á 
la Silla apo^lica el que por su causa se hubiesen movido dis- 
turbios entre su obispado y el de Roda, previniéndole que, 
abst^iéodose en lo sucesivo de promover cuestiones de tal 
género, se sujetase al dictamen y consejo de la Santa Sede, 
debiendo restituir al Obispo de Roda lo que le hubiese ocu- 
pado, y darle satisfacción cumplida de ello. Contó aun á pe- 
sar de esta carta no cediese el obispo Odón de su propósito, 
hubo necesidad el Sumo Pontífice de dirigirle otra , por la 
cual se logró hacerle desistir, y que san Ramón fuese re- 
puesto en los derechos de su dignidad , quedando en quieta 
y pacífica posesión de su obispado. <Nuestro Santo, pasados 
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ya los referidos aoontedmientos, había eoBcebido la esperan- 
za de trasladar en sus .días la sede á Lérida ; pero al poco 
tiempo surgió un desagradable ioddeQte, que le obligó á de- 
jar á Barbastro y retirarse con la silla episcopal á Roda, oo- 
iBO se verá en él siguiente 

SV. 

San Ramm es obligado á dejar la süla de Barbastro. 

Pacíficamente gobernaba san Ramón su obispado con nota- 
bles ventajas así espirituales como temporales , cuando se vio 
amenazado de una imprevista tempestad que arrebató [buena 
parte de tos firutos de sus tareas apostólicas y aun de la he- 
redad que el Seoor confiara á sit custodia. Ocupaba por en- 
tonces la silla episcopal de Huesca Esteban, sujeto de genio 
activo, á la par que tenaz en llevará cabo las mas arduas y di- 
fíciles empresas á pesar de los mayores obstáculos. Gozaba ád 
grsm ascendiente con el rey D. Alonso, quien así en paz co- 
mo en guerra lo llevaba á su lado en calidad de consejero. 
Aprovechando circunstancias tan favorables, jiMitamente con 
la que le ofrecía la indiferencia y hasta oposición con que el 
dicho Rey miraba á san Ramón por causa de no haberle se- 
guido en las guerras entre cristianos , concibió y puso por 
obra su antiguo proyecto de reunir á su diócesi ia ciudad y 
territorio de Barbastro hasta el rio Gínca, fundado en la de- 
marcación señalada por el concilio de Jaca (1), y confirma- 
ciones de los papas Gregorio YII y Urbano II, no obstante la 



( 1 ) Se celebró en 1063, y sefialó el rio Gínca por límite oriental en 
b demarcaeioB que hizo del obispado de Haedca. 
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concordia del aSo 1080 (1 ) , los decretos de los reyes D. San- 
cho y D. Pedro, y de los pontífices Urbano II y Pascual II, 
que habian variado tos límites y ordenado de otro modo las 
cosas. Después de ensayar Tarios nsedios á la consecución de 
su objeto, aunque sin resultado, af asó á Barbasiro acompa- 
ñado de gente armada que le fadliló el Rey, y usando de la 
fuerza sacó á san Ramón de su iglesia y aun del altar á que se 
había refugiado, » obligándole á salir de la ciudad, mientras 
que su palacio episcopal invadido por los soldados era saqueado 
con el mayor desorden y atropellamiento. El santo Obispo, 
lleno de sentimiento al verse así tratado y separado de su 
amable pueblo, caminaba á pies descalzos acompañado de un 
numeroso gentío vivamente afectado del dolor que le causa- 
ra la separación de su padre y pastor amoroso. Llegado que 
fue san Ramón al montecillode los sentenciados (2), y con- 
virtiendo sus ojos á la ciudad , á la vez que á las queridas ove- 
jas que le rodeaban, principió á predicarles, exhortándoles á 
la perseverancia en la virtud, así como á la resignación con 
la voluntad del Sefior, que permitía sufriesen aquellos traba- 
jos para mayor purificación de sus almas, y después de ben- 
decirlos se despidió tiernamente de ellos dejándolos sumidos 
en el mas profundo sentimiento (3). 

San Ramón se dirigió á Roda, donde fue recibido por el 



(1) El rey D. Sancho Ramírez en la concordia de 1080 desmem- 
bró del obispado de Huesca, adjadicándolo al de Roda , todo el lerrito- 
rio que está debajo de la sierra Arbe eQtre los ríos Cinca y Alcaaadre. 

( % ) Tomando la calle llamada Río ancho, salió el Santo por el puen- 
te de la Misericordia, y subió al montecilio llamado entonces de las Hor- 
cas, por tener tugaren él la muerte de los sentenciados por la justicia, y 
es en el que hoy se halla la ermita en honor del Santo y en memoria del 
acaecimiento que se refiere. 

(3) Todas estas noticias las tomamos de los historiadores Sesé y 
P. Ramón de Huesca. 
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clero y> pueblo cori las mayores manifestacioDes de alegría y 
placer. Luego que se repuso alguo lanío de la agilacíon é in- 
comodidades de tan falales ocurrencias, escribió al Sumo Pon- 
tífice dándole cuenta de cuanto habla sucedido con el obispo 
Esteban, y que en virtud de los derechos que le asistían con- 
fiaba le reintegrase en ellos la Silla apostólica. Tranquilo es- 
peraba Ramón en Roda la decisión de la Santa Sede sobre 
asunto tan serio y trascendental, siendo su ocupación diaria 
el ejercicio de las virtudes, y en especial la de la penitencia, 
que redobló en estos dias, por creer que acaso sus pecados 
serian la causa de las tribulaciones por que Dios permitia pa- 
sar á su siervo. 

Informado de todo^el sumo pontífice Pascual II, escribió 
dos cartas bastante graves, una al obispo Esteban, y otra al 
Rey, manifestando á ambos el disgusto de la Silla apostólica 
por lo ocurrido con san Ramón, cuyos derechos episcopales 
y jurisdicción debian respetarse, á lo que les exhortaba en- 
carecidamente Su Santidad bajo pena de incurrir en la indig- 
nación de la Santa Sede. Igual amonestación hizo al obispo 
Esteban el papa Calixto II, sucesor de Pascual; y aunque por 
de pronto así esta como las anteriores no produjeron el efec- 
to deseado, sirvieron no obstante para que aquel Prelado fue- 
ra conociendo la falta de razón que le asistía en su conducta 
con san Ramón, hasta que por fin se sujetó al dictamen de 
la Silla apostólica; falleciendo, según el P. Ramón de Hues- 
ca, en una batalla con los moros, juntamente con Gastón viz- 
conde de Bearne el aBo 1130, después de un pontificado de 
treinta y un años. 
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§ VI. 

San Ramón en la conquista de Zaragoza y batalla de Cuíanda. 

No obatante los serios disgustos que causaran á san Ramón 
los pleitos que babia de sostener con motivo de su espolio y 
por consiguiente el embarazo que esto necesariamente habia 
de producirle para consagrarse con expansionásus tareas apos- 
tólicas , no quiso privarse de la gloria que podía resultarle en 
hacerse partícipe con otros mucbos prelados del triunfo contra 
los infieles en las sangrientas guerras que entre estos y los 
cristianos se promovieron en sus dias. Verdad es que no lo 
hallamos en el cerco de Zaragoza entre los obispos que á rue- 
gos del rey D. Alonso vinieron con los franceses á dicho pun- 
to, pero sí en el ejército que el mismo Rey tenia fuera de aque- 
lla ciudad á fin de impedir el socorro que los reyes moros de 
Espaüa mandaban á aquella plaza, cuya posición era mucho 
mas peligrosa que la de aquellos que se hallaban en el mismo 
cerco. En efecto, no pasó mucho tiempo en poderlo e?iperi- 
mentar, pues habiendo entendido que Halí-Miramamolim rey 
de Córdoba habia sido excitado por el de Zaragoza para que 
le enviase socorro , y que aquel en su virtud mandaba á su 
hijo que con bastante gente se dirigía hacia ja ciudad, le sa- 
lió al encuentro en Gulanda parte del ejército del Rey, en 
cuyo punto, habiéndose trabado una terrible batalla entre am- 
bas partes, fue tal la derrota y matanza que los cristianos 
hicieron en las tropas enemigas infieles, que fueron muy po- 
cos los que de estos se salvaron , habiendo muerto en el cam- 
po el hijo de Miramamolim (1). En esta sangrienta lucha se 



( 1 ) Á causa de esta sangrienta batalla quedó en Aragón aquel re- 
frán «Pero será esta la de Cutanda. » 
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halló el Santo, seguD se lee en las lecciones del Breviario an- 
tiguo de Zaragoza en la fiesta de la traslación de san Valero. 
Yiniendo, pues, de esta jornada (según dice la misma histo- 
ria), llegó á Zaragoza y visitó aquella santa iglesia, al obis- 
po y canónigos de ella, quienes recibieron grande alegría al 
ver al Prelado de Ribagorza (así llamaban á nuestro Santo), 
no siendo menor la que poseia san Bamoo al considerarse en- 
tre ellos, y especialmente de ver libre á la ciudad de los* 
pérfidos mahometanos. Habiendo celebrado capítulo los canó- 
nigos de esta santa iglesia, invitaron á san Ramón á la asis- 
tencia, quien accedió á la súplica. En él, después de haber 
tratado varios asuntos,, rogaron al Sanio se dignase aceptar 
el ser canónigo de aquella iglesia , y por consiguiente berma- 
no suyo, cuya propuesta admitió gustoso nuestro Saato, per- 
suadido del buen afecto con que se lo pedían, entrando á par- 
ticipar en su consecuencia de todos los honores y privilegios, 
así como también de los sacrificios y sufragios que en aque- 
lla iglesia se hiciesen. De aquí tomó origen la hermandad que 
había entre los canónigos de Zaragoza y los de Roda, y en 
virtud de la que, cuandalos canónigos de esta se hallaban en, 
aquella, recibían por espacio de tres dias distribución de pan 
y vino, lo cual duró muchísimo tiempo. También suplicaron 
á. nuestro Santo los dichos canónigos, que pues en la igle- 
sia de Roda tenian el cuerpo de san Yalero, obispo de aque- 
lla sede, les hiciese merced de darles alguna reliquia de aquel 
santo prelado suyo, para que ellos también con su presencia 
le honrasen , á que accedió san Ramón con gran voluntad, 
con la misma que lo cumplió exactamente, como lo vere- 
mos en el capítulo siguiente. 
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S VIL 

San Ramón dio á la iglesia de la Seo de Zaragoza la reliquia 
del brazo de san Valero. 

Vuelto saD Ramón de Zaragoza á su obispado de Roda, y 
después de haber pasado algunos dias, llegó á esta última 
ciudad una comisión del Cabildo de Zaragoza, compuesta de 
dos canónigos con otras varías personas graves y devotas que 
les acompasaban, á fin de recibir de nuestro Santo la reli- 
quia de san Valero, que á súplica suya les había ofrecido. 
En efecto, bíseles entrega del brazo de aquel Santo, que re- 
cibieron em la mas profunda veneración y condujeron hasta 
so ciudad. El obispo, clero y pueblo de esta salieron á reci- 
bir la sagrada reliquia con tanta solemnidad , devoción y ale- 
gría, como si el mismo san Valero volviese vivo de su des- 
tierro; acrecentando Dios la gloria del Santo y la devoción 
del pueblo con el milagro que obró, librando un energúmeno 
de la opresión del demonio cuaiulo pasaba la reliquia por el 
puente del Ebro (1). Dicha traslación de la santa reliquia se 
verificó^ según el abad Carrillo (2), en 20 de octubre del 
áBo 112t, aunque el cardenal Xavierre ea la carta que es- 
cribió á Felipe II rey de España, visitando de su orden la 
iglesia y monasterio de Roda, afirma que la traslación refe- 
rida tuvo lugar en el ano 1126. 



( 1 ) Breyiarío antiguo de la diócesi de Zaragoza. 

(2) En la vida de san Talero, cap. 11 
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§ VIH. 

El obispo san Ramón en la guerra de Almería y Málaga con 
el rey D, Alonso. 

Después de las varías conquistas que el rey D. Alonso hi- 
zo á los moros en la parte de Aragón , determinó pasar á la 
de Andalucía, donde aquellos se consideraban mas fuertes. 
En efecto, habiendo reunido un poderoso ejército, y hacién- 
dose acompañar de personas dignas y respetables, y entre 
ellas los obispos Esteban de Huesca y san Ramón de Boda, 
después de haber ganado á Galatayud (1), Bubierca, Alba- 
mar, Aríza y Monreal , partió para el reino de Valencia. De 
allí pasó al de Murcia^ camino de Almería: penetró el de 
Granada, y fué discurriendo por Andalucía hasta poner si^ 
lio á la ciudad de Córdoba , que era el centro de la morisma 
y la corte de sus reyes en EspaSa. Llegaron á reunirse en 
este punto con todas sus fuerzas once reyes mahometanos, 
los que presentaron la batalla á D. Alonso en Aranzuel, cer- 
ca de Córdoba; pero este héroe incomparable los venció, y 
cargado de trofeos y despojos regresó á su reino trayendo 
en su compañía cerca de diez mil familias de cristianos que 
libertara de la tiranía y cautiverio délos bárbaros (2). Gran- 
des é importantes fueron los servicios que en esta memora- 
ble jornada prestó san Ramón, así al Rey como al ejército; 
pues, sobre ayudar al primero con sus luces y acertados con- 
sejos, llenaba con su presencia de consuelo al segundo, vién- 
dole orar y levantar sus manos al cielo cual otro Moisés en 



( 1 ) Se ganó en el afio 1120 , día de san Juan Bautista. 

( 2 ) Ifaríana , lib. 10, cap. 12. 
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medio de, la pelea, asistir coolimosDas á los necesitados, ad- 
miDÍslrar los Sacramentos á los enfermos, auxiliar á los mo- 
ribundos, y á semejanza de otro Tobías sepultar los muer- 
tos. Debilitado con tan penosos ejercicios en medio de su 
avanzada edad, enferqyó, viéndose precisado á retirarse des- 
de Málaga para su iglesia de Roda, á la cual no pudo llegar 
por haber fallecido en Huesca. 

S IX. 

De la fdiz y gloriosa muerte del obispo san Ramón. 

Regresando san Ramón de Málaga para su iglesia de Ro- 
da (según dijimos en el capítulo anterior), llegó á la ciudad 
de Huesca, donde sintiéndose mas agravado á causa de los 
trabajos y molestias de tan largo viaje, se postró en cama, y 
ordenó dar aviso á los canónigos de Roda del fatal estado de 
su salud. Apenas estos se apercibieron de tan triste noticia, 
se pusieron en marcha para la ciudad de Huesca á fin de con- 
solar y asistir á su santo Prelado. 

Grande fue la alegría que nuestro Santo experimentó con 
su visita; pero conociendo se acercaba su fin , y tratando de 
aprovechar tao preciosos instantes, después de exhortarlos con 
gran fervora la resignación en la voluntad de Dios, á la obser- 
vancia de su instituto, al desprecio de lo terreno y al amor de 
Dios y del prójimo, hizo le administrasen los santos sacramen- 
tos déla Penitencia, Eucaristía y Extremaunción, los que reci- 
bió con tan singular edificación, que no pudo menos de arrancar 
lágrimas de ternura en todos los presentes. Mas no con esto 
llegó á estar satisfecho el ánimo de Ramón ; todavía le falta- 
ba dar al mundo la última prueba de la indiferencia y des- 
precio con que siempre babia mirado sus engañosas pompas 
y vanidades; y asi es que, aun á pesar de la resistencia que 

7 TOMO I. 
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á sa volQQtad hicieron algunas personas, y especialmente sus 
amables canónigos, hízose colocar en tierra desnuda, espe- 
rando cubierto del cilicio y ceniza la venida del Esposo que 
habia de conducir su alma á las eternas mansiones. En efec-- 
to, no tardó mucho tiempo en suceder lo que juntaoiente con 
el Santo todos presentían ; pues á los pocos dias entregó su 
espíritu en manos de su Criador, acabando esta miserable vi-* 
da temporal, y pasando á la eterna en medio de la inaltera- 
ble tranquilidad y calma que caracteriza al justo el día 21 
de junio del aQo 1126... 

Muerto el Santo, llevaron los canónigos su cuerpo vestido 
de pontifical y en una c^a de madera á su iglesia de Roda, 
donde lo sepultaron el dia 26 del mes antes citado (1). Yi- 
vio san Ramón en el pontificado veinte y un aiios, ocho me* 
ses y veinte días. Los diez primeros tuvo la sede en Barbas- 
tro, y los once últimos en Roda. Algunos conjeturan que 
cuando entró en la dignidad tenia unos cincuenta anos de 
edad , coligiendo de este dato que nació por los de lOSi y 
murió de setenta y seis cumplidos. Aun después de la ex- 
pulsión retuvo «iempre san Ramón el título de obispo de Bar- 
bastro, como aparece en todos los instrumentos que firmó de 
su mano; pero en los demás se le da comunmente el título 
de obispo de Roda, y aun alguna vez de Ribagorza. 



(1 ) Todavía se conserva en Huesca la tradición de la casa en que 
murió san Ramón , que ftie la del Prior de San Pedro el viejo detrás de 
la iglem del saiilo Apóstol jiuito á la paerta antigua. 
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§X. 

De los mbgros que el Señor obró por la intercesión de su 
siervo san Ramón después de su gloriosa muerte. 

AuD cuando la historia nada nos dice de los milagros que 
obró el S^r por la intercesión de san Ramón durante su vi- 
da , son varios los que nos refiere acaecidos después de su 
mueHe, expresando haber llegado su sepulcro á ser piscina 
universal donde sanaban los enfermos de todo género de do- 
lencias. Referiremos, pues, los mas principales entre ellos, y 
son los siguientes : 

1/ Habia en la aldea de Roda una mujer, cuya hija en- 
ferma de calenturas por mucho tiempo no habia podido re- 
cobrar la salud, sin embargo de los esfuerzos de los médicos 
en propinarle cuantos remedios les sugería el arte conducen- 
tes al efecto; por cuya causa, acreciendo por dia la aflicción 
y congoja de la madre, se resolvió por fin apelar á los auxi- 
lios del cielo. En este supuesto , y confiando en la poderosa 
intercesión del bienaventurado san Ramón, por cuyo medio 
esperaba conseguir el fin apetecida, así habló á su hija: 
«(Acuerdóme, hijamia, de la vida tan santa que hacia aquel 
bendito prelado san Ramón, que ha pocos dias han sepultar- 
do en Roda, el cual, aunque ha muerto temporalmente, vi- 
ve en la Iglesia para siempre. Yo creo y confio, hija mia, que 
si á él te encomendaras, y en sus merecimientos y santidad 
tuvieses firme esperanza , alcanzarlas la salud. » Ella , siguien- 
do el consejo de su madre, invocó con mucha devoción el 
auxilio del Santo, quien pronto manifestó no haberlo hecho en 
vano , pues arrojando aquella todos los humores superfinos 
que tpoia en el cuerpo, curó de las calenturas y que^ saaa. 
Agradecidas á tan singular favor, fueron madre é hija á vi- 

7* 
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sitar el sepulcro del Santo y darle gracias por la especial mer- 
ced que les habia dispensado. 

2/ En el mismo caso y género de enfermedad se encontró 
otra mujer en la misma ciudad de Boda, quien viéndose por 
mucho tiempo enferma y consumida , no obstante las exqui- 
sitas diligencias que hubiera practicado, acudió al patrocinio 
de san Ramón, cuya fama de milagros iba aumentando sos 
vuelos mas y mas cada dia. Se le ofreció y encomendó to- 
mándole por medianero é intercesor, y en breve alcanzfl en- 
tera salud, excitándole la gratitud á visitar el sepulcro del 
Santo y darle gracias por la especial que por su medio habia 
recibido. 

3.*" El tercero es de dos soldados cristianos, que estando 
cautivos de los moros en Castilla, cerrados en una mazmor- 
ra y cargados de hierros sin esperanza de rescate, acordán- 
dose de la santidad de san Ramón (de que tal vez serian tes- 
tigos en la guerra pasada) y de los muchos milagros que hacia 
Dios en beneficio de sus devotos, lo invocaron con gran con- 
fianza, y al punto se les cayeron los grillos y cadenas, vie- 
ron abiertas las puertas de la prisión, y sin embarazo algu- 
no se vinieron al reino de Aragón. Fueron á Roda, y postrados 
delante del sepulcro del Santo, con muchas lágrimas por una 
merced tan señalada, dejaron colgadas las cadenas y grillos en 
testimonio de su gratitud. 

U Es el de una mujer ciega, la cual deseando aliviar el 
dolor que le hacia sentir, así la privación de la vista como 
sus fatales consecuencias , y habiendo oido acerca de la sa- 
lud que alcanzaban todos los enfermos que acudían devota- 
mente al sepulcro de san Ramón, determinó encomendarse á 
este celestial médico é implorar su auxilio. Al efecto pasó á 
visitar el sepulcro del Santo, donde puesta de rodillas «hizo 
devotas oraciones, y aun cuando por de pronto no alcanzara 
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lo que pedia, no por eso desmayó, antes por el contrario re- 
doblando su fervor con frecuentes vigilias y otras penitencias, 
logró por fin la salud recobrando súbitamente la vista. Tam- 
bién se refiere entre otros varios milagros el de dos mudos 
que lograron recobrar el habla implorando el patrocinio y mé- 
rito de san Bamon. Pero el mayor prodigio, dice Ainsa, pági- 
na 322, fue el que obraron los mismos milagros de cuyo me- 
dio se valió Dios para que el rey D. Alonso conociese su culpa, 
é hiciese penitencia de ella. Pues dice san Oidegario arzobis- 
po de Tarragona en la carta que escribió á Inocencio II, que 
oyendo este Rey los muchos milagros que hacia Dios por in- 
tercesión de san Ramón después de su muerte , confesó en 
presencia de muchos obispos y varones religiosos el pecado 
que había cometido despojándolo contra toda justicia de la se- 
de de Barbastro, y allí mismo la restituyó á Pedro sucesor 
del Santo en el obispado de Roda. 

§XI. 

Canonización del glorioso san Ramón. 

Tal fue la fama de santidad con que murió san Ramón y 
los muchos milagros que el Señor obró por su intercesión , 
que muy pronto le hicieron merecer el renombre y culto de 
santo. Este glorioso título observamos le da el rey D. Rami- 
ro el Monje, en la carta donación de la villa y castillo de Fonz 
á la iglesia de Roda, según se colige de las palabras siguien- 
tes (1): ffEgo Raminirus Dei gratia rex Aragonem fació hanc 
cartam donationis et confirmationis Domino Deo , et sapcto 
Yincentio, et soneto Raymundo et ómnibus sanctis qui in ea- 
dem ecclesia adorantur. » Su data en Huesca en el mes de 



(1) Ansa, pág. 8t6. 
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marzo (el original mayo) de la era M. G. LXXIin, que es elafio 
de Cristo 1136 : otros varios instrumentos se haíla^^en el ar- 
dúvo de Roda que dan á san Ramón el título de santo ó bien- 
aventurado, y entre ellos dos con fecha del afio 1134 , tres 
del 1135 y cuatro del siguiente. De estos se deduce clara- 
mente que ya en el año 1134, que fue el octavo del tránsito 
de san Ramón, era tenido y venerado por santo en la iglesia 
de Roda. Es muy verosímil, dice el P. Ramón de Huesca , 
que lo hubiese ya canonizado el obispo diocesano en vista de 
los milagros con que manifestaba Dios la santidad y gloria de 
su siervo. Sin embargo Ainsa en el lugar arriba citado y el 
licenciado Sesé (lib. 2, cap. 61) afirman haberle canoni- 
zado san Oldegario arzobispo de Tarragona y metropolitano 
de la provincia Tarraconense , el cual murió en marzo de 1 1 37 . 
Ambas opiniones están fundadas por hallarse en conformidad 
á la disciplina de aquel tiempo, en que el derecho de cano- 
nizar los Santos y decretar su culto pertenecía á los obispos 
en sus diócesis, al metropolitano en su provincia, y al pon tí» 
fice en toda la Iglesia; cuya disciplina se observó hasta el 
pontificado de Alejandro III, en que reservó aquel derecho á 
la Silla apostólica. Mas ya fuese el diocesano el que canoni- 
zase á san Ramón, ora el metropolitano tarraconense san Ol- 
degario, es lo cierto que este último Prelado no solamente 
aprobó y tuvo por auténticos los milagros que hizo san Ra- 
món después de su muerte, sino que informó de esta verdad 
al papa Inocencio II, como resulta de la caria que dirigió i 
la Silla apostólica aquel Prelado, y que publicó el P. Florez 
(Españ. sag.y tom. 29). También lo canonizó y puso en el 
catálogo de los Santos el mencionado Pontífice, extendiendo 
su canonización á la Iglesia universal. De lo dicho viene i in- 
ferirse que san Ramón debió, ser tenido y venerado por san- 
to en la iglesia de Roda y provincia Tarraconense casi desdé 
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que muríóy y en la Iglesia universal unos doce anos después 
de su preciosa muerte. Antiguamente se rezaba desan Bamon 
con rito de primera clase y oficio propio y octava el dia 21 
de junio en las diócesis de Roda, Lérida, Huesca y Zarago- 
za, y en esta última con rito doble y lecciones propias. Esto 
duró basta la admisión del Breviario romano. Aun abora se 
reza del Santo en dichas diócesis (á excepción de la de Hues- 
ca) en la forma siguiente: en la de Lérida con rito doble; en 
la iglesia de Roda (depósito de su sagrado cuerpo) se cele^ 
bra su dia, que es fiesta de guardar, con rito de primera cla- 
se y octava, y el dia 26 de octubre se reza de la traslación 
de sus reliquias. Én la ciudad y obispado de Barbastro , des- 
de el año 1695 en que la iglesia catedral consiguió reliquia 
del Santo, ha venido rezándose de él con rito de primera cla- 
se y octava; mas por decreto de la sagrada Congregación 
de 2i de setiembre de 1842 se reza el dia de la fiesta y to- 
da la octava con oficio y misa propios; así como también se 
le ha concedido por otro decreto de la misma de 1 i de junio 
de 18i5 el rezo y misa de la traslación de las reliquias del 
Santo con rito doble mayor. En todo el obispado se venera 
por patrono, y su dia es fiesta de guardar. En la iglesia me- 
tropolitana de Zaragoza, donde también hay reliquias, y en 
todo el arzobispado, se reza con rito doble. Desde muy anti- 
guo se instituyó en la iglesia de Boda una cofradía bajo el 
nombre y advocación del Santo, la cual se halla enriquecida 
con muchos privilegios y gracias espirituales. 

También hay otra en esta ciudad de Barbastro, cuyo ob- 
jeto principal es dar culto y promover la devoción del Santo, 
como lo viene practicando desde ha mucho tiempo, solemni- 
zando el dia de la fiesta del mismo con digno celo religioso, 
como se verá mas adelante. 



Digitized by VjOOQIC 



— 104 — 

Sm 

Be las rdiqms de san Ramón y sus traslaciones. 

El primero que levantó el cuerpo de san Ramón de la tier- 
ra para colocarlo en un túmulo de mármol fue el obispo 
Gaufrído de Roda en el aQo 1143. En el 1170, en que el 
rey D. Alonso 11 celebró la fiesta de la Natividad de Jesucris- 
to en la iglesia de San Vicente de Roda en compañía de va- 
ríos obispos 9 se hizo traslación de la cabeza de san Valero á 
la iglesia de Zaragoza con consentimiento del Obispo y ca- 
nónigos de Roda que accedieron gustosos ala súplica del Rey. 
Al mismo tiempo, así D. Alonso como los obispos y proceres 
que le acompañaban, pidieron al Prelado y canónigos de Ro- 
da la traslación del cuerpo de san Ramón á otro sepulcro, lo 
que se ejecutó con gran pompa y solemnidad en el dia de san 
Juan apóstol y evangelista , 27 de diciembre del aSo arriba 
expresado, á cuyo acto religioso concurrieron varios pue- 
blos. En 1651, en que visitó á la iglesia y monasterio de Ro- 
da D. Pedro de Santiago obispo de Lérida , se trasladaron 
las reliquias de san Valero y san Ramón de los túmulos de 
piedra en que estaban á otros de madera, siendo colocadas 
en la iglesia subterránea, de cuyas traslaciones se reza en 
Roda. Dicha iglesia subterránea se halla debajo del presbite- 
rio de la principal , á la cual se desciende por una escalera 
de piedra de nueve gradas : tiene tres naves que dividen dos 
órdenes de columnas. En ellas se hallan tres altares que cor- 
responden á las tres naves : el del medio consagrado á la Vír- 
^n Haría (la imagen es muy antigua); el de la derecha es 
de san Valero, en el que se halla una urna sobredorada muy 
capaz en figura de sepulcro , y sobre este la imagen del santo 



Digitized by VjOOQIC 



\ 



— 105 — 
Obispo : dentro de dicha urna hay otra que contiene sus re- 
liquias, y en la puerta del nicho una reja de hierro. El altar 
de la izquierda es de san Ramón obispo de Barbaslro j Ro- 
da, enteramente igual y conforme al de la derecha. La reja 
que cierra los nichos tiene tres llaves, la urna exterior otras 
tres, y la interior una. El sepulcro de piedra, en que estuvo 
el cuerpo de san Ramón, se conserva debajo de la mesa del 
altar de la santísima Virgen. En sus cuatro frentes están gra- 
bados de medio relieve (aunque con poco gusto) los miste- 
rios de la Anunciación, Nacimiento del Señor, Visitación de 
la Virgen á santa Isabel y la Adoración de los Reyes. Detrás 
del altar mayor y sobre la iglesia subterránea hay un ora- 
torio con altar para decir misa, en el que se halla un armario 
que contiene muchas reliquias. Tiene dos puertas cada una 
con tres llaves, y dentro una arquilla que contiene el báculo, 
mitra y capa pluvial que usaba san Ramón, con el cilicio y 
otras reliquias del Santo. El báculo es de madera sobredora- 
da y el remate ó cayado de marfil liso sin labor alguna : la 
mitra de raso blanco con galón ancho al rededor y de altu- 
ra como de un palmo y tres dedos, en uno de los lados tiene 
un Agnus Dei con letras que lo dicen, y en el otro una mano 
bordada de oro y las siguientes palabras : Mams Domini. La 
capa pluvial es lisa, de seda carmesí, con un galón de oro y 
seda al rededor de toda ella : en la parte superior tiene capi- 
lla de la misma tela poco mas de un palmo de larga. En la 
misma urna en que se hallan los pontificales se conserva tam- 
bién el cilicio de san Ramón; es tejido todo de cerdas muy 
ásperas á manera de túnica, y, según se cree, es el mismo 
con que murió el Santo. También se conserva en el mismo 
armario la silla pontifical de san Ramón, cuya figura es de ti- 
jera con dos palos cruzados á cada lado, de madera muy só- 
lida y curiosamente labrada: en los extremos de los. palos hay 
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entalladas cabezas de leones y serpientes conservándose parle 
del cuerpo que formaba el asiento. 

Extracción de las reliquias de san Ramón. — En 1595 (pré^ 
via la autorización pontificia y regia) se abrió el sepulcro del 
Santo 9 y en él se contenía la cabeza y buesos del mismo sin 
unión ni enlace , un zapato de cordobán sin suela, un pedazo 
de estola, un palo á modo de cayado, y un papel en que se 
lela lo siguiente: «Big jaget totüm gobpus S. Bathünbi Epis* 

GOPI ROTB GÜM ómnibus Sl]IS MEMBRIS, FUIT YISITÁTCM PER RaT- 
MDNDUM DE BaRBASTRO PrIOBBM RotE, GOM GAMONIGIS ET GAPEL- 
LANIS DIB UNDÉCIMA MENSIS FEBEDARU, ANNO A NATIVITATE Do* 
MINI MILLESIMO G0ADEIN6BNTESIMO TRIGÉSIMO TEROO ( 1 ) . » FuerOU 

extraídas algunas reliquias, y entre ellas la canilla de un bra- 
zo y un pedazo del cráneo, las que se trasladaron á Barbase- 
tro con gran pompa y solemnidad (2) en 10 de abril del aSo 
arriba indicado, según consta de la testificación becba por 
PedroCarpi, notario del número de dicha ciudad. En 14 de di- 
ciembre de 1602 se extrajo también (con igual autorización) 
la canilla de un brazo con que se obsequió ala reina D/ Mar- 
garita de Austria. Enla sacristía del convento de la Victoria 
de Padres Mínimos de Zaragoza se bailaba una costilla de san 
Ramón obispo de Barbastro, engastada en un relicariode plata, 
la que les dejó el Conde de Peralada en su último testamento. 
En 1596 escribió el rey católico D. Felipe II áD. Ramón 
Gerdan gobernador del reino y por medio de este al Prior jf 
canónigos de Roda pidiendo la cabeza de san Ramón para el 
templo del Escorial; lo que no tuvo efecto por baber ocurrí- 
do la muerte del Rey cuando se trataba de la traslación. 



( 1 ) En esta ocasión se sacó una costilla del Santo parala iglesia ca- 
tedral de Lérida , segan refiere Blasco Lanuza , tom. 1, líb. S , cap. 4. 
( t ) Gomo se veri mas adelante. 
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sxm. 

Tr99lacm de. las reliquias de san Ramón de la iglesia de 
Roda ák de Barbaslro. 

Antes de ocuparnos del sucesor del glorioso san Bamon en 
la silla episcopal , y aun cuando se invierta en algún tanto el 
orden cronológico, nos permitimos el tratar aquí de la tras- 
lación de las reliquias de san Ramón á Barbaslro, á fin de 
dcyar consignado cuanto hace relación al Santo antes de prin- 
cipiar la historia de sus sucesores. 

La ciudad de Barbastro, que faabia tenido por obispo i 
san Ramón, y experimentado por lo tanto la benéfica influen- 
cia de sns virtudes y celo pastoral, deseaba ardientemente po- 
seer en su iglesia alguna reliquia del Santo, á quien era deu- 
dora de tantos y tan grandes beneficios; Al efecto hizo pre- 
sente su justo anhelo al limo. Sr. D. Miguel Gercito su digní- 
simo prelado, quien animado de los mismos deseos no perdió 
tiempo alguno en tratar el negocio con los canónigos de su 
iglesia ^ con el Justicia y Jurados de la ciudad, quienes de 
común acuerdo resolvieron solidtar la santa reliquia, y po- 
ner en juego cuantos medios se creyeren necesarios para con- 
seguirla. Fue, pues, su primera diligencia impetrar un breve 
del Nuncio y Legado del papa Sixto Y en España, quien dio 
ccmiislon al obispo de Lérida para trasladar de la iglesia de Ro- 
da á la de Barbaslro una de las principales reliquias del cuer- 
po de san Ramón: su data en Madrid á I."" de noviembre de 
1589. \pln dicho ano solicitaron y consiguieron el Obispo, Ca- 
bildo y ciudad una carta del rey D. Felipe II para el Prior y 
Capítulo de Roda, en que les significó seria del servido ád 
Dios y suyo entregasen yna reliquia prindpal de san Ramón 
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á la iglesia de Barbastro: su data en San Lorenzo á 8 de ju- 
lio de 1589. Mas como al poco tiempo ocurriese la muerte 
del obispo de Lérida D. Juan Martínez, á quien estaba co- 
metido el breve de la Nunciatura, y después se siguieran en 
el ano 1S91 los alborotos del reino suscitados por Antonio 
Pérez, bubode suspenderse la pretensión hasta el 159i, en 
que así el Obispo como el Cabildo y ciudad de Barbastro re- 
novaron ante el rey D. Felipe II sus suplicas sobre la entre- 
ga de la reliquia de san Ramón. El Rey escribió dos cartas, 
una para el Obispo de Lérida y otra para el Prior y Capítulo 
de Roda, ambas fechadas en 20 de agosto de 159 i en lasque 
S. M. encargaba eGcazmente su ejecución. El Obispo de Lé- 
rida, que por su ancianidad no podia subir á Roda, delegó al 
efecto á su vicario general D. Pedro Margalef. Con estos pa- 
sos creia ya la ciudad de Barbastro haber superado todas las 
diGcultades y no hallar inconveniente en la traslación de la 
reliquia ; mas no fue así, porque si bien el Prior y Cabildo 
de Roda deseaban complacer á S. M. y á la ciudad, creyet*on 
desde luego no poder admitir la subdelegacion hecha por el 
Obispo de Lérida en su vicario general, por no contenerse en 
el breve. Con esto la ciudad tuvo que recurrir nuevamente al 
Nuncio y al Rey, para lo cual envió á Madrid uno de sus ciu- 
dadanos. El nuncio de Su Santidad (que lo era entonces D. Ca- 
milo Cayetano, patriarca de Alejandría) expidió otro breve 
iX)nfirmando la comisión de su predecesor al Obispo de Léri- 
da, expresando la facultad de subdelegar á otro, así como 
también el Rey se dignó escribir tercera carta al Prior y Ca- 
I^tulo de Roda. 

Allanadas por fin todas las dificultades, y seüaladó el dia 
para la extracción de la reliquia, se notificó á la ciudad de 
Barbastro. Esta hizo grandes preparativos , esmerándose á 
porfía en ello así el clero cojno el pueblo. El ilustrísimo pre- 
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lado D. Miguel Cercitoen el dia 28 de marzo de 1695 (mar- 
tes de Pascua de Resurreccioo) bendijo por sí y con la ma- 
yor solemnidad el estandarte que hizo la cofradía de San Ra- 
món para el recibimiento de la santa reliquia ^ siendo todo él 
de damasco blanco con una imagen del Santo bordada. En 29 
del mismo pasaron á Lérida las Comisiones del Cabildo y ciu- 
dad don el objeto de acompañar al Comisario , compuestas de 
los doctores y canónigos D. Jaime de Arroyos y D. Pedro Ji- 
ménez, y de los ciudadanos Francisco Zaporta, Juan Diez Fe- 
lices, Martin Lucas, Jerónimo Zenedo y Pedro de las Orti- 
gas, notario. 

El I."" de abril (que era el dia seüalado) llegó el comi- 
sionado á Barbastro, acompañado de los seBores arriba di- 
chos y de los canónigos de Lérida Bernad Jale va, Dr. Qui- 
lez Escola, Dr. Juan Santis, Juan Barcelp, Juan Margelef con 
el asesor Jaime Calvo. También vino por orden de S. H. el 
limo. Sr. D. Juan Cerdan, gobernador de Aragón, á fin de 
que presenciara el acto de extracción de la santa reliquia, y 
su autoridad pudiese prevenir cualquier exceso. El dia 3 par- 
tieron de Barbastro para Roda con el seBor Comisario apos- 
tólico y D. Juan Cerdan, gobernador de Aragón,' los canónigos 
de Lérida y de Barbastro arriba expresados, con mas Miguel 
Servise y Juan Cercito también canónigos : los ilustres Luis 
de Rius (prior de Jurados), Pedro de las Ortigas (notario de 
ciya), Jerónimo de Paño, Marco Cáncer, Jerónimo Berbegal, 
Lamberto Santisteban, Tomás de Lasierra, Pedro de Pueyo 
y Jerónimo López Buil, todos ciudadanos. AcompaBaba tam- 
bién la capilla y cantores de la santa Iglesia y los seBores pres- 
bíteros (destinados para traer las andas) Melchor Latorre, 
Luis Meísen, Gaspar Cáncer, Juan Zolibera, José Pomés, 
Francisco Urfanel y Pedro de Trillo. Dicha comitiva llegó en 
aquel dia á la villa de Graus y al siguiente á Roda, donde 
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eDContraroD mucha gente puesta sobre las armas á fin de no 
permitir la extracción de la santa reliquia, y que solo pudo 
contener y apaciguar la autoridad del Gobernador. Al siguien- 
te día de la llegada, y presentes todos los señores anterior- 
mente indicados, ordenó el señor Comisario compareciesen los 
señores Prior y canónigos de Roda, y hallándose presente en 
nombre y representación de ellos elR. D. Juan Escala canónigo 
y camarero de aquella santa iglesia, fueron leidos públicamente 
así el breve de Su Santidad, como las cartas reales y demás 
documentos que acreditaban las facultades de que la Comisión 
se hallaba investida para verificar la apertura del sepulcro 
del Santo y extraer la reliquia; de todo lo que se levantó acta 
por notario público. Verificado esto, elseüor Comisario hizo 
la santa visita á la iglesia, la cual concluida, y manifestan- 
do al señor Camarero representante del Cabildo que era su 
ánimo poner en ejecución cuanto se le ordenaba en el breve 
apostólico que antes habia leido, pidió así al dicho Camarero 
como á los que se bailaban presentes se le manifestara el lu- 
gar donde descansaban los restos del glorioso san Ramón, i 
los que todos unánimemente contestaron hallarse en una tam- 
ba de piedra que señalaron . k continuación se pidió al Cama- 
rero las llaves así del rejado como de la tumba, las que fue- 
ron entregadas al señor Comisario, y abierta por este la pri- 
mera puerta, se encontró á la mano izquierda una tumba gran- 
de de piedra como de diez palmos de larga y cuatro de alta, 
la cual estaba sobre unos pilares de piedra labrados con va- 
rias molduras que señalaban bastante antigüedad. La expre- 
sada tumba se hallaba custodiada por tres verjas de hierro, 
para coya apertura hubo necesidad de algunos instrumentos. 
Abierta, se halló lo siguiente: Un paño blanco destrozado: 
otro de carmesí encarnado: un papel con letra antigua del te- 
wt siguiente : «Hic jagbt toium cokpüs sáNcri Ravmüiq^i Epis- 
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«om RoTB, BT€. (1):^ no zapato de cordobán sin saela: qü 
pedazo de estola : un palo á modo de cayado y un arca de ma- 
dera de vara y media de larga , que contenia la cabeza y hue- 
sos del glorioso san Ramón que exbalaban un olor suavísimo. 
Hecho esto) el señor Comisario sacó con la mayor devoción y 
reverencia los huesos de la dicha arca que miró y reconoció, 
colocándolos sobre una fuente grande. Después, dirigiéndose 
didio señor á los que presentes estaban, manifestó pública- 
mente hallarse autorizado para extraer una de las principales 
reliquias del Santo, que habia de trasladarse á la santa igle- 
sia de Barbastro, y al efecto tomó una canilla del brazo, y á 
mas cortó de la cad)eza un pedazo (como un real de á ocho) 
de la parto derecha sobre el oido, cuyas reliquias colocó en 
una fuente, y cubrió con un paño blanco plateado y otro de 
tafetán carmesí. Después encomendadas y entregadas las de- 
más reliquias del Santo al señor Prior y canónigos de Roda, 
fueron las extraídas llevadas procesionalmente hasta el altar 
mayor, en cuyo puntoel señor Comisario apostólico las colocó 
por si en una arca dorada, cuya llave se reservó. 

No es ponderable la solemnidad con que se condujeron y 
recibieron en Barbastro las santas reliquias. Durante los tres 
días que se invirtió en el camino se llevaron en procesión en 
hombros de sacerdotes, acompañadas del Comisario apostó- 
lico y el Gobernador del reino, de las Comisiones de canóni- 
gos de Lérida, Barbastro y Roda, de diez y seis curas y otras 
tantas de los pueblos comarcanos y de un gentío numeroso. 
La primera jomada fbe de Roda á Graus, de cuya villa y to- 
mines salieron á recibir y acompañar las sagradas reliquias 
dncuenta y dos curas de otras tantas parroquias, y llegados 
á la misma se dirigieron todos procesionalmente al santuario 



( 1 ) Ueha hKriváM m halla literal en d capltelo anterior. 
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de Nuestra Señora de la Ptíia, donde se depositaron las sa- 
gradas reliquias. Al siguiente dia 7 de abril salieron de Graus 
é hicieron noche en el lugar de El Grado, de cuyo pueblo par- 
tieron el 9 para la ciudad de Barbastro. Al, llegar á la cruz 
de Roldes, sita en el término de dicha ciudad, hicieron salva 
mas de doscientos arcabuceros que habían salido á recibirlas. 
Has adelante se hallaban las Comisiones del Prelado y Cabil- 
do, compuestas de los señores canónigos el licenciado D. Ga- 
briel de Sesé y el Dr. D. Luis Torres, que vestían capas blan- 
cas, acompañados de los señores racioneros y beneficiados de 
la catedral y varias cofradías. Mas como al llegar á la puerta 
de Graus (entonces de Estadilla) principiase á llover abun- 
dantemente , se aplazó la solemne ceremonia del recibimien- 
to para el dia siguiente, depositando las santas reliquias en 
la ermita de San Ramón sita en un montecillo fuera de la 
ciudad. 

Sxiv, 

Del solemne recibimienlo que la ciudad de Barbastro hizo á 
las reliquias del glorioso san Ramón. 

No habiendo permitido la lluvia hacer el recibimiento so- 
lemne á las santas reliquias en el inmediato dia á su llegada, 
hubo de esperarse al lunes 10 de abril, en que habiendo cesa- 
do aquella, se determinó realizarlo. Al efecto, dispuesto to- 
do de antemano, salió la procesión de la santa iglesia cate- 
dral guardando el orden siguiente : la cofradía de San Antonio 
con bandera y mas de doscientos arcabuceros lujosamente ves- 
tidos,— los oficios de la ciudad con cirios y precedidos desús 
banderas,— ^setenta y cuatro cruces y pendones de las villas 
y lugares del obispado con los Jurados de cada pueblo y de- 
trás las cruces de Barbastro y Roda, — los religiosos de todos 
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los convenios de la ciudad, — setenta y siete curas con sobre- 
pellices y capas, — los dependientes de la santa iglesia agre- 
gados al cuerpo de racioneros y beneficiados de la misma, — 
la capilla y cantores, — el cuerpo capitular con cinco canó- 
nigos de Lérida, — el Dr. Hargalef, comisario apostólico, un 
arzobispo armenio (l),yelIlmo.Sr. D. Miguel Cercito obis- 
po de Barbastro, — el señor Gobernador del reino de Aragón, 
—el Justicia, Prior y Jurados de la ciudad vestidos con gran* 
des gramallas de damasco carmesí con frisos de oro,— los 
ciudadanos mas principales y un numeroso gentío. La proce- 
sión se dirigió por la calle Mayor y salió por el puente de 
Sao Francisco. Pasado este, se vistieron de pontifical el Ar- 
zobispo y Obispo, en cuyo intermedio llegó la procesión, que 
al propio tiempo babia salido de la ermita de San Ramón con 
las santas reliquias. Recibidas por los Prelados con las cere- 
monias debidas, tomaron sobre sus hombros juntamente con 
el señor Comisario y Dean los palos de las andas, y la pro- 
cesión volvió á la catedral atravesando las principales calles 
de la ciudad en medio del mayor entusiasmo religioso, exci- 
tado sobremanera con las músicas, danzas y frecuentes salvan 
hecbas durante la carrera. Colocadas las reliquias en el altar 
mayor, principió el oficio divino con gran solemnidad, cele- 
brando de pontifical el jlustrísimo. señor Obispo. Por la tarde 
* se permitió la adoración de las santas reliquias al inmenso gen- 
tío, que lleno de devoción y júbilo lo deseaba ardientemente, 
continuándose los oficios solemnes por toda la octava, así co- 
mo las funciones y regocijos públicos. 



(1) Que «6 hallaba de paso en la ciadtd. 



TOVOI. 
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S XV. 

Canción poética dedicada al traslado de las santas reliquias 
de san Ramón por el Dr. D. Bartolomé Leonardo de Ár- 
gensola, esclarecido hijo de Barbaslro. 

Prolijo y aun molesto fuera el mioucioso relato de los fes- 
tejos y obsequios públicos con que Barbastro celebró el arri- 
bo de las santas reliquias de su patrono san Ramón. Portan- 
te, pasando en silencio la descripción de los arcos triunfales, 
iluminaciones, danzas públicas y certámenes poéticos consa- 
grados al elogio del santo Obispo, en que se distinguieron 
ilustradas personas (1), mereciendo sus correspondientes pre- 
mios, nos limitamos á insertar íntegra la canción poética que 
con tan plausible motivo compuso el aventajado ingenio de 
D. Bartolomé Leonardo de Argensola, hijo de Barbastro, y 
en la que se descubren desde luego así el superior talento con 
que el cielo le favoreciera, como el gran fondo religioso que 
poseía el noble corazón del poeta barbastrense. 
Dice así : 

Hoy quiere el cielo , qne de tu Raimundo ( 2 ) 
Á su primera cáledra, ó Bnrtioa, 
La parle humana se le restituya, 
Para que cuando cubra á la divina , 
T al común tribunal acuda el mundo, 
Vaya desde ese templo y silla tuya; 
T allí en (u protección y gloria suya 



(1 ) Entre otras las de D. Juan Lucas Marcuello, canónigo de Da- 
roca,— D. Pedro Luis de la Casta, ->Fr. Diego del Santísimo Sacra- 
mento, carmelita descalzo,— D. Jerónimo Berbegal. 

(2) Tomada de la obrita que bajo el tilulode« Rimasdel Dr. D.Bar- 
tolomé Leonardo de Argensola» publicó en Madrid D. Ramón Fernan- 
dez (tom. 3, pág37). 
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IndiDe al Juez, entonces ríguroso. 
Besuenen , pues, (as himnos y cantares: 
Arda toda Pancaya en los altares , 
T adórese el despojo mbterioso : 
Que el confesor glorioso 
Hoy lo está mas , si en sn divino asiento 
Se admite accidental contentamiento. 
La aclamación de ta devota plebe , 
Sa gozo y votos públicos recibe, 
T en las sublimes aras los presenta : 
Qae el celo pastoral, que en sn alma vive, 
Á su ejercicio natural le mueve , 
T el uso de pontifico sustenta ; 
T asi con mitra celestial frecuenta 
£1 gran propiciatorio, donde alcanza 
Mil Ángeles que velen en tus muros, 
Por quien sus fieles subditos segaros 
Dirijan sus acciones y esperanza 
Á idea y semejanza 

De su heroica virtud , con cuyo escudo 
Tantos casos adversos vencer pudo. 

Venció, sufriendo de un prelado injusto 
La poderosa fraude, poderosa 
Á oscurecer la luz de su inocencia; 
Pues para separarlo de su esposa. 
Dio (mal persuadido) Alfonso Augusto 
Sus fuerzas, ó á lo menos su licencia: 
Mas él, no se rindiendo á la violencia 
Del émulo , abrazado está y asido 
De su tálamo místico y sacra ara , 
Do fue mil veces por su esposa cara 
Sacrificio en su%manos ofrecido ; 
Y por Cristo instruido. 
Ve entrar el lobo, pero no le espanta, 
•Ni desampara su consorte santa. 

No la conciencia de pasado agravio 
Hace que del altar se abrace y prenda, 
Como al bravo Joab, cuando quería 
Huir el hierro, y la venganza horrenda 
Del rey tercero , infusamente sabio, 
Que al paterno precepto obedecía ; 
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SíDo el ver qae con esto defendía 
La unión divina, y sacramento deeUa: 
T asi ornado de insignias obisfMdes 
Fue sacado por fuerza á los umbraiei 
T desterrado de su esposa bella, 
Cuya amarga querella 
Por su padre y esposo el rostro bafia, 
Y á los montes le sigue y acompafia. 

Entre piadosas lágrimas y llanto 
De sus huérfanas greyes se retirá 
Á las ásperas cumbres de Pirene; 
Porque rompa stís ímpetus la ira 
Del que persigue al desterrado Santo , 
Que asi á su gloria y crédito conviene. 
£1 pueblo, que lo sigue , lo detiene, 
Porque muy tarde" despedirse sabe. 
Ni vivir en ausencia amor perfecto. 
Así los ciudadanos de Mileto 
Al gran Pablo llevaron á la nave : 
Mas con plática grave 
( Gomo Pablo) les dice : « Ó mis ovejas, 
Dolorosos testigos de mis quejas, 
Volved, y consentidme que prosiga 
To solo mi destierro, que la furia 
De estas ondas demandan al Profeta : 
Quizá saldrá tal fruto de esta injuria, 
l^ue estos montes por mí d Sefior bendiga, 
Oyendo en ellos mi oración quieta. 
Esta será la víctima perfeta. 
Que sus misericordias solicito : 
T pues son á su ungido fiel desvío. 
No las prósperas lluvias , ni el rocío ,^ 
Gomo al ya estéril Gelboe, íes quito ; 
Sino qae los visite 
Gon fértil gracia su piadosa diestra, 
T ampare la afligida ciudad vuestra. 

T yo, que en ella administrar eolia 
Al Sefior el frecaento ministorío , 
Haré en mi soledad el mismo oficio; 
T, al doméstico ejemplo de Valerio , 
Escogeré la parto de María 
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Por su comiui salod y beneficio. 
Querrá el cielo que en tiempo mas propicio 
Otra mano real , y otro prelado 
Piadoso alegre vuestros tristes ojos 
. Coi la restitución de mis despojos. » 
Dijo esto , y bendiciendo al pueblo amado , 
En lágrimas bailado , 
Al áspero camino se dispuso , 
T el pueblo at general llanto confaso. 

k su Santo, ó canción» con el ejemplo 
De Jacob, que notó con piedra ungida 
n lugar donde d Ángel lo bendijo : 
Su ciudad , en memoria y regocijo 
De aquella bendición y despedida » 
Sobre el monte , en que fue, le funda un templo : 
Subamos por su senda 
Á sds nuevas paredes , 
Para que en ellas de mi mano quedes 
De afecto inmenso desigual ofrenda. 

sxvi. 

Cultos solemnes religiosos y obsequios populares que la ciudad 
de Barbaslro viene consagrando anuabnenie á su obispo y 
patrono d j^orioso san Ramón. 

Entre las diversas fiestas religiosas que dentro del aBo tie* 
nen lugar eo la ciudad de Barbastro se distíugueQ eco espe- 
cialidad las justamente consagradas á sao Ramoif, su obisfio 
y patrono. Los dias eo que se realizan, 21 , 22 y 23 de ju- 
nio, son de verdadero jábilo y alegría religiosa para unos ba** 
bitaoles que, cooio los barbastrenses, se sienten orgullosos 
al recordar eo ellos los esclarecidos hechos de m Santo, que 
eo Üempes ocupé su silla episc(H[)al, los dirigió cono pastor 
cdoao y anumle de sus ovejas, y como siempre cootbtb hoy 
dispeosánd(^ desde las moradas eternas la protección mas 



Digitized by VjOOQIC 



— 118 — 
segura y eficaz, interponiendo su valimiento para con el Seüor 
en fovor de su querido pueblo. Por tanto no es de extraliar que, 
entregado este en los dias indicados á satisfacer sus religiosos 
deseos en obsequio de su santo Obispo, sea une solo el dis- 
tintivo que caracterice á todos sus moradores, el de verda- 
deros y fieles hijos de san Ramón. Las funciones guardan el 
orden siguiente : en cada uno de los dias ^ celebra en el tem- 
plo catedral misa solemne con sermón, estando á cargo la pri- 
mera del Prelado, la segunda del ilustrisimo Cabildo, y del 
Ayuntamiento la tercera. 

En la tarde del 21 , dia del Santo, tiene lugar una proce- 
sión general con la imagen del mismo, y la santa reliquia del 
brazo, que lleva un capitular; asisten el clero, corporacio- 
ciones, cofradías con sus banderas, y autoridades. En las 
noches de los tres dias hay iluminación general , y en algu- 
nos aQos diversiones públicas con danzas, fuegos artificiales, 
música, representaciones y otros actos, en que por lo gene- 
ral toman parte principalmente los habitantes en los barrios 
ó calles Mayar y la Pustería, atrayendo grande concurso.de 
gentes así de la ciudad como de los pueblos inmediatos. Los 
déla última celebran función solemne religiosa, que por lo 
regular suele ser en el dia 24. Desde tiempo antiguo existe 
en la ciudad una cofradía bajo el título de San Ramón, la cual 
se entiende en la conservación y ornato de la ermita dedica- 
da al Santo*, sita en un montecillo fuera de la ciudad, y aca- 
so al buen celo de dichos cofrades se deba el que todavía exis- 
ta. En esta iglesia se celebra alguna función dentro del afio, 
y en especial la que en el dia del Santo consagra al mismo la 
expresada Cofradía. No hay que dudarlo, la devoción de los 
hijos de Barbastro hacia su santo Prelado es grande , verda- 
dera y manifiesta, así como lo son también los señalados fo- 
vores con ^m este les corresponde como su padre y proteo-^ 
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tor celoso, y coDtiDuará dispensándoles, míenlras los bar- 
bastrenses sigan conduciéndose cual dignos y agradecidos 
hijos suyos. 

Del obispo EsléaUj sucesor de san Ramón. 
im ¿ 1130. 

Á san Ramón sucedió en la silla el obispo Esteban, hallán- 
dose electo en el aBo 1126, en tiempo del rey D. Alonso, á 
quien acompaüó en diversas batallas contra moros (1 ). Mu- 
rió en el 1130, habiendo ocupado la silla episcopal cuatro afios. 
Este Prelado residió siempre en Roda (2), por hallarse la 
silla de Rarbastro ocupada por Esteban obispo de Huesca 
desde la violenta expulsión hecha á san Ramón. Algunos su- 
ponen á Esteban tan solo obispo electo, razón por la que no 
le cuentan en el catálogo de los obispos de Rarbastro (3). 

SXI. 

D. Pedro Guülen ó GuilIelmOy sucesor de Esteban. 
1130 ¿ 1131. 

Á Esteban sucedió Pedro Guillen, electo obispo en el se- 
tiembre de 1130. Fue monje de san Renito en el monasterio 
de San Ponce de Tomeras, territorio de Narbona (Francia ), 
y muy apreciado del rey D. Alonso, á quien como su ante- 
cesor acompasó también en varias guerras y conquistas. Fue 



( 1 ) Zorita, lib. 1 Anal, de Arag., cap. 49. 

(f) SíQodal.deBarbasL 

(3) P. BamondeHaesca, tom. 9 , cap.-6, pé^. 160. 
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ao^imo defeoMr de m mitra , y en m tiaupa el rey D. Alm* 
so, llamado ú Emperador de E^;)afia, movido de los muchos 
y prodigiosos milagros que el SeBor obraba por iolercesion 
de san Ramón, se arrepintió de haberle sacado violentamente 
de la iglesia y ciudad de Barbastro, favoreciendo la injusta 
pretensión de Esteban obispo de Huescji, y absuelto y recon- 
ciliado con la Santa Sede , restituyó al obispo Pedro su igle- 
sia y silla de Barbastro con todas las prerogativas que tenia, 
haciendo la tal restitución, así como la confesión de su culpa, 
i presencia de varios obtepos y pensonas respetables (1 ). 
También tuvo que mediar ti dicho rey D. Alonso en el liti*- 
gio que siguieron el obispo Pedro de Barbastro y D. Arnahlo 
Dodon de Huesca , sucesor de Esteban ; pues, oponiéodose erte 
á ios derechos que pertenecían á Pedro con respecto al obis-* 
pado de Barbastro, contradijo su elección. Llevada la causa 
al rey D* Alonso, y deseando este hacer xustieia á ambas par* 
tes, la sometió al examen y decisión de un tribuoal cooipues* 
to del Arzobispo de Aux y los Obispos de Zaragoza, Yich y 
Tolosa, señalando la ciudad de Barbastro (en donde se ha- 
llaba el Bey) para tratar este negocio, y á cuyo punto ha- 
blan de coocurrir los dos Prelados litigantes por medio de 
sus procuradores y letrados, que habia de ofrecer los docu* 
mentes necesarios al efecto. 

El obispo D. Pedro por su parte hi2o fe del testasMoto del 
ny D. Sandio (2) en el cual mandaba cómo se labia de or*- 
denar la sede episcopal de Barbastro y Roda con el obispadb 
de Aragón (que así se llamaba entonces el de Jaiia y Huesca) : 
presentó también la ereceioQdel obispado y la Mminacíoa^fail 
obispo D. Poncio hecha por el rey D. Pedro : la bula del pa- 



(1) Sinodal, de Barba8t.,pig.S. 
(t) Padre de D. Alonso. 
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pa Pascual II, la posesioo de sao Ramón, y por áltimo el 
expolio que el obispo Esteban babia becho contra el Santo; 
con todo lo cuál , quedando totalmente convencido el obispo 
Amaklo, no obstante de exponer sus razones, aunque frivo- 
las, el tribunal sentenció á favor del obispo Pedro, á quien 
el Rey (1) mandó dar la posesión libre, quieta y pacífica del 
obispado, confirmando la «reccioa del de Barbastro y Roda, 
como lo habían establecido los serenísimos Beyes de Aragón, 
imponiendo á la vez silencio perpetuo á D. Arnaldo Dodon 
obispo de Huesca y á sus sucesores. 

El obispo Pedro se halló con el rey D. Alonso en el sitio 
.que este puso á Fraga en la primavera del año 1134, y pre- 
sintiendo lo que habiade suceder después, subió á Bodapa- 
n no volver mas. Cedió á los' canónigos, por hallarse en su- 
Ma pobreza, la iglesia de Santa María ^e Tierrantona con to- 
das sos pertenencias y otros bienes. En el instrumento de esta 
donación firmado en 12 de junio de 1134 se dice que hacia 
este obsequio á los se&ores canónigos, porque queriendo vol- 
ver al sitio de Fraga temia morir. Estas son las palabras del 
aludido docamenlo : «Ego Petrus, Dei gratia Episcopus Bar- 
bastrensis et Roténis Ecdesñ^, vokns rediré ad obsidionem 
Frag», timens ne repentíM mors mibi eveniat, dono Deo et 
sancto Yineentio de Rota patri meo et filiis et fratribus meis 
canonícis, etc.)» En efecto, murió en el sitio de Fraga se- 
gún asienta y testifica el monje Alaon, mas no en la derrota 
que sufrió el Bey, que ftae posterior. Estose confirma de una 
manera evidente por el cq^isentimiento que el rey D. Alonso 
dio á la elección que los canónigos de Barbastro y Boda hi- 
I en la persona de D. Bamiro, sucesor de Pedro, lo que 



(1) Se haÜBi» ao PampleDa á donde tuvo que marohar por nego- 
eioB «rgentes , y «lli Uevaron los docomeatoB IO0 obispos qne eonpe- 
nian el tríbonal eo Barbastro. « 
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prueba sobrevivió el Rey á la muerte del Obispo. El canó- 
nigo Sesé dice haber ocurrido la muerte de D. Alonso á los 
dos meses de la elección de D. Ramiro. Combinando, pues, 
lo que unos y otros aseguran, nos parece, dice el P. Laca- 
nal, acercarse mas á la verdad que hubo dos fuertes batallas 
cerca de Fraga ; una en el dia de santa Justa y Rufina , en que 
murió el Obispo , y otra en setiembre, en que pereció el Rey 
con sus cuatrocientos caballeros. 

SXII. 

D. Ramiro 11 mc^de á D. Pedro Guillen. 

1134 ¿ 1118. 

Siendo D. Ramiro el hijo menor de los tres que tenia el 
rey D. Sancho Ramirez, y por consiguiente no creyéndolo 
necesario para la sucesión de la corona, quiso recibiese la 
educación en el monasterio de San Ponce de Temeros (Orden 
de san Renilo) bajo la dirección de su ilustrado abad Frocar- 
do. En efecto, se instruyó D. Ramiro en la inocencia de eos* 
lumbres y letras sagradas; mas no contento con esto, adqui- 
rió otros conocimientos propios de su noble sangre y real na- 
cimiento. Fue nombrado abad del monasterio de los Santos Fa- 
cundo y Primitivo, y después electo obispo de Rúrgos, de cuyo 
punto se trasladó á Pamplona por hallarse vacanta la silla 
episcopal. Por último, los Cabildos de Rarbastro y Roda con 
aprobación del dicho rey D. Alonso lo eligieron su obispo (1 ). 
A los dos meses de la elección murjó el rey D. Alonso, cuyo 
fallecimiento no podo menos de ser sentido. Como á la muer^ 
te del expresado Rey no quedase de la estirpe real quien pu« 

( 1 ) Esto prueba la grande importancia que en aquellos tiempos te- 
nia el obispado de Barbastro, pasando & él D. Bamiro que lo había sido 
de Burgos y Pamplona. 
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diera sucederle, se vieron precisados los ricos hombres y 
grandes del reino de Aragón y Navarra á reunirse en la ciu- 
dad de Borja con el objeto de elegir rey , lo que en efecto 
verificaron en la persona de D. Pedro de Atares, seSor de 
Borja, hijo de D. García, y por consiguiente descendiente de 
la casa real. Mas como al presentarse los embajadores que 
de parte de los Estados de los reinos fueron mandados para 
acordar lo relativo á la coronación del Rey electo no los re« 
cibiese este con las seSales de gratitud y deferencia que era 
de esperar, sospechando de aquí lo poco que podian prome- 
terse de quien antes de ser rey ya los trataba con tanto me* 
ttosprecio, acordaron los aragoneses hacer segunda elección. 
En efecto, reunidas las Ortes en Monzón y bajo el supuesto 
de que la Silla apostólica dispensarla en todo lo necesario, 
eligieron por rey al obispo D. Ramiro, hermano de D. Alon- 
so é hijo de D. Sancho, conviniendo así al deseo que tenian 
de guardar la fidelidad que era justa á la sucesión verdadera 
y legitima de la casa real de Aragón. C!on esta elección que- 
daron separados los dos reinos de Navarra y Aragón , pues 
conociendo desde lugo los navarros que los aragoneses trata- 
ban de respetar el derecho que asistía á la casa real, quisie- 
ron hacer lo mismo en lo perteneciente á su reino, eligiendo en 
su consecuencia por rey al infonte D. García Ramírez, hijo 
de D.' Elvira hija del Cid y del infonte D. Ramiro. Gomo el 
Obispo de Rarbástro y Roda, electo rey de Aragón, se halla- 
se impedido canónicamente para aceptar el alto puesto á que 
era llamado, se mandaron embajadores á la Santidad del papa 
Inocencio II (1 ), para que en atención á las altas y poderosas 
causas que mediaban, y entre ellas cual principal la conser- 



( 1 ) Eo aquella ocasioo se hallaba Sa Santidad en Francia á celebrar 
un concilio en la ciudad de Claram<mte. 
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vactOQ del reino de Aragoo, se dignara dispensar Su Santi- 
dad al obispo D. Ramiro los impedimentos canónicos qae pu-> 
dieran obstarle, así á la aceptacioo del reinado, como para 
contraer matrimonio, consultando la snc^ion en el reino, á 
lo cnal después de nn maduro y deliberado consejo, y pre- 
sentes las graves consecuencias que pudieran surgir, ora en 
lo relativo á la conservación del reino, ya en orden á la paz 
y tranquilidad de I{t Iglesia, accedió el Sumo Pontífice, de*- 
clarando á D. Ramiro libre, así d» la obligación i los votos 
monacales, como de la de los sagrados órdenes. Obtenida dicha 
dispensa, se verificó la coronación de D. Ramiro en la ciudad 
de Huesca con el mayor regocijo y contento, trocando así la 
mitra por la corona, el báculo por el cetro y la cátedra epis* 
copal por el trono. Aunque la elección y entronizamiento de 
D. Ramiro y las conferencias previas se ejecutaron con la po- 
sible presteza (como dice Zurita) y exigian las circunstancias 
críticas del reino, nunca pudo ser tanta como la que tuvo 
D. Ramiro en tomar el título de rey. 

D. Jaime Pascual (en su obra «Antiguo obispado de Pa- 
Has, » pág. 120) asegura haber visto en el archivo de Roda 
un diploma original de D. Ramiro, en que dio á la iglesia de 
San Vicente ito aquella ciudad la de Mir mayor; su data en 
Tierranlona 8 de setiembre de la era 1172 (aBo de Cris- 
to 11 ^i) en que firma así: «Ranimirus Rex et dectus Bar- 
bastrensis. »Guyo testimonie reconoce por verdadero el P. Ra- 
món de Huesca fundado en la puntualidad y exactitud con 
que D. Jaime Pascual cita los documentos. Á mas del referí* 
do instrumento han sido descubiertos otros cinco, todos ori- 
ginales, y de los que se deduce ciertamente haber tomado 
D. Ramiro el título de Rey en el mismo mes en que murió 
su hermano D. Alonso. El primero es el relativo á la dona- 
ción que hizo á la iglesia de Santa María de Tíerrantona y á 
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la de San «Yieeote de Roda de una heredad en el lugar de Pa* 
lo, su fecha en Tierranlona, mes de setiembre de 113& , el 
cual concluye así : «Facía carta in Era MX.LXXII. in mense 
Septembris in Sánela María de Terrantona, regnanle meDei 
gracia in Aragone et in Suprarbi et ia Bipacurcia et electus 
in Barbaslro {!).» El segundo es el dalado en la villa de 
Castro (2), i donde bajó D. Ramiro desde Tierrantona, y por 
el cual concedió á la iglesia de San Vicente y á los canóni- 
gos de Boda dos claveros, Pedro Galio y Mir Galin, berma-* 
nos y vecinos de dicha ciudad; cuyo documento concluye de 
la inanera siguiente : « Facía isla carta Era M.G.LXXII. in men* 
se Septembri in Villa que dicilur Castro, regnante me Dei 
gratta in Aragone et in Pampilooa, et in Suprabe, vel Ripa-* 
curda, i» Dicaque reinaba en Pamplona, porque pretendía la 
sucesión en el reino de su padre y hermanos, que compren- 
día Navarra. El tercero es fechado en Barbastro , por ^ cual 
dona al monasterio de San Victorían el logar de Toledo, con- 
chiye así : «Facta carta Era M.C.LIXII. in mense Septembris 
in castro quod dicitur Barbastro, regnante me in Begno Pa- 
tris mei.» Está confirmado por el conde D. Bamon, yerno 
de D. Bamiro, y cuyo oríginal se conservaba en el archivo 
de San Victorían. El cuarto se refiere á una donación hecha 
en Barbastro con la misma data á favor de Bamon de Fora-- 
UUa, abad de Paño, á quien dio lo que pertenecia al Bey en 
el lugar de Palo. Dice que reinaba en Aragón, en Pamplona, 
en Sobrarbe y Bibagorza, y que eran obispos Dodon electo 
en Huesca, García obispo en Zaragoza, Sancho en Pamplo- 
na, M%uel en Tarazona y Sancho en Nájera : «Facta carta 
Era M.C.LIXII. in mense Septembris in castro quod dicitur 



( 1 ) ISe halla el oríginal en el archivo de Roda. 
( t ) Hoy aldea de la Puebla. 
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Barbastro, Regnanle me Dei gratía in Aragone el in Pam- 
pilona, et inSuprarvi el in Rípacurcia. )» El original en Roda. 

De Barbastro pasó D. Ramiro á Almuniente (1), eo cuyo 
punto hizo donación á la iglesia de Jesús Nazareno de Hon- 
tearagon del molino llamado Alferinar y una vifia, con la obli- 
gación de socorrer diariamente á un pobre en sufragio del al- 
ma de su hermano D. Alonso : aFacla carta in Era M.G.LXXII. 
in mense Septembri in villa que dicitur Almunient, regnante 
me Dei gralia Rex in Aragone in Suprarbi et in Ripacurcia. » 
El P. Ramón asegura haber visto y examinado por si mismo 
los cinco diplomas alegados, todos originales y con la data 
del mes de setiembre del aBo 1134 sin expresar el dia. Según 
parece, los otorgó D. Ramiro por el orden con que van cita- 
dos y durante la travesía que hizo desde Tierrantona (lugar 
que pertenecía al obispado de Roda y donde le fue noticiada 
la muerte de su hermano) á Zaragoza. 

De todo lo que se deduce claramente que, D. Ramiro tomó 
el título de rey muchos dias anles de concluirse el mes de 
setiembre en que murió su hermano , y por consiguiente an- 
tes de celd)rarse las Cortes de Rorja y las de Monzón, en que 
los aragoneses le eligieron por rey. 

D. Ramiro , que con la educación de monje habia recibido 
la de caballero, y que en la corte de su hermano el rey D . Alon- 
so no pudo menos de adquirir ideas y conocimientos del 
mundo, fue afortunado en la guerra, benigno y liberal con 
sus vasallos, siendo pruebas nada equívocas de su política 
así la cesión que hizo al Rey de Castilla de algunos Estados, 
evitando por este medio una guerra sangrienta en que acaso 
los hubiera perdido todos para siempre, como el convenio 
que acordó con el rey D. García reservándose los derechos 



( 1 ) Pueblo próximo á Haesca . 
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que tenia al reino de Navarra, con la esperanza de recobrarlo 
en tiempo mas oportuno. Pero lo que nos da una idea mas justa 
del carácter y prendas de D. Ramiro es la renuncia que hizo 
del trono. Desposada su única bija Petronila (que tuvo de la 
la reina D.' Inés) con D. Ramón Rerenguer, conde de Rar- 
celona, y uno de los príncipes mas valerosos y prudentes de 
su siglo (1), dióle el reino en dote, su administración y go- 
bierno, con plena potestad de ordenar y disponer las cosas á 
su voluntad, si bien reservándose para sí el título de rey y 
se&orío de las iglesias y monasterios (2), consiguiendo por 
este medio D. Ramiro indemnizar al reino de la pérdida de 
Navarra con la unión de Gatalu!ía, y volver á la corona la 
parte meridional del Ebro que hubiera cedido al emperador 
D. Alonso de Castilla. Mas no contento D. Ramiro con renun- 
ciar el mundo, volvió á.la vida de monje, retirándose á la 
iglesia de San Pedro el Yiejo de Huesca, en donde murió en 
el año 1154, según la opinión mas común (3), aunque algu- 
nos alargan su vida al 11S7, Está sepultado en una capilla 
del claustro de dicha iglesia. 

S XIII. 

De D, Gaufrido, quinto obispo de Barbaslro, 

1135 ¿ 1143. 

Vacante la silla del obispado de Roda y Rarbastro por la 
exaltación de D. Ramiro al trono, fue elegido para suce- 



(1 ) Aunque el conde D. Ramón se desposó con D.* Petronila en el 
agoslo de 1137, y cuando esta solo contaba dos años de edad , no la tu- 
vo en su compañía hasta el 1151, en que tenía de catorce á quince años. 

(t) Zurita, lib. 1, cap. 56. 

(3) Zurita, ídem. 
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sor por el clero y pueblo D. Gaufrido, digno inonje del unk 
nasterio de San PoDoe de Torneras. La acertada eleoeioo he- 
cha en varón tan recomendable ya por su ciencia como por 
su virlnd, fue confirmada p(»r varios abades, eclesiásticos y 
caballeros muy principales de la diócesi. Los electores, me- 
recida antes la aprobación dd Rey, enviaron sus diputadas 
juntamente con d electo asan Oldegarío arzobispo de Tarra*- 
gona, dándole cuenta de lo ocurrido, y suplicándole se dig- 
nase verificar la consagración. Accediendo el Arzobispo á los 
deseos justos de los comisionados , sefialó dia y hora para c^ 
lebrarla dando aviso á los obispos sufragáneos; pero llegado 
el caso, y estando ya reunidos en la iglesia, se presentó un 
enviado del Obispo de Huesca con un rescripto del papa Ino- 
cendo II (sin sello) en el que se hacia constar haber d Pon- 
tifioe declarado entredicho en las iglesias de Barbastro. 

En vista de esto resolvieron, así el Arzobispo como losObis- 
pos, elevar una consulta á la Silla apostólica, y entre tanto 
y hasta obtener la respuesta suspender la consagradon. Nada 
se sabe acerca de la contestación del Papa á la carta de san 
Oldegario , mas desde luego debió ser favorable al obispo Gau- 
frído, como lo prueban las repetidas memorias de su digni- 
dad episcopal. En la mayor parte de los instrumentos perte- 
necientes al ano 1136 se hace mención de este Prelado, ya 
con el título de obispo de Roda, ora con d de Barbastro^ y 
á veces con el de los dos. El aprecio grande que de su per- 
sona hacki el rey D. Ramiro lo prueba, no tan solo la influen- 
cia ejercida por este en la deccion de aqud para el obispado^ 
sí que también el valerse de sus consejos en los negocios mas^ 
arduos, cual fue uno de ellos la donación que hizo de su hija 
por esposa, y del reino por dote, á D. Ramón Berenguer, con- 
de de Barcelona, en 1137, siendo Gaufrido el primero de los 
prelados que firmaron el instrumento. Entre los varios tes- 
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timonios qoe pudiéramos citar en comprobación del celo reli- 
fS^osOy caridad ardiente y relevantes prendas que adornaban 
al digno sucesor de D. Ramiro en la silla episcopal, séanos 
permitido hacer mención de los dos siguientes. Advertido 
Gaufrido de que un cristiano, que se hallaba cautivo de los 
moros m Lérida y cargado de cadenas, habia comprado su 
libertad dejando una hija y una sobrina en rehenes hasta pa- 
gar el [Mrecio de su rescate, lo que por de pronto le era im- 
posible, se apresuró el Prelado á expedir un rescripto en que, 
á fin de aliviar la desgracia de aquellas infelices, exhortaba 
á los fieles á la limosna, concediendo gracias espiritual^. El 
segundo es la institución que hizo en la iglesia de Santa Eu- 
lalia de Barbastro de una confraternidad militar para defensa 
de la cristiandad y de la patria, siendo el Obispo el primero 
que se inscribió en ella, á cuyo ejemplo siguieron los habi- 
tantes de la ciudad y pueblos vecinos. Para excitar de un mo- 
do eficaz los ánimos de los fieles concedió indulgencia plena- 
ria á los que contritos y confesados pertenecieran á dicha mi- 
licia y confraternidad, ótHcn contribuyeran con sus consejos 
y auxilios á tan santa obra (1 ). 



( 1 ) La importancia grande y especial interés del docamento de ins- 
talación de la indicada confraternidad , qne no han podido menos de re- 
conocer caaalos k) han leido , habiéndole insertado integro todos los his- 
toriadores que se ocupan de Barbastro, nos excita á lo mismo, copián- 
dolo fielmente del trasunto* que se conserva en el archivo de la ciudad, 
el cual dice asi: 



«In nomine Sánete et individué 
«Trinitalis. Gaufridus I>ei gracia 
«Barbastrensis seu RotensisEccleaie 
«Episcopusomnibasfidelibus Chris- 
«tianis et Deum tlmc|^ibus Epísco- 
«pis Abbatibus ceterisque Ecclesía 
«Del lünistris reliqulsque chrístia- 



En nombre de la santa é indivi* 
dua Trinidad. Gaufrido por la gra- 
cia de Dios Obispo de Barbastro y 
Boda á todos los fieles cristianos, y 
temerosos de Dios, Obispos, Aba- 
des y demás ministros de la iglesia 
de Dios y á todos los que son dis- 



O I^HO I. 

Digitized by VjOOQIC 



— 130 — 

Pero si los teslímonios alegados do dan una idea clara de 
la religión, caridad y grandeza de ánimo que caracterizaban 
á tan insigne Prelado, no escasean tampoco los que ponen en 
evidencia sus constantes desvelos y laboriosidad apostólica por 
la salud de las ovejas y por promover el culto del SeBor. Ta- 
les son las memorias que nos quedan de las iglesias consagra- 
das por el mismo. Según documentos auténticos, á que se re- 
fiere el licenciado Sesé en el libro 2/ de su historia, y cita 
oportunamente el P. R. de Huesca, fueron consagradas por 
el obispo Gaufrído las iglesias siguientes: En ti de noviem-^ 



a ni nominis titulo presignatís M\n- 
«tem menliselcorporis: dileclíssimi 
«fratres, et Dómíni, Don ignotum 
«esse credo vestre omnium dilec- 
a tioní qualiler Barbastrensiscivítad, 
«qae una fuit olím ex melioribas 
« áispauie civitalibus Sarracenorum 
«confínio posíla, ipsorum persecu- 
« tioue , el devastacione , et exustio- 
«ne, peccatis erigenlibus ad presens 
«sitdepopulata. Sed quoniam mag- 
aña omnípolenlis Dei misericordia 
«propter peccala hominum abipso- 
«ramdefensioneauxilium graliesue 
«averlit aliquando, et non statim 
«peccalores percutít, neo omnino 
«dedlruit, sed eos diversis infirmi- 
alatibus et tribulalionibus ferit, ut 
«con verían tur, et penilentiam ha- 
ce gant, et eis qui óonverlunlur in- 
ttdulget, eosque ab ómnibus defen- 
«díl inimicis sícut credimus , et spe- 
«ramus, post mullorum millium 
«christíanorum occisiones, et cap- 
«livitates Barbastrensis cíviias ha- 
«bilatoribuB indulgens el ipsoram 
«exterminio fínem impottens^, anti«- 



tínguidos con el titulo del nombre 
cristiano, salud espiritual y corpo- 
ral: Muy amados hermanos y sefto^ 
res, creo, no os es desconocido, co- 
mo la ciudad de Barbastro , que en 
otro tiempo fue una de las mejores 
ciudades de Espafia, ocupada por los 
sarracenos, perseguida, devastada 
é incendiada por los mismos, exi- 
giéndolo asi sin duda los pecados, 
haya venido á quedar despoblada al 
presente. Pero aun cuando la gran- 
de misericordia de Dios omnipoten- 
te relira alguna vez el auxilio de su 
gracia para la defensa de los hom- 
bres, por causa de los pecados de 
estos, no hiere al punto á los peca- 
dores , ni los destruye, sino que los 
aqueja con diversas enfermedades 
y tribulaciones á fin de esperar su 
conversión y penitencia, perdona á 
los convertidos, y los defiende de 
todos sus enemigos, como creemos 
y esperamos. Habiendo pues cesado 
la ttatansa y cautividad de tantos 
millares de crísifanos , y puesto fin 
á su exterminio , el Sefior se digna 
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bre de 1138 la del arcángel San Miguel del lugar de Gornu- 
della (Ribagorza). Ed 11 iO la de San Adrián en la cumbre 
del monte Turbon cerca de Roda, de que queda todavía al- 
gún vestigio, y la cual, se dice, haberla edificado un pres- 
bítero llamado Pedro, con el objeto de retirarse y vivir en 
aquel sitio, hasta entonces inhabitable en tiempo de invierno 
á causa de la cruda temperatura. En lli3 la del pueblo de 
las Paules, hoy del obispado de Rarbaslro, y de que se en- 
contró nota en un pergamino contenido en una redoma de vi- 
drio al destruir el altar mayor de dicha iglesia en 1 595 por 



«qua Sanctorum suorum miracula 
«inipsa civítate quotidie demostra- 
tirare dignatur. Extra muros nam- 
cque ipsius civítatis antiqúisimam 
«Ecclesíam B. Ealalíe, olim á Chris- 
f tíanis hedificatam, sed á Sarrace* 
(tnis'destructam, et desoía tam, et 
«hac de cansa Chistianis ignotam, 
«Dostris temporibas revelavit et re- 
«edifícare precepit. In qoa Ecclesia 
acotidie meritis ipsius Virginis et 
«Sanctorum corporum ibi quíescen- 
«tium Deicohoperantegratía, plura 
afuint miracula ut mu^torum... 
«aprobant testimonia. Quapropter 
«ego Gaufrídus BarbaslrensisEpis- 
«copns cnm ejusdem civítatis ha- 
«bitatoríbus et aliis quam plurimis 
«patrie nostre militibus et peditibus, 
«etaliis probis hominibusin Dei no- 
«míneaddefensionem Chrístianita- 
«tis, etád restaurationem ipsius cí- 
«yitatis comfratrem me feci. Unum 
«vos omnes Chrísli cultores , et Do- 
«minos et fratres admoneo quatenus 
«huic fratemitati, et societati, et 
«Christíanofom defensloni pro re- 
9* 



demostrar cada dia en la ciu(fad de 
Barbastro, victimade tan grande per- 
secución , los antiguos milagros de 
sus Santos. En nuestros tiempos nos 
ha revelado y mandado reedificarla 
antiquísima iglesia de la B. Eulalia, 
que se halla extramuros de la mis- 
ma ciudad, y la que edificada en 
otro tiempo por los cristianos fue 
después destruida y arruinada por 
los sarracenos , siendo esta la cau- 
sa de haber sido desconocida hasta 
ahora por los cristianos. En dicha 
iglesia cada dia , y mediante los mé- 
ritos de la misma Virgen y de los 
Santos cuyos cuerpos allí yacen se- 
pultados, son muchos los milagros, 
que en virtud de la gracia del Se- 
fior se obran , y que confirman va- 
rios testimonios. Por cuya razón, 
yo Gaufrido, obispo de Barbastro, 
en unión de los habitantes de esta 
ciudad y otros muchos militares y 
rectos y probos varones de nuestra 
patria, he formado una confrater- 
nidad, cuyo noble y santo fin sea 
la defensa de la cnsUaudad y res- 
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orden del canónigo vísi^dor licenciado D. Gabrieíde Sesé. 
^1 obispo GaufridOy que tenia una especial devoción á su prci- 
iJecesor san Batnon, ordenó elevar el cuerpo de este de la 
tierra y cfílocf^c^e en olro sepulcro mas honorífico, siendo mu- 
cho lo que trabajó porque se llevarse á cabo la canonización 
de dicho Santo por el papa Inocencio 11, como se verificó en 
su tiempo. Finalmente, cual prueba inconcusa de su acen- 
drada religión y ferviente piedad, hizo recoger las cenizas de 
siete obispos rotenses que juntas niandó co^r eq un sepul- 
pro en la iglesia de Boda. También consta haber celebrado 



A misione peccalorum ODinium vea- 

«Irorum , et aLsoIulioucauimarum 
crparcntum vcstroruíuíjucurralís.et 
«rconatliUQíi cL aaxíiíum prebeatis, 
fSciatis eniai omoes quod Barbas- 
■trensis Civilas quasi murus ac de 
(ifeiiíiiQtolíui^patrJeDo^tresHposjla 
«QuodsiJpsaCivitas depüpulaí^, ct 
^Sarraceuis fueril tradila (juoU ab- 
ftsit, innúmera bilis multitudo Chri^- 
«UaDorum mortl ct capLivltatl ira- 
f deretur , et ca;>tena , ot vUlo quam 
aplures¡ndedepopularonlur,etSar- 
«racenis darenlur. Ómnibus ítaque 
thoDitiiibus Dooitnum ümenliLu.s 
iCujuscumque stnt ordjuis el digni- 
fttalis, qui adhancfraltírníLatemet 
asoctelatem et CbnstlaDOrum defeii- 
tsionemvencrlDljIbiquesleleriiitvel 
«¡Deodemlocostantibusde suisre- 
«bus consilium el adjutoraw ícce- 
cLrÍDt&ecufjduíDsuuiiipossc, es par- 
ale Bei omnipotentís el Beatorum 
ftApostúlorum Petrl el Paiill om- 
oDiumque SaiictO[:um el nostra fa- 
«OLmusabsolulionem, et plenam re- 
«mislonein peccatorum suorumdo 



lauracioD de la misma dudad. Por 
taiUo, OÁ amonesto ¿ todos vos- 
oíros, adoradores de Jesucristo, se- 
Bares y hermanos, el que prestéis 
Y uestro socorro y auxilio á esta coii- 
fraleniidad y sociedad, procurán- 
doos de eata suerte la remisión de 
vuestros pecados y absolución de 
las almas de vuestros padres. Tam- 
bién cou viene sepáis que la ciudad 
de Barbaslro está puesta cual muro 
de defensa de toda nuestra patria. 
Porque si osta ciudad quedase des- 
poblada y fuese entregaida á los sar- 
racenos , lo que no es de creer, se- 
ria lambieu innumerable la multi- 
tud de cristianos que fueran entre- 
gados á la cautividad y muerte, y 
muchos ios pueblos y villas que de 
aqui serían devastados y entregados 
á los sarracenos. T asi ¿ todos los 
bombres temerosos de Dios, de cual- 
quier órdcu y dignidad que vinieren 
á esla coufraternidad, sociedad y de. 
fensa de cristianos, aquí se estable- 
cteraii, y estableciéndose prestasen 
auxilio y socorro según su posibili- 
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tan celoso Prelado sínodo y órdenes en Barbastro^ cuyo obis- 
pado rigió y gobernó por espacio de Ocho anos, habiendo 
pasado á mejor vida á recibir el premio de sus trabajos apos- 
tólicos en el setiembre de 11 i3 . Su cuerpo fue sepultado junto 
á la puerta del claustro de la iglesia de Roda, en cuya ciudad 
ocurrió su falíeeimiento. Qaufrido fue el quinto, y según algu- 
nos el sexto y tiltimo obispo de Barbastro durante esta prime- 
ra época en lá forma siguiente: Poneio, que gobernó pacífi- 
camente dicha iglesia; san Ramori, que fue expulsado de ella; 
Esteban, eleétó para ^óáú cuando ía iglesia de Barbastro es- 



«qníbos confe^ AieHiH, ét dl^^ám 
«penUentiam ácceperM ctim eo- 
«mendatione. Qnam áéáK)ltilióíietíi 
comnes Aréblept^flM éi Épfis- 
«eopos omniíiiodM defife^DUr uf 
«eonfirmenl, el corroIk)íéiif, et 
«mana propia sabdcribttnt. Faetá 
«hec est cartií abd^atkwtí et rétti^ 
«sionis ifi BtfrbafittiftiMt cifiMté iíi 
cEoclesia B. BulaKe virgiñfé méii* 
•se janio , prima Dooüñlcá ejasdetn 
ciDeD8is, anno Incarnatíonis Domi- 
•Di M.C.XXXVllI. EgoSanciQs Dei 
«gratia Pampilonensis Ecclesie Ser- 
« vas meritís et intercesionibosSan- 
«rctornm snpraScríptoram esse par- 
«liceps exopto etpredictamabsoJa- 
«tionem atqne coDÍratriam colaado 
«et hoc signo Corroboro ggi. Ego 
«MichaelDei nato Tirasone Episco- 
tpos soprascriptam absolationem 
claadOy et confirmo^ el omnium be- 
«neficiorum loci iUias particepses- 
«se desidero. Ego Dodo Dei digna- 
•tione oscensis Ecclesie servas sa- 
«pradiclam confralriam laado, el 
«omoiom fideliam orationam íbí- 



(Md^ dé parte de Dios todopoderoso, 
de ios bienaventarado8apóst(^ Pe- 
dro y trafilo, t de todos los Santos, y 
delanaesfraconcedémosábsolacion 
y plenaría remisión ót todte sas pe- 
cados de qae se confesaren é hicie- 
ren digna penitencia con la debida 
enmienda. Cuya absolución suplí* 
camos y rogamos á todos los Arzo- 
iHspos y Obispos, que la confirmen 
y corroboren subscribiéndola de su 
propia mano. Hecha fue esta carta 
de absolución y remisión en la Igle- 
sia de Santa Eulalia virgen de la 
ciudad de Barbastro, en el primero 
domingo de Junio del año de la En- 
camación del Seffor 1138~-de la era 
1176.— Yo, Sancho, por la gracia 
de Dios, siervo de la iglesia de Pam- 
plona , de los méritos é intercesión 
de los Santos arriba expresados 
quiero ser participante, y por tanto 
apruebo la sobredicha confraterni- 
dad y absolución , la que corroboro 
con este signogg.— To Miguel , por 
la voluntad divina, obispo de Tara- 
zona , alabo y confirmo la sobredi- 
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taba unida i la de Huesca, y renunció sin consagrarse; Pe- 
dro, á quien el rey D. Alonso restituyó la iglesia de Barbas- 
tro; Ramiro el Monje, á quien sucedió Gaufrido, en cuyo 
tiempo se unió otra, vez la ciudad de Barbastro al obispado 
de Huesca, de cuyo hecho nos ocuparemos en los siguientes 
capítulos, así como de la historia de diclia iglesia de Barbas- 
tro en mas de cuatrocientos anos que se conservó unida al 
indicado obispado, viéndose reducida á parroquial, erigida 
después en colegiata, y recobrando últimamente su antiguo 
esplendor de catedral en el pontificado de san Pió Y. 



•quefactarumsea operampartíceps 
«esse desídero.gg BereDgarius Deí 
tgratía Crerundensis Ecclesie Epis- 
«copas similíter laado, et abeok- 
«tionem confirmo gg.» 



cha cofradía y y deseo participar de 
los beneficios de aquel lugar. To 
DodoD, por la gracia de Dios, sier- 
yode la iglesia de Huesca , alabo la 
sobredicha coníirateroidad , y deseo 
participar de todas las oraciones y 
obras que en dicho lugar hagan los 
fieles gg. Berengarlo , por la gracia 
de Dios obispo de la i¿esia de Ge- 
rona» alabo igualmente y confirmo 
la absolución gg. 
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SXIV. 

Cortes ceUbradas en Barbaslro. 

Por pareceruos mas conveoíente, coDSultando la mejor íla- 
cíoQ de los hechos históricos, hemos reservado para final de 
esta sección el tratar de las Cortes celebradas en Barbaslro. 
Sobre este punto, que desde lu^o consideramos de interés 
por la importancia que da á la ciudad , hemos practicado las 
mas eiquisitas diligencias en averiguación de datos, con el 
objeto de habernos extendido todo lo posible en el reíalo de 
personajes asistentes, materias tratadas y acordadas, modo 
y forma con que se celebraron los Parlamentos y demás; pe- 
ro, según temíamos, y debido sin duda al despojo que en tiem- 
pos pasados sufrieron los archivos de la ciudad, han sido tan 
escasas las noticias adquiridas, que casi están reducidas á 
manifestar únicamente los reyes que celebcaron aquellos, y 
la época en que tuvieron lugar. Primeramente hallamos que 
en el 1 1 de agosto de 1 137 celebró Cortes en Barbastro D. Ba- 
miro rey de Aragón, con el fin de abdicar h corona. 

En estas hízose la escritura de la unión de Aragón y Ca- 
taluiia, y del futuro matrimonio eptre D/ Petronila hya del 
Rey, y el conde de Barcelona D. Ramón Berenguer. Tan li- 
beral y confiado se mostró para con este D. Bamiro, que le 
dejaba el reino aun en el caso de que D/ Petronila murie- 
se antes del matrimonio, ó después sin hijos. Reservóse sin 
embargo el Bey el gobierno y mando sobre todo lo eclesiás- 
tico, y la autoridad de padre sobre todo lo demás, no menos 
en Cataluña que en Aragón; pero di^ y seis días después, 
estando con el Conde en Balaguer, líizo la renuncia mas en* 
tera, y revocó las mercedes que desde el dia de la primera 
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escritura habia hecho, quedándose ¡ucapaz de conceder cosa 
alguna sin la voluntad del Conde (1). 

También celebró Cortes en Barbaslro el rey D. Pedro II 
en el año 1196. En estas se concedieron á la ciudad varios 
privilegios, exenciones é inmunidades, las que renovó y con- 
firmó dicho Rey en su carta expedida en la misma en 20 de 
octubre de 1208, que dejamos inserta en la sección segunda. 
Asimismo abrió Cortes el dia 29 de enero del626 S. M. el rey 
D. Felipe IV, llegado á Barbastro en la tarde del 21 acom- 
paliado entre otros de S. A. D. Carlos el conde de Olivares. 
Asistieron á dichas Cortes cd calidad de representantes del 
brazo de eclesiásticos los sefiores canónigos Garcés y Yiu (2) ; 
quienes á nombre del ilustrísimo Cabildo pidieron en las mis- 
mas que siempre que en Navarra se les ocupasen las rentas 
por no dejar los navarros sacarlas del reino, se concediese al 
Cabildo usar de represalias, como lo babian concedida los 
tres brazos. Sobre lo cual no hubo resolución , por no hallarse 
conforme la mayoría de los diez y siete vmales. Dichas Cor- 
tes principiadas » Barbastro eontimiaron en Calalayud en 18 
de abril del mismo aBo, y sóbrelas que hallamos lo siguiente 
en la obra por los DD. Asso y de Manuel: ^Introducción 
<iálas inslilHciones dd éerechú civü de Castilla. Corles de Bar- 
«bastrodel aho de 162ft que se fenecieron en Calatayuden el 
«reinado de D. Felipe IV. Entre otras cosas se pasó por fue- 
«ro la concordia hecha entre la redJHrisdkcian y d tribunal 
üde la Inquisición y se concedieron honores y exenciones á los 
«fabricantes de s^ y lana. )> En estas Cortes, según se lee 
en otro paraje de la misma obra, «solicitaron las comunidades 
de Albarracin y Teruel que se agregara á los fueros gene- 



( 1 ) Abarca,— Anales,— Reinado de D. Ramiro. 
(t) Libro ifo (fe9(t> del Cabildi). 
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rales de Aragoa la 4uim ie /ñeros de hs ciudades de Santa 
Maria de AWmracin y de Teruel; de las comunidades de las 
aUkas de dichas ciudades y de la tnUa de Masqueruda y de 
otras vSlas comoecina^. » Lo e«al M les eoticedió , segnn el fue- 
ro de agregacíoD, etc., de 1626. 

Por último, en el DktíoMrío geográfico de EspaSa por et 
Sr. Macfoz se dice en el articulo de Barbastro haber cele- 
brado Corles en esta ciudad el rey D. Enrique lY (1 ), en et 
expresado aSo 1626, en las que debia ser jurado, y las que 
le ofreoieroa dos mil hombres pagados y armados por quin- 
ce aSos. 

Barbastro tenia voto en Cortes, cuya preeminencia perdíd 
después, y la hallamos representada en las antiguas de Za- 
ragoza, Momoi, Huesca y otras asi en el brazo eclesiástico 
como en el secular.' Acerca del puesto que en ellas ocupaba, 
segon el érdeo y graduacto^ toffiaftoe las siguientes notieias 
que trae el cronista D. Jerónimo Üancas, en su obra «Co- 
«ronaciones de ks Reyes de Amgon y modo de celebrar las 
«Cortes» et ctial en el capitulo 6 dice: «El rey no de Aragón 
«está dividido en cuatro brazos ó estamentos. El primero de 
«eclesiásticov: d segundo denobte». Mamados antiguamente 
«rtco^ hawAre^: el tercero de cabuleros, y hijos-dafgo, que 
«se dedan i»fmteones, y el cuarto» de miversidades. Estósí 
«cuatro brazos han de ser llamados á Cortes, aunque nosiem- 
«pre han intervenido, pues que los eclesiásticos en lo antiguo 
«no entraban en ellas, hasta el aüo 1301 ; ni al principio los 
«capitulares fueron admitidofrá los oficios del reino, sino so- 
«lo los Prelados. De estos acostámbrase llamar al Arzobispo 
« de Zaragoza, Obispos, Abades, Priores y Comendadores prin- 
«cipales del reino. » La forma del asiento en las Cortes era, se- 



(1) Debe ser Felipe I?. 
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guD el dicho Cronista expresa en el capítulo 9 » la siguiente : 
a Prímo : en los bancos que eslán de largo á la mano drey ta del 
«señor Bey, se posa el brazo eclesiástico. It. á la part sinis* 
«tra del seQor Rey están los dobles cerca del dito seüor. It. 
«apres de los Nobles á la dita part sinistra están los caballer 
«ros, é infanzones en los bancos largos. IL en los bancos tra- 
« yeseros, que están cara acara del seSpr Rey, están las uni* 
«versidades, en aquesta manera: 



'^^ 



Huesca, 
Destera Regia. 
Albarragin, 
Destera Regia. 
Daboga, 
Destera R^ia. 
AlgaRiz, 
Destera R^ia. 
Aloeas de Teb, 
Destera Regia. 
Tahaíut, 
Destera Regía. 
Almudbyab, 
Destera Regia. 



Zabaqoza, 
In medio. 
Jaqa^ 
In medio. 
Gautatud, 
In medio. 
Aldeas fi£ Caut, 
In medio. 

MONTALYAN, 

In medio. 
Sos, 
In medio. 

SABAfiBNA, 

In medio. 



TiBAZQNA, 

Sinistra. 

Baibastbo, 

Sinistra. 

Tebdbl, 

Sinistra. 

AiabasdbDab, 

Sinistía. 

Fbaga, 

Sinisfra. 

AUGON, 

Sini8tra. 
Tahi^tb, 
Sinistra.» 
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SECCIÓN TERCERA. 






I- 

D. ARNALDO DODON, OBISPO DE HUESCA, ^USCITA NUEVA- 

■BNtl Á BARBASTIO LA CUESTIÓN 80BRB VBBBGHO DE SILLA EPISCOPAL. 
— ESTA CIODAO QVEDA BED0CIBA í SIMPLE PABIOQUIA AOBEGADA AL 
' OBISPADO DE HUBSCA.—GONCORDU lUfTiB EL OJEO T PUEBLO BA&lAS- 
TEENSE PAEA DEFENDER LOS DERECHOS DE SU I0LE81A. 



No obstante la declaración hecha i favor de la silla epis- 
copal y obispado de Barbastro, restituyéndole su independen- 
cia del de Huesea., según sentencia dada por el rey D. Alon- 
so al obispo D. Pedro y sus sucesores, á consecuencia del 
pl^to suscitado por el de Huesca D. Arnaldo Dodon (de; que 
se trató en su lug»r); sentencia que confirmó D. Ramiro tan 
luego como subió al trono , y en virtud de lo que su maestro 
Gaufirido poseyó pacificamente la silla episcopal barbastrense 
desde el aBo 1134 al 1143 ; volvióse á renovar tristemente 
por este tiempo tan desagradable asunto. 

Paredendo á D. Arnaldo que con la muerte del rey D. Alon- 
so, quien se opuso á que realizara sus designios antiguos, y 
con la donación del reino hecha por D. Ramiro al conde de 
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Barcelona D. Ramón Berenguer, no habría quien le hiciera 
oposición ni conlrarestara el poder llevar á cabo lo que no 
consiguiera en otro tiempo ^ determinó extender su jurisdic- 
ción á la silla de fiarbasiré y fexúónt it ella al obispo Gau- 
frído, como lo consiguió, viéndose obligado así este como el 
Cabildo á retirarse á Boda (1 ). Sin entrar en detalles ni ea» 
lificaeiones por nuestiiet parte sobre este hecho, fios concrieiá- 
mos á consignar la opinión del P. R. de fiuesca, quien di- 
ce (2), haber procedido l^almente el obispo Dodon, y en vir- 
tud de breve obtenido de la Santidad del papa Inocencio II. 
Lo cierto es, que á consecuencia de todo esto la iglesia cate- 
dral de Barbastro, una de las principales de España en aque- 
llos tiempos por el gran número de dignidades, canónigos y 
prebendados que tenia , vino á ser reducida á simple parro- 
quia agregada al obispado de Huesea. Separado de it sede su 
propio pastor Gáufrído, rédueído^tóá dignidades^ cáA<ítfi|gds 
y racioneros qué la cóibpoñian ál número áe veinte kñeliciá* 
dos seculares, y aplicadas á kde Huesca todas las rentas de 
la mitra episcopal y Cabildo con todos los demás derechos ; 
vióse transformada reperttiteDüenfó de cátedra! e* páf ri4^a, 
de priñdpal en oWfináríat, áé regtalár ért íectrlar, y dte^rícáíeii 
pobre, quedando apta únicamente part lamentar sus VeiWdé- 
ros mates. 

Falladaí lá senfettcia por Ja Siflá apostólica sobré el phiíó 
promovido entre los Obispos át Léridk y fiPtiesca acerca dé 
]m dereehos que oadSá uno pretendía fener sbbre láá \^\éám 



( 1 ) Sin embargo de fener lagar el hecho qne se refiere , en tiempo y 
vida de D. Gáufrído, nos ha pareeido mas óporlimo , consultando él me- 
jor enlace de los beohxte historióos, resenrarle para esto higAr, ÉfrMfdo 
como de proemio álamemoriade laigtasiadeBarbastroeBesIaépoiNi^o . 
estuvo sin sede epi8coj[MiL 

{í) fea!. liist.dehisigies.aTag., tom. 9,pág. IW. 
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pertenecieates al obispado de Barbastro, y hecha la concor- 
dia entre los citados Obispos por el papa laoceacio 111 en vir- 
Uji4 (1^ ^ bola, a jQüoceDlius tertius, etc. Ne lites amicabile 
cpnpordise termínatae, parles denuo recidiva cooleotiooe foti- 
g^L.-n expedida en ^1 día 27 de mayo del aSo de la Eocar- 
n^cioQ mil doscientos tres, y Ubres por otra parte los habí* 
taptQS de Barbastro de la opresión de los moros que por largo 
tiempo Habiao sufrido , determin^on volvw á defender los 
deirechos é inmunidades de su iglesia solicitando h restitución 
de la sede episcopal con las rentas que 90 hablan incorporado 
\o§ Qbíspos de Huesca y Lérida. Eo su cons^qencia, y ani- 
ñados todos de los mas vivos deseos religiosos, se hizo en el 
ano 1289, entre el clero beneficial con st| Pripr y 9I Justicia, 
Jifra4qs y Concejo de la mi^ma, usa concordia 9n que todos 
unánimes y conformes prometieron defender hast^ donde hu- 
Inim lugar los derechos, inmunidades y privilegios de la igle^ 
sia, obligándose para ello con sus personas y patrimonios sí 
necesario fuese. Verificado lo cual, y sin pérdida de tiempo, 
fiieron nombradas las respectivas comisiones qpe hablan de 
representar á la ciudad cerca de la corte romana^ procurando 
reqtyesf^ la elección de los varones qq^ la «oinponian en sur 
je^ ilustrados y de Mcooocido mérito, quienes fueron inves- 
tidos de los mas amplios poderes ^ 6icultades. Aqn no bien 
se había incoado el proceso, cu^indo se trasladé la Silla apos- 
télica á AviBon, donde los procuradores de Barbastro hubie- 
ron de pasar y continuar con instancias sus gestiones hasta la 
muerte del papa Clemente Y ocurrida en 1313 , y en que, á 
causa de la guerra cruel ocasionada por la competencia entre 
Jos electores del imperio, hubo de suspenderse la gestión y 
rrtirarse á Barbastro la comisión con el sentimiento de que 
sus esfuerzos no hubieran tenido el efecto apetecido. 
Elegido en 1316 para ocupar la silla apostélica (vacante 
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veinte y ocho meses y medio á causa de los sucesos ocurrí* 
dos) el cardenal Jacobo de Ossa que tomó el nombre de 
Juan XXII, y apaciguadas algún tan tolas cosas, volvida agi- 
tarse por la ciudad de Barbastro el espíritu de defensa de los 
derechos de su iglesia. Se mandaron los comisionados á Avi^ 
lion, donde todavía residía el Sumo Pontífice , y entabladas las 
negociaciones, llegaron á obtener de este en 1319 un breve 
ó comisión apostólica contra los reverendos Obispos de Huesca 
y Lérida, cometido al Prior y Capítulo de Roda, para que 
con la mayor fidelidad informasen á Su Santidad acerca de 
los espolies de la iglesia catedral de Barbastro y de la divi- 
sión de sus bienes, derechos y rentas hecha por los citados 
Obispos. El breve fue expedido en Aviñon á los 22 dias de 
marzode 1319 y ano tercero del pontificado del papa Juan XXII. 
En virtud de esta comisión se activó en Roma un proceso 
en el año 1322 ante el ilustrísimo eardenal D. Berenguer, 
obispo de Tusculí, juez nombrado por el mismo Papa entre la 
ciudad y clero de Barbastro de la una parte, y entre los re- 
verendos Obispos de Huesca y Lérida de la otra; y cuando 
se esperaba la decisión favorable para Barbastro en negocio 
en que tanto.tiempo habia empleado y gastado sumas consi- 
derables, vinieron á Espafia las guerras entre D. Pedro el 
Cruel X D. Pedro el IV, llamado el Ceremonioso, por cuya 
causa hubo de suspenderse toda gestión por entonces , apla- 
zando las diligencias para tiempo mas bonancible. 
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II. 



LA aUDAD DE BAR^ASTBO ES SAQUEADA POR LA GENTE 

QUB HIZO BL EBT D. PEDIO VENIR DE FEANGU. 



Viendo el rey D. Pedro de Aragón que la guerra quesos- 
tenia hacia tiempo contra el Rey de Castilla se iba prolon- 
gando demasiado con notable perjuicio de los intereses de su 
reino, qmo tei^minarla lo ante» posible, y para mejor con- 
seguir d intento mandó á Francia con el objeto de formar un 
ejército á.D. Francisco de Perellós, y en electo se llegó á reu- 
nir tan considerable ftierza compuesta de alemanes, ingleses 
y franceses, que tuvoá bien el Rey de darles cien mil flori- 
nes y el Papa igual cantidad porque saliesen de sus Estados, 
pues era gente tan indisciplinada y soez, que todo lo talaban 
y destruían. Al pasar esta tropa por Cataluña y Aragón, de*- 
jando en todas parles señales evidentes de su barbarie y fie- 
reza, hubo desgraciadamente de dirigirse para Barbaslro par- 
te de ella, y entrando en la ciudad , que desde luego les pa- 
reció rica y poderosa, principiaron el saqueo, destruyendo y 
arruinando gran parte de sus edificios , y habiendo advertido 
que muchos se habían refugiado en el campanario de la Seo 
con sus intereses en lo posible, y legajos de documentos pú- 
blicos que obraban en los arcfairos, á fin de libertarlos délas 
manos destructoras de sus enemigos, se acercaron estos al di- 
cho campanario, al que prendieron fuego, quedando hechas 
victimas de las llamas mas de trescientas personas, y redu- 
cidos á cenizas cuantos objetos allí se encerraban. Del cam- 
panario pasaron á las casas de la ciudad , que abrasaron con 
todos los archivos en donde se hallaban documentos impor- 
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lantes y grandes privilegios ya de la ciudad, ora también del 
obispado (1}. 

De todo lo referido tratan los historiadores qae se han 
ocupado de esta ciudad j hallándose comprobado en una es- 
critura del afio 1366 sacada dellibro de la institución de la 
cofradía de San Luis obispo (de Tolosa de Francia) que se 
hallaba fundada en el convento de San Francisco de esta tnis- 
ma dudad (2). 

Á consecuencia , pues , de los deiastres anteriormente di^ 
chos, y con el fin de aliviar en algoo taito la sitoadon aflic^ 
ti va y precaria de Barbastro, declaró á sus habitantiss el rey 
D. Pedro exentos y francos (tel servicio que llamaban cabal-» 
gadas y de todos sus derechos por el tiempo de einoo aüos, 
según consta del privilegio concedido por el exprauulo Rey i 
la ciudad en el aQo 1366. 



(1 ) Esta es la causa porque sin duda carecemos de datos auténti- 
cos relativos á Barbastro eu tiempos anteriores á la reconquista por 
D. Pedro I. 

[i ) El licenciado Sesé en su historia manuicrita inserta el documen- 
to aludido , del cual tomamos el siguiente párrafo que da cuenta de tan 
terriMe suceso acaecido en Barbastro : «E de las ditas companyas fran- 
cesas pasaron una partida por lacbostro el sobre dito día Sábado ante 
que fuesen á Castíella, é robaron é destruyeron de todo punto á Barbad- 
tro como babian fecho y ficieron otros lugares de Caialufia é de Aragón. 
Asi que tan poca merce bavian alas gentes como si fuesen moros é otras 
gentes infieles, i no ser menos metieren hego en el campanal de Bar- 
bastro do fueron mesos é estaUidoe por miedo de las gentes gnndes 
companyas de Barbastro con gran algo, é metieron á fuego al campa- 
nal , é trobasen que se cremaron en el dito campanal quales que 306 per- 
sonas que murieron i fueron feitas todas cenisa con todo su algo que 
alliera...» 
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DEL SITIO QUE SUFJMÓ U CIWAP PE AARBáSTBO POR EL 



Aun no habiaa piBidd treinlta afios después de las tristes 
ocarreoetas que dqamos raencioBadas, cuando Barbastro se 
vié nuevaiMole amenazada de otras no menos serías , y cu- 
yas funestas consecuencias bubo de lamentar mucho tiempo. 
Tales (oeron las causadas por el cerco de las tropas francesas 
af mando del Conde de f oix en 1905. Había ordenado el rey 
D. Pedro el IV en su teetamento que en el caso de fallecer sin 
hijos varones el príncipe D. luán deberla subir al trono la 
hija mayor de este D/ Juana, mujer de D. Mateo conde de 
Foix y siAor de los Estados de Bearne; y no habiéndose cum- 
plido Aíctia dáusida, por preferir D. Juan le sucediese en el 
reitwtsiiiiermdno f). Martín, duque de Monblanc, acaeció 
que la dioba D/ luana «poyada w la mencionada diusula 
del testamento de su* tío ieéisputd el derecho á la corona. 

La impaciencia de su esposo, el Conde de Foix, no permifié 
espenr ia decisión de los tribunales de justicia sobre tan gra- 
ve asunto, y apelando á la fuerza de las armas, después de 
reunir un cuerpo regular de tropa, entró con ella por Gata- 
kiiia, y fuétpoderándosede varias poblaciones, no sin causar 
en rilas gandes destrozos. De aquí pasó al Aragón, de que 
se tituló rey, haciendo colocar las armas de tal y escudo del 
reino en las b»deras, y vino á ponerse sobre Barbastro en 
el MHriemfare de 1995. 

Esta ciudad le pareció muy del caso, así para hacerse fuer- 
te en ella, como para facilitar el socorro que le viniera de la 

10 TOMO I. 
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Aquí tañía y Galía Gótica; pero persuadido desde luego de la 
oposición por parte de los barbastrenses á que penetrara en 
ella , decidió tomarla por combate, y en su virtud se apode- 
ró del arrabal y calles bajas. Esta circunstancia, agregada al 
mediano estado de defensa en que se hallaba la población por 
causa del incendio que habla sufrido anteriormente la Torre- 
campanario, único baluarte co^ que podia contar, hubiera 
sido bastante para desalentar á otros ánimos meóos esforza- 
dos que los de los barbastrenses, resueltos como estaban á 
vencer ó morir en defensa de su legítimo rey y seoor D. Mar* 
tin. Replegados á la parte alta de la ciudad se hicieron fuer- 
tes en las principales casas, desde las que sostuvieron cons^ 
tante lucha con singular denuedo y bizarría, rechazando en 
varias ocasiones con el mejor éxito los bruscos ataques de un 
enemigo que, sobre ser superior cq fuers^as^ reunía elemen- 
tos y aprestos militares de que aquellos carecían. Pasados al- 
gunos dias, y viendo el Conde la gran diScuUad de apod^ 
rarse de la ciudad, trató de sitiarla por hambre, mandando 
ocupar al efecto todos los caminos y entradas, é impidiendo 
á la vez el que pudiera surtirse de agua , pues dio orden ala 
tropa de atacar sin consideración á los que intentaran tomarla 
del rio. Con motivo de esto último se trabó el 4 de diciembre 
entre sitiados y sitiadores una terrible y encarnizada* ludia, 
en que llegaron á tomar parle mas de mil soldados del titur 
lado Rey, y hubo de lamentarse grandes pérdidas de unos y 
otros (1). Mientras esto pasaba fuera de la ciudad, tos (\m 
hablan quedado para la defensa de la puerta principal de es-^ 
ta atacaron al resto del enemigo que se haJIaba en el áfrabal,> 
y lo ¿icieron con tal acierto y arrojo, que logrando desalo*^ 
jarlo por completo de dicho punto en la maSana ddl anuiente 



(1) Seséjib. 3, cap. 8. 
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día y hobo eo la tarde del mismo de retirarse precipitadamente 
el Conde con toda su gente por el camino de Huesca. 

Tan inesperado desenlace dio un glorioso triunfo á Barbas- 
tro y á todo Aragón, que se vio con él libre de una guerra 
que hubiera sido funesta, desistiendo de su pretensión á la 
corona el Conde de Foix, quien corrido y avergonzado se vol- 
vió á su tierra. 



IV. 



EL PAPA NICOLAO V ERIGE EN COLEGIAL LA IGLESIA 

DE BABBASTRO. 



Grande fue la pobreza con que el clero de Barbastro vivió 
en la época de doscientos noventa y seis anos que mediaron 
desde la remoción del obispo Gaufrido hasta el tiempo de 
D. Hugo obispo de Huesca, quien tomando en consideración 
el estado tan aflictivo en que los beneficiados de la iglesia de 
Barbastro se hallaban, por haberse adjudicado á la mitra de 
aquella todas las décimas que debieran recibir , les cedió en 
virtud de súplica hecha por el mismo clero beneficial , y con 
consentimiento de su Cabildo, la abadía que tenia en Barbas- 
tro con todas sus heredades, réditos y derechos, si bien con 
el cargo de pagar á la mitra oscense mil sueldos anuales, se- 
gún consta del instrumento de donación hecho por aquel Obis- 
po en 11 de julio^de liiO. 

Con esta gracia principió á reanimarse un poco la iglesia 
de Barbastro, y así es que después de la muerte del obispo 
D. Hugo los beneficiados y la ciudad suplicaron al sumó 
pontífice Nicolao Y, que entonces gobernaba la Iglesia, les 
concediese la erección en colegial de la de Barbastro, que se 

10* 
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ímIMa reducida á simple parroquia. Taiabieii pidieron que 
los veiBfe Déñeieiados se redujeMu á doee eañóDígos y un 
ptiór^ sü^yrimietaídd la& prebeiidas restantes. Este negoeio lo 
üómiKió Sü SanlMad Al Prior de Meiftíson^ enviáadele las le* 
fras aposlólicáb, en virtud de las que {I) fec^taba al dicho 
Prior para que> en el caso de ser cierto cuanto el clero y du- 
dad de Barbastro deponían, se accediera á su sáplica, po* 
niendo en ejecución lo que se pedia, como así sucedió; si bien 
revocada por la Silla apostólica la comisión dada al Prior de 
Monzón , fue concedida á D. Guillen obispo de Huesca, quien 
reclamó el derecho que le asistía, por pertenecer á su obis- 
pado la iglesia de Barbastro. 

V. 

EL CLERO t táUlTAD DE BAtóASTHO SOLKltAN WEL EMPE- 

BADOK GÁBiaS V LICBÍICU PABA PBOSBGtlIB Blr HAnO SOBBB 
kife^tirOCtOtf BB LA 8BDB BPIdOOPAl. 



Oprimida la ciudad de Barbastro con tas continuas guer- 
ras ^ue se sucedieron en ISspaSa, isegun dejamos dicho ante- 
nórmenle, no menite que con otros infortunios que le sobre- 
vinieron, hubo de estar suspenso por muchos afios el pleito 
acerca de la Vestítucion de la sede episcopal, y bn el que con 
tanta actividad y celo habla trabajado an|^ la jCuria romana 
en tiempo de los pontífices Clemente V y íüan IXR. Pero 
caltDfadüs algún tanto las cosas, repuesta la ciudad de los 
aAtigüOs desastres, y reanimada en gran manera al conside- 



( 1 ) Dichas tetras se expidieron en Roma el afio 1448 , y la bula se 
conserva en el archivo de la catedral de Barbastro. 
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rar su iglesia erigida ee colegial (1), vdvió á ocuparse del 
asunto ÍBteresanle del obispado, y al efecto lo primero que se 
acordó por el Gkre y poeUo fue^Bl suplicar licencia al cris* 
tianísimo emperador Garlos V, qw se hallaba en Yailadolid, 
para la continuación áá pleito de que va hecha mención. Con- 
cordes y uftáoiBMS iNojs, se pedaiot^ usa humilde, atenta y 
sentida expdsftcioi (en f d» m^rzo de 1627) que se presen* 
tó á S. M. |MMr mddio de P. Pedro Mipanas , canónigo de Bar* 
bastro. Vista que loe h dích» petición por S. M. L, y de 
acuerdo de m vmlf}f»9fijo^ coiBetiiá,el negocio al Pr. D.Juan 
de Nueres, atiogMio psí3al^dí9l r^o de Aragón, encargándole 
la revisioB.de its doouflHM^ «eiiieaarios, y la deolaracion de 
su dictámM wbf e h )Mtiaia qm 'podía caber á los de Bar- 
bastro en su «Aplica. Fornado el proceso correspondiente, y 
habiendo compaeBcidoMi» el .^cbo. ^eHov Fiscal el ejsc4areci- 
do ciudadano f avdoliQado ktr^ Dr. Micer ferrando de San 
ÁDgel, quien ttu fe de^CMiantp «legaba la ciudad de Barbas- 
tro con presentación de mMohae esccituvas y en particular del 
privilegio dPiedoidia^aírf le titulan} de los términos de Barbas- 
tro (t), respon(lió:eli:bQgadoésoa1 á S. M. L haberse pro- 
bado plenamente per Ja ciudad x^oanlo pedia, así como tam- 
bién el patronato de S. H. para presentar y nombrar su obis- 



(1 ) Ed ella había suprimido el papa Alejandro VI uno dé los doce 
canonicatos , del que hizo cnatro «aciones : ana para un cantor ; otra pa- 
ra organista , yla^dti^regta at ei p a ra dea pgeabitatos qne^liabian de asis- 
tir ai servicioíjel altar. Con esto y con la aplicación de las rentas de la 
iglesia y pardina de San luán de la Almonieta que suprimió D. Juan de 
Aragón , obispo de Huesca , y cedió al Cabildo de Barbastro , recibió el 
culto de la^otegiilf bastante<i9g!^nrida4 y ,eiptai4or. 

(t) ELdidbo ()M»B)en)ip,4^I^9|li»4^z^9^e]^privil^08, q^ tra- 
taban del modo con que se verificóla erección del obispado de Barbas- 
tro por los ínclitos Reyes de Aragón , y la confirmación del mismo por 
los Sumos Pontifioes. 
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po , y que por consiguiente habia vacado y vacaba el obispado 
de Barbastro desde la muerte de su último pastor Gaufrido 
hasta los presentes (¡empelan que babia transcurrido la serie 
de trescientos ochenta y tres anos. 

En su consecuencia, S. M. el Emperador se sirvió dirigir 
al Justicia y Jurados de Barbastro la siguiente carta : «El Rey 
«Amados y fíeles nuestros. El canónigo Pedro Mipanas, vues- 
«tro mensagero nos mostró las escrituras é información que 
«por nuestro mandado vio y fizo Hicer Juan de Nueros, núes- 
«tro Abogado Fiscal de ese Reyno, y aunque en virtud de la 
«carta de creencia que de vosotros trajo nos baya suplicado 
«algunas cosas de vuestra parte por ser el negocio tan anti- 
«guo y que se requiere mucha consideración, habemos mau- 
«dado dejar copia de las dichas escrituras y siempre que hu- 
«biese oportunidad mandáremos proveer, en lo que nos en- 
« víais á suplicar, como veremos que mas convenga á nuestro 
«servicio; y nos placerá siempre tener encomendadas las co- 
«sas de esa ciudad como sus buenos servicios nos tienen me- 
«recido. Datis en Yalladolid á XIllI. de Junio del ano 1S27 
«—Yo el Rey— ürries Srius D. Perrera Rj— GoflFredus Rj 
« — De BononiaR — ^MajusR— Ram R— D. BoncianusRj— . » 



VI. 

BARBASTRO RESISTE Li OBEDIENCIA Á LAS AUTORIDADES 

ECLESIÁSTICAS DE HUESCA EN ASUNTOS DEL OBISPADO. 



Pasados mas de tres años después de recibida la real car- 
ta inserta en el capítulo anterior, sin que S. H. I. hubiese 
resuelto cosa alguna sobre restitución del obispado de Barbas- 
tro, no obstante haber sido declarado vacante desde la muer- 
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(e del limo. Sr. Gaufrido su úllimo poseedor, por el Fiscal 
de S. M. y resolvieron el Cabildo y la ciudad de Barbastro re- 
sislír la obedieucia, y no recoo^r la jurisdicción al Obis- 
pó y oficiales de Huesca. En su vista, acudieron estos áRo- 
mfy entablando acusación en forma contra el Prior y canóni- 
gos y ciudad de Barbastro, quejándose del despojo que con 
su propia autoridad les habiati hecho de la jurisdicción epis- 
copal que tenian y hablan tenido sus Obispos y Cabildo por 
espacio de mas de trescientos ochenta y cinco años. Ocupaba 
por estonces (1532) la silla de san Pedro el papa Clemen- 
te Vil, quien cometió la causa sobre tan grave negocio á la 
Rota. Los Obispos de Huesca alcanzaron tres sentencias con- 
formes, en virtud de las que se condenaba á los de Barbas- 
tro á reconocer la jurisdicción del Obispo de Huesca, pros* 
tarle la obediencia que le hubieran negado, y pagar las costas 
del pleito. En el julio de 1S32 se despacharon letras ejecuto- 
rial^ de las referidas sentencias por un auditor de la Cámara 
apostólica, fulminando en ellas excomuniones, entredicho y 
otras penas. Has sin embargo de esto, y como los de Bar- 
bastro insistieran en llevar adelante su tenaz empeño, dióse 
lugar á la publicación de tales censuras, fijando en las plazas 
y esquinas de la ciudad varios cartelones en que se anuncia- 
ban (1). Como era consiguiente, esto vino á irritar mas y mas 
el ánimo de los barbastrenses, reproduciéndose en su conse- 
cuencia nuevosescándalos y disturbios, de suerte que la ciu- 
dad vino á colocarse en un estado violento. 

Conocidas las consecuencias fatales que podían surgir de 
no4)oner oportunamente un eficaz remedio por el emperador 
Carlos Y, interpuso este su valimiento, suplicando al papa 
Clemente YU la absolución de la excomunión al Prior y ca- 



( 1 ) Todavía se conserva ano de los carteles en el archivo catedral. 
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nónigos, al Justicia y Jurados de Barbastro , así como el le- 
yantamiento del entredicho á la ciudad. Accediendo Su San- 
tidad á la súplica de la Majestad cesárea y di6 comisión en for^ 
ma al Comendador del convento de la Merced de Barbastro 
y á dos canónigos de Lérida para realizar onaato se le pe- 
dia (1). 

Sin embargo de esto continuaron los graves inconvenien- 
tes, basta tanto que para cortarlos de raíz determinó el su- 
mo pontífice Paulo III eximir de la obediencia y toital juris^ 
dicción civil y criminal del obispado de Huesca i los canóni- 
gos y clérigos de Barbastro, sujetándolos al Arzobispo de 
Tarragona, á quien le fue encomendada la jurisdicción epis- 
copal barbastrense,^si bien con la cláusula restrictiva, «Du- 
«rrante lite tantum, » según la bula expedida por Su Santidad 
al efecto. Mas como en esta no se hiciese expresa mención del 
pueblo , sino tan solo del clero, vióse obli^Mio el Pontífice á 
la publicación de otra segunda, en que declaraba entenderse 
todas sus cláusulas iguakn^te del Justicia, Jurados y pueblo 
de Barbastro ( 2)« Poco fue el tiempo que d Arzobispo de Tar- 
ragona mantuvo la jurisdicción episcopal de Barbastro; pues 
pasados dos anos la revocó el mismo Pontífice, y devolvió al 
obispado de Huesca y su Capítulo en sede vacante, oonao cons- 
ta de su bula dada en Roma á 6 de mayo de 1S39. 



( 1 } Por l^ala expedida eo Roma á 8 de agosto de tSSS. 
(2) Esta segunda kula esti dada ea lema, apu4 Santíma Manmm, 
el 8 de jalio de 1S37. 
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vn. 



DE US DI$P0S1CH>IIBS TOMADAS ?0B EL EHFEaiDOB aR- 
L08 V, A rm Bft foubr tíuiiio i im f lotos tar poutudos mkw 

. lUISCAí T BARU8TB0 80B1B JUUSDICCfON BP18G0PAU 



Sieido cada vef mas serias las formas que iba lomando la 
eiNstíon sobre asuatos (fe jorisdiccioD episcopal entre Huesea 
y Barbastro, no tan solo con perjineio de las partes conten^ 
dientes, sí qm basta con perturbación en las conciencias, y 
tratando el emperador Caries Y de poner término d^nitiva- 
menle á tan desagradable asunto, lo tomó á su cargo, prin- 
cipiando por la adopción de medios mas eficaces á conciliar 
ambas partes litigmles del nodo mas justo* y decoroso. El 
primer pasa dado por S. M. ftie presentar para obispo de 
Huesca á D. Martin de Gurrea en 153i, sufÁicando el Em- 
perador al potttíiee Clenente YU ^Qadiese en las bulas de con- 
firmación del electo á los títulos de obispo de Huesca y Jaca 
el de Barbastro. Así sucedió efecÜTamente, pero no dio el 
resultado que se esperaba ; pues, protestando desde luego el 
Cabildo de Huesca el dicho título de Barbastro, como nuero 
y perjudicial á sus derechos, hubo de solicitar aSos después 
el mismo Emperador ¿ Su Santidad lo mandase borrar del 
registro de la Caneelarb rowma, para que no sirviese de 
ejemplar en lo sucesivo , como se verificó. Sin éxito Ihvora- 
ble la primera t«ilatíva hecha por S. M. C, apcdó á la cele- 
bración de «aa conconfia, y al efiecto resolvió compareciesen 
en la ciudad de Toledo (donde se hallaba entonces) el Obispo 
de Huesca y Capítulo eclesiástico de Barbastro. Oidas que fue- 
ron las partes, y consultado el negocio con el supremo Gon- 
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sejo de Aragón (1) y oíros elevados é instruidos sujetos, se 
acordó y mandó que el Obi^o de Huesca tuviese en Bar- 
bastro un vicario general que pudiera entender en todas las 
causas de la ciudad y una legua al rededor, con apelación de 
sus sentencias á solo el Obispo estando en el reino de Aragón, 
y hallándose fuera á su vicario general de Huesca; que en 
sede vacante el Capítulo y la ciudad de Barbastro propusie- 
sen tres sujetos idóneos para vicario general, y el Capítulo 
de Huesca hiciese la elección en uno de ellos: finalmente, que 
la iglesia de Barbastro desistiese de su pretensiw de líUila y 
preeminencias de catedral, quedándose en.cotegiata, conclu- 
yendo con imponer á los contraventores la pena de su indig- 
nación y de diez mil florines de Ai'agon, aplicaderos al fis- 
co. Dicha sentencia fue confirmada por el papa Paulo UI en 
20dejuliodelS40. 

Como la expresada concordia se hiciese sin intervención y 
consentimiento del Capítulo de Huesca^ quien desde luego h 
consideró como perjudicial á su derecho, no fue admitida por 
él, antes por el contrario representó al Eibperactor en las Cor- 
tes de Monzón de 1512, consiguiendo en el octubre del mis^ 
mo aBo de S. M. un decreto devOtoderadoii en que se hacían 
algunas innovaciones. Este decreto no.se llevó á ejecución por 
entonces, pues su contenido lo juzgó el obispo de Huesca 
D. Ifertin inconveniente tanto para él servicio db Dibs, co- 
mo para la paz de ambas iglesias. Sin embargo, pensando de 
otra suerte su sucesor el obispo D. Pedro Agustín, y que- 
riendo favorecer las pretensiones de su iglesia, eséribió ál Em* 
perador acerca de la conveniencia de llevar á efecto él tal de- 
creto de moderación, obtentendo antes la confirmación del 



(1) intervinieron seis letrados, el ilustrisimo cardenal Gramela y el 
Comendador mayor de León. 
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Papa. Eb su Tirlud fae suplicada esta á Su Santidad, quien 
la concedió por medio de una bula expedida al efecto en Ro- 
ma el 1 i de abril de 15iC. Los puntos mas interesantes que 
el citado decreto comprendía eran los siguientes : «que el 
obispo de Huesca no tenga vicario general en Barbastro, y 
sí tan solo un oficial foráneo: que la legua á que se extiende 
su jurisdicción se cuenta precisamente desde los muros de la 
ciudad : que dicho oficial no pueda entender en las causas ma- 
trimoniales y beneficíales y las que deberán seguirse en la cu- 
ría de Huesca : que en las demás causas baya apelación al vi- 
cario general de Huesca, esté ó no el obispo ausente del rei- 
no: que en sede vacante e] Capítulo de la iglesia de Huesca 
elija oficial foráneo para Barbastro, y esto con entera y ple- 
na libertad. » Díehos puntos se consignaron en la bula de con- 
firmación, nombrando en su virtud el obispo D. Pedro Agus- 
tín (1) el vicario foráneo para Barbastro tan luego como lle- 
gó á su noticia haberse aquella publicado. 

vní. 

PROTESTA HECHA POR BA1LBASTR0 AL DECRETO DE MODE- 

BáClOIf .— BMBAIADÁ DU CkTlTAK TRILLO CIICÁ DEL KfBtADOR 
cíelos y SOIBR BL VtCEO ASimTO. 



Grande fue la sorpresa con que Barbastro recibió la noti- 
cia de la concordia, ó sea el decreto de moderación hecho por 
el Emperador y confirmado por Su Santidad en bula especial, 
siendo así que para ello no se le había pedido parecer , repre- 
sentación ni consentimiento. En su consecuencia, y como co- 



( 1 ) Qae se hallaba en el concilio de Trento. 
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sa muy natural, taa luego coma le fue notificada en forpaa 
dicha rescriucíon, respondió BariMstro con intorpelacion al 
Sumo Pontifico^ faunentándcise de la iiyñsliela que se le había 
inferido al redactar, aprobar y coafiripar u» decveta en que, 
debiendo haber tenido especial intenrencioB eamo part^, ni 
aun se la hubiese cUaéo y ni por ceasiguiente daéa lugar á 
la defensa. Gomo era de esperar, uq sentó bien á tos de Hues- 
ca la respuesta de Barbastro, y apoyados en la cmfirmacion 
dada por Su Santidad al decreto en cMstion , llegaron á ame- 
nazar á esta última con exoamuniones agrayatoriaa, entre- 
dichos y otras penas eclesiásticas. En tan críticas circunstan- 
cias, y para salir del apuro en que Barbastro se veía earvuel- 
ta , resolvió mandar un comisionado cereq del emperador Gar- 
los Y, que se hallaba ep Alemania > r^eayeodo d nombra-* 
miento para el desempelio de tan importante asunto e» hper^ 
sona del ilustrado capitán D. Miguel Trillo, uno de los ciu^ 
dadanos mas principales, á la vez que de los mas prácticos y 
expeditos en negocios. Evacuando su comisión dicho seBor 
emprendió su jornada para el punto de residencia de S. M. I. , 
é informado bailarse en Bruselas, se dirigió á esta ciudad. 
Concedida que le fue la audiencia par parte del Emperador, 
trató el Sr. Trillo de enterar á S. H. cireunstanciadamente 
de todo lo relativo al objeto de su misión, poniendo en sus 
manos un razonado memorial de la ciudad de Barbastro, en 
que mas extensamente se referian los hechos. En este docu- 
mento se reseüaban I09 puittoq priMñ{i#le9 que «bramaba la 
concordia hecha en Toledo cqq co^sQptíiBieQto de mW par- 
tes» y aprobada por el suprmo Consejo de Aragón ( 1 ), á la 
cual eu nftda hftbiabltado BArbaslro; después se referia el de^ 
creto de moderación que sis eonseptimiepto de la v^nm ni 



( 1 ) De qne se habla en el articulo anterior. 
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iDler vención se había aprobado por el Emperador, confir- 
mándolo Su Santidad, sobre el cual no habia podido hacer la 
ciudad instancia alguna para impedirlo, por no haber llega- 
doásu notick^. Polr 41^o, después de consi^m* en él áS. H. 
los dafiíe y perfuicios ^ndes cpie ueeesariafflente se le ha- 
blan de seguir á Barfaastro len el btao de verse obligada al cum- 
plimiento del citado decreto, se suplicaba á S. M. tuviese á 
bien proveer lo conveniente para que dicha ciudad quedase 
desagraviada y mantenida en la jpesesion de les derechos que 
la concordia de Toledo Je concedía, 4 bien suspender la reso- 
li¡oioA|)ftFad tiempo M^eS. M. volviese á Eí;g)aQa« 

Mueho tiempo ipercaaneció el emh^dw TrUlo en Bruselas 
sm poder eonsegttir adelanto alguno en lo eoneerniente á sa 
coae4ido & eausa de ias ihabítuales dolencias que a^iau al 
Emperador, y por «las ^m se vio obligado á renunciar así 
los veineB yseBorfes eomd el ittperio, cediendo solemnemen- 
te tos primeros á 6u lujo D. FeKpb, y d€|}aDdo libremente d 
segundo á«u hermano D. flertfaaito. Mientras este j^asaba en 
Bruselas^ se omlliplíciabaB ea Bwbastro los dberotos y es- 
cándalos^, ;pues habiendo ooBsegotitD los de Huesca «acar de 
la ftota y Auditoría del SMPO {yació letras ejecutoriales de 
la bc^ del papa^Paulo<ÍH con ^eiciomuiiicines .7 entredi^ con* 
Ira los inobedientes y ^^ontumaceB^ bidlando resistencia en 
BnrbastFo ^ara su ^eeucion., dié Ingnr á fue se.publioaran 
aquellas penas, declarando á la ciudad incursa en ellas. 
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IX. 

EL KY D. FELIPE 11» EN ANUENCIA* CON LA SANTA SEDE» 

PONB TBI^mo A LOS UT10I08 BNTBB HUESCA T BAABASTBO 
' SOlBfi JURISDICCIÓN EPISCOPAL. 



Ocupado el trono por el rey D. Felipe II en virtud de la 
renuncia hecha por su padre et emperador Garlos Y , acudió 
presurosa Barbastro á la [Hedad del nuevo monarca en sápli* 
ca de su poderosa mediación para alcanzar de la Silla apostó- 
lica la absolución délas excomuniones y levantamiento del en- 
tredicho con que se veía afiigída. Oyó benignamente el Rey 
á la ciudad, y deseando por su parte contribuir eficazmente 
al alivio de su desgracia, se dirigió sin pérdida de tiempo al 
Papa y su Embajador en Roma(l) para que este eotendiera 
en el negocio, expresándoles la necesidad de conceder á Bar- 
bastro la gracia que por su conducto pedia, y que reconocia 
como justa y razonable. En efecto la solicitud tavo el éxito 
deseado , y pronto fueron despachadas por el Auditor de la Cla- 
mara apostólica las leti-as del levantamiento del entredicbo 
en la ciudad, y absolutorias de las excomuniones en que se 
hallaban incursas nueve personas entre clérigos y segla- 
res (2). 

Al propio tiempo avocó el Papa á su tribunal todos los pro- 
cesos y causas pendientes entre las dos iglesias en cualquiera 
estado que se hallaren, mandando el Bey por su parte á las 
mismas dejasen en su mano y arbitrio todas las diferencias 



( 1 ) El Marqués de Sarria. 
(t) Sesé» lib. 3, cap. «4. 
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que teDian , á, fin de Jlevarias al término roas conveniente. 
Tan acatadas <fisposiciones dieron el feliz resultado de sns- 
peodei? por jmtoQoe; el ruidoso pleito sobre la pertenencia de 
la igleáiadéBarbástro, qué sostuvo la de Huesca, primero 
coiibrálos obí^s dé Roda, después contra tos de Lérida, y 
últimasQDte contra la iglesia y ciudad t)arl)astrense; pleito 
que.doró algunos siglos, y de que se originaron multiplicados 
y excesivos gastosa Ja vez que grandes y trascendentales ma- 
\sñ, £1 medio principal de que para ello se valió Felipe II, 
fue elide procurar la ereoeion en catedral de la iglesia de Bar- 
bas^o. : 

En efecto^ desearido dicho Monarca aumentar el nómerode 
obispados .en sus dominios, y existiendo en el reino de Ara- 
gón tan solo las tre$ sillas episcopales de Zaragoza, Huesca 
y Tácazona (1), trató de erigir cuatro mas, esto es, las de 
Jáoa, Barbastro, Termt y Albarracin. En su virtud, supU- 
oó á la Santidad de ^o I Y la^ separación de las iglesias de 
Hóesca y Jáoa unidas estreñí, dando á ca<)a una obispo pro* 
I»o, y que se erigiese' en sede episcopal la de Barbastro, fun- 
dáAdfise 0[kqi]j&, comprendiendo la de Huesca á Jaca y Bar- 
bastro ccñi^usijdrritoríos, na podia ser tan vasta diócesi vi- 
sUadapór un solo obispo, prometiéndose á la vez de que con 
esta medida se ^xtitígoirian los pleitos y discordias que de muy 
antiguo venían sosteniendo la^ iglesias de Huesca y Barbas- 
tro ooñ grbves perjuicios de ambas. Propuso también eFRey 
á Sn SaptidU' que el obispo de Huesca quedase con la mis- 
BftareMa que /.teoia^ tomando para dotación de la de Jaca de 
las rentas .del monasledo de San Juan de la P^a, y para la 
de Barbastro de las de Montearagon, y aun de San Yictorian 
sf ftiese jiecesarlo. La Silla apostólica correspondió, á los )us; 



( 1 ) . Que k) babian sido en tiempo de los godos. 
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tos desaos de S. H., y así es que en 2S de agosto de ÍMi 
dirigió á HugoQ, presbítero cardenal del lítalo dé San Sixtos 
y su legado eo EspaQa, naa kula (1 ) en (foe^ ^dmpwm de auh 
Bífesttr la súplica hedía por el Bey, naadai didioLe^do 
deptrte personas hábiles toostílHidaseD digBÍd^dteclesiáBfica, 
que por sí exainmeb ki lernjtorios y se ingao oargvde las 
rentas que puedan deimembrarse dadiídies aonasténos/aeií 
como los litttiles qoe deberán stibtbrsei loi uñemos ioUspa^ 
doB, lomarido de los de Huesca y Lérida lo que Infieran per 
conveniente^ y que evacuado todo^ senmSan los trabajos he* 
chos á Su Santidad por conducto del mismo Legado para 
provideDOÍar h que pr4)ceda. Tratando el aa*denalHligon de 
cumplir lo «ordenado por d Sapa en la expresada inda, oreó 
la ^ximisieii que había de isteúder en el paiftiedar, reoaiyeB** 
do el nombramiento en los disUnguidos nacerdétes lioeuíado 
D. (luillermo Juan de Brusca , arcediaio de la if^h de Orí* 
huda, y el Dr. D. €árk» Muñoz Sercano (S}^.«aú6tt¡go de 
la de Tarazona; quienes personajneiite visitaron iás ciudades 
de fiíuesca, Jaca y Butastro^ «í como los nnmasleríos'd^ 
SanJuandblaMi, lMbDAeani^.7.$aal^ÍGto|m 
naron i3us teiritorios , graduaron :las lioatásiqlie jpodían apK** 
canse á los nuevos d>ispados, 7 wocipdiwli^ tndiaf«;des« 
oonúsíea, tn que emplearon onmhísimD üetnpo <8), kn pu-* 
sier4«i «n manos del LegaA» apostólico, quien ;Iob remitió á 
Su Santidad. Finahnente m yiskk de tas isiteradas instan* 
cias hechas á la Silla apodtóltea por el rey D. f élipe^ 7 en 
confortnidad al plan que se habia mandado^ expíéió M papa 

Pío y en 18 de junio dftlS71 carias .bate) ya|)ara]h «rec^ 

■ ■ • ' 

(1) Dicha bula afirma el P. a. de Huesea haberla visto yieide oa 
el archivo de la catedral de Huesca. 
(t ) Después fue obispo de Barbastro. 
(S) Casi seis allos. > 
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ekm de los nuevos obi^^os , ya también para la desmem- 
bración y nuevsi planta de los tres monasterios arriba indica- 
dos. En la bula por la que Su Santidad erige en catedral la 
iglesia de Barbastro (y que copiamos á continuación) se do- 
ta la silla episcopal con tres mil escudes, Ids cuatrocientos 
setenta y tres de la de Huesca, quinientos de la de Lérida, 
setecientos del Abad de San Yictorían y mil trescientos de las 
rentas que el Abad de Hontearagon tenia en el reino de Na- 
varra (1). i mas de instituir y dotar el papa Pió V la sede 
de Barbastro, aumenta sus min»tros y rentas. 

Suprime las dignidades de prior y precentor, sustituyen- 
do la primera con la de deán, y la segunda con la de chan- 
tre, y dotando aquella con ciento cincuenta escudos sobre la 
renta que gozaba el priorato (2), y á esta con otros ciento. 
Instituye igualmente dos arcedianatos con los títulos de Bar- 
hasíro y Funes, y dos canonjías, una de lector y penitencia' 
rio y y otra de doctoral, dotadas cada una de estas cuatro pre- 
bendas con doscientos escudos. Se aumentan cuatro racione- 
ros, computando el número de doce con los ocho que habia 
anteriormente, y se dota cada ración en cincuenta escudos. 
Á la fóbrica de la iglesia se le devuelve y aplica la primicia 
con asenso de la ciudad, que la tenia por donación del ilus- 
trfeimo Sr. García de Gudal, obispo de Huesca, y con apro- 
bación del Sumo Pontífice. Para las dotaciones de las digni- 
dades, canonjías y raciones nuevamente erigidas, así como 
para el aumento que se haceá las anteriores, se adjudican á 
la iglesia de Barbastro \ds rentas de los prioratos de Garrea, 
üxué, Funes y Larraga, y las de enfermería y cantona del 



( 1 ) €ám todas estas con^goacíones se hicieron en fnitos decimales. 
( t ) Dichos ciento cincuenta escudos ios percibia antes el deanato de 
Huesca de la iglesia de BollaQa.. . ' 

11 TOMO I. 
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monasterio de Monlearagon , quedando suprimidos para siem- 
pre dichos prioratos, con mas el cuarto que percibia la men- 
sa canonical de este monasterio en el reino de Navarra. 

Estos son los principales puntos que comprende la bula 
de erección de la silla episcopal de Barbastro, cuya copia es 
la siguiente : 

X. 

BULA DE ERECCIÓN DE LA IGLESIA CATEDRAL T OBISPADO 

DE BAEBASTRO, DADA POR LA SANTIDAD DB PÍO V Blf EL AÑO 1571 (1). 



Pius Episcopus servus servorum Dei ad perpetuam rei me- 
moriam. In eminenli militantis EccIesiaB specula, meritis li- 
cet imparibus, divina dispositioneconstituti, etin universam 
terrae amplitudinem praecipuum obtinentes principatum, ad 
eaconsiderationis noslr» intuitum libenler dirigimus, per quae 
singuli Ghrisli fideles, praesertim divinis obsequiis emanci- 
pati, semotis lilium anfractibus, pacem quam ascensurusin 
ccelum Dominus affectuose reliqüil fruantur. SingulaB queque 
Dioeceses quae propler earum amplitudinem commode ne- 
queunt k propriis pastoribus gubernari per novas in oppidis 
populi numerositate insignibus, Ecclesiarum plantaliones illus- 
trentur ; Quod etiam k nobiseo libenlíus efficitur, quo id ani- 
marum saluti convenit, catholicorumque Begum vota expos- 
cunt, ac locorum, personarum, et temporum qualitatibus 
diligenter consideratis id pro personarum et locorum eorun- 
dem felíci successu, decore ^ etvenustate> divinique cultus 



( 1 ) Se halla original en el archivo de la catedral. Se han suplido en 
la copia los diptongos de qoe carece el original; en lo demás se halla 
fiel el (rasonto. 
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augmento, conspicimus in domino salubriter expediré. Sane 
cum Ínter dilectos filies Oseen, ex una, et B. Mari» oppi- 
di Barbastrensis Oscensis DícBcesís capitula ex altera parti- 
bus, varias lites et centro versiae diu super jurisdiclione exor- 
taefuerint, et adhuc pendeant indecisse, et proplerea una et 
altera illarum partes graves expensas subierint, oppidum que- 
que praedictum Barbastrense inter alia partium illarum oppi- 
da, tum aedificiorum pulchritudíne, tum habitatorum frecuen- 
tia admodum insigne existat, si ab Oscensi et Illerdensi Ec- 
clesiis, necnon Montisaragonum Sancti Agustini Canónico- 
rum Regularium, et qu» ad praesens certo modo Abba- 
tum regiminibus destituta esse dignoscuntur, S. Joannis de 
la Pefia, etS. Yictoríani S. Benedicti ordinum, Oscensis 
Jaccensis, et Illerdensis respective Dioecesum Monasteriis, 
illorumque tam Episcopalibus, quam Abbatialibus, etcon- 
ventualibus mensis, deBarbastro, Permisan, Fornillos, Pe- 
raltilla, Nuestra Seiiora del Pueyo, Gaslellazuelo, Pozan, 
Huerta, Castillon de la Puente, Figaruela, Euat, Alazán, 
San Vicente, Montesa, Salas bajas. Salas altas, Grexenzan, 
Guardia, Burceat, Hoz, Suelves, Nabal, Costean, Elgrado, 
Paul, Samitier, Plan, Palacios, Mipanas, Abicandas, Me- 
diano, Siguerre^ Morillo de Tou, Coscujuela de Tou, Gua- 
so, Torrecilla, Siest, Malburquete, Espierlo , Silves , Albe- 
lia. Janeas, Planillo, Sanfelices, Sanjuste, Liguerre, Borras- 
tre, Aynsa, Boltaüa, Labuerda, San Vicente, Acaso Lavili-' 
lia, Campodarve, Murillo, Escalona, SanctaOlaria, Javier- 
re, Arresa, Giral, Sesé, Sanfelices, Semolué, Yillamana, 
Ghiere, Burgasé, Castellar, Caxol, Ginnavel, Campo!, Tri- 
cas, Lacort, Escalona, Muro, Puyaruebo, PuertoUs, Bes- 
tué, Belsierre, Espitalet, Buerra, Jeba, Bio, Nerín, Cere- 
suela, Esquain, Buisan, Fanlo,Riviella, Tíella, Bielsa,San 
Juan, Gislain, Plan, Sérvete, Seynas, Sin, Saraviello, Sa- 



Digitized by VjOOQIC 



— 164 — 
linas, BadaiD) San Martin, Benasque, Yillanoba, Ramastue, 
Olrrá, Belespe, Heríst, Shaunt, Ghia, San Pedro, Tabernas, 
Lesoé, Liri, Eresué,Senz, Yiu,Barbarruans, Seyra,Sens, 
San Yictorían, Ceresa, Tordelisa, Ocins, Laspuna, LosMo- 
Kns, Araguest, Pueya, San Pol, Fosado, San Juan de Tole- 
do, San Pedro de Toledo, Caxigosá, Jaro, Arro, Griebal, 
Chierve, Arasanz, Banaston, Foradada, Lascors, Bainin, 
Muro, Glamosa, Lapenüla, Lardea, Puidecinca, Arlasona, 
Olvena, Yoltorina, Secaslilla, Ubiergo, Castro, Palaruello, 
Navarrí, Tierrantona, Caballera, Formigates, Troncedo, 
Nuestra Señora deBruis, Palo, Murillo, Lascolladas, Per- 
raroa, Besians, Paño, San Demetri, Panillo, Torredovato, 
La Pobla, Xep, Serbé, Ancíls, Castillon de Sos, Agrasan, 
Gabas, San Martin, Orviella, Yisaurri, Campo, Belveder, 
Murillo, Yiescas, Eret, Esterin, Santa Mora, Torre de Sa- 
ra, Aguascaldas, Espluga, Ocillas, Torrelarivera, Torre del 
Abat, Obarra, Olduera, Castrocit, Larrui, Yisalíbons,Be- 
ranuy ; Necnon atienta comoditate pro babitatione infrascrip- 
ti Episcopi Barbastrensis, ac etiam quia focile ñeri poterit, 
ut Episcopo Barbastren». prsedicto in illis habitando person^B 
&cinerosaB exindeexpelli poterint; quaa ípsi Monasterio Sanc- 
ti Yictoriani lemporali dominio subjacent Graus, et Torres 
loca et oppida, et ab Ecclesia Oseen, quoque, et illius men- 
sa Episcopali ducenta et octoaginta novem scuta ad ralionem 
decem regalium pro quolibet scuto, qu» per pro iempore 
existentem Episcopum Oseen. ^ locis districtus oppidi Bar* 
ba^tren. percipi solebant, ac unus quinquaginta per dilec- 
tos fílios dictsB Ecclesi» B. Marías Canónicos, et alius ví- 
ginti et oppido de Aynsa, ac reliquus census annui centum 
et quarlodecim scutorum símilium ex Arcbipresbiteratu do 
Sobrarve dicto Episcopo Oseen, annuatim sol vi soliti, necnon 
quingenta qu» pro tempore existens Episcopus Illerden. ex 
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locis predicUs k sua Dioecesi modo infrascripto disoiembran- 
dis et applicandis, docdod septingenta el quioquaginla; vide* 
licet Iricenta quae io treodis, et quintis seu quistis, et qua- 
dringeata quinquaginta quaa in loco de Graus S Sancti Victo* 
ríani, necnon reliqua mile et trecenta scuta similia ex quarlis 
et reditibus Abbatis in Navarra DUDCupaÜs , percipi sólita á 
MoDlisaragonum Abbatialibus mensis bujusmodi perpetuo se- 
pararcDtur et|dismeiDbrarentur, oppidumque de Barbastro 
bujusmodi in Givitalem, et Ecclesiam Beatae Maris bujus- 
modi in Cathedfalem Ecclesiam pro uno Episcopo Barbas- 
tren, nuncupaodo, qui inibi spedalis pastor existeret , erí- 
geretur, ac alias modo infrascripto provideretur. Ex boc pre- 
fecto lites praefataB cessarent, ac venerabili fratri nostro Epis- 
copo Oseen., qui propter amplitbdinem et asperitatem loco- 
rum su» DicBcesis illam vix valet ut opus es visitare , ac 
dilectis filüsillarum partium populo valdeconsulerentur, id- 
que Charissimi in Gbristo fiíii nostri Philippi Hispaniarum 
Regís Gatbolici id summopere desiderantis, votis plurimum 
saUsfaceret. Nos qui dudum inter alia voluimus, quod sem- 
per in unionibus commissio fieret ad partes vocatis quorum 
interesset, litium etcausarum, ut praBmittitur, quovis modo 
motarum et pendenlíum, illarum statum et merita, nomina- 
que et oognamina judicum et collitigantiom, prsBsentibus pro 
expressis babeóles, illasque in eisdem statu et torminis in qui- 
bus reperiuntur ad nos barum serie advocantes , et penilus 
extinguentes, ac desuperetiam super expensis perpetuum si* 
lentium imponentes, habita super bis cum venerabilibus fra- 
tribus nostris deliberatione matura, et de illornm consilio, et 
unanimi assensu, ac de apostolicsB potestatis plenitudine, ejus- 
dem Episcopi Oseen., ac Abbatis seo illud in commendamex 
concessione Apastolica ad prassens obtinentis Monasterii Mon- 
tisaragonum praedicti, necnon decujus jure patronatus Oseen. 
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et Jaecen, ac Illerden. Ecclesi», necDoo Monasteria ModIís- 
aragonum, et Saoctí Joannis, ac Sancti YictoriaDÍ hujusmo- 
d¡, ratione regni Aragooum et pñocipatus GalhaloniaB, quo- 
rum Ídem Philippus Rex el Princeps respective etiam exislit 
ex privilegio apostólico, cui non eslbactenus in aliquo dero- 
gatum, fore digooscuntur, praefati Phiiippi Regís ad hoc ex- 
presso accedente conssensu, ab Oseen, et sine tamen prejudi* 
tio dilectorum filiorum decani et Gapituli ac universilatis Il- 
lerden. si quod jus eis etiam sede Gapituli Illerden. vacante 
in dictis locis et redditibuscompetit Illerden. Eeclessiis, nec- 
non Montisaragonum, et Saneti Joannis déla Penna, ae Sane- 
ti Yictoriani Monasteriis predíctis, Barbastren., ac omnia et 
singula alia oppida etloca praefatacum eorum decimis, et ter- 
ritoriis, accastris, villis, et locis, necnon Glero, populo, et 
personisac vassallis, necnon Monasteriis, Eeelessiis, et piis 
locis ac beneñciis ecclesiastíeis jcum cura et sine cura saecu- 
laribus et quorum vis ordinum regularibus, ac mero et mix- 
to imperio, necnon omnímoda jurisdictione ad ecclessias et 
Monasteria et illorum mensas episcopales et abbatiales quo- 
modolibet pertinentibus et expectantibus, áb eeclesia queque 
Oseen, et illius mensa redditum annum ducentorum et octo- 
ginta novem , ac unum quinquaginta et alium viginti, ac re- 
liquum censusannuuscentumetquatuordecim, necnon unum 
quingentorum ab Episcopo Illerden. et illius mensa, ^ Saneti 
Yictorianí vero alium septingentorum et quinquaginta, et h 
Montearagonum Ábbatialibus mensis hujusmodi reliquum red- 
ditus annuos mille et trecentorum scutorum hujusmodi, quae 
omnia in simul summam trium millium vel circa scutorum 
similium secundum comunem extimationem valorem annuum 
constituunt. Rursus k Decanatu eccIesiaB Oseen, centum et 
quinquaginta scuta similia qu» ípsius ecelesiaB Decanus pro 
tempere in oppido de BoltaBa, acquartum in Navarra, quod 
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dilecti ñlii CanoDÍci Monaslerü Montísaragonum hujusmodí 
respective aDQualim perciperesolebant, k mensa convenluali 
dicli Mooasteríi Mootisaragonum respective auctorilate apos* 
tolica y et de apostólicas potestatis pleoitudioe perpetuo dis^ 
membramus et separamus, ac indultum alias dílectís filüs 
uoiversitali et hominibus oppido Barbastren. hujusmodi exi- 
gendi primitias k dicto oppidi Barbastreo. apostólica auclo- 
rítate concessuDí, sí quod.sit, revocamus; ac nomen et do- 
nominatioDem Príoratus^et PraBcentoriaBinecclesia beatas Ma- 
rías hujusmodi consislentes, ex nunc cum primum vero illas 
et íUos percessum etiam in maoibus nostris, Yel decessum il- 
las et ílíos et ÍQ commendam oblioentium, etiam apud sedem 
apostolicam, aut alias quibusvis modis, et ex quorumcumque 
persoDÍs etiam io alíquo ex meosibus uobis et Romano Pon- 
tificí pro tempore existenti per constitutiones nostras, eliam 
in cancellaría apostólica publicatas^ seu literas allernaliva- 
rum privilegia et indulta reservatís símul velsuccesive, va- 
care contingerit, etiam si actu nunc vacent et tanto tempore 
vacaverint, quod eorum collalio|, justa Lateranensis slatuta 
Gon|Cili|, ad sedem prasdictam legitime devoluta illasque et 
lili disposítíoni apostólicas specialíler vel generaliter reserva- 
tas^ seu reservati existant, et ad illas et illos consueverinlqui 
per electionem assumi, cisque cura etiam jurisdiclionalís im- 
mineat animarum, super eis quoqtfe ínter alíquos lis, cujus 
statum presentibushaberi volumus pro expresso, pendeat in- 
decissa : Infirmaríam et Gantoriam Monasterii Monlisarago- 
Dum hujusmodi, quas inibi officía existunt, ac quas k Monas- 
terio Montísaragonum hujusmodi dependent, seu in ipso Mo- 
nasterio existunt, Unum de Uxue, et alterum de Funes, et 
alium de Gurrea, ac relíquum de la Raga nuncupatos Prío- 
ratus, perpetuo supprimimus et extinguimus. Dictum prete- 
rea oppidum Barbastren. in Givitatem, etEcclesiam beat» 
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MaridB huju^Bodi íd Calbedralem sub invocalione prasdícta 
pro uno Episcopo Barbastren. nuDCupando, qui ¡psi Ecclesi» 
erecto prsBesit, illamque io perfectam Gathedralis Ecclesto 
formam ordinetet redígate Abbates, Prelatos, etalia ad Sy- 
nodum convócete evellal destrual, plaotet erigat, reedificet, 
omniaque, et singula officia etjura Episcopalía habeatet 
exerceat. Ecclesia vero Barbastren. Archiepisoopo pro tem- 
pore existen ti, ac EcclesiaB Gesaraugustan^ Metropolitico ja- 
re subsit, ac in ea unum Barbastren. alterum vero de Funes 
nuncupandos Arcbidiaconatus pro duobus Arcbídiaconis, uno 
Barbastren., et altero de Funes nuncupandis; ac unum et 
unam pro uno Magistro in Tbeologia, qui etiam in Ecclesia 
beataB MaridB hujusmodi sít Lector et Pceniteutíarius , ac alte- 
rum, et alteram Canonicatus, et PrsBbeiidas pro altero Cano- 
nicis decretorum Doctore; ila quod íllorum occurrente vaca- 
tione, aliis quam Magistro in Tbeologia et decretorum Docto- 
rr, prdBcedente tamen examine juxta Constitutionem felicis 
recordationis Sixti Papas im praedecessoris nostrí, ac Conci- 
Iti Tridentini Decreta, conferri nequeant; necnon ultra octo 
porliones quaa jam in dicta Ecclesia beataD Mariae existynt, pro 
cultus divini augmento in ea quatuor alias portiones pro qua- 
tuor aliis Portionariisin eadem Ecclesia beatas Mariae; acEpis- 
copalem dignitatem cum Sede Episcopali, omnibusque et sin- 
gulis Cathedralibus et Pontificalibus insigniis, praeeminentiis, 
honoribus, privilegiis, favoribus, etgratiis,quibus aliaBdic- 
ti Regni Ecclesiae Gatbedrales de jure vel consuetudineutun- 
tur, potiuntur et gaudent, ac uti, poUri et gaudere possunt, 
et poterunt quomodolibet in futurum ad Dei laudem et fidei 
catholicae exaltationem, auctoritate et tenore praesentis etíam 
perpetuo erígimus et instituimus, oppidumque Barbastren. 
Givitatis et Ecclesiam beatas Mariae hujusmodi Gathedralis, Ín- 
colas vero et habítalores pro tempere ejusdem Givitatis Bar- 
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Ecdesto el illius pro tempore Pnesuli, Gívitalem Barbastren. 
pro Givítate, et alta oppida et Joca prsdicta cum omnímoda 
jurísdictíoBe ¡liorum, cívili, et crímínali, ac mero et mixto 
imperio, necnoo domibus et districtibus, territoriis, et ter- 
minis, sicut pr»fertur, separatis^ et dismembratís, illorum- 
que parrochíales et alias Ecclesias, ac etiam Monasterta, e{ 
prioratus, Decnon regulares et seculares personas pro Dioe- 
cesiy clero et populo, perpetuo concedimus et asignamus. 
Statuimusiosuper, quod qui antea inibi Prioratus nuocopaba- 
tur, dígnitasqueprincipalisexistebat, deiocepsDecanatusno- 
mensortiator, sitque dignitas post Pontificalem major. Qu» 
Yero principalis non eiistebat, ac Pra^^ntori» nomen obti- 
n^t, deinceps Cantorise nomine decoretur, illamquepro 
tempore obtinens sit unus de Capitulo dicto erecto Ecclesiae, 
ac sí esset ejus Canonícus, Ut vero Ecclesto Barbastren., sin- 
gulisque iu ea institutis beneficiis, dos dgbita suggeratur, eí- 
dem Ecclesi» Barbastren., illiusque mensas Capilulari census 
et redditus ab Ecclesiis Oseen, et Illerden., et illarum men- 
sis, et k Sancti Yictoriani etMontisaragonum Monast^orum 
Ábbatialibus mensis per présenles separatos et dismembra- 
tes bojusmodi, Decanatuí autem ultra fructus et alia jura, 
quae ante mutationem status Ecclesise Barbastren. bujusmodi 
illius Prior , Prioratus praMÍicti ratione percipere solebat, qusB 
ei libera dimittimus centum, etquinquaginta scutorum simi* 
lium prius ad Decanatum Ecclesi» Oseen, in loco de Bolta- 
fia percipi solitorum pertinentium. Successive Cantonas ultra 
fructus etjura ad Pr»centoriam ante illius nominissuppressio- 
neia speclantia, quae ad dictam Gantoriam pleno jure speda- 
tore decernimus, aliornm centum ab Infirmarla bujusmodi 
dismembratorum. Praeterea Barbastren. unum ducentorum, 
et de FuAes Archidiaoonibus alterum etiam ducentorum ex 
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frucUbas de Funes et de Uxue PríoraUíum hujusmodi. Gui- 
libet vero ex CanoDÍcatíbuset Prabendis per praeseotes erec- 
lis hujusmodi alíum similiter, ducentorum ínter illas ¿equis 
portionibus dividendorum ex Prioratu de Gurrea et Can- 
tonan Montisarag. ac quarti in Navarra; alium similiter 
ducentorum ex prioratu de la Raga. Insuper Yicaríae dictaa 
EccleSian bealae Mari» ut illam oblinens decenlius se sus- 
tentare valeat , aliud triginta scutorum simílium et Infir- 
marla hujusmodi. Postremo ut quatuor ex octo antiquarum 
Portionum ex uno Ganonicatu et una Praabenda díctae Eo 
clesiaB alias suppressis erectarum, ínibí existentium, alíqua 
habeatur ratio, cum illarum fructus adeo tenues existant, 
ut illarum singularum fructus triginta scutorum summam 
non excedant, eísdem quatuor Portionibus ex uno Ganoni- 
catu et Praabenda, ut praefertur erectís, insimul aliud ex 
fructibus dicli Prioratus de la Raga suppressi hujusmodi 
deducendos annuos redditus, octoaginta scutorum similium, 
ac Primitias civitali» Rarbastren., hujusmodi, queque illas 
exigendi fabrican Ecclesian erectan hujusmodi similiter perpe- 
tuo applicamus, et appropriamus. Gaeterum ut Reneñcia in 
dicta erecta Ecclesia hujusmodi pro tempere obtinentes eo 
ferventius ipsi erectan Ecclesian deservíante Rarbastren. et de 
Funes Archidiaconatus tertiam, Theologales vero et Magis- 
trales Ganonicatus et Praebendas lotam rursus per praesentes 
erectas terliam, quatuor antiquas ex Ganonicatu et JPraeben- 
da, ut praefertur erectas portiones hujusmodi, pro tempere 
obtinentes totam fructuum eis, et eorum singulis per praesen- 
tes applicatorum partem, ratione distributíonum quotidiana- 
rum percipere casque aliarum Gathedralium Ecclesiarum mo- 
re ipsis consignan; etper praesentes erectarum portionum hu- 
jusmodi coUationem et provisionem cum de cantero illas aut 
earum aliquas in Mensibus aliís ínferioribus coUatoribuscon- 
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cessís vacare coDtiogerit, nísi fuerint prsdicte Sedi vigore 
constitutíonum aposlolicarum etiam íd Cancellaria Aposlolica 
publicatarum , vel alias reserva!» aut affecte, ad dilectos fi- 
lies Capítulum EcclesisB Barbastreo. spectare et pertioere. 
Fabrica vero fructus hujusmodi non nisi per pro tempore exis- 
tentem Episcopum Barbastreo. et eosdem Gapitulum, aut per- 
sonas ecclesiasticas ab eis taotum deputandas administrari 
deberé. Omnesinsuper appropiatiooes, appIicatioDes, et alia 
praemissa perpetuo et cum omni jure et aucloritaie, ac inte- 
grítate ooerum et emolumentorum quorumcumque quibus 
EcclesiaB et Monasleria , eorumque personae hujusmodi ute- 
bantur^ potiebautur, et gaudebaot, et que sopportabant, ac 
uti, potiri, et gaudere posseut, etsupportare deberent in fu- 
turum si illa oblinereut, foctas esse, et censen, omnesque 
actiones et augmenta, quae robur ipsis applicatis deincepsfie- 
rí conlingerit ad Ecclesiam Barbastreo., et personas ac Dig- 
«itates et Beneficia praedictas in quarum favorem applicatio- 
nes hujusmodi fiunt, pertinere etiam deberé statuimus atque 
decernimus. PraBterea jus prssentandi personam idoneam ad 
dictam Ecclesiam Barbastren., tam ac príma vice, quam quo- 
ties illam pro tempore quovis modo vacare conUgerit, Boma- 
no Pontifici pro tempore existenti, seu Sedi Apostolicse, ad 
instar dictarum Oscensis et Jaccensis Ecclesiarum, eidem Phi- 
lippo, et pro tempore existente Aragonum Begi eisdem aucr 
toritate et tenore reservamus, concedimus et asignamus. Quo 
circa venerabilibusfratríbus noslris Archiepiscopis per Apos- 
tólica scrípta mandamus, quatenus ipsi, vel dúo, aut unus 
eorum per se, vel alium , seu alios presentes literas, et in eis 
contenta quaecumque, ubi et quando opus fueril, ac quoties 
pro parte diclorum Philippi, et pro tempore e»stentium Ara- 
gonum Begis ac Episcopi Barbastren. et aliorum praedictorum 
fuerínt requisiti, solemniter publicantes, cisque ín prsemissis 
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efficads defeosionis presidio assistentes faciaot eos promissis 
ómnibus et siogulis pacifice frui et gaudere, eaque omnia ab 
ómnibus quos illa concernunt inviolabíiiter observan ^ non 
permitientes eos desuper per quoscumque quomodolibet ín- 
devite molestan. Contradictores quoslibet et rebelles per sen- 
tentias, censuras, et poenas, aliaque opportuna jurís et facti 
remedia y appellatione poslposita compescendo, legitimisque 
nuper bis babendis» servatis processibus, sententias, censu- 
ras et pcBnas ipsas, etiam iteratis vicibus aggravando, invó- 
calo etiam ad boc si opus fuerit auxilio bracbiissecularis. Non 
obstinantibus priori volúntate nostra supradicta, ac nostra de 
non tollendo jure qussito, necnon pis memoriaB Bonifacií Pa- 
pse Yin etiam praedecessoris nostri, qua cayetur, ne quis ex- 
tra suam Givitatem vel Dioecesim, nisi in certis casibus, et 
tn illis intra unam dietam, \ fine suae Dioecesis ad juditium 
evocetur, seu ne Judices k Sede prasdicta deputati extra Gi- 
vitatem vel Dioecesim in quibus deputati fuerint contra quos- 
cumque procederé, aut alii vel alus víoes suas committere 
praesumant, ac de duabus diclis in Concilio generali edita, 
dummodo quispiam ultra tres ad judicium praisentium vigo- 
re non extrahatur, necnon LateranensisConcilH novissimece- 
lebrati uniones perpetuas nisi in cassibus k jure permissís fie- 
ri prohibentis, ac aliis constitutionibus et ordinationibus apos- 
tolicis, ac Oseen. Jaecen. Illerden. et Barbastren. Ecclesia- 
rum, necnon Monasleriorum etordinum prafatorum, jura- 
mento, confirmatióne Apostólica, vel qua vis firmitate alia 
roboratis, statutis et consuetudinibus, ca&terísque contrariís 
quibuscumque, aut si aliquibus communHer, vel divisim ab 
eadem sil Sede indultum, quod inlerdici, suspendi vel ex- 
communicari non possit per literas Apostólicas non facientes 
plenam et expressam, ac de verbo ad verbum de indulto hu- 
jusmodi mentionem. Yolumus autem quod firuclus, redditus 
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et proventos, qui ex Sancli Joannis, el Sanctí Yictoriani Mo- 
nasteriis praBdícUs tempore vacationis eorumdem pro venerunt, 
et in posterum , dohec de personis idooeis provissom fuerit 
provedient, postquam ex illis Decessaria reparatio Monaste- 
riorum praediciorum, et illorum Ecclesíarum, juxta illorum 
praesentem exigentiam, et necessítalem, extracta fuerit, \n 
&br¡cam domorum pro Jaccensís et Barbastrensis Episcopo- 
rum habitatione construendarum convertantur et erogenlur, 
ita lamen quod si dicti fructus pro constructione praefalarum 
duarum domorum non sufficient, dilecti filii communitates 
dictarum Civitalum de eorum proprio, juxta promissionem 
quam dilectus filius nobilis vir ipstus Pbilippi Regís apud nos 
Orator de prsemissis per suam cedulam fecít, supplere te- 
oeantur, quodque prioraluum , et aliorum Beneficiorum sup- 
praessorum bujusmodi per eos respective, quibus illorum 
fructus applican tur, congroe supportentur onera consueta, et 
si quae illis cura immineat animarum nullatenus negligatur, 
sed per idóneos Vicarios diligenter exerceatur. Nulli ergoom- 
niño bomínum liceat banc paginam nostrae avoca tionis, per- 
petoi silencii, ímpositionts, dismembrationis, separalionis, 
revocationis, suppressionis,extinctionis,exeen tionis, instilu- 
tionis, decorationis, dimissionis, applicalionis, appropriatio- 
nis, statuli, decreli, reservationis, concessionis, assignatio- 
nis, mandati, et voluntatis infringere, vel eí ausu temerario 
conlraire. Siquis autem boc alentare presumpserit indigna- 
tionem Omnipotentis Dei, ac beatorum Petri et Pauli Apos- 
tolorum ejusse noverit incursurum. Dat RomaeapudSanclum 
Petrum Anno Incamationis Dominicas Millesimo quingentes- 
simo septuagésimo primo. Quartodedmo Ealendas Julii Pon- 
tificatus noslri anno sexto. 

Ferd. Card. de Mediéis Secs. mor.— Ce. Glorierius. A. de 
Alexis. Ría apud Gesarem Secretariom. 
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XI. 

EJECUCIÓN DE LA BULA ANTERIOR. 

Al propio tiempo que la Santidad de Pío Y expidió las bu- 
las gcerca de la separación, erección y nuevo estado de las 
iglesias de Huesca, Jaca y Barbastro, y. de la desmembra- 
ción y nueva planta de los monasterios de Montearagon, San 
Juan de la Peña, y San Viciorian, dirigió un breve á D. Juan 
Bautista Castaneo, arzobispo Bosanense, nuncio apostólico 
en España, que principia : uLicet alias Nos, x> dado en Boma 
á 21 de febrero de 1572, cometiéndole la ejecución de las 
indicadas bulas, y concediéndole amplísimas facultades (con 
expresión^ de poderlas delegar) para aplicar las cosas que no 
lo estuvieren en las Letras apostólicas, declarar, corregir, 
añadir y quitar según lo tuviere por conveniente para la me- 
jor expedición del negocio. El citado señor Nuncio, en vir- 
tud de que consideraba plenariamente instruidos en la materia' 
á los Iltres. Sres. D. Guillermo Juan de Brusca, arcedia- 
no de Oribuela, y D. Garlos Mufioz Serrano canónigo de 
Tarazona, por cuanto estos habían formulado los planes que 
se enviaron á Boma y que motivaron la expedición de las bu- 
las mencionadas, delegó en todas sus facultades, encargán- 
doles diesen principio á la ejecución tan luego como falleciese 
D. Pedro AgusUn, último obispo de Huesca, Jaca y Barbas- 
tro. Ocurrida la muerte de dicho ilustrísimo seüor en 26 de 
febrero de 1572, principiaron los referidos jueces delegados 
á ejercer su cometido, y consultando el mejor acierto, resol- 
vieron pasar personalmente á las iglesias y monasterios so- 
bre que habia de hacerse la reforma. La primera ciudad que 
visitaron fue Huesca, en cuya iglesia catedral se hizo la pu- 
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blicacion de su nuevo estado en 1 i de diciembre del a3o úl- 
timo arriba expresado , guard&ndo en ello la mayor solemni- 
dad, y obrando al tenor de lo ordenado en las bulas. De dieba 
ciudad pasaron á Barbastro, y fijando su tribunal en la sala 
capitular del Cabildo en li de enero de 1573, decretaron la 
erección de la iglesia de Santa María de Barbastro en catedral 
y sede episcopal, señalaron los límites de la nueva diócesi, y 
arreglaron cuanto convenia y disponía la bula (1). Esto be- 
cbó, determinaron bacer la publicación del nuevo estado de 
la iglesia y diócesi, la que tuvo lugar en el domingo 18 de 
enero del expresado ano, verificándose en el pulpito de la ca- 
tedral al ofertorio de la misa mayor por el presbítero D. Luis 
de Torres, encargado al efecto (2). Con respecto al abadiado 
de San Yictorian , aun cuando las Letras apostólicas aplica- 
ban á la diócesi de Barbastro todos los lugares pertenecien- 
tes al mismo, no obstante, considerando los sefiores Jueces 
que de llevar á cabo tal resolución se seguiría la ruina del 
monasterio, desfalcaron de la aplicación general, y restituye- 
ron alabad los lugares de Torrelisa, los Molinos, Fosado y 
Jaro con sus términos, como mas inmediatos al dicbo mo- 
nasterio, y la jurisdicción omnímoda espiritual y temporal en 
la forma que los tenia antes de la desmembración, según se 
contiene en las letras ejecutoriales. Después se excitaron plei- 
tos graves y serios entre el Obispo de Barbastro y el Monas- 
terio, los que dieron lugar á las variaciones que se observan 
con respecto á los pueblos de su jurisdicción, pasando algu- 
nos de la diócesi ai abadiado y vice versa. 



(1 ) Reservándose las facultades de señalar otros limites, añadir ó 
quitar segon lo estimaran. 

(%) Todo consta del proceso original y letras ejecatoriales deque 
conserva copia testimoniada el archivo catedral de Barbastro. 
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SECCaON CUARTA. 



la eoB«erT»el«B de I» wiw y ra— «ea ««e I» reelsaum» 



I. 
DESDE LA SEGUNDA ERECCIÓN EN CATEDRAL DE LA SANTA 

IGLESIA DB DICHA CIUDAD EN 1573 HASTA 1855. 



D. Fb. FELIPE DE €RRIÉ8, 
1573 á 1585. 

Erigida en catedral la iglesia de Barbastro en 18 de enero 
del año 1573 , el rey D. Felipe II nombró por primer obispo 
de la misma al R. P. Fr. Felipe Urriés, del Orden de Pre-* 
dicadores. Tomó posesión del obispado en su nombre á 9 de 
junio el Dr. D. Marlio Gleriguet de Cáncer, y habiéndose con- 
sagrado en la iglesia de Predicadores de Zaragoza, hizo su 
entrada pública en Barbaslro con indecible gozo del clero y 
pueblo el li^de agosto del mismo año. Este Prelado nadó en 
la ciudad de Jaca en el año 1515 ; fueron sus padres : D. Juan 
de Urriés, barón de la Peña, y D.' Diana de Urriési hija de 
D. Felipe de Urriés, señor de la baronía de Ayerve, una de 
las Emilias mas distinguidas del reino. Á la edad de diez y 
seis años pasó á Castilla, y tomó el hábito de santo Domingo 
en el convento de Oviedo. Estudió la filosofía en Toro, y la 
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teología en Salamanca. Fue prior del convento de Ávila, de- 
iñidor para el Capítulo general que se tuvo en Boma, y asis- 
tió al concilio de Trento como procurador del Obispo de 
ürgel. 

Hallándose en su convento de Oviedo, fue nombrado por 
el rey D. Felipe II (como se dijo anteriormente) obispo deBar- 
bastro en el 1573. Luego que llegó á su iglesia visitó la dió- 
cesi, formando un kcero de toda ella para su gobierno y el 
de sus sucesores. Celebró sínodo en 17 de abril de 1575, en 
que se admitió el concilio de Trento, el cual se imprimió en 
el mismo año en idioma latino. Visitando la iglesia de Nues- 
tra Señora de la Peiia de la villa de Graus en 1574, mandó 
colocar el cuerpo del Y. P. Fr. Pedro Cerdan, companero de 
san Vicente Ferrer, que estaba en la sacristía, en un sepul- 
cro elevado á la derecha del altar mayor (1). En el ano 1576 
visitó por comisión regia y pontificia la iglesia de Nuestra Se* 
Bora del Pilar de Zaragoza. Tuvo algunos pleitos con los ca- 
nónigos en defensa de la jurisdicción y derechos episcopales. 
Hizo con los mismos una concordia acerca de la provisión de 
las dignidades y canonjías vacantes en los meses ordinarios, 
en que convinieron darlas alternativamente una el Obispo y 
otra el Capítulo, y la colación entrambos juntamente, y que 
d Obispo nombre para císte efecto en vicario general al deán, 
y por ausencia de este á su vicegerente; todo lo cual confirmó 
Sixto Y en su bula, dada en Boma en las calendas de mayo 
del año 1585, en el primero de su pontificado. 

Bi Sr. Urriés fue un modelo de prelados, su vida era muy 
ejemplar y santa : conservó siempre el liábito humilde y cos- 
tumbres de religioso : ejéréitábase con frecuencia en la oración 
y ayunos : su caridad con los pobres le obligó á empeñar mas 



(1 ) Lannza , hist., tom. 2, líb. 1, cap. t8. 

11 TOMO I. 
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de una vez sos alhajas de plata para socorreríos; y su cdo, 
vigilancia y demás virtudes pastorales acreditaron el acierto 
con que el rey D. Felipe II, que fue muy mirado en la elec* 
cion de obispos, lo puso por piedra fundamental de la igtesia 
y diócesi deBarbaatro. Murió este insigue Prelado eu su pala- 
cio á 18 de junio del ano 1585, á los setenta y dos aSos de 
edad, babiendo gobernado la iglesia de Barbastro desde que 
tomó posesión doce alíos y nueve dias en el reinado de Fe- 
lipe II (1). Su muerte fbe muy sentida, y su cuerpo está se* 
pultado en el prüsbiterio de la catedral, en cuya lápida están 
su figura y armas y la siguiente inscripción : D. D. Píbuwus 

QailéSPRIMUSEpiSGOPüSBARBASTRRNSS, ÁBTATK LXXII. ANN. 

OiUT M.D.LXXXV. JüNn. 

IK HIGUSi CHRC1T0> 

Este Prelado nació en la villa de Egea de los Caballeros, 
de la noble famila de los Gercitos. Siguió los estudios eu la 
universidad de Huesea, donde recibió los grados de maestro 
en arles y doctor ea teología, fue catedrático y colegial ma- 
yor de Santiago. De este colegio pasó al de San Bartolomé de 
Salamanca, en cuya universidad tuvo también cátedra. En el 
9So 1563 el Capítulo de canónigos regulares de la iglesia de 
Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza lo el^ió canónigo, imh 
vido de la fama de su virtud y literatura. El mismo Capftulo 
le nombró procurador de su iglesia para asistir á las Cortes 
que se celebraron en lloozra ea el aBo 1585. Yaco entonces 
el obispado de Barbastro, y el rey D. Felipe ü, que babta for* 



( 1 ) Sesé, lib. 3, cap. ti, dice habérsele encontrado en la vejiga una 
piedra de cuatro onzas y medSa. 
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mado alta idea del Sr. Gerctto desde que le oyó un sermm en 
la iglesia del Pilar de Zaragoza , y observó sus prendas y ta- 
lenUe m dichas Corles, allí mismo en el mes de agosto del 
expresado aBo le nombró por sucesor de D. Fr. FeKpe de 
ürriés. 

Tomó posesión de la sede en su nombre el canónigo D. Juan 
Gercito, sobrino suyo, á t9 de enero del aüo 1586. Consa- 
gróse en Huesca, para cuya solemnidad y acompañamiento 
en el camino envió el Cabildo de Barbastro dos canónigos y 
la ciudad cuatro ciudadanos, con los cuales llegó á su igle- 
sia el dia 5 de marzo del aüo 1S86. Celebró sínodo en Bar- 
bastro á 18 de mayo de este aSo, y en el mismo se imprimió 
en Zaragoza. Fue D. Miguel Cercito prelado de gran celo, 
insigne predicador, teólogo famoso y muy versado en la his- 
toria. Escribió un tomo con este titulo : ¡nstawacion de las 
iglesias de Aragón cm la notícia de los primeros obispos de Bar- 
bastro, y vida de su prdado san Ramón; el cual envió al rey 
D, Felipe II. Asimismo escribió otros tratados de diversas 
Baterías, lodos inéditos, que maniOestan su vasta erudición 
y doctrina. Seüalóse mucho el Sr. Cercito en promover la 
devoción y culto de san Bamon obispo de Barbastro. En el 
alio l$9i consiguió de la ciudad que se qnitasen las horcas 
del fflontecillo de donde el Santo echó la bendición al pueblo 
cwndo fue expulsado de la sede, con el objeto de edificar allí 
una iglesia en memoria y bajo la advocación del mismo. Fue 
tan eficaz en la cijeeiicion de su intento, que en el dia 9 de 
agosto del mismo aüo bendijo los fundamentos, y puso la pri- 
mera piedra por su mano. En el mismo dia y sitio celebró 
misa cantada el Dr. Mlgoel Berbigal, canónigo de la cate- 
dral, y predicó el seüor Obispo con gran concurrencia y re- 
gocijo del pueblo : de todo lo cual testificó acto público Pedro 
Gabarro, notario de Barbastro. Con igual celo solicitó para 
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su iglesia una reliquia de su santo Obispo» venciendo para 
su logro grandes dificultades , y habiéndola conseguido en el 
afio 1595, eligió á san Ramón por patrono del obispado, y 
mandó que se rezase de él con rito de primera clase y oc- 
tava (1). Visitando la diócesi enfermó gravemente en la villa 
de Grans, y murió en la casa de Nuestra SeSora de la Pena 
en el dia 16 de agosto del año 1595, habiendo gobernado la 
sede nueve anos, seis meses y diez y siete dias en el reinado 
de Felipe II. Está sepultado en el presbiterio de la catedral 
de Barbastro. 

D. CARLOS MUÑOZ SEBBANO, 
1596 á 1604. 

Este insigne Prelado y famoso jurisconsulto nació en la ciu- 
dad de Tarazona de la ilustre familia de los Mufloces. Estudió 
los derechos civil y canónico en la universidad de Salamanca, 
donde recibió el grado de doctor en ambos, y fue rector y ca- 
tedrático de la misma. Ganó á oposición la canonjía doctoral 
de Tarazona. Los papas Pió IV y Pió V y el rey I>. Felipe lí le 
nombraron comisario regio y apostólico, á la vez que al doc* 
tor Guillelmo Juan de Brusca arcediano de Oríhuela para eri- 
gir los obispados de Jaca y Barbastro, desmembrar para las 
nuevas diócesis los territorios que tuviesen por convenien- 
te de los obispados de Huesca y Lérida, y de los monaste- 
rios de San Victortan, San Juan de la Pefia y Hontearagon. 
Tal era la confianza que S. M. tenia depositada en la per- 
sjona delSr. Muñoz, que tuvo á bien honrarle con los mas ele- 
vados, cargos, nombrándole en 15S9 canciller del reino de 



(1) Este Prelado consagró la Iglesia de Cr^enzan. (Sesé, líb. t, 
Wl.l«8). 
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Aragón con el sonalamiento de doscientos ducados de pensión 
en el arzobispado de Zaragoza, y trescientos en el de Tarra- 
gona. Igualmente te nombró. S. M. visitador del patrimonio 
rea) del reino dé Sicilia (1). Hallándose de regente del su- 
preíno C!onsejo dé Aragón en Hadrkl en 1596 , fue presentado 
por la real persona para el obispado de Barbastro, consagrado 
en la misma corte por el patriarca de Alejandría Camilo Ca- 
yetano, se posesionó de la silla episcopal barbastrense por me- 
dio del Dr. D. Alonso Muñoz, capellán mayor de la igRsia 
de Huesea, en i de octubre de dicho ano, entrando pública- 
mente el 7 del expresado mes. Cuál fuera el celo que D. Car- 
los despl^ra desde el principio de su pontificado lo dicen 
claramente sus trabajos apostólicos. Celebró sínodo en su igle- 
sia en 2 de febrero del 1597. Á los pocos anos después hizo 
estatutos conducentes al aumento del culto y residencia de los 
ministros. Visitó toda la diócesi, superando su virtud y celo 
cuantas dificultades le pudiera oponer lo fragosísimo del ter- 
reno por* algunas partes, llegando caso hasta de hacerse lle- 
var en silla de brazos por los puestos intransitables' y com- 
prometidos para viajar á caballo. Pero si el Sr. MuBoz supo 
conquistarse la simpatía y aprecio singular de todos sus fie- 
les subditos por su cabal desempefio en el ejercicio del cargo 
pastoral que tan dignamente poseía, no fue menor el elevado 
concepto que le merecieron para con toda clase de personas 
el desprendimiento, desinterés y actividad con que promovió 
varias obras en beneficio del pueblo, y que desde luego eter- 
nizan su memoria caritativa. Entre ellas cuéntanse como mas 
principales la construcción del Palacio episcopal , para lo cual, 



( 1 ) El licenciado Sesé dice que renanció éste cargo , mas el Dr. La- 
tassa supone que lo desempeñó , pues caenta entre s^ escritos uno con 
este lítalo : « ¿elación del estado de Sicilia en la visita que hiso de orden 
de S. H.» (Bmiot. nuev., tom. 2, pág. 45). 
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si bien la tíudad cedió el solar de las casas neoesarías, y eola 
bula de saa Pió V se apücaban dgttnas rcDtas al objeto , no se 
hubiera podido llevar á cabo U indicada obra, á no haber so- 
plido el Sr. Mufioz de su propio pecul|o la considerable cantidad 
que restaba. También participó de la caridad de su Prelado la 
santa iglesia de Barbastro , de quicD fue Ueabechor, debiendo 
á sus expensas la reja del coro, y el relibla del altar mayor 
desde el remate del primer cuerpo arriba, haciéndole pintar 
y dorar. En esta ocasión se renovó ia ara, en que se halló la 
siguiente interipcion : ^kmo M.D.L.XY. mbihse MAirni. Eoo 

PrRUS EpBGOf US OSGINSIS R JaOCBNSIS QONSBGEÁVI lANC ÁlAM 
IN HONOaEtf BBlTfi MlRLS, If RbUQüUS SíKGTABUM BaiGIDiB 

BT Qoimus IN Bá moLosAS Fosoí; sniGuus xpn nnBUBOS bo^ 

MB UNUM ANNUM BI IN mB AMNIVBBSABn GONSBCRATIONIS HÜJOS- 

MODi iO DIE8 DB VBBA imuLOBNTiA coNGBDBUs. » Tambieo cnrí- 
quecíó á esta iglesia con la preck)sa reliqvia que dé un dedo de 
san Gaudioso, discípulo de san Yictoriaii, letaizo'donacion en 
3 de noviembre de 1 591 . Refiquiaque el mismo Sr. D. Carlos 
extrajo para sí con otras para su iglesia de Tarazona en 1579 
en virtud del breve de Su Santidad Gregorio XIII. Asimismo 
dentro de la sacristía hito construir una capilla y altar dedica- 
do á san Gaudioso, fundando en ella las fiestas de la Asunción 
y Natividad de Nuestra SeSora y dos aniversarios (1). En la 
villa de Graus fundó igualmente y dotó un convenio de santo 
Domingo, á quien legó su c^osa librería. No dqa de causar 
extraBeza al parecer hiciese tantas obras con tan poca renta; 
pero se explica f&ctlmente al considerar la firugalidad y mo- 
deración en las cosas de su ibo. Finalmente, después de hüM 
visitado y reformado por comisión pontificia y regia en 1599 



(1) Deede entonces, y irtF se deoM», sema dd Sanio en la díd* 
casis de Barbastro. 
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la UDÍvenÑdad de Huesoa, para ciyo i^bieroo hizo BueTOs 
estatuios (después se imprimieroa eu idioma latioo), y haber 
desempeBado oíros cargos ao menos altos y honoríficos, mu* 
rió en medio del general s^Umieoto de sus amadas ovejas 
en II de marzo del l€Oi» yak» setenta y dos an(fs de m 
edad. Fue saltado en la parte de adentro de la puerta del 
coro. Gobernó el obispada barbastrense siete afios, cinoo me* 
ses y dtet días. 

i604áieie. 

D. Juan Moríz de Salazar, snoesor en la silla episcopal de 
Barbastro del Sr. HuBoz Serrano^ se hallaba ejerciendo el 
caiigo de mquisidor de Zaragoza cuando S. M. el rey Fe- 
lipe lU se dignó presentarb á la silla apostólica para el obis* 
pado de BuiMistrOy i petición y súplica de esla ciudad. Pose- 
monado en 3S de diciembre de 1604, fue consagrado en 9 de 
enero áá siguiente afio en la iglesia metropolitana de Zara- 
goza por el arzobispo de la misma D. Tomás de Borja» siendo 
asistentes los obispos D« Diego de Monreal, de Huesca^ y 
D. Fr. Diego de Yepes, de Taraizona. El 8 de febrero hizo su 
entrada en Barbastro, acompasado de los comisionados por 
parte del Cabildo y ciudad que hablan pasado á Zaragoza en 
su obsequio. No tardó mucho tiempo el Sr. Moriz en dar á 
conocer á los fieles de su obiq[)ado su grande celo apostólico, 
dedicándose muy luegoybon singular constancia á las tareas 
de su ministerio pastoral, En 1605 celebró sínodo, y en el 
siguiente visitó la iglesia de Nuestra Señora del Pilar por co^ 
misión regia y pontificia. Con anuencia de este Prelado, y á 
súplica del rey Felipe III, suprimió el papa Paulo Y parte de 
las rentas que gozaba la rectoría de SMis bajas, aplicando 
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dichos frutos i la iglesia de Barbastro, según consta de la 
bula dada en Roma á 8 de julio de 1609 (1). También re- 
novó la concordia hecha entre el Obispo de Urgel y el Capi- 
tulo de su iglesia, de alternar en la provisión de las canon- 
jías, lo cual fue confirmado por el expresado Pontífice en 
huía de 27 de noviembre de 1610. La iglesia catedral de Bar- 
baslro debe al Sr. Moriz una de las mejores de sus capillas 
colaterales, titulada de ^anft'a^o^ magnífica y suntuosa, y no 
de escaso mérito, por hallarse en ella, historiados de buenas 
figuras, pasajes del santo Ap(ktol y de la sagrada Escritura. 
Según Carrillo ascendió á mas de doce mil ducados ( 2) lo gas- 
tado en ella por tan digno Prelado. La dirección de la obra 
es debida al célebre arquitecto Marcos Gallarza, quien supo 
reunir á la solidez el buen guslo. Por la parte superior de dir 
cha capilla corre un hermoso friso en que con letras doradas 
se expresa la patria y empleos del Sr. Moriz , y el afio en que 
se hizo la obra, dice así : « Joannes Mobiz Sauzar Yalust- 
Olletanus LY. Doctor Egglesijb Salmantin. Canonigus, Regni 
ARAGONUMlNQuisrroR Apostougds, Egcle^^Barbastren. Ehs- 

GOPOS, CaPBLLAM SUIS SOMPTIBUS EXTRDGTAIf D. JaOOBO ZeBEDEO 

EJüS PATRONO DiCAvrr ANNO 1610. 9 Á las rdevantes prendas y 
virtudes que caracterizaban á tan ilustre Prelado unia una 
aventajada ciencia. Bien público fue el testimonio que de ella 
dióen el concilio provincial celebrado en Zaragoza en el 1624, 
donde en sentir del abad Carrillo fue de grande importancia su 
asistencia para la resolución de muchas y graves dudas que en 
dicho Concilio ocurrieron. Entre Ids interesantes puntos que 
se tocaron y trataron nos parece de especial mención el re*- 
lati vo á la práctica que había en la provincia de baSar las reli« 



(1) Se halla en el archivo de la catedral. 
( f ) Cada uno equivale á veinte y dos sXieldos. 



Digitized by VjOOQIC 



^ 1«5 — 
quias de los Santos cuando se apelaba á su intercesión en las 
necesidades de agua. Práctica que, si bien de suyo revelaba el 
espíritu de una fe tiva y acradrada confianza con que Jos fie- 
les esperaban alcanzar del Señor, mediante el valimiento de 
los Santos, el favor que pedian, no dejaba de ser hasta cierto 
punto indecorosa á los mismos restos sagrados de los amigos 
de Dios , y aun opuesta á la conservación de aquellos por el de- 
terioro que muchas veces sufrían las arcas donde se deposi- 
taban. £1 Sr. Moríz, que yab^bia prohibido en su ob^do 
semejante aboso, defendió con lucidez y energía su opinión ; 
mascóme, sin embargo de las abundantes y sólidas razones en 
que la apoyara, no prevaleciese, consultó después á la sa- 
grada Congregación de Ritos sobre el particular, habiendo me- 
reddo de la misma la siguiente respuesta : 
«Babbasiisn. 

DiB SABEATI 19 JANUáMl 1619. 
NULLO MODO UGIRB, SUB PRETBXTU CUJUSVIS 0(»iSUETDDINIS, 

iMO vBiius.ABosus, UGNÜM $ANGnsfiiMiB Ghuos, ag Siiicnro- 

BüM BEUQOIAS AB IMPEntAMDAM A. DeO PLDVIAM TBMPORB SIOCI- 
TATIS, IN AQUAM IMIIBB6RRB, AüT filADEFACBU, GENSQIT SaÍCSO- 
lOM BlTUUM OONGIBfiATlO . i> 

Después de haber gobernado el obispado de Barbastro por 
el tiempo de cásí doce ^os, fue promovido el Sr. Moriz á la 
silla episcopal de Huesca, de que tomó posesión en 28 de no« 
viembre de 1616. En las dos iglesias conservó con sus qi- 
nónigos la mas perfecta armonía^ pues su carácter pacífico y 
bondadoso atraía las simpatías de cuantos tenían la honra de 
tratarle. Así es que á su felledmiento fue universal el senti- 
miento on ambos obispados, por reconocer lodos en la muerte 
del Sr. M(Nriz la pérdida de un buen pastor, padre de los po* 
bres, y de un pontífice sabio y virtuoso. Sus cenizas fueron 
divididas entre las dos iglesias, se^un disposición hecha por 
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él inKmo, sepultando sa cuerpo ea la capítla de Smlia§$ de 
la catedral de Barbastro, y el corazón y entraüas en la del 
Santo Cristo de los Milagros de Hm9ca (1). 

leieáKns. 

El Sr. Lannza, desceadienfe de la eaol«Mida famUiade loe 
Balistas por línea paterna^ y por la matana de la no menos 
distinguida de los Lanosas, nació en la villa de Hijar (Zara^ 
goza)en 23 de octubre de ISSa.Despiies de hallarse instruido 
en las lenguas latina y grietga que estudió en la yUla de At*- 
balate juntamente con su hermano D. Martin, justkia que fue 
de Aragón, dio principio á la filosofía en* la universidad de 
Zaragoza, pasando á contiiioarla i la de Yalencia, donde si- 
guiendo el espíritu de su vocación tomé el hábito de religioso 
de santo Domingo en el 1S69, y cuando apenas contaba diez 
y seis afios. Grandes fueron las progresos que en pooo tiempo 
hizo el joven novicio, así en las letras como en la virtud; 
pues cabiéndole ta didia de tener por su maestro á san Luis 
Beltran, no solamente aprendió lo relativo á la ciencia de tan 
respetable director, sí que también el buen ejemplo, la vida 
reHsiosa y práctica de las virtudes* Gooofaiida la filosofía, y 
habiendo principiado la teología en su convento de Yalencia, 
pasó á continuar dichos estudios al de San Esteban de Sala- 
manca bajo la direedontlel acreditado maestro D. FV. Bario* 
lomé de Medina. El boen concepto en qae por su conducta é 
ilustración era teaick> el Sr. Batista para con sus superiores 
lo dedaran termmantemente los honrosos títulos y cargosea 
que le distinguieron* Fue ei primero de ellos el de lector en 



(1 ) Dicha capilla fue MUIoada á etpeásas del Sr. ttorft. 
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artes, qM rsmtm& ano Mtos de ser saoerdote, despuies eo 
ledogía^ aicaozaodé el grado éb maeerfro á los Ireinta y cinco 
ét m edadl Su a^itícaetOn eoBstanto y asidua hizole adquirir 
profeifides ooBOcoiBeates m la eícncia; paro en dobde mas 
áéícM y as aigniíoó el talento áA retlgioao Batista fue en 
la ístarpretacHm de lais sanias Escrituras^ eo cuyos estudios 
empleó úáú la mayai* parte de so vida, k las raras y áagí* 
lares pntidas y bellas cualidades que fermabáD su earácter 
reooia una prefiíoda komil&d. Efecto sñi duda de esta tir-^ 
tod era aquella repugaaociaque leoia á las prelacias^ y awi 
la reattaeía fiomud que dé ellas hi» en varias ooasioaes* Sia 
eiobargo, ríodieodo el debide tributo á la obediencia, vióse 
d^li^ade á aceptar por dos veoes la de provincial de la Go*- 
roaa de Aragón, hBái^ié florecer en gran manera su doc- 
trina y ejemplo la (dMf vanda negular y el estudio de las 
letras. No menos se dlstifigiió tan ilustre maestro en el dift- 
ciüsAmo ministerio de la predicación , contándose como une de 
los mas eelosos y eloGoentes <Nradores de m siglo, y euya 
fomá, llegada basta nosotros^ pasará á fas venideros eo sus 
eradHas y multiplicadas obras, las que reimpresas muobas 
veces en los iibemas español, francés y kti&o, miran todas 
las naciones como modelo de predicadores evaogétitos. 

No es ertriaño (^ varen tan recomendable y de tan ex- 
traordinario mérito fuese vivamente deseado para prelado suyo 
por aquellas ¡pesias de quienes tira bien conocido, como las 
de Arageo, Váleiicta y Gataloia. Ni tampoosielque en las va^ 
cantas fiíera propuesta) por el aofiretÉo Conseje de Araron ; si 
bien el Sr. Batista bailó siempre en su bumfldad medios para 
iibpedir laetBecipn dé su persona basta el a&o 1€1€ , eo que se 
le oblig<$ á aceptar la mitra de Barbastro . Fue consagrado en la 
iglesia metropolitana de Zaragoza por su arzobispo D. Fr. Pe- 
dro González de Mendoza eo ^ de noviembre Qel expresado 
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aio, y posesionado de la silla de Baitastro el 1/ de.dleiein- 
bre, hizo en 21 del misoio mes su entrada pública en laciu* 
dad, que lo recibió con las mas afectuosas 4emofs(raoíones de 
veneración y alegría. En los seis ^oe que gobenió esla igle« 
sia dio el Sr. Batista r^idas pruebas de. su celo- apostór* 
lico, virtud y talento, así como también de:8u ficil »pedi- 
don en los negocios. Sin embargo de las graves atenciones 
del cargo pastoral, apenas dejó pasar un día sin entregarse á 
su estudio favorito de la santa Escritura, y ociq)ar algunas 
lM>ras la pluma. para, dar natería álos importantes voláme- 
menos que publicó. Fue amante defensor de h» derechos de 
la mitra, y así es que tuvo qué sostener. algunos platos y 
aun sufrir algunos disgustos por tal concepta, llegando el caso 
de verse obligado á dirigirse á la Sí Uá apostólica y al rey D . Fe* 
Upe III en demanda de au^lio para pcmer remedio en aquello 
que él no podía por sí. En d aSo 162S fue trasladado á la igle- 
sia de Albarracin , en donde murió en t K de diciembre del€2l, 
á los setenta y un años de su edad. Su cadáver se depositó en 
el presbiterio del convento de Predicadores^ de dkha ciudad : 
tres aüos después se trasladó, á la iglesia del Pilar de Zara- 
goza, hallándose su cuerpo con la inoma integridad con que 
fue sepultado, sin embargo de no haber sido embalsamado. 
Que fué singular la opinión de santidad y virtud que dejó 
este insigne. Prelado no hay que dudarlo, confirmiodolo al* 
tamente los repelidos decretos que se hallan en los sínodos ce- 
lebrados posteríonn^, en que se insta b sófdiéa al Papa en 
nombre del obispado de Barl^ro para la beatificación ( 1 ) , y 
acerca de lo cual se formaron varios procesos^ según aArña 
el maestro Fuser, su confesor, en fat vida que imprioiió.del 



(1) D: Francisco de Paula, Catálogo de los obispos de Barbastro 
impreso jDD las sinodales del aso 1700. 
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Sr. Batista eo 16i8. Entre los varios elogios que díTorsos 
autores trieu de tan esclarecido Obispo merece es^)ecial inen* 
cíoo el. consignado en el Martirologio de la Orden de Predi- 
cadores impreso en Roiba en el 1638, y es el siguiente: 
cFb; YHBB(»iñftés Batista de Lanuza, PbovingiíB AragonIíE, 

EpÍSGOPUS BARbASSaENSIS, ET ÁLBABRÁaNENaS; CCHAINIJIS JfilU- 
NnS, EfTCATIENIS FikREIS GAHNEM MAGERAVIT, FUTURA PRiEOnUT, 
SECUrfA GORMim, ET STÁTUM IfULTOUM m PURGATORIO, EGRBS- 
SUMQUE AB fio OOGHOVTC. SaNGTORUNÍ &ISGOPORUM iBMULATOR, 
(MINIA BONÁ USQUB A» PROnUK LBCrTÜM FAUPBRIBUS EROGA Vrr. Ab 

OMNI umii 1A3» iumunís (goneessamo teste) SEPTUAOENA- 

BIDS EX IIAG LUCE AD JBTBRNAH ESI TRANSUTUS. » 

Latassa eb su BiUfoteea mueva de escritores aragoneses (1 ) 
trae los tiUilos de los treinta y ún libros y tratados de varías 
maleriás que dqóescrítos el Sr. Batteta, siendo una.de sus 
principales ohTíiS.\9& HemiUas sóbrelos Evangelios que pro- 
pone Ja Iglesia en el tíedipo de Cuaresma, que publicadas prí-» 
meramente en. tre^ tomos en folio, lo fueron después en cinco 
por las mu^as adiemies con que los aumentas y enriqueció, 
y coya obra consultada por los mas célebi^es oradores de to- 
dos los tieAipos ha dado siempre y e^tá dando al presente los 
laas felices resoltados (2). 

o. PC:iíRO APAOLAZA, . 
. . lCfí2ál625. 

D. Pedro Apaolazá, sucesor del Sr. D. lárónimo Batista 
de Lanuza en el obispado de Barbasiro, nació en la villa de 
Hoyuela (Zaragoza) en 13 de julib de 1567. Hizo su carrera 

(1) Tomo 8, pág. 230. 

(2) Los RE. PP. Onesimo de Kíen , religioso capuchino, y Fr. Joan 
FreiHiiik, domiDico, las vertieron al latín , y el Dr. D. Luis Amariton en 
francés. 



Digitized by VjOOQIC 



— 1*0 — 
til6rari4 eon DOlaUe aprovedtamimto ca la imiverádad de 
&ragosia, m que obtuvo los grados át maeÉtro en artes y 
doelor en teología. D6ipQe9d6tiiafacr servido por algon tiem- 
po la rectoría <ie la i^esia de Santa Cruz áe a(|aella ciu- 
dad fue nombrado por el rey Felipe ill abad del monasterio 
de San Viotorian en 1611. Oomo tal asistid al coneUio Ge^ 
sarauguslano habido en 161 i, y fue diputado áá reino. Be^ 
conocidas las buenas cualidades y virttides que adornaban al 
Sr. Apaolaza, ñiepraaentadaen 1622 paca la süla episcopal 
do Barbastro, de que se poseaimó el 19 de ]H»>irieml)r64lel 
mismo ano. En dsigoieAte oelebnó símdo en su iglesia ejH- 
tedral , y en el cual se trataron puntos muy emdueeotes ala 
reforma de disct^na en el obispado. Fue prelada de gran 
cek) y vigilaücia por el bien de sus orvejas, debiéndole la dv6^ 
cesi barbastrense muehos y sjngulares fovores. Y|silé todas 
las iglesias sujetas á la juiisdiccion ordinaria, y comufinaáQ 
el mejor gobierno y reamen de las mismas, hiao formar uq - 
htceto de todfts elits. Dtospues de regir sabiamente la iglesia 
de Barbastro por espacio de dos aBos y rnteve meses, fue pro- 
movida i la de Albarracta, ide que Imnd posesión en lé de 
agosto de 1626.En 1633 se tra^dáákde Teruel, y de eela 
á la de Zaragoza en 1636, donde murió el 4ia 21 áe jum 
de 16i3, á los setenta y seis afios de edad. Depositado su 
cuerpo en la iglesia metropolitana, fue después trasladado á 
la de Moyuela, su patria, quien le debe algunas memorias. 
Sntce los eserUos que dejó tan ilustre Prelado se encuentran 
dos libros sobi)) el sacramenta de la sagnid» Eunaristía, ha^ 
el titulo : <kMenL Encn^aisnGi, » en que se descubre alUiaeoai 
la grande erudición de su autor (1 ). Asimismo tres oraciones 



( 1 ) Siatdo d« Barbftst pnbliii. en HOO por d limo. D. FrancMOO de 
Fsnla, pág. 10. 
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que diebo Prelado prmHmcjIó skmdo abad del mooaaterio de 
San YictoriaD, en la traslación de las reliquias de san Oren- 
m^ obispo do Aia» 4 la dudad de Humea) y que piOi^có 
Fnnoiseo Diago de Ainsa. 

D. Fiu XI.0N90 »R RBQUfSBNS Y FEKOLLBT. 
leas á 1689. 

Fue natural de la ciudad de Gervera y descendiente de las 
ilustres familias de los Requesens y Fenollet. Educado cual 
correspondia á to díMinguido de su linaje , se dejaron sentir 
mny pronto en su tierno eoramn los efectos maravillosos de 
la virtud. Asi es, que cobrando un aoior singular al retiro y 
dasprendimiento del mmdo, buscó asilo á Su ioooeooiaen los 
ob^rvantes de san Franoisco, cuyo bábilo vistió de muy jó* 
ven. La esmerada apllcadoo, obediencia y respeto á sus maes* 
tros le hicieron distinguir entre sos condiscípulos, admirando 
todos en el mismo el ejeraicio de las virtudes y la observancia 
M instituto. Fue lector en artes y teología, cargos que des* 
empeñó con crédito y Indmiento. Obtuvo los primeros em- 
pleos y prelacias de la provincia , manifestatdo siempre grande 
celo por la disciplina regular, qoe predkaba i sus sábdi-* 
tos con la edificación y ejemplo. El rey D. Felipe IV, bien in* 
formado de la capacidad y raras prendas que adornaban al 
Sr. Requesens^ le nombró sucesor en el obispado de Barbas- 
tro del Sr. Apaolazá, de cuya silla tomó posesión en 27 de 
diciembre de 16SQ. En julio de 1627 celebró sínodo, cuyas 
eiBsfituoiiDes, juntameBlo con las de am dos inmediatos ao-* 
iBcesores en é obispado, mandó nprimtr eo un tomo. Fue 
tal la devoción que consagró el Sr. Requesens á María santí- 
sima kyo su imagen de Nuestra Seüora del Pueyo, que bizo 
grabar su aparición en el escudo de sus armas, y maudócow- 
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traír á sus expensas la capilla mayor de tan célebre santua- 
rio (1). 

Por último, nombrado por el Rey para la silla episcopal de 
Yich, y habiendo pasado á Zaragoza, con objeto de dirigirse 
desde este punto para aquella ciudad , le sobrevino la muerte, 
que acaeció en 8 de abril de 1639 . Fue sepultado en la iglesia 
del Pilar, oficiando en su entierro el Obispo de Tarazona. 

D. BÉRNÁEDO LACABRA, 
1640 á 1613. 

D. Bernardo Lacabra, natoraí de Zaragoza, fue deseeft- 
dienle de una de las familias mas nobles y distinguidas de esta 
ciudad. Después de haber cursado la jurisprudencia y reci- 
bido la borla de doeior en la universidad de la misma, fiíe 
nombrado arcediano titular.de la iglesia de Tarazona, y su- 
cesivamente inqubidor 4e Cuenca, Ávila y Zaragoza. 

Por promodon del Sr. Bequesens al obispado de Vich, fue 
presentado por S. M. el rey D. Felipe lY para el de Barbas- 
tro, deque tomó posesión en 10 de enero de 164Q. Gobernó 
la iglesia tan solo dos aOos y medio, siendo promovido en 
el 16&3 al arzobispado de Gall^, capital de la isla de Ger- 
deiia. Fue el primer obispo que no celebró sínodo, debido 
acaso al poco tiempo que rigió el obispado barbastrense. 

D. DIEGO CHUECA, 
1643 á 1647. 

D. Diego Chueca, hijo de padres nobles y distinguidos, 
nació en la villa de Calceña <Tarazota) en el afio 1M9; Siei- 
do muy joven pasó á Zaragoza, en cuya universidad hizo sus 



(1) Sinod.de Barbast. por el limo. Sr. D. Francisco de Paula 
(aiol7ÍO).pág.ll. 
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estudios, y recibió los grados de maestro en artes y doctor 
eo teología, con especial lucimieolo y geperal aplauso. Fue 
taoto lo que en esta última facultad se distinguió el Sr. Chue- 
ca, que llegó á merecer el renombre de «teólogo consuma- 
«do. » Vacante la canonjía magistral de la iglesia metropoli- 
tana, la ganó á concurso, y dando principio á la carrera de 
la predicación, fue copioso el fruto que llegó á consc^ir su 
fervoroso y apostólico celo. Á su grande sabiduría reunía el 
Sr. Chueca una vida ejeQ(H[)lar y santa, concillándose por este 
medio el respeto y veneración de todos. Fue consultado va* 
rías veces por los mismos Prelados de la Iglesia en puntos y 
materias importantes y diñciles (1). 

Enterado el rey D. Felipe lY de las aventajadas cualidades 
que poseía D. Diego, lo presentó para la silla de Barbastro, 
vactHte por promoción del Sr. LacsJ)ra, de que tomó pose- 
sion el 16 de diciembre de 1643. En mayo de 1645 celebró 
sínodo, en que mandó recopilar las constituciones de sus pre* 
decesores, aSadiendo otras de grande importancia. Después 
de regir felizmente la igWa de Barbastro por espacio de tres 
aSos y cerca de nueve oleses, fue promovido á la de Teruel 
en 1647. Esta última ciudad le debe la fundación del con* 
vento de religiosas Carmelitas descalzas. Fue dos veces di* 
putado del reino , y en la segunda murió en Zaragoza en 18 de 
junio de 1672 á los ochenta y tres irnos de su edad. Está se* 
pultado en la iglesia de la Seo de dicha ciudad. 



( 1 ) El arzobispo D. Pedro Apaolaza le consaltó en 1641 sobre el mi- 
lagro que en aquel tiempo obró Noestra Sefiora del Pilar , restituyendo 
la.piema cortada á Miguel Juan PeUicer. 
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D. Fr. MIGUEL DBSCARTIN, 
1647 á 1686. 

Este Prelado tuvo su nacimiento en ta ciudad de Zarago- 
za en el 1S89, debiendo su descendencia á una de las fami- 
lias mas ilustres de la misma. Incorporado á la edad de quince 
anos á la célebre comunidad de monjes Cistercienses en el real 
monasterio de Rueda, adquirió con la virtud y santidad de 
vida los primeros conocimientos de la ciencia, en que salió 
tan aventajado, é hizo tales progresos, que no dudaron sus 
superiores ordenarle pasar al colegio de la <)rden de Sala** 
manca á estudiar la sagrada teología. En efecto, no salieron 
fallidos los presentimientos de aquellos; pues fue tal el mé- 
, rito que para con sus maestros supo granjearse el discípulo 
Descartin durante la carrera de aquella facultad, que invis- 
tiéndole con el grado de lector, le obligaron pasar á expli- 
carla públicamente al colegio de San Bernardo de Huesca, y 
después á la universidad de Zaragoza. Mas donde tan aven- 
tajado religioso manifestó satisfactoria y cumplidamente los 
vastos y profundos conocimientos teológicos fue en el Capí- 
tulo general de su Orden , en que defendiendo y explicando 
muchas de las ndaterias y puntos que en él se trataron con 
la mayor luci(lez, abundancia de doctrina, claridad y buen 
método, y dando á todos ellos la debida solución, mereció el 
alto titulo de ipaestro general de toda la Orden del Cister. 
Grande fue la resistencia que su humildad bien conocida de 
t6do$ opuso á la aceptación de tan distinguido cargo, cuyo 
desempeño lo consideraba superior á sus débiles fuerzas ; pero 
la ciega obediencia á los mandatos hiciéroqje sucumbir á ello. 
La prudencia, exquisito tacto y activo celo con que se con- 
dujo en tan elevado puesto hicieron florecer en gran manera 
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-á su Religión, en la que introdujo sabias reformas, elevan*- 
dolil á un grado de perfección sorprendentcf. Fue dos yeces 
^bad de su monasterio de Rueda, y en la segunda diputado 
del reino. Felipe lY le nombró abad del monasterio de San 
Yictorian, y en calidad de tal presidió el Capítulo general que 
la congregación Renediclina Tarraconense celebró en Huesca 
en 1639. Dicho Monarca lo presentó para el obispado de Rar- 
bastro, de cuya silla se posesionó en 31 de agosto de 1647. 
Fue consagrado en Zaragoza por el arzobispo D. Fr. Juan 
Gebrian. Celebró sínodo en su iglesia de Rarbastro en 16&8, 
dictando varias disposiciones conducentes al mejor gobiernA 
y régimen de las parroquias, y mas estricta observancia de 
la disciplina eclesiástica de la diócesi. La sabiduría, virtud, 
vigilancia y caridad del Sr. Descartin le conquistaron el apre- 
cio de todos sus diocesanos, á quienes dejó sumidos en el ma- 
yor sentimiento cuando verificó su traslación á la iglesia de 
Lérida en 1656, después de haber gobernado la de Rarbas- 
tro por el tiempo-de nueve años. De la de Lérida fue promo- 
vido á la de Tarazona en 1664, donde murió en 6 de abril 
de 1613 á los ochenta y cuatro de su edad, siendo sepultado 
en la catedral de dicha ciudad. 

D. DtEGO ANTONIO FRANCÉS DE URRUTIGOTTI, 
1006 á 1673. 

Al Sr. Descartin sucedió en la silla episcopal de Rarbastro 
el digno hijo de Zaragoza D. Diego Antonio Francés, de la 
noble familia de los Urrutigoyti. El prematuro desarrollo de 
sus facultades intelectuales y el afecto á la virtud que mani- 
festó siendo niño hicieron presentir desde luego las mas ha- 
lagüeñas esperanzas á sus padres, quienes trataron de dis- 
pensarle una esmerada educación propia de su elevada clase. 
La universidad de Salamanca, donde el Sr. Francés siguió 

18* 
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toda la carrera de leyes y cáooDes, no pudo menos de admí* 
rar lo raro dé su talento, prodigándole repetidos' obsequios 
y defi^entes consideradones á su alta ilustraron é irrepren- 
sible conducta. Graduado de doctor en ambos derechos , pasó 
á 'ocupar la silla de déan de la santa iglesia de TaraEona, 
desempeñando después con el mejor acierto el vicariato ge^ 
neral de Galatayud. En 1640 fue nombrado arcipreste de Bar- 
roca, dignidad de la metropolitana de Zaragoza, entrando eft 
el sorteo para la diputación del reino en 1647. £1 rey D. Fe«- 
npe rv le distinguió con altos y elevados empleos, y entre 
%llos el de canciller y juez de competencias. Últimamente lo 
presentó para el obispado de Barbastro, derque iomó pose^ 
sion en 8 de junio de 16S6. Celebró sínodo el mismo ano, y 
mejoró el servicio del culto notablemente con sus acertadas 
providencias. La iglesia de Barbastro debe al Sr. Francés mu- 
chas de sus preciosas alhajas, y la ciudad uno de los recuer* 
dos mas importantes, cual es el convento de religiosas Capu- 
chinas que construyó á sus expensas. Por comisión rógia y 
pontificia visitó la iglesia catedral de Barcelona, en cuyo des- 
empeño empleó casi dos años. Fue trasladado á la sede de Te* 
ruel en 1673, y en el mismo promovido á la de Tarazona, 
donde falleció en 8 de abrilde 1682, á los sete/ita y nueve 
de su edad. El Sr. Francés fue uno de los prelados mas ais- 
linguidos de su tiempo, dejando escritos varios libros sobre 
distintas materias en lalin y castellano, todos llenos de eru- 
dición y doctrina, y cuyos títulos trae Latassa en su Biblioteca 
nueva de escritores aragoneses (1). 

(1) Tomos. 
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D. Fr. lÜlGO ROTO, 
1674 41680. 

Este Prelado hie natural de Calatayod^ y de familia distin* 
goída. Vistió el bábito de noDje de san Benito en el monas^ 
terio de Monserrate. Sos grandes pr(^esos en la carrera de 
las dencias y recome&dables prea^ le granjearon la común 
aceptación y aprecio. Entre los elevados cargos que desem- 
pcthS se cuentan ei de maestro general de su congregación, 
abad de San Vicente de Salamanca y de San Juan del Pozo» 
Presentado por el rey Felipe IV para la abadía consistorial 
del real monasterio de San Tictorían , se posesionó de ella con 
bulas de Inocencio X. Celebró sínodo en su monasterio con asis- 
tencia de los monjes y clérigos del abadiado. Después de ser 
electo obispo de Jaca le nombró S. H. para el arzobispado 
de Sacer en GerdeBa, dando cuenta de su nombramiento á su 
nmiasterio desde Madrid donde se hallaba. Trasladado á la 
iglesia de Aibarracin» fue áKimamente presentado para la de 
Barbastro, de que tomó posesión en 16 de febrero de 1674. 
Celebró sínodo en 15 de mayo del mismo aSo, y en las cons- 
aciones del mismo que se publicaron (y que hemos leido) 
se dictan las mas acertadas deposiciones acerca de la disoi- 
pUna eclesiástica, y que son una prueba incontrastable del 
celo apostólico y sabiduría del Sr. Royo. Era tal la especial 
devoción que tenia á san Victorian, y tan extraordinario el 
afecto que profesaba á su BM)nasterío, que sin embargo de 
las cuantiosas limosnas con que su acendrada caridad con- 
tribuía al remedio de las necesidades de su obispado, le dis- 
pensó varios donatiros de consideración. Contribuyó mucho 
para la obra de la Hi^pedería de aquella real casa : dio una 
mitra, báculo, pectoral y otras varias alhajas de mérito y 
valor, y cedió una^ran suma para la fibríca de la ermita lia- 
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madade la Spdunca. Siendo obispo de Barbastro visitó el (do- 
naslerio ¡ndicado, oficiando en el traslado que de las reliquias 
de san Yictorían se hizo del arca antigua, que las con tenia, á 
otra nueva de plata , costeada la mayor parte por el abad Oros, 
que se bailó presente, y asistió al Sr. Royo; de todo lo cual 
se levantó acta testimoniada (1). Hallándose en Zaragoza ejer- 
ciendo el cargo de diputado presidente del reino en 1680, le 
sobrevino la muerte. Su cadáver fue trasladado al monaste- 
rio de San Yictorian, según lo dejó ordenado, y se le dio se- 
pultura en la capilla del Rosario de la iglesia del mismo (2). 

D. fr. francisco lopbz de urraca» 

1681 á 1695. ' 

Los altos empleos y elevados cargos que ora como reli- 
gioso, ya como prelado obtuvo y desempe&ó el Sr. López de 
Urraca; el cúmulo de hechos notables que de su persona nos 
ha legado la historia y las sobresalientes virtudes que ador- 
naron su vida, desde luego prestarían materia abundante 
para dedicar á su digna memoria un precioso y crecido vo- 
lumen. Pero no siendo fócil por nuestra parte seguir al seBor 
López en todos los pasos de su vida, nos contentaremos úni- 
camente con delinear el cuadro biográfico de su persona, pre- 
sentando aquellos rasgos mas brillantes y característicos con 
que se distinguió por diversos conceptos. La villa de la AI- 
munia (3) (Zaragoza) fue la que vio nacer en su seno á tan 



. (1 ) Véase el cap. del monasterio de San ViiiTtorian del tomo % de 
esta obra. 

(t ) Aunque so faUeeimíento ocnrríó en el 1680, no se trasladó el 
cadáver hasta el 1697, hallándole perfectamente consenrado y entero. 

(3) Almimía de D/.Godina. 
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esclarecido varoü, descendíeDlo de uoa de las familias nobles 
de la misma. Progresando cod la edad en la práctica y máxi* 
mas de la virtud en que habia sido educado , y amando tanto 
el retiro, cuanto despreciaba el mundo, no tardó mucho tiem- 
po en renunciar á este, y abrazar aquel, solicitando la entrada 
en el convento de Agustinos descalzos de Zaragoza, que le fue 
concedida. Muy pronto dio á conocer el nuevo religioso lo raro 
de su talento y el grande fondo de virtud que poseía su co- 
razón, sin embargo de que trataba de ocultarlo su profunda 
humildad. Asi es que, tan luego como hubiera concluido los 
esludios de filosofía y teología, le honraron sus superiores con 
el título de maestro. Desempeüó con general aceptación la cá- 
tedra de artes, y las de vísperas y prima de teología en la 
universidad de Huesca. En los cargos de prior de su con- 
vento de San Agustín en Zaragoza y del real de Loreto, así 
como el de provincial en la Corona de Aragón que obtuvo, 
manifestó su grande sabiduría, singular prudencia y extraor- 
dinario celo por la observancia regular. En 1670 le nom- 
bró S. M. el rey D. Carlos II obispo de Bosa (Cerdena), al 
cual pasó después de evacuar con el mejor éxito la importante 
comisión rógia de presidir el Capítulo de Padres Trinitarios 
calzados que se celebró en Daroca. Trasladado de la iglesia de 
Bosa á la de Alguer, en la misma isla, y en la que se condujo 
con igóal celo y acierto que en aqudla, dejando en ambas 
las mas singulares pruebas de su ardiente caridad y benefi- 
cencia, pasó á la de Barbastro, de que tomó posesión en 28 de 
julio de 1681 . Después de hacer las reformas que creyó conve- 
nientes en el obispado mediante el sínodo que celebró en 15 de 
noviembre del mismo aBo, trabajó mucho por quitar el abuso 
que habia de dar á pensión las rectorías de las iglesias de la 
diócesi. Grande fue la resistencia y oposición que encontró 
para ello; pero logrando vencerlas su constancia y energía^ 
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consiguié que la Silla apostólica accediese á su súplica y de^ 
seos(l). 

Pero dejemos los trabajos apostólicos de tan emíoeDte Pre-* 
lado, y pasemos á contemplar lo edificante de su virtod. Sa- 
bia muy bien el Sr. López que la lecdon mejor que podía dnr 
á sus subditos era la del ejemplo, y que debe proponerse el 
superior cual modelo de imitación ante sus subordinados : tan 
saludable consejo lo cumplió al pié de la letra. Despojado su 
palacio de todo pomposo aparato y ostentación, parecía ñas 
bien que habitación de un príncipe de la Iglesia un cooTento 
reformado. En él se hallaba el tiempo perfectamente distri- 
buido, ya para el rezo del oficio divino, oración, rosario y 
otras devociones, como para el despacho de los negocios. Fue 
amante de la pobreza, no permitiéndose el uso de ropas de 
seda, insignias y condecoraciones, fuera de las propias éesn 
dignidad. Su ayuno puede decirse era continuo, pues i los 
preceptuados por la Iglesia aQadió otros de devoción, no to* 
mando'sino pan y agua en algunos. En la santa visita predi-- 
caba frecuentemente en ios pueblos, socorría á los enfermos, 
asistía á los viáticos, y en todas partes prodigaba los mayo- 
res consuelos, y dejaba sefiales de su paternal caridad. Esta 
virtud, así como sus compaüeras inseparables la fe y la es- 
peranza, se distinguieron en ét de un modo admirable. Los 
pobres reconocían en la persona de tan virtuoso Prelado su 
verdadero y entrañable padre. Á él acudían en socorro de su 
indigencia, sin retirarse ninguno jamás de su palacio sin ha- 
Har el correspondiente alivio á su desgracia, y cuando no te 



(1 ) Era tal el c^mcepto qae ei Stimo Pontífice tenia formado de la 
rectitud y justicia del limo. Sr. López, que escribiéndole ¿este el car- 
éeaal Ciro, le aseguraba haber dicho el Santo Padre: «^r necesario 
conceder al Obispo de Barbastro cnanto pidiere, por no pretender jam¿s 
cosa que no foera jasta. » 
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bastaba para satisfacer sus deseos caritativos la renta episco- 
pal, se desprendia hasta de sus propios vestidos. Tal era el 
bajo concepto que de s( tenia formado y la indignidad con que 
se consideraba para la prelacia episcopal, que la hubiera re- 
nunciado gustoso muchas veces, á no contener sus impulsos la 
sabiduría de su confesor el R. P. Fr. Felipe de Barbastro, re« 
ligíoso capuchino. En fin, se aproximtí el dia en que el Señor 
llamaba hacia sí al Sr. López, y acometido de una fuerte en- 
fermedad, por la que se persuadió era llegado eHérmino de 
sus dias, no pensó en otra cosa que en disponerse para una 
santa muerte. Su lecho era una cátedra desde donde exhor- 
taba, á cuantos le asistían y visitaban, al amor de la virtud 
y al arreglo de las costumbres. Todas las horas del dia las 
pasaba en recitar sainos y oraciones, sin que se le oyese la 
mas mínima queja acerca de las agudas dolencias, y por úl- 
timo, recibidos los santos Sacramentos con la mas acendra- 
da devoción y humilcted, entregó su espíritu al Criador en 
la madrugada del 27 de enero de 169S, á los ochenta y cinco 
de su edad, y después de gobernar la iglesia de Barbastro ca- 
torce afios y medio. El F. Kamon de Huesca refiere un caso 
singular acaecida durante la exposición del cadáver del sefior 
López en la capiMa de Palacio. Dice : que «concurriendo en- 
«tre el numeroso gentío que se agolpaba á visitarle y besar 
«el aoUlo la criada de D. Jaime Clomas con un nífio de dos 
«aBos en los brazos, que apenas podia articular las palabras, 
«dijo en yoz clara : Simo, Samo, Santo. » Con este y otros 
prcídigios se confirmaron los concurrentes en el concepto que 
tenían de la santidad de su Prelado, disputándose á porfía en 
tomar pedazos de sus vestiduras, que guardaron como pre- 
ciosas reliquias (1 ). No obstante haber dejado ordenado el se- 



( 1 ) El Sr. D. FraDcísco de Paula Garóes» cbitfo de Barbastro (dice 
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Sor López que su cuerpo fuese sepultado en el conveiito de 
los Arcos (1), que era de su Orden, fue tal la oposición que 
en ello manifestó la ciudad, que temiendo algún disgusto, y 
á fin de evitarlos, dispuso el ilustrísimo Cabildo se llevase á 
dicho punto tan solo el corazón del difunto Prelado, dando se- 
pultura á su cuerpo en la iglesia catedral, como se verificó. 
El Sr. Perales, obispo de Barbastro, pariente y paisano del 
Sr. López de Urraca, mandó hacer excavaciones en averigua* 
cion del sepulcro de este, el cual no pudo hallarse á pesar de 
los informes de los mas ancianos de la ciudad; no obstante 
en el libro Degestís del Cabildo consta hallarse sepultado en 
el coro, en el espacio que media entre el facistol grande y el 
del preste. 

D. Fa. JERÓrflMO LOFtZ, 

de eüero á Junio d« 1696. 

El Sr, López de Urraca tuvo por sucesor en la silla epis^ 
copal de Barbastro á D. Jerónimo López, natural de Zarago- 
za, y hermano que fue de D. Juan Lamberto, obispo de Te- 
ruel, y de D. Luis, conde M Risco y consejero de Aragón. 
Después de vestir el hábito de santo Domingo ea el de Pre- 
dicadores de Zaragoza en 1660, y haber obtenido los títu- 
los importantes de maestro en artes y teología, fue nombrado 
calificador de la santa Inquisición, en que dio grades prue- 
bas de su ilusUracion y ce}o. Siendo rector del colólo de San 
Vicente Ferrer de Zaragoza, fue presentado por el rey D. Gár« 
los II para el obispado de Barbastro, posesionándose de la 



en las sioodales qne poblíeó) acerca del Sr. Lopeí, haber ddo «aü 
prelado religioso, docto, limosnero y^jemplar^ qoeen sa mnerte lo acla- 
maron santo, y que después de ella es tenido uníversalmente en gran- 
de opinión de virtud y santidad.» 
(1) Estabadistante diez kilómetros. 
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silla episcopal en 23 de enero de 1696. Acometido de ODa 
violenta enfermedad , que puso en peligro su vida, y después 
de haber sido consagrado, determinó pasar á Barbastro aun 
antes de hallarse completamente restablecida su salud. Poco 
tiempo disfrutó el Sr. López la prelacia episcopal, pues re- 
producida la indicada enfermedad con mayor intensión, su- 
cumbió á consecuencia de la misma á los cinco meses no 
cumplidos de residencia, y cincuenta y un aSos de edad. Fue 
sepultado su cadáver en la iglesia catedral de Barbastro. 

D. JOSÉ MARTÍNEZ DEL VILLAR, 
1097 á 1609. 

D. José Martínez Villar, hijo de D. Martin, caballero del 
hábito de Santiago , gentil hombre de cámara de S. M., y nieto 
del regente del supremo Consejo de Aragón D. Miguel Mar- 
tínez, nació en la villa de Munebrega del obispado de Tara- 
zona en 14 de abril de 1640. Habiendo seguido con aprove- 
chamiento y notorio crédito sus estudios en la universidad de 
Huesca, vestido beca en el Mayor de Santiago, y recibido el 
doctorado en ambos derechos, fue nombrado rector de dicha 
universidad, y catedrático de vísperas de inslituta y prima 
en leyes, cuyos honoríficos y distinguidos empleos desem- 
pe&ó satisCactoríamente. Elegido canónigo doctoral por el ilus* 
trisimo Cabildo de la santa iglesia de aquella ciudad en 1677, 
y hallándose en posesión de dicho cargo, fue nombrado por 
S. M. digniilad de maestrescuela de la misma y canciller de 
la universidad, con retención de su canonicato. Reputado el 
Sr. Martinez en concepto general del reino por uno de los va- 
rones mas sabios, prudentes y virtuosos, y persuadido el rey 
D. Carlos U de las prendas que caracterizaban á este seBor, 
lo presentó S. M. para el obispado de Barbastro^ de que se 
posesionó en 24 de febrero de 1697. Poco tiempo disfrutó la 
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.prelacia el Sr. Martinez , acaeciendo so fallecimiento á los dos 
aBos y cinco meses de haberla obtenido, sin habernos que- 
dado mas noticias acerca dd cargo pastoral que la celebra- 
ción del sínodo diocesano en la iglesia catedral en mayo del 
mismo ano que tomiS posesión de su silla. So cuerpo fue se- 
pultado en la capilla mayor de la iglesia de Nuestra Sefiora 
del Pueyo (1), en cuyo santuario murió. Cubre su sepulcro 
una lápida que lo representa de pontiñcal y con el siguiente 
epitafio : «Hic Mcer D. Josbfh dbl Villar Episgopüs Babbas- 
TRENSis. Omrr m domo B, MabiíB Yirg. del Poeto anno 1699 
DIB 8 AuGusni. » Latassa en su Biblioteca nueva, tomo 4, pá* 
gina 11&, refiere los títulos de varías obras que dejó escri- 
tas el Sr. Martinez, unas impresas , y otras inéditas, siendo 
la mayor parte de ellas de jori^udend^. 

D. F». FRÁNaSCO DE PAUL4 GARCÉS T MARCILLA, 
1700 á 1706. 

D. Francisco de Paula Garcés, hijo de D. Andrés y D.* Ma- 
ría Aoa*Me2quíta, seliores del higar de TorfeaHa ea Valen- 
cia, nació en Forouche, pequéBo tugare» lasoercanfas de 
Teruel. Hizo sus estudios de leyes y cánoied en las célebres 
universidades de Salamanca y Zaragoza, en las que fue re- 
putado como hombre de i^licacioo y mérito. Admitido cole- 
gial en el de Bolonia, no llegó á vestir la beca, por renuncia 
que hizo del mundo, tomando el hábito de los Padres Mínimos 
en el de la Victoria de Zaragoza. Fue elegido provincial i los 
onceaSos de religión , mereciéndole su sabiduría y raras pren- 



(1) Foe gr^de la d«fotíoD que el Sr.Majrtiiwi consagró áNiiesiea 
^efiora del Pueyo» sabiendo machos sábados á celebrar la misa al san* 
taarío. También mandó imprimir en las sinodales, que se publicaron 
bajo su nombre^ la historia de la aparición de la santa Imagen. 
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das los honoríficos empleos de calificador del supremo coih 
scijo de la santa Inquisición, individuo de sus juntas ^retas^ 
teólogo y examinador de la Nunciatura, visitador de las li- 
brerías de España, y predicador de número de S. M. el rey 
D. Garlos U, quien le nombró en 21 de setiembre de 1699 
obispo de Biurbastro. Se consagró en Madrid en. 29 de junio 
del siguiente a&o, y en julio del mismo tomó posesión de la 
silla episcopal. Las constituciones del sínodo que celebró en 
su iglesia en 21 de noviembre de 1700 no dejan nada que 
desear, siendo una obra completa en su género, y vienen ri- 
giendo en el obispado al presente. En 1708, y deanes de ha-^ 
ber gobernado la iglesia barbastrense por el tiempo de ocho 
aüos y tres meses, fue trasladado á la de Huesca* Murió re^ 
pentinamente en 14 de julio de 1713, hallándose en los ba* 
¡ios de Amedillo. Se le dio sepultura en el presbiterio^de la 
iglesia parroquial de dicho pueblo, y en la lápida que cubre 
su sepulcro se halla la siguiente inscripción dedicada á su me* 
moria: 

«HlG JACET OSGENSIS PríESÜL, QDEIC LUGB REPUSlfTEM 
RbGNAQÜB BT GOBUTBS UmDA PABGl TOLLIT : 

fiic Gaboís MiíGiujk Jücsr minuuis. 
MoüittmüM OAMMis, m P^tris maxih mm fobet 
NoHiis Amustes, Piüs et Ybnbbabilis, 
Almos Franosgos jaget : O! in pace (huesqüai. Ambn. 
Hde Julioimol731.» 

D. PEDRO DE PADILLA, 
1709 á 1714. 

Trasladado el Sr. Garcés de Hardlla de la iglesia de Bar* 
bastro á la de Huesca, reconoció aquella por sucesor de tan 
distinguido Prelado á D. Pedro de Padilla, natural de Álama 
(Aragón) , é hijo de familia noble y antigua. Hizo sus prime* 
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TOS estudios eo Galatayud, pasando á cursar la teología á la 
universidad de Zaragoza, donde recibió la borla de doctor 
en dicha facultad. Deseando el Sr. Padilla dar mayor exten^ 
sion á sus conocimientos, se dedicó á los sagrados cánones, 
cuya carrera concluyó, dejando á sus maestros las mayores 
pruebas dé veneración y respeto, y á sus condiscípulos las de 
una aplicación constante y singular ejemplo de virtud. Nom^ 
brado D. Jaime Palafox arcipreste de la iglesia de Zaragoza 
para el arzobispado de Palermo (Sicilia), llevó consigo y en 
calidad de teólogo consultor al Sr. D. Pe<th) Padilla, volvien* 
do este en compañía de dicho Sr. Palafox, cuando de aquella 
ciudad fue trasladado á la metropolitana de Sevilla. Grandes 
fueron los servicios que Padilla dispensó al Arzobispo su se- 
iior, mereciendo especial mención el buen éxito con que des* 
empelió el importante cometido de defender en Roma la causa 
que su Prelado sostenía con el Cabildo sobre la visita de su 
iglesia; lo que realizó á satisfacción del Sr. Palafox, y ha- 
ciendo admirar á la capital del orbe cristiano su ingenio y li- 
teratura. Hallándose todavía en Roma, fue nombrado para 
una canonjía de la santa iglesia metropolitana de Zaragoza, 
siendo promovido á la dignidad de deán de la misma en 1696. 
En el 1706 le nombró S. M. el rey D. Felipe V regidor del 
hospital de Nuestra Señora de Gracia, en cuyo cargo dio sin- 
gulares muestras de su gran celo y caridad para con los po- 
bres. Habiendo fundado por este tiempo el seBor arzobispo 
Palafox en Sevilla un convento dé religiosas Capuchinas, le 
encargó el obsequio y acompaSamiento de las fundadoras (1 ), 
ya por la confianza que exigía esta comisión , ora por satisfa- 
cer los vivos deseos que tenia de verle. Agradecido S. S. I. al 



( t ) Lo fueron sor Violante de Palafox, sobrinadel mismo sefior Ar- 
zobispo, y (res monjas mas del convento de Zaragoza. 
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buen servicio del Sr. Padilla, le regaló uo temo completo, y 
muy precioso, cod cáliz y demás necesario para una misa so* 
lemDC, de todo lo cual supo desprenderse D. Pedro, cediéndolo 
gustoso á la iglesia del pueblo de su nacimiento cual prueba 
de su entrañable afecto. Por último, el. rey D. Felipe V le 
nombró en 1708 para la silla episcopal de Barbastro, de que 
tomó posesión en 31 de enero de 1709. En lo que mas se dis- 
tinguió este sabio y virtuoso Prelado durante su residencia en 
la silla de Barbastro fue en procurar el aumento y solemni- 
dad del culto y en la reforma del clero. Persuadido que en el 
retiro es donde se forman los corazones amantes de Dios, y 
se fortalece el espíritu con el saludable ejercicio de la contem- 
plación divina, á fin de procurar á los eclesiásticos de su dió- 
cesi un lugar en que pudieran conseguir tan saludables ven- 
tajas, estableció un seminario sacerdotal en el santuario d^ 
Nuestra Señora de la Bella, distante ocho kilómetros de Bar- 
bastro (1). Encargó su dirección al Y. Dr. D. Francisco Fer- 
rer, quien dio principio en esta casa á la congregación de 
misioneros, y á los muchos seminarios que fundó. Después 
de regir felizmente la iglesia de Barbastro por espacio de cinco 
a&os y poco mas de nueve meses, fue trasladado á la de Hues- 
ca, en cuya ciudad falleció en 2 i de octubre de 173 1 á los 
veinte años de pontificado en ella y ochenta y ocho de su edad. 
Fue sepultado en el presbiterio de la catedral , en cuyo sepul- 
cro se lee lo siguiente : 

«Hic JACfiT iLLMUs. B. D. Pbtros de Padilla, 
EpisgopqsOsgengis.» 



(1 ) Está inmediato al logar de Castejon del Puente de la diócesi de 
Barbastro, de cayo santuario nos ocupamos en el tomo t en el lugar cor- 
respondleirte. 
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* D. PEDRO TEODORO GRiLNEL , 

1714 á 1717. 

El corto espacio de tiempo que el limo. D. Pedro Teodoro 
Granel, oatural delavílladeFanzara, en la proTipcia de Ya* 
lencia, presidió el obispado de Barbastro, hace que sean es- 
casas las noticias que podamos dar acerca de su persona, ooo^ 
siderándole como prelado de la Iglesia. Sin embargo, las quQ 
hemos podido adquirir en orden á su carrera, méritos litera^ 
rios y elevados empleos que desempeñó antes de eer presen** 
tado para obispo, no dejan de ofrecerlo cual un varón de alto 
concepto y distinguido por su ciencia y probidad. Estudió la 
teología en la universidad de Valencia, donde recibió el grado 
de doctor en dicha facultad. Fue calificador del tribunal de 
la Inquisición de dicha ciudad, examinador sinodal de su ar- 
zobispado, y diputado general del reífio por el estado ecle- 
siástico. Llamado con especialidad para el servicio de la cura 
de almas, desempeQócon la mayor abnegacioo, activo y coas* 
tante celo una de las parroquias de la ciudad de Jijona prime- 
ramente, y después la de San Marlin de Yalencáa, dejando en 
anchas los mas gratos recuerdos de sus caritativos sentimien- 
tos, DO menos que de sus tareas ministeriales, especialmente 
en el ramo de la predicación , en que adquirió grande fama por 
su elocuencia. Decidido á no abandonar jamás la carrera de 
párroco, que era el lleno de sus aspiraciones, fue graade la 
sorpresa que recibió al tener noticia de la presentación que 
S. H. el rey D. Felipe V habia hecho de su persona para el 
obispado de Barbastro. Alegando su ancianidad, hizo renun- 
cia de un cargo, para cuyo desempeño se juzgaba indigno; 
pero no siéndole admitida, vióse obligado á la aceptación. 

Su consagración se verifícó en Zaragoza, tomando posesión 
de la silla barbastrense en 16 de diciembre de 171i. En mayo 
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del sigaiente celebró sínodo, que onndó imprimir, y dedicó 
á María santí^ma de ios Desamparados, patrona de Valen- 
cía, á quien consagraba especial doTocion. Tomando por tipo 
de su conducta en el gobtemo y régimen del obispado al es- 
clarecido prelado santo Tomás de Yillanueva, excusado es de- 
dr que siguió constante sus huellas en la caridad para con 
los pobres y demás virtudes. Donde mas se distinguió el celo 
apostólico del Sr. Granel ftie en la predicación; pues acos- 
tombrado á subir al palpito con frecuencia durante su car- 
rera de párroco, apenas d^ó domingo qne no lo practicase 
en su iglesia catedral. En n)edio de su edad avanzada, y shi 
temor á lo peligroso de los caminos y aspereza del terreno, 
visitó la diócesi, muriendo poco tiempo después en su pala- 
cio episcopal á 7 de jimio de 1717, habiendo regido feliz- 
mente ia iglesia y obleado de Barbastro dos anos, seis me- 
3^ y veinte y áos días. 

D, CÁRU» ALJJIÁK V FEaREft , 

1718 é 1739. 

Este noble y distinguido Prelado nació en la villa de Naval, 
diócesi de Barbastro, en I."" de marzo de 16^ i, siendo sus 
padres D. Jerónimo y D.* Isabel. Hizo su carrera de leyes y 
cánones en la universidad de Huesca, donde recibió el doc- 
torado en ambos dere^os. Ordenado de presbítero, y después 
de haber ejercido por breve tiempo la cura de almas, volvió 
á Huesca, y vistió beca en el mayor de San Vicente, contando 
apeáis los veinte y cuatro afios y medio de edad. Obtuvo las 
cátedras de sexto, decreto, vísperas de cánones, y prima de 
leyes, que desempeñó con el mayor acierto y notable aprove- 
chamiento de sus discípulos, llegando á ser nombrado rector 
y vícemaestrescuria de la universidad. Se presentó á oposi- 

14 TOMO I. 
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cíon para ]as caDODJías doctorales de Barbastro y Zaragoza, 
cuyos ejercicios desempeñó con feliz éxito y general aplauso, 
y aun cuando no le asistió la* fortuna en la elección de estas, 
le abrió paso para la obtención de un importante cargo ecle- 
siástico, cual fue el de vicario general y visitador del arzo- 
bispado de Tarragona, para que le nombró aquel Prelado. 
Fue tal el exquisito tacto, así como la sabiduría y prudencia 
con que el Sr. Alaman se condujo en tan elevada posición, 
que se captó las atenciones de los catalanes basta el punto 
de ser connaturalizado y recibido por patricio en aquel Prin- 
cipado en las Cortes que celebró el rey D. Felipe V. 

Elegido canónigo de la iglesia de Huesca en 1711 , y de la 
metropolitana de Zaragoza en 1713 , fue nombrado obispo de 
Barbastro en 1717, de cuya silla se posesionó á flnes del mis- 
mo. Refiere el P. Ramón de Huesca, tratando de dicho Prela- 
do (1), que luego que llegó á su iglesia dijo á los canónigos, 
que poco antes no lo babian querido por doctoral , aquellas pa- 
labras de la santa Escritura : uLapidem quem reprobaverunt 
(Bdificanles, hic facíus est in capul anguli; » á lo cual respondió 
uno de aquellos : «i Domino faclum est istud. x> No se hicieron 
mucho esperar las saludables reformas y beneficios que en ob- 
sequio del obispado se habían prometido así el clero como los 
fieles del celo apostólico del Sr. Alaman. Principió por cele- 
brar sínodo, cuyas constituciones son una prueba manifiesta 
de la sabiduría y virtud del prelado que las dictara. Después 
visitó la diócesi, y sus decretos con este motivo revelan ter- 
minantemente el buen deseo del Sr. Alaman por la estricta 
observancia de la disciplina eclesiástica^ decoro de los tem- 
plos y esplendor del culto divino (2). Tal era el amor que 



( 1 ) Igles. de Arag. , tom . 9, pág. 278. 

(2 ) Hemos tenido ocasión de leer algunos de los decretos ¿ que ala- 
dimos» coi^respondientes á las varias visitas qae hizo de la diócesi. 
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desde un principio habia cobrado á la iglesia que el Padre co- 
mún de los fieles confiara á su cuidado, que no permitió su 
separación, no obstante habérsele ofrecido la metropolitana 
de Tarragona, dando por respuesta á la oferta : (^Que no de- 
jaría su primera esposa por otra aunque mas noUe y rica, i» 
Muchas fueron las donaciones que hizo á su iglesia catedral, 
contándose entre ellas como principales un frontal y dos gra- 
das de plata para el altar mayor, y dos testas del mismo me- 
tal, la una con reliquias de san Garlos Borromeo, y la otra 
de san Yictorian. P.ero no contento con esto, y siguiendo el 
ejemplo del limo. Sr. Moriz y Salazar, uno de sus mas dis- 
tinguidos predecesores, quiso inmortalizar su memoria con 
la erección de una suntuosa capilla en la iglesia catedral en 
honor de san Garlos Borromeo , fundando en ella la fiesta del 
Santo con misa y sermón, un aniversario en el siguiente dia 
y distribuciones para toda la octava. Por último, después de 
veinte y dos anos de prelacia en el obispado barbastrense, y 
á los setenta y cinco de edad, murió en su palacio episcopal 
en 10 do mayo de 1739. Su cadáver fue trasladado á la villa 
de Naval, dándol^epultura en la capilla de San Francisco 
Javier de su iglesia, así como el corazón en la de San Garlos 
de la catedral de Barbastro, según dejara ordenado. En su 
sepulcro se puso la siguiente inscripción : «Illmus. D. D. Ga-* 

ROLI]S AlAM AN ET FbRRBR : REXIT ECGLESIAM BaRBASTRENSBM 
XXII. ANN. y. MENS. IX DIEB. (1 ). ObIIT X HaH ANN. 

M.D.CG.XXXa.D 



( 1 ) £1 presente epitafio le da por equivocación algunos meses mas 
de régimen pastoral. 



14* 
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». FRANCISCO ANTONIO BUSTáMáNTE, 
1740 á 1747. 

No habiéDdooas sido posible adquirir noticia atguna sobre 
Jas ooQsigDadas por el P. Bamoo de Huesca, relativas á la 
persona del Sr. Buslsmante, dos concretamos á trasladar lile- 
raímente las escasas que aquel historiador trae en el tomo % 
de l^ Iglesias de Aragón. Dice así : «El Umo. Bustamante 
«fue castellano^ colegial en el mayor de San Ild^dnso de Al- 
ócala, canónigo magistral de la iglesia de Calahorra, insíg- 
«oe teólogo y predicador. Tomó posesión del obispado con 
«bulas de Clemente XII á li de Febrero de 17 iO. Consta 
«que visitó la diócesi, la que gobernó siete años, en los rei- 
«nados de Felipe V y Femando VI, quien lo trasladó á la 
tf iglesia de Plasenctaen 1747, donde murió.» 

D. Fa. BENITO MAMN, 

1748 & 17|{0. 

El reconoddo mérito que alcanzó D. Fr . Benito Marín, mon- 
je benedictino de la Congregación de Valladolid, en el desem- 
peño de los importantes cargos de maestro general de su Ór- 
ém y catedrático de teología en la universidad de Salamanca, 
on que dio pruebas bastantes de su aventajada ilustración, rec- 
titud y activo celo, impulsó el ánimo de S. M. el pey D. Fi- 
nando VI á nombrarle sucesor del Sr. Bustamante en el obis- 
pado de Barbastro. Expedidas las bulas correspondientes por 
el papa Benedicto XIY, en 10 de febrero de 1748, se pose- 
sionó de la silla episcopal en 22 de marzo del mismo año. 
Las saludables reformas con que dio principio á su gobierno 
pastoral hicieron concebir á todos grandes esperanzas en fa- 



Digitized by VjOOQIC 



— 213 — 
vor de la iglesia y obispado barbastrense; pero el corto es- 
pado de tiempo que el Sr. MarÍQ las dirigió fue causa de que 
algunas no se realizaran. Sin embargo en los dos aQos que 
ocupó la silla episcopal^ basta que fue trasladado á la de 
Jaén ( 1 ) , trabajó iooesaaitemente eo procurar á las iglesias de 
su prelacia cuantas ventajas y beneficios le fueron posibles, 
y en que la disdplina eclesiástica seobseriase cumplidamen- 
te por parte del clero. Asi es que supo conquistarse el amor 
de sus diocesanos, quienes con el mayor sentimiento recilMe* 
ron la noticia dd traslaáo del Sr. Marm á otra iglesia. 

Jk Fb. JUAN iAJMMm 1>E GUEYAIU, 

La villa de Pedrola, diócesi de Segovia , vio nacer en su 
seno al Umo. Sr. D. Fr. Juan Ladrón de Guevara, descen- 
diente de una de las femilias mas distinguidas de la misma. 
Los buenos sentimientos, aplicación y estudio, virtud y re- 
comendables cualidades que brillaron en su juventud eran un 
testimonio evidente de la esmerada educación que recibiera. 
Prefiriendo el retiro del mundo á los goces y vanos placeres 
que este proporciona, y la pobreza al pingüe patrimonio que 
la fortuna le deparara, solicitó el hábito carmelita calzado en 
el convento de Segovia el aSo 170&. M en este , en el que 
después de concluida su carrera obtuvo el cargo de lector eo 
filosofía y teología, como en la célebre universidad de Sala- 
manca en que, reciUdo el grado de doctor, se le distinguió 
con el honroso titulo de regente de todas las cátedras, dán- 
dole después la de moral en propiedad , gozó fama de varón 
virtuoso y sapientísinu). Después mereció el nombramiento 



(1) En que BHirió al pooo tiempo, 
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de provincial de las dos Castillas , y fue tal el celo, discre- 
ción y prudencia con que desempeñó tan elevado cargo, gue. 
apercibido de ello el rey D. Fernando VI, lo presentó para 
la vacante que habia en la silla episcopal de Barbastro, de 
que se posesionó con bulas de Benedicto XIV en 12 de setiem- 
bre de 1750. Gobernó la iglesia barbaslrense cerca de cua- 
tro años y medio, habiendo dada en dicho tiempo repetidas 
pruebas, así de su celo apostólico, como de su virtud y emi- 
nentes cualidades. Se distinguió mucho en su liberalidad 
con los pobres, y en el sumo aprecio que hacia del clero, 
así secular como regular. Vistió conslantemente el hábito 
del Carmelo, y observó en cuanto le era permitido la regla 
de su Orden. Por fin, después de haber celebrado sínodo en 
su iglesia, falleció en 9 de marzo de 1755, siendo universal 
el sentimiento que dejó en sus ovejas tan apreciable Prelado, 
y en particular en las menesterosas, que lloraron su muerte 
por mucho tiempo. Se sepultó en el presbiterio de la iglesia 
catedral. 

D. Fr. diego de rivera, 
17»5 á 1766. 

D. Diego Rivera, de la ilustre iamilia de su apellido, na- 
ció en Llerena (Extremadura) en i de junio de 1688. Fue- 
ron sus padres D. Diego Rivera y D.* Francisca Antonia 
Fernandez de la Veguera, aquel natural de Simancas, y es- 
ta de Toledo, cuyo padre desempeñó en esta ciudad el eleva- 
do cargo de jurado. Algunos han juzgado al Sr. Rivera hijo 
de Madrid, dando motivo á esto sin duda el haber pasado á 
la edad de dos años con sus padres á establecerse en la corte. 
Raras fueron las prendas y buenas cualidades que el Sr. Ri- 
vera manifestó desde muy niño, y las que luego se apresu- 
raron á cultivar y fomentar sus piadosos padres, proporcio- 
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nándole una esmerada y distioguida educación. Apenas con- 
taba los frece anos, cuando instruido ya en la latinidad y re- 
tórica, tomó el hábito de la Merced en Madrid. Profesó en 
Segovia, cumplidos los diez y seis y el estudio de la filoso- 
fía. Destinado á cursar la teología en el colegio de Alcalá, en- 
s^ó en el mismo ambas facultades con bastante crédito. Mu- 
chos y honoríficos fueron los empleos que en su religión ob- 
tuvo después de concluida su carrera literaria, debiendo con- 
tar como de los mas principales el de comendador de los 
conventos de Soria y Madrid , elector y definidor general, 
secretario general, provincial de Castilla y general de la Or- 
den (siendo como tal grande de España de primera clase) en 
25 de febrero de 1749. Excusamos decir que en todos estos 
empleos manifestó el Sr. Rivera lo raro de su talento y las 
virtudes asi morales como civiles que constituyen un celoso 
y entendido prelado. Significóse por su amor á la caridad, de 
lo cual son una prueba especial las tres redenciones de cau- 
tivos cristianos que logró realizar en Argel, superando su 
enérgica constancia los grandes obstáculos y contradicciones 
que se oponían á ella. La primera de sesenta y cinco cautivos 
por la provincia de Francia ; la segunda de doscientos cua- 
renta y ocho por las de Aragón y Valencia , y la tercera de 
quinientos noventa y cuatro por la de Castilla. Concluido el 
generalato, le nombró el rey D. Fernando VI obispo deBar- 
bastro, cuya noticia acogió toda so Orden con el mayor gus- 
to y aplauso, y no solo esta, sí que la España entera, por ser 
bien conocidas de todos las eminentes cualidades que le ha- 
cían acreedor al episcopado. Expidió las bulas el papa Bene- 
dicto XIY á 12 de agosto de 1755, y con ellas se posesionó 
de la silla de Barbastro en 9 de setiembre, siendo consagra- 
do en la iglesia de ^u convento de Madrid en 5 de octubre de 
dicho alio. 
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Constante siempre el Uno. Sr. Rivera en aquella máxima 
cristiana y política de hacerse amar mas que temer, logró qoe 
su gobierno, así en las prelacias déla Orden, como en el obis- 
pado, fuese paternal. Su buen trato, dulzura de carácter y apa- 
cible genio ie conquistaban tas mayores simpatías, siendo 
apreciado de toda clase de gentes. Su humildad fue singular, 
manifestándola hasta en su vestido; pues aun siendo obiq^ 
siempre conservó las costumbres, el hábito y trato religioso, 
no distinguiéndose de cualquier otro mercenario mas que en el 
pectoral y sombrero. Tenía el tiempo perfectamentedislribuido, 
empleando cerca de tres horas en prepararse para la celebra- 
ción, que no omitía, á no hallarse enfi^mo, dedicando el ra- 
to desde las nueve para el despacho de los negocios pastora- 
les. Era tal la frugalidad de su mesa, que mas bien que de un 
príncipe de la Iglesia parec4a de un mortificado religioso. 
Pero entre todas s«s virtudes descolló siempre la de la cari- 
dad, la que habiendo ejercitadoen alto grado, según dijimos, 
siendo general de so Orden, la significó mucho mas consti- 
tuido obispo , empleando todas sus rentas en beneficio de los 
menesterosos. Si á la buena vida sigue necesariamente um 
buena muerte, no es de extrifiar fuera tan dulce y apacible 
la que mereció el Sr. Rivera. El Señor no parece sino que se 
complació en dispensarle todo el lleno de sus gracias en el 
último trance; pues á mas de concederle los mas singulares 
qemplos de paciencia y resignación , le conservó hasta pocos 
momentos antes de espirar el libre uso de sus potencias y 
sentidos. Entregó so espíritu al Criador en medio de una 
apacible tranquilidad el 18 de marzo de 1766, cootando de 
edad setenta y ocho aBos, y diez y medio de gobierno en Ja 
iglesia barbastrense. Está sepultado en la catedral. 
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D. FELIPE PERALES» 
1766 á 1772. 

Este Prelado fue natural de la Almunia de D/ Godioa (Za- 
ragoza), é hijo legítimo de D. Juan, barón de la Torre, y 
D/ Mariana Mercado López de urraca^ nobles de Aragón. 
Hizo sos estudios en la unÍTersidad de Zaragoza, en que se 
graduó de doctor en ambos derechos. Después incorporó sus 
grados en la de Salamanca, pasando. á tomar beca en el ma- 
yor de Oviedo, en que explicó leyes. Gomo á su claro talen- 
to y discreción remiia el Sr. Perales la caballerosidad é ir- 
reprensible condoeta crístiana , informado de esto el rey Gar- 
los III, le nombró akaUe del crimen de la real Auáencia 
dé Aragón, y despoes auditor de la misma. Gonociendo que 
el Sefior le llamaba para el ^tado eclesiástico, se ordenó de 
presbítero, y logró reunir á las yirtodes de juez íntegro las 
de perfecto saoerdote. Tratando S. M. de recompensarle, á la 
rta que de prestar á la Iglesia cm grande servicio, nombró al 
seBor Perales para el obispado de Barbastro, del que tomó 
posesión en 9 de diciembre de 1766, en virtud de las bulas 
de Clemente XUI expedidas en 26 de setiembre del mismo. Fe- 
lices y ventajosos eran los resultados que para la iglesia bar- 
bastrense prometían los principios del r^imeo y gobierno de 
tan digiM) prelado, pues visitó la diócesi y convocó sínodo; 
Aftas no pudo Verificarlo, ni llevar á efecto otras acertadas 
providencias que tenia proyectadas, á causa de dejarle inhá- 
bil para ejercer su minisleriQ ona enfermedad grande y lar- 
ga, la que obligó á S. M. á encargar el gobierno de su igle- 
sia al Dr. D. Juan Manuel Gornel, deán de la iglesia de Bar- 
bastro, quien le sucedió en la sede. El Sr. Perales murió en 
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su palacio á 22 de noviembre de 1772, después de ocupar 
la sede cinco anos y once meses y medio. Fue sepultado en 
el presbiterio de la catedral. 

D. JUAN MANUEL CORNEL, 
1773 á 1789. 

D. Juan Manuel Gornel, hijo de D. Francisco y D.* Ana 
Larriba, familia distinguida en el reino de Aragón, nació en 
Gerler, aldea de Benasque, de la diócesi de Barbastro, so- 
lar antiguo de los Cornetes. Desde los primeros años mani- 
festó ya claro ingenio, docilidad y aplicación, por lo que de- 
seando sus padres cultivar tan buenas disposiciones y cuali- 
dades le dispensaron una esmerada educación. Estudió la teo- 
logía en la universidad de Huesca, donde se recibió de doc- 
tor, llegando á obtener el rectorado de la misma. En 17 i7 
vistió beca en el mayor de San Vicente Mártir deaquella ciudad. 
En el 1754 hizo oposición á la canonjía magistral de la iglesia 
de Tarazona con que fue agraciado, siendo tal la conducta del 
Sr. Gornel observada en el desempeño de este cargo, el celo que 
manifestó y las relevantes pruebas que dio de su sabiduría, 
caridad y prudencia, que mereció ser nombrado por D. Gar- 
los III para el deanato de la ciudad de Barbastro en 1771. 
Por indisposición del Sr. Perales desempeñó el gobierno del 
obispado, y á su muerte se le dio la silla episcopal con gran- 
de gozo de la iglesia, ciudad y diócesi. Expedidas las bulas 
por la Santidad de Clemente ñv, se posesionó de ella en 13 
de junio de 1773, consagrándole en la ciudad de Alfaro el 
limo. Sr. D. José Laplana, obispo de Tarazona, con asis- 
tencia de los Prelados de Calahorra y Pamplona. Á su sabi- 
duría reunia el Sr. Cornel la prudencia ; caridad, benigni- 
dad y buen trato, todas virtudes que le constituían un buea 
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pastor. Hizo varías visitas á la diócesi, dictando acertadas 
disposiciones conducentes á la reforma del clero y mejor ser* 
vicio de las iglesias. En lo que se distinguió mucho fue en el 
esmero y cuidado con que miraba la elección de los eclesiás* 
ticos para la cura de almas, examinando con escrupulosidad 
su vocación, ciencia y demás por medio de frecuentes ejer- 
cicios espirituales. No menos procuró reformar las costum- 
bres de los seglares con las repelidas misiones que por su 
disposición tuvieron lugar en la diócesi, valiéndose para 
ello de los sacerdotes de la Congregación de san Vicente Paul, 
que se hallaban en Barbastro. Esta ciudad debió al Sr. Cor- 
nel la Gasa de misericordia, cuya mayor parte costeó con el 
objeto de sustentar y dar ocupación á los pobres y huérfa- 
nos. Consiguió de S. M. la adjudicación á la mitra de la casa 
que los Padres Jesuitas tenian en la villa de Graus (1). En 
d ano 1775 alcanzó un breve del papa Pío VI, por el cual 
concedió Su Santidad que el clero secular de la diócesi re- 
zase el oficio del Corpus en toda la octava, á excepción de 
las festividades de primera y segunda clase, lo que después 
*á súplica del Rey se hizo extensivo á toda España, excep- 
tuando tan solo las fiestas de san Juan Bautista y los após- 
toles san Pedro y san Pablo cuando vienen en dicha octava. 
Igualmente consiguió el rezo para toda la diócesi de san 
Pío V y de san José de Calasanz , moviéndole á suplicarlo 
el haber erigido el primero en sede episcopal la iglesia de 
Barbastro, y haber sido canónigo electo de la misma el se- 
gundo. No omitiremos antes de terminar la necrológica me- 
moria de este Prelado la circunstancia especial, que tanto 



( 1 ) La ocaparon los Jesuítas en 1815 cuando la €ompaSía fue res- 
tablecida. Vaella á soprimirse, fue cedida por el Gobierno para escuelas 
al AyontamienU) de Graus. 
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realza so caridad, en qoe supo colocarse para con los dignos 
habitaotes do la ciudad de Barbaslro durante la epidemia 
con que fueron afBgidos por los aios de 1786. Informa- 
do S. S. I. de que la pobreza y poco cuidado en los enfer- 
mos contribuía en gran parte á su desarrolio é incremen- 
to, y que morían mudios por falta de aseo y de alimentos 
saludables, convocd á su palacio á los canónigos y otras 
carias personas distinguidas, y en conformidad al plan que 
les propuso, se formó una junta de caridad, y un fondo coa* 
siderablé deTimosnas, al que contribuyeron todos. Distri- 
buidos por barrios hadan la visita á los enfermos, proveyén- 
doles de ropa, medicinas y alimentos, ton cuyos socorros 
alcanzaron se mitigase el contagio, viéndole satisfactoria- 
mente desaparecer á los pocos días. Murió el Sr. Cornel en 
8 de octubre de 1789 en b villa de la Puebla de Castro, 
en que permaneció el cauláver hasta la tarde del 10, que se 
trasladó á Barbastro. Gobernó el olnspado diez y seis años, 
tres meses y veinte y cinco dias. Fuec sepultado en el pr^- 
bíterío de la Seo. 

D. Pft. AGUSTÍN ABAD Y LASAERRA, 
1790 á 1813. 

Este Prelado nació en la villa de EstadUla, diócesi de Lé- 
rida, en 19 de abril de 1745. Fue hermano del ilustrísima 
Sr. D. Fr. Manuel, monje benedictifio en él monasterio de San 
Juan de la P^a, prior d& Meya (Cataluña), primer obispo 
de Iviza, obispo de Aslorga, inquisidor general , y arzobispo 
de Selimbria. Fue famoso por sus escritos diplomáticos, de 
que hace menciorfla Biblioteca nueva de escritores aragoneses 
en el tomo 5, pág. 301 y sig. Después de haber cursado don 
Agustín la filosofía en la universidad de Zaragoza, abrazó el 
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iifitituto de Mü Beoilo en el monasterio de Santa María la 
Beal de la dudad de Nájera. fledia la profesioo, pasó í la 
universidad de Iradie, donde estudió la teología y el dere* 
dio canónico, recibiendo m la misma los grados de maestro 
en arles f y doctor en teología y cánones. Concluida su car- 
rara, se dedicó algún tiempo al ministerio de la predicacim, 
en que manifestó su profunda erudición, celo y dotes orato- 
rias. En 1775 pasó á la América en calídid de secretario y 
confesor del limo. Sr« D. Fr. Manuel Jiménez Pérez, obis- 
po de Puerto-Bíco, siendo importantes los servicios que á 
este Prelado prestó, desempeñando arduas comisiones. Pasa- 
dos (mee anos regresó á la corle con asuntos^ graves del real 
servicio, y en ella por orden de S. M. trabajó algunas des- 
'crípciones histórico-^eográficas de las provincias de la Amé- 
rica, especialmeole de la isla de Puerto-Rico, la que se im- 
primió con otra de U de Menorca. Por este tiempo mereció 
alcanza altos y distinguidos empleos, pues aparte de ha- 
4)erle sido concedida por el inquisidor general la oruz de ca- 
lificador de la Suprema, líie nombrado por la Congregación 
benedictina procurador general de corte ; por D. Carlos III, 
abad mitrado de San Pedro de Besalú de la Orden de san Be- 
nito en CataliiAa, y finalmente por el rey D. Carlos lY lo fue 
poco después obispo de Barbaslro. Tomó posesión de la silla 
en i de agosto de 1790, siendo consagrado en la iglesia de 
San Isidro de Madrid fcr el Emo. Sr. D. Francisco Loren- 
zaoa, arzobispo de Toledo y cardenal de la Iglesia romana, 
en el dia de la Asunción de Nuestra Señora. Hizo su entrada 
pliblicaen Barbaslro en 17 de octubre del expresado aSo. 
Constituido al frente de su diócesi el Sr. Abad, desplegó to- 
do su celo apostólico en la reforma de algunas iglesias^ cuyo 
servicio se hallaba algún tanto descuidado, ya por la íalta del 
personal, ora por la indotacion de algunos párrocos. Al efec- 
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lo redQtó á muchos de estos señalándoles la congrua sufi- 
ciente, é instituyó en la diócesi veinte vicarías nuevas. Pero 
la obra mas señalada por su utilidad, así como ardua por las 
dificultades que se opusieron á su realización , en que se dis- 
tinguió el Sr. Abad, fue la nueva planta de la iglesia cate- 
dral. £sta era la única parroquia de la ciudad, servida tan 
solo por el capellán mayor. Pues bien, S. S. I., sin quitarle 
el carácter de única parroquia, y al dicho capellán mayor el 
ser cura principal de la misma, erigió tres vicarías perpe- 
tuas con ración aneja, y con el cargosos sujetos que las ob- 
tuviesen de la administración de los Sacramentos é instruc- 
ción del pueblo ; uno en la catedral y su distrito, otro en el 
Arrabal, y otro en la iglesia y distrito de San Hipólito, todos 
dependientes del capellán mayor, ó canónigo vicario, qué 
fue el título que se le dio en la nueva planta. En la iglesia 
catedral fuera del deán y canónigos habia pocos ministros 
de rigurosa y continua residencia. Se hallaban vacantes los 
arcedianatos de Barbasíro y Punes, erigidos por san Pió Y, 
y los que no pedian residencia, cuyas dignidades en la nueva 
planta se hicieron anejas á canonjía, debiendo obtenerlas los 
dos canónigos mas antiguos. El número de canónigos se re- 
dujo al de trece, inclusos los arcedianatos y la dignidad del 
Santo Oficio. El de racioneros á catorce; á mas cuatro cape- 
llanes de coro y medios racioneros, todos de precisa residen- 
cia con rentas y distribuciones competentes ; de lo que resul- 
tó mayor decoro á la iglesia y aumento del culto divino. Pa- 
ra la dotación de los nuevos beneficios instituidos, y redota- 
cion de algunos antiguos, fueron suprimidas la dignidad de 
chantre y los oficios de arcipreste y sacristán mayor, que no 
tenian residencia y hacia tiempo se hallaban vacantes por 
la tenuidad de sus rentas. Á la nueva planta, que solo la ener- 
gía de carácter y constancia del limo. Sr. Abad pudo llevar 
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á cabo en lo mas importante, se acompañaron nuevos estatu- 
tos, los que juntamente con aquella merecieron la aproba- 
ción de S. M. 

También se debe al celo del limo. Sr. Abad la organiza- 
ción de la biblioteca episcopal, que instituyó en 1802, y que 
ordenándola para utilidad pública encomendó su custodia por 
mandato del Rey al presbítero D. José Ayllon, su mayordo- 
mo. Así lo vemos consignado en la siguiente inscripción al 
pié del retrato de dicbo ilustrísimo que se conserva en uno 
de los salones del Palacio episcopal : «Illmus. D. D. AuGusn- 
NDS DE Abad et Lasierra Episgopus Burtinen. Ha .' pubugíb im- 

LITATI BlBLlOTECAM INSI1TÜ1T ET D. JPHO. AtLLON EJUSDEM niEr 

posrro Jüssü Regís cüsfodiendam TRADiorr annoM.D.CCCII.» 
El Sr. Abad significó siempre su decidido empeño en man- 
tener ileso el decoro de la alta dignidad de que se bailaba re- 
vestido, y su carácter no se doblegaba fácilmente ante lo que 
él creia justo y conveniente para el mejor régimen de la igle- 
sia que le estaba confiada. De aquí la constante energía en 
llevar á cabo sus determinaciones y plantear las reformas que 
consideraba necesarias, teniendo que lucbar algunas veces 
con grandes obstáculos que no dejaron de producirle algún 
disgusto ; pero aun cuando alguna falta de templanza y ex- 
cesivo celo quisiera imputársele, quedarla salvada con la bue*- 
na intención que debemos suponer presidia á todos sus actos 
como príncipe de la Iglesia. Últimamente, después de haber 
regido el obispado de Barbastro por espacio de veinte y tres 
anos, y habiendo pasado á Valencia por causa del mal esta- 
do de su salud, falleció á la edad de sesenta y ocho años en 
una casa de campo distante dos leguas de aquella ciudad, el 
2i de octubre de 1813. Fue sepultado en la villa de Riva- 
roya, según consta de la partida de defunción que el párroco 
de la misma Dr. D. Francisco Rico mandó al ilustrísimo Ca- 
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bildo de Barbastro, y de que se hace mencíoa eo el ttbro De 
gestis que obra eo el archivo catedral (1). 

D. JUAN NEPOMDCENO DE LERA T CANO, 
1815 á 1828. 

D« Juan Nepomuceno de Lera y Gano nació en la villa da 
las Peñas de san Pedro, diócesi de Cartagena. De muy corta 
edad vistió beca en el seminario conciliar de San Fulgencio 
de Murcia, donde estudió la filosofía y teología dogmática á 
satisfacción de sus superiores. Recibidos los grados de licen- 
ciado y doctor en esta últinoa facultad, y deseando emplearse 
en el servicio de Dios y de su santa Iglesia, se presentó á 
concurso en el arzobispado de Toledo, cuyos ejercicios prac- 
ticó por tres veces, mereciendo en todos ellos la censura su- 
perior, por lo que ea el primero fue agradado con el curato 
de Cenideníos ; en el segundo con^el de la Guardia de Tole- 
do, y en el ter(;pro con d de Son Salvador con su anejo San 
Nicolás en la villa y corte de Madrid. Ejerció el cargo parro- 
quial por espacio de mas de treinta años. Hallándose sirvi^h 
do el óllimo curato fue elegido diputado á Cortes,, para las 
que se celebraron en Cádiz en 1812, siendo uno de los re- 
presentantes de la Mancha. Concluidas estas, continuó ejer- 
ciendo la cura de almas de su iglesia de San Salvador de Ma- 
drid, y en 181 i lo propuso el Rey para la silla episcopal de 
Barbastro, vacante por el fallecimiento del limo. Sr. Abad y 
Lasierra, de la cual se posesionó en 181S. En el tiempo que 
ocupó dicha silla desplegó su celo apostólico, visitando muy 
detenidamente toda la diócesi en varias ocasiones, adminis- 



(1 ) No falta quien asegura que á su muerte se hallaba propuesto 
aqnelilttstrisimo para una de las. sillas arzobispales de Espdia. 
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traodo el santa sacramento d& la^ Goofirmacion i los fieles^ é 
iospeceionando por s^ mismo bs necesidades d& las parro- 
quias, para pone? euanto anb^ van pronto y eficaz remedio 
en alÍ¥ÍQ de lis mi«ms, al prq)io tíempo qoe exhortaba á los 
fieles al amor de Bíos y obsenrancéa de sus preceptos. Des- 
poe» de haber regido est» iglesia por mas de trece anos, y 
hallándose en edad aii^aiizada, ka Avina Providencia le desti- 
né á la santa iglesia dd Segovia, para la cual Ui^o á bien, 
proponerlo S. M. en lS2ft. Aprobada por la Santa Sede la 
propuesta, y expedidas las talas para la promoción, se pose- 
sionó de h silla episcepai de Segovia en agosto del indicado 
aüo, cuya diócesi rigió dos aüos y medio, y á pesar de sa 
aneianiAui tísíIó parte éé ella, sin perdonar medio alguno 
para conseguir el mejor servicio del culto divino y bien es- 
piritual de loe iele». Finalmente, después de una penosa ea*- 
fermedad, en que dio la& mas rdbevafttes pruebas de resigna- 
ción cristiana, falleeiá' en í^ de enero de 1831 , después de 
reábidos los santos Saeramentoi? y demás auxilios espiritua- 
les, á la edad de setenta y mte afios. Sus restos yacen en la 
santa iglesia catedral de Segevia. 

BL Eximo* Sm. D. JAIHC FORT Y Pin&, 

1S29 á Í8S5. 

El Sr. Fort nació en la villa de Uivia, provincia de Ge- 
rona y diócesi deUrgel, á I."" de febrero de 1763, siendo sus 
padres D. Jmn Fort y Fabra y D/ Margarita Puig. Here*- 
dero de las virtudes de sus progenitores manifestó constan- 
temente su vocación á la carrera edeáástiea, y al efecto hi- 
m \» estudios de filosofía en la universidad de Gervera, loa 
de^ teología eseolástica y dogmática en el seminario cooeilis^ 
de Barcetoaa, y los de onral ei^el de Urgel con notable apro- 

15 TOMO I. 
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vechamíento. Ordenado de presbítero tan luego como tuvo 
la edad necesaria, fue destinado para coadjutor del párroco 
de Montellá , siendo al poco tieospo nombrado por concurso 
sinodal cura en propiedad de las iglesias de i4nova5^ Piguer(da, 
Gosol, y posteriormente de Peramola. Desempeñó el oficia- 
lato eclesiástico de los partidos de Tremp y Oliana, el cargo 
de examinador sinodal y el gobierno interino del obispado de 
ürgel, habiéndose conducido en dichos servicios con la ma-* 
yor prudencia y acierto, de tal suerte, que mereció el gene- 
ral aplauso del obispado y en especial del prelado D. Ber- 
nardo Francés, de quien habia recibido el nombramiento de 
tan espinoso y difícil cargo. 

La laboriosidad, celo y virtud del Sr. Fort eran por todos, 
reconocidas, y á esto sin du^ debió su presentación en el 
1828 para la silla episcopal de Barbastro, la que, después 
de haber significado una muy marcada resistencia, se vio 
precisado á aceptar. Preconizado en Boma el mismo aBo, y 
consagrado en Tarragona en 8 de marzo de 1829, se pose- 
sionó en su silla en 2i de abril del mismo. 

El singular y laudable celo con que dio principio al des- 
empeño de sus tareas apostólicas, y las relevantes prendas 
que caracterizaban á tan insigne Prelado, excitaron el ánimo 
de S. M. el Bey para agraciarle, como lo verificó, con la ho- 
norífica distinción de caballero gran cruz de la real Orden 
americana de Isabel la Católica. — Gomo la conciencia de es- 
te Prelado venerable no le consintiera admitir las reformas 
confiadas á las Juntas eclesiásticas, ni mucho menos entender- 
se con las regulares, por ser independientes de la jurisdicción 
de los Ordinarios, lo expuso reverentemente al Gobierno de 
1836, suplicando se le exonerara de toda intervención en 
los expresados puntos ; mas por real orden de 17 de enero 
de 1837 se le puso en la dura alternativa ó de plantear k 
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Junta de regulares, según se tenia ordenado, ó de ser extra« 
Bado del reino con ocupación de todas sus temporalidades sí 
así no lo hiciera. En tan amarga situación, y á pesar de su 
avanzada edad, no vaciló un momento en resignarse á dejar 
su amado rebaBo, sometiéndose á los rigores y privaciones 
consiguientes á la expatriación, eligiendo la ciudad de Pau 
en el vecino reino (Francia) por lugar de su residencia. Su 
primera diligencia fue patentizar su conducta al supremo pas* 
tor el papa Gregorio XYI, quien no solo la aprobó en los tér- 
minos mas satisfactorios , sí es que por carta apostólica ex- 
pedida en Roma en forma de breve á 11 de julio de 1837 
le nombró prelado doméstico y asistente al solio pontificio 
con otros muchos títulos, gracias, facultades y privilegios 
que fuera largo enumerar. Consiguió para su diócesi, á quien 
siempre luvo presente en su ausencia, el rezo propio de varios 
Santos ; así como antes habia obtenido la especial facultad de 
que todos los sacerdotes del obispado pudieran expresar en 
el prefacio de Virgen para el dia de la Concepción y octava 
las palabras «Et te in congeptione Immacclata.» No recor- 
damos otros breves que recibió en su destierro y que demues- 
tran evidentemente el alto aprecio yjseBalada benevolencia 
con que le distinguió la Sede apostólica. Los moradores de 
Pm le dispensaron una hospitalidad tan completa, y le pro- 
digaron tan grandes consideraciones, que le llamaban su obis- 
po ; así es que la noticia del regreso á su silla fue tan sen- 
sible para aquellos habitantes, como deseada de su grey, que 
ansiaba recibir la bendición de su Pastor. Iguales fueron las 
que le dispensaron los señores Obispos de Tarbes, Bayona y 
otros. 

Sabedor Gregorio XVI de que se hallaba autorizado para 
restituirse á su obispado /le felicitó por carta de 6 de mayo 
de 1846 con las palabras mas tiernas é interesantes, y luego 

15* 
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obispado de Segorbe. Las autoridades edeaiásük^ y civiles 
é» Pamidooa, Zaragoza y Huesca le honraron á oompetencía 
ai regresar á su silla : dos comisiones de Barbastro salieron 
i su ettcueotro, y sus moradores^ ootto los de los pueblos 
vecinos, se adelantajron y agruparon ansiosos de Yer, sahi- 
d»r y recibir la bendición de su Obispo ; todos se agolpaban 
por besar su anillo, todos qu^ian participar del honor de 
acompañarle ba&la su palacio. Por último, (tespues de diez 
anos de ausencia tuvo la didia la ciudad de Barbastro de ver 
ontrar en su veointi) en medio de la general ovadon á su Pre«- 
lado el día S de mayo de 18i&. 

Puesto de nuevo al frente de su querido rebcmo, se eonsa- 
giró á Gonocer y ranedíar lo que creyó digna de reforma, p^*» 
eon una pir udjE»icia y dulzura que le aseguraban de los me- 
jores resultados. Tenia siempre presente que era el verdade* 
ro padre de todos sus diocesanos, y en este concepto padecía 
«MS que estos si desgraciadamente se presentaba algún caso 
en que no podía prescindir de loa deberes de juez. Las vir- 
tufies de este venerable Od^ispo eran de todos conocidas y ad^ 
nuradbs^ su caracterii^lica bondad le granjeaba las simpa- 
palias de todos cuantos le li^alaban, y su huakUdad unida 
Isufi caritativos sentimí^ilos le hadan superior á toda elo- 
giOk Era frugalísimo en la mesa, y pobre hasta el extremo 
en el vestido : todas sus economías bis consagraba á los po^ 
bnes,, de. quienes con razón era llamado padre, i la asisteOi- 
oia d^ los enferouDS y lactancia de b«érGano6. Su buen celo en 
el €tiimpUmiento de los altos, deberes del ministerio episcopal 
le hacia arriesgar á veces la buena salud que disfrutaba en 
niedJo de su avanzadísima edad, celebrando con frecuencia 
de pontifical ,, asistiendo al coro, y ocupándose en los pesados 
ofeios de conferir 6tá&ae& y administrar d sacramento de hi 
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Confirmación. Finalmente, después de haber tenido el con- 
suelo de ver planteado en forma el establecimiento del semina* 
rio conciliar, porque te mostró tiempre solícito, el Se&or qui« 
so reoompeosar los meredmientoB de m siervo, llevándole á 
oMJor vida en la noche d^ 15 de octubre de 1888, á la edad 
de noventa y 4ob aSOs nueve meses y quince días, y veinte 
y seis aüos de goUerno episoepal. Su muerte, que fue la del 
justo, ftie sentida y florada por todos sus diocesanos, que en 
la persona del Sr. Fort vieron la pérdida del mas caríBoso 
padre y virtuos» obispo. Después de hechas las exequias con 
toda la soien»)ida4 de costumbre, fueron sepultados sus res- 
tos en el panteón del prertHterio de la santa iglesia catedral. 

U. 

SANTA IGLESIA Dfi ¿AbSASTliO IM SEM BNS(X)PAL VACANTE. 



Elección y nombramiento de vicario capitular. 

Ocurrido el foliedihienlo del Eterno, é limo. Sr. D. Jaime 
Fort, dignísimo obispo de Barbaslro, en el día que dejamos 
consignado en el aoteHor artteuto, y usando de las feculta- 
des que los sagfados Cánones y en eápeoial el santo concilio 
de TVento conceden á los CaUMos catedrales, el de esta santa 
iglesia procedió debtro del tiempo canónico á la elección y 
nombramiento de ti«ar<6 capüjular, qu^recayó en la persona 
del selior deán Ueenciido D. Basilio Gil Bueno, quien ha- 
Uenio aoeptado tfiebocar^, entró en el ejercicio del mismo, 
habiendo uerecidoditho noiibmmiento la aceptación de S. H. 
la Itetna i(q. D. g.), así leonM le foe m«iy sattsfedoría al ei«- 
celentlsimo é itustrlsimo Metropolitano de Zaragoza, s^m 
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lo consignó en carta dirigida al ilustrisimo Cabildo. Sí la cir- 
cunstancia de hallarse como prelado rigiendo la diócesi, y 
por lo tanto el temor de ofender su modestia, nos dispensaría 
desde luego de ocuparnos de la persona del Sr. Gil , los vín- 
culos de parentesco que con la misma nos unen y los muchos 
favores de que le somos deudores nos relevarían de todo pun- 
to. Pero ante estas consideraciones resalta para nosotros la 
de que escribimos para el público la historia de Barbastro, 
y habiendo por necesidad de citar al Sr. Gil y referir varios 
hechos con que se halla identificada su pefóona en los artícu- 
los siguientes, la exactitud histórica nos obliga aun á costa 
de nuestra propia delicadeza á reseñar ligeramente algunos 
de los hechos mas importantes áh su vida literaria y públi- 
ca, valiéndonos para ello tan solo de documentos oficiales ya 
publicados. 

El Sr. Gil es natural de la villa de Palazuelos, diócesi de 
Sigüenza, y de edad al presente (1860) de cuarenta^y nueve 
anos. Hechos sus estudios de filosofía y dos años de teolo- 
gía en la universidad de San Antonio de Sigüenza, vistió be- 
ca de pensión en el seminario conciliar de la misma, en que 
concluyó su carrera, y desempeñó cátedra en propiedad de 
filosofía y teología, y la presidencia de varios actos públicos 
académicos. Recibió los correspondientes grados académicos 
nemine discrepatUe en las universidades de Alcalá de Hena- 
res y Zaragoza. Después de haber hecho oposición á la ca- 
nonjía magistral de Medinaceli, en que obtuvo votos para su 
provisión, lo veifificó igualmente á la de igual clase de la co- 
legiata de Berlanga, para la que, y hallándose tan solo or- 
denado de diácono, fue electo canónicamente, y de que se 
posesionó en el arriba indicado a&o, en el mismo que también 
ejercitó con lucimiento para la lectoral de la catedral de Si* 
güenza. Desempeñó el cargo de magistral por espacio de diez 
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y siete anos, levantando con aprovechamiento de ios fieles la 
carga de pulpito an^ja á dicha prebenda, y cumpliendo con 
celo y el mejor éxito los importantes cargos con que le hon- 
rara aquel Cabildo, así como las comisiones de mayor in- 
terés ante autoridades y superiores de diversas clases. Fue 
presidente de la corporación capitular por siete anos, y pre- 
sentado para la abadía de dicha iglesia colegial por el patro^ 
no de la misma el Excmo. Sr. Duque de Frias en julio de 
1846. El reverendo prelado de Sigüenza Excmo. Sr. D. Joa- 
quín Fernandez Cortina, después de honrar al Sr. Gil con el 
cargo de vicario eclesiástico de Berlanga y su arciprestazgo, 
le confirió el desempeño de otros asuntos extraordinarios, en 
que se condujo con tal prudencia, tacto y actividad, que me- 
reció la completa aprobación de todos ellos por parte de aquel 
Obispo. 

En agosto de 1850 hizo oposición á la dignidad de ar- 
<;íprestejde la santa iglesia de Tarazona, cuyos ejercicios no 
^lo le fueron aprobados, sí que habiendo merecido la supe- 
rior censura, que se juzgó aplicable, entre lodos los oposi- 
tores, fue presentado á S. M. para dicha dignidad, que se 
proveyó de gracia á virtud del reciente Concordato. Propues- 
to por su prelado y declarado por real orden en abril de 1852 
para arcipreste de la vicaría de Berlanga, le nombró S. M. 
la Reina por otra del 23 del mismo mes y año canónigo de 
la catedral de Jaca, de la cual no llegó á posesionarse, por 
haber sido promovido en 22 de mayo del expresado ano á la 
dignidad de deán de la sania iglesia de Barbastro que obtie- 
ne al presente. El Excmo. Sr. Fort, obispo de esta última, 
distinguió al Sr. Gil con los títulos de catedrático de teología 
de su seminario conciliar, y con el de examinador sinodal del 
obispado, que tiene de otros varios obispados del reino. De- 
signado por el Prelado y Cabildo para la formación de esta* 
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misión coQ el mayor acíerio, m oomo íAoüs que le feeron 
encargadas, merecrettdo e^ieciaiinencioB la relativa á la or- 
ganización y nueva planta dd seminario conciliar, ea que el 
Sr. Gil desplegó to4o si celo (1). Dorante la aciaga época de 
IftSS, en que la ciudad de Barbastro te invadida de la tor*- 
fible plaga del cólera-«orbo-asiático, fueron tales los impor- 
tantes servicios que el Sr. GU prestó., ora oeno sacerdote 
asoci^dose á sus campaneros de cabildo y demás clero, al- 
ternando en la admini^racion de los Sacramentos y asisten- 
cia á los enfermos j yaeomo individuo ele la Junta de anidad 
fue se formó tsa tan críticas circunstancias, que mereció ser 
agraciado por la muaífiaencía de S. BI. la fiema (q. D. g.) 
con la cruz de la disítíngoida y real Orden espafiola de Car* 
losUI. 

En consideración sin dikbt á las antecedentes y reoomenda- 
tdes circunstancias, fue elegido por el ilusbrísiaM) CaUUdo cá- 
tedra, al fallecimiento del útUno Obispo, para ia vicaria ca* 
pituiar y gobierno eclesiástico de la diócesi, cuyos elevados 
y difíciles caiigos v4ew desempeñando el Sr. Gü basta el dia 
cm laudable oelo y utilidad de los fieles de la diócesi « 

No ha dudado expresarlo así el ilustrado párroco de Grus* 
tan (de la dióc^i) D. Vicente Solano en la dedicatoria qoe 
de 90 obra Compendio ie te^gía dogmática hace á dicho Pre- 
lado, diciendo entre otras cosas : « . . .Gomo la acertada Sec- 
ación 4el discreto y entendido Cabildo, de qm ¥. S. es deán 
«emeritísimo, ha colocado á V. S. en el alto lugar de gob^- 
«rnador de la dióoesi, desde el cual con el mas ilustrado cdo 
«isAiende á la discípJKna extirpando su hábil mano los abusos, 



( 1 ) De ello nos ocupamos con mayor extensión en el articulo «Se- 
minaño conciliar.» 
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aá la moralidad de todos los fieles aedíante las misiones y 
«pred&oaoioD propia, y á la doDcia y Tirtad del clero<XMi 
«oportuaas pastorales y con la eficaz proteodon que al semi- 
«fiario conciliar diq[ieiisa... (l).i> 



m. 



TRABAJOS ICCBOS T DIUGENCIAS PRACTICABAS POR LA 

CUUDAD VI B11BA8TE0 PAIA LA GONfiARVAClOK DB6U PftOPU DIÓCMlJSN 
YIBTUD DE HABERSE ACORDADO SU AGREGACIÓN Á LA DE HUESCA EN EL 
ÚLTIMO CONCORDATO DE 1S51 CELEBRADO ENTRE LA SANTA SEDE T 8. M. 
LA REINA CATÓLICA DOf^A ISABEL II. 



Si grande fue la satisfacción que Barbastro redUó al sa- 
ter se habían reaRuAido las relaciones de la nación española 
oiQ la Santa Sede, nterumfidas por tastos a&es, y qne por 
medio de la c^bracion de un Concordato se bailaba avocado 
el f)ronto y deseado arreglo ie los negocios de la Iglesia, así 
como la reetücaeioa de la división edesiástica ; intensa tam- 
hm lo fue k ^olorosa oensacton twn que recibió la noticia de 
que en el aludido oenveflio se conágnaba la agregación de su 
diócesi á la de Huesca, contándose eabre los obispados cuyas 
sillas debian suprimirse. En efecto, así se vtó lo declaraba el 
artíetlo S/ de étóko Concordato, en que después de bacer 
mención de los arzobispados y obleados que han de conser- 
vttTse, dice : a¿a dióixsi de Atbarracin quedará mida din de 
Teruel : k de Sariasírg dkde Huesca.^.ri 



( 1 ) La mayor parte de )as cartas pastorales dirigidas al clero y fio- 
let dB la Moesi per el Sr. Gil se hallan insertí» en ios dos tomos fia- 
Micaios hasta ti día dei IMed'n 9ik9iá$tko dd obispado. 
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Barbaslro, que se mecía tranquila á la sombra de sus glo- 
riosos recuerdos y tradiciones, no menos que de sus multipli- 
cados y justos títulos para la conservación de su silla episco- 
pal, no podía suponer el acuerdo de su agregación á otra dio* 
cesi ; procediendo de aquí el no acercarse anticipadamente en 
gestión ante las superiores autoridades concordantes. Solo 
creemos lo verificó el Excmo. Sr. D. Pascual Madoz, solíci- 
to siempre por los intereses de esta ciudad, y movido del buen 
afecto, aunque no con el carácter de representación de la mis- 
m^. El resultado fue que la agregación de la sede quedó con- 
signada; y que no pudiendo impedir ya Barbastro lo declara- 
do en el Concordato, debia pensar seriamente y trabajar con 
toda la eficacia posible en poner de manifiesto la justicia que 
pretendía asistirle para la subsistencia de su obispado, y que 
este DO sufriera innovación alguna. En efecto, en 12 de junio 
de 1852 se instaló una Junta compuesta de personas respe- 
tables^ quienes tomando á su cuenta ocuparse por conseguir 
la conservación de la diócesi , adoptaron por primera medida 
abrir una suscripción pecuniaria para crear fondos con que 
atender á los gastos que hablan de originarse. Acordaron <ites* 
pues la redacción de varias exposiciones agnombre de la ciu- 
dad y pueblos de la diócesi, que habían de dirigir á Su Santi- 
dad, su Nuncio apostólico en estos reinos, y S. H. la Reina, ex- 
presando en ellas los varios títulos que apoyan la conservación 
de la silla espiscopal barbastrense, y las razones fundadas de 
conveniencia y utilidad que la reclaman. En disposición ya 
de ser remitidas las citadas exposiciones, cubiertas con mi- 
llares de firmas, en las que tomaron parte también el aba- 
diado de San Yictorian y los pueblos del obispado de Lérida 
enclavados en territorio de Aragón, pareció muy acertado y 
conveniente'' al mejor éxito de tan interesante asuuto pasara 
una comisión de la Junta á la corte, á fin de presentar por sí 
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aquellos documentos y practicar cuantas diligencias se creye- 
ran oportunas. En su virtud fueron nombrados los stores 
D. Basilio Gil Bueno, deán de la sania iglesia, y D Mariano 
Yiu, abogado, quienes partieron para Madrid en 18 de junio 
de 18S3. La inteligencia, ilustración y buen celo de los co- 
misionados hacia concebir á los individuos de la Junta fun- 
dadas esperanzas de favorable resultado acerca del cometido 
que á los mismos babia confiado, y en efecto no quedaron 
defraudadas, pues desempeñaron su misión del xnoklomas 
apetecible. No contentos con expresar verbabuenteasí al se- 
fior Nuncio apostólico, como al señor Ministro de Gracia y 
Justicia, las razones poderosas para la conservación de la si- 
lla episcopal de Barbastro, y que fueron acogidas y escucha- 
das benévolamente (según pudieron observar los comisiona- 
dos y diputados que les acompaBa1)an), instruyeron expediente 
en forma, que de manos del seSor Ministro pasó á la Cámara 
eclesiástica, y de esta á su fiscal, para que emitiera su dic- 
tamen. Verificado esto, creyeron los Sres. Gil y Viu oportu- 
no dar por terminada su misión, y después de dejar bien re- 
comendado el asunto regresaron á Barbastro. 

Pasado algún tiempo sin haber dado resultado las anterio- 
res gestiones, y aprovediando una favorable coyuntura que 
se presentara, pareció conveniente á la Junta pasara el señor 
Dean á Zaragoza, y así se verificó. Gomo dicho seSor diera 
á su regreso nuevas seguridades que podian servir de fun- 
damento para continuar tos trabajos sobre la conservadon del 
obispado, acordó la Junta algunas medidas que hubieron de 
suspenderse por saber se hallaban algún tanto interrumpidas 
las relaciones entre el Gobierno de S. H. y la Silla apostóli- 
ca, esperando mejoraran las circunstancias. Creyendo estas 
llegadas , al anunciarse se iba á colorar un nuevo convenio 
entre Su Santidad y S. M. C, pasaron á la corte en comisión 



Digitized by VjOOQIC 



— M6 — 
los iDdiridttos ttela Ittutá D. Uwúú PedODdotí, cbDJbígo, y 
D. BMifocio Brrue. Estos ^Sdres, dtseMos é^ lle&hr 6ti 
cuanto le^ fuera >pdBilAedl honroso 'cargo que ^ei^ahM, se 
acercaron á cuautas personas ereyenotí neoesarto, svsoitaroü 
de mievo et expediente, ^e necomendarou cou teda ^Écacñi, 
y conociendo que por «n toncos nada teas podían hacer ni i^ra 
convenieoito en descargo >Ab su oometiiiO) regnmron á BaiN- 
bastro. Tal como eirtonees quedó el asunlo del «hispadi», asi 
ooDtinúail presente, «sperMdo q«s acaso con «I tíMbp^ pQdda 
recibir una wnhci oii fai^oralde. 

IV. 

PRiMOniLES feiZONES mSTÓlUCAS M CONVIMlSlfCXA, ÜTI- 

MOAB T BQONMlU IIUIAMIAOI T EBCULKiH Li CeRMtflUMH 
DB LA 9tUJk telSCOf At bU BAItASIliO. 



Envuelto el or^ ^ la dióoesi fcartMAtrenaa «ntre tan rei^ 
potables sombras de dna antiptodtd mmota , aparece ya nri<- 
gída en el siglo IX en te cwAnlos de Mlás y fiibngwn, y 
por no haberse conquistado tedaifia una dudad ia^portaate 
donde situar su 6ÍHa^ se fijó provisiunalaiento en RbAí i m^ 
diados M X, y per fin en Barbntro en 11<01^ que ftieél 
de mi reconquista^ sieido su f^rimer «bi^o Pomío, traria^ 
dado de fiada. Á este sucede stni ÍRMrande GníHennO) quím, 
poseído de Tervientb loeto; repara te quÜBbras y diÁos ifue 
causaran los seotafics de Abihohia, y «eoapaia después al 
rey D. Alonso el Batallador, que }o quiere á m teto ooaM 
un Ángel ion las expeditHones nititareS) y m el sitio de Zant*- 
goza, donde el Santo entabla relaciones amistosas con D. Pe- 
dro Ltbrana, primer obispo de esta ciudad después de la nb^ 
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UuracioD. En 1134 es elegido para h sítt& de Barbastra don 
RenMn> el Uonje^ qua al poce tiempo cííe sos skiies con la 
eorana de los Beyea de AiagoD, j á quien suoedm otros Pre^ 
lados emtoQDtes, que dejaiMS referidos eo su higar corresr- 
poidieate^ y qufi nos dan um idea olara deula antigSedad y 
preatisio de b iglesia de Barbasftro. La radiante hu; de esta 
quedó por espaeio de muchos anos eclipsada, mas pkigo al 
cido^ qu« amaneciaraA otra vez dias aeimesy de ventura. El 
cabálieo motaroa Di. Felipe. II, deseoso de la mejor asistencia 
e^lHiitual de los fieles eo las naeotañas de Jbeá y las que do- 
minan i Barbastco, quiere crear sus. (Cuspados ^ y mediante 
la bula a/]fc emÍMníi wUitaniis Eedeske, d que uapetra de san 
Pío Y en 18 de junio de ISTl, se restablece k siHa de Bar- 
bastro. Prebáos iasi^nes mmieoian á brilhu" en la misna : 
el dooto y ejemplar D. Fr. Feiipeide Urriés; D. Migud Ger- 
cito^ que promonrido de oaMnigo de Zaragoza para dieha se- 
de,, esctibe b yida de san Ra«on y la historia de algunas 
iglesias y el renecable Lanuza, ouyas obras se consultam con 
fruto y han servido á tos mas oélebres oradores ; D. Pedro 
Apayasa, después aceotuspo de Zaragoza, que da á luz su 
Mima Eucbenrialua.; el piadeso Lisp^z de Urraca, cuya mi- 
seiñc(Mrdía para ooft ks pobres se compara con la de santo 
Tomás de Yillánuei/!a ; todos eltos basta el úftimo (de feAíz 
memark), que ha (tejado vaoaato la silla, le darán sievpre 
un afta roMmbre y la mas justa celeridad. Pero si merecen 
tenense eni cuenta k» datos hístóriocB tm apoyo de la cooser- 
vaioion de la sede de Barbaste o, no son menos dignas de apr^ 
ciarse las razones de ufilidad. y ooaveniencia que juntamente 
la redaman. Nada deja que desear b dudad de cuanto re- 
quiere la capital de una diócesi : k atroYída ftbrica dé su 
magnífica catedral está reputada por una perfección del Bsie; 
los. adornos son propios dci su categoría, y el culto soborne 
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que en lodos tiempos viene tributándose corresponde cam- 
plidamente á la clase á que pertenece. El colegio de Escuelas 
pias, cuyo instituto fundara el noble aragonés san José de 
Galasanz, canónigo nombrado que fue de dicha iglesia, aun- 
que no se posesionó, se halla sumamente acreditado. La casa 
de las Hijas de la Caridad tiene escuelas gratuitas, y en ellas 
aprenden las ninas con primor las labores propias de su sexo, 
siendo á la vez instruidas sólidamente en la piedad cristiana. 
El Seminario conciliar, dirigido en otro tiempo por los sa- 
cerdotes de la Congregación de san Vicente de Paul, y auxi- 
liado de las aulas episcopales, daba un clero ilustrado y vir- 
tuoso : con mayores dimensiones en el dia, abraza todos los 
ramos de enseñanza de los de su clase, y contiene un plantel 
precioso de jóvenes levitas que prometen un lisonjero porve- 
nir. Cuenta además dos asilos para socorro de la humanidad 
doliente y menesterosa, dos monasterios de religiosas y doce 
templos. No necesita, pues, levantar edificios para lo ecle- 
siástico, para lo literario ni para otros objetos que serían in- 
dispensables en una diócesi nueva que se instituyese ; la an- 
tigua Barbastro lo reúne todo para existir y poder conser- 
varse. Otra razón de conveniencia puede admitirse, y es que, . 
compuesta en el dia su diócesi de un número crecido de par- 
roquias, podría aumentarse con las del abadiado de San Yic- 
torian, enclavado en su territorio, y con algunas del obispado 
de Lérida, pertenecientes en lo civil á Huesca ; pues hallán- 
dose dichos pueblos mas próximos á Barbastro, y muchos en 
sus inmediaciones, les fuera mas cómodo, expedito y útil 
recurrir á ella para lo espirítual y eclesiástico. Esta medida 
adoptada canónicamente, lejos de irrogar perjuicio á los res- 
pectivos diocesanos, redundaría en alivio y ayuda de sus fa- 
tigas pastorales. Es ciertp que se les prívaria de algunos 
pueblos ; pero es digno de notar que los poseen en virtud de 
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concordias y prii^ilegios concedidos antes para atender al ma- 
yor lustre y obligaciones de sus mitras, ó para indemnizarlos 
de las pérdidas sufridas en algunas circunstancias con el ma- 
yor producto de los diezmos que rendian ciertos pueblos cer- 
canos» ó que están al contorno de Barbastro. En el dia des- 
aparecen tales motivos con el novísimo Concordato, que marca 
fijamente la dotación de cada uno. Con dicha medida se lo- 
graría también que volvieran las cosas á su origen, ó los 
referidos pueblos á su primer territorio eclesiástico, que viene 
s^alado desde los reinados de D. Sancho y D. Pedro I de 
Aragón, y el cual parece también estar indicado además por 
la naturaleza. En efecto, la corografía del país demuestra, y 
la estadística corrobora, la notable monstruosidad que desde 
luego resultaria con la agregación de la diócesi de Barbastro 
á otro obispado. Establecida una silla en Huesca, limítrofe á 
la metropolitana de Aragón, y otra en Jaca, cuyos términos 
confinan con Francia, queda en el centro de la provincia de 
Huesca el territorio mas Qorído y poblado de toda ella sin 
episcopado, si se agrega el de Barbastro, el cual contiene, 
además de su grande extensión, la jurisdicción exenta del 
abadiado de San Yictorian , compuesta de veinte y dos par- 
roquias. Que esto es cierto, lo prueban así la división terri- 
torial hecha en 1834, como los acuerdos de las Cortes cele- 
bradas en 1837. Por real decreto de 21 de abril del primero 
de los anos expresados se mandó proceder en toda la Penín- 
sula á la subdivisión de los partidos judiciales. Para componer 
el de Barbastro se señalaron, en el corto radio de cuatro le- 
guas, cincuenta y cinco pueblos que producen siete mil sete- 
cientos noventa y ocho vecinos, y treinta y siete mil seiscien- 
tas setenta y un almas. Al de Huesca, para reunir igual nú- 
mero, le aplicaron cien pueblos, y ciento ochenta y dos al de 
Jaca. Resulta de esta subdivisión que los pueblos limítrofes 
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á Barbastro tteneD doble veoindarío que los de Hoesca^ y 
cuádruplB (|ua los. de Jaca. Las comisiones facultativa» crear 
das por el Gobierno español en 1821 y 25 para detemkiar 
los puntos en que debían establecerse las capitales e» daiH 
tiguo reino de Aragón, las fijan, con presencia de datos^ en 
Zaragoza, Teruel y Barhastro. Bel m^mo dictamen fue ci 
suprimido Goas^de Castilla cuando se infieadóiel arro^ de 
tribunales, y posleriocoo^nte la Comisión creada por el mi- 
nisterio Burgos. Todos , sin. excepción de personas y opinio- 
nes, y en todos tiempos y círeunsliMÍias, han reconoddo la 
necesidad y con venieneia de establecer em Barfaastro la capital 
de la provincia. £mperoto;que,. si aun hiéiese alguna duda, 
confirmaría mas esta uniformidad de paseoeres, es d que 
hasta en Ibs Cortes Constituyentes de 1837 eu sesión del 21 
de ago^ aprobaron y votaron los artículos 15 y 16 del pro- 
yecto presentado por la Comisión de Negocios eclesiá^icos, 
en que terminanlemente se fija en Barbastro 4a residenóa de 
la sede episcopal. Por último, la mejor administración dd 
pasto» espiritual á los fieles., que parece ser la causa principal 
en que se funda la necesidad de realzar la uieva ^nMurca- 
cioa y circunscripción <fe diócesis, esi la que aias altamente 
redamai la conservación ds. la de Barbastro. Desde el Norte- 
Pirineo, que es una parla muy considerable del de este obis» 
pados. tanto á laca como á Huesca^ hay de distancia el camino 
de cuatro días ; territorio el mas. fragoso de Espaia^ y ocu- 
pado por la. nieve la mayor j^ts del afia. ¿ Qué cmioAidad 
encontrarían los fieles da este país en la. muttituá da ottasio- 
nes en que neeesariaoMnite hubieran de pasar á Jaca é Huesca 
para (iomuniear con su. Prelado? Los bastantes de oásí todo 
el obispado de Barbastro, inchisos los del abadiado de Saa 
Yictorian, quedarían infialiblemente privados de aquellos s^ 
corros espirituales que dimanan, del diocesano, y que necesi*^. 
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tan an pronto auxilio ; se retardarían notablemente sus ne- 
gocios eclesiásticos ; tendrian ya por esta causa , ora por las 
largas distancias que habrían de atravesar, graves peijuicios 
de toda especie, y no pocas veces de suma consideración. 
Los mismos párrocos, quienes *por el contacto inmediato que 
tienen con su prelado se ven con frecuencia en necesidad 
de pasar á la capital de su diócesi, y de continuo con grande 
urgencia, ¿cómo podrían verificarlo sin grandes dispendios 
que no se hallan en el caso de sufrir? Todos, no hay duda, 
párrocos, fieles y el país entero sentirían las mas funestas 
consecuencias verífícada la agregación de Barbastro. Ni de- 
jarían de sentir estas los prelados mismos que recibieran au- 
mento de su obispado con los pueblos agregados del de Bar- 
bastro; pues con el mayor trabajo que pesaría sobre su mi- 
nisterío apostólico, muchas de las funciones de este no podrían 
ejercerlas cual conviene con sus nuevos subditos. Entre ellas 
nos ocurren por de pronto la de santa visita y administración 
del sacramento de la Confirmación. Cuando el obispado solo 
de Barbastro por su crecido número de parroquias (acaso 
mayor que el que cuente alguno de los nuevamente creados 
que se señalan), y por la aspereza del territorio que com- 
prende exige ya de suyo un pastor activo, celoso y no de 
avanzada edad si ha de cumplir con la visita de las iglesias 
de su jurisdicción, pues puntos hay en que hasta el paso con 
caballería se hace peligroso y difícil, no habíendo-faltado oca- 
sión de ser conducido el prelado en silla de manos por algu- 
nos ; ¿qué inconvenientes no ofrecería todo esto al obispo á 
quien se le adjudicara tan vasta extensión? Lo decimos sin 
reserva, aun salvado el buen deseo que tuviera por el bien 
de sus ovejas, tendría que verse privado del consuelo de vi- 
sitar á muchas de estas, que se verían expuestas en gran nú- 
iikero á bajar al sepulcro sin haber recibido el santo sacra- 

16 TOMO I. 
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mentó de la CoofinDacion , y otros consuelos que son confia-* 
eo^ncias de la presencia del seBor obispo. Todo esto, aparte 
de (^ la acción de un ^lo prelado para tanto rebaño, en un 
tiempo^ que se necesita fortificar asiduamente con las máxi- 
mas del Evangelio los corazones asaz indiferentes, para po- 
ner coto á la procaz inmoralidad y á la corrupción mas refi* 
nada que insensiblemente se van inculcando en el seno de la 
sociedad, tenia que ser necesariamente lenta, y por tanto 
perjudicial á los intereses de los habitantes, y en especial 
de la mayor parte de los pueblos de la diócesi de Barbas- 
tro que se hallan situados en los Pirineos, y con comunica- 
ciones y travesías espinosas y difíciles. Queda, pues, de- 
mostrado que la conservación de la silla episcopal de Bar- 
bastro es reclamada imperiosamente por altas consideraciones 
y razones de utilidad, conveniencia, economía y demás ; qi}é 
ki situación topográfica del país la exige ; la pide el bien es- 
piritual y temporal de los fieles, y los perjuicios trascen- 
dentales que á su realización se seguirían la hace de todo 
punto necesaria. De esperar^ pues, es que el bondadoso Pió II, 
que ocupa la silla de san Pedro, no permita desaparezca la 
grande obra que levantara la mano vigorosa y santa de otro 
Pío que mora en las regiones celestes ; y que reinando en Es- 
paBa la excelsa nieta de Isabel lá Catóuca, heredera de so 
cetro y virtudes, no quede agregada en sus dominios una dió- 
cesi como la de Barbastro, cuyo origen se eleva á la mas re- 
mota antigüedad ; que cuenta prelados tan esclarecidos como 
san Ramón, los Lanuzas y otros ; que tiene colocada su silla 
en una catedral magnifica, y en una ciudad que por su posi- 
ción y elementos pri^rciona ventajas á los fieles y atrae 
personas de todas partes, y que es mirada, en fin , como em- 
porio del comercio de Aragón en la parte alta del reino, y 
patria de hombres ilustres á quienes la nücion es deudora de 
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los mas justos y gratos recuerdos. ¡Que el Santo Padre y 
S. M. la reina Isabel hagan que los hijos de Barbastro vean 
pronto colocado en la silla del iiuBortal san Ramón un digno 
sucesor del gobierno episcopal de este!!! 
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SECCIÓN QUINTA. 



éknémá «e 1 



Para probar la religiosidad constante y progresiva de la 
ciudad de Barbastro, desde su mas remota antigüedad hasta 
nuestros dias, basta fijar la atención en el número, de templos, 
conventos, santuarios é institutos levantados en su territorio 
en diversas épocas. 

Reconquistada por el rey 1). Pedro I definitivamente , prin- 
cipian á satisfacerse las necesidades religiosas del escaso nú- 
mero de habitantes que por entonces contara ^ con la consa- 
gración de la mezquita mayor en iglesia catedral, y la dedi- 
cación de otras dos para tcníplos en que se diera culto á las 
vírgenes y mártires ^anto Fie y sania Eulalia; habilitando tam- 
bién una casa-hospital para los enremios pobres. El célebre 
santuario de Nuestra Señora del Pueyo es edificado pocos anos 
después, y á él siguen los convenios de San Francisco, la 
Merced y Trinidad, con otras varías iglesias dedicadas á San- 
tos especiales en diversos punios de dentro y fuera de la ciu- 
dad (1). Viene el siglo XYI y Barbastro es enriquecida con 



(1) Alganas de estas han desaparecido, como las de San lázaro, 
San Higael y Santa Bárbara, que se hallaban extramuros, y dentro de 
la ciudad las del Santo Sepulcro, y Esperanza. Se conservan las de Lo- 
reto , á la salida del portal de'Capochinas, camino antiguo de Huesca, 
y la de Santa Ana, en un extremo del mercado público. 
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nuevos monumentos religiosos^ los conventos de Santa Clara, 
Capuchinas y la ermita que extramuros de la ciudad hace le- 
vantar en honor del glorioso patrono san Rammh devoción 
del limo. Sr. Cercilo. 

También las Capuchina» encuentran local en Barbastro pa- 
ra la fundación de una casa en 1670, los hijos de san José 
de Galasanz en 1720, los sacerdotes de la Congregación de 
san Vicente Paul en 1759, y las hijas de la Caridad del mis- 
mo en el 1783. De aquí resulta claramente que á medida que 
Barbastro ha ido tomando aumento en vecindario y extensión 
en la población en el transcurso de los tiempos, la religión se 
ha propagado también en ella, y ha ido tomando mayores 
proporciones y desarrollo , debiendo sin duda á esto la pu- 
reza de las buenas costumbres y hábitos en que se han man- 
tenido sus hijos siempre. Por esta rázon creemos que las pá- 
ginas mas gloriosas de su historia son lasque vamos á consa- 
grarle en el presente capítulo. Principiaremos por la descrip- 
ción del templo catedral, ocupándonos así de su parte mate- 
rial y artística como de la formal. Á 61 seguirán por riguro- 
so orden de antigüedad los santuarios , conventos y demás 
casas religiosas , haciendo mención d^ sus piadosos fundado- 
res, de la época en que principiaron á existir, su desarrollo, 
vicisitudes, servicios importantes, y cuanto de especial in- 
terés sea afecto á las mismas. Es verdad que algunas no han 
llegado á nosotros, habiéndolas hecho desaparecer las impe- 
riosas y aciagas circunstancias de los tiempos; pero no por 
eso deben relegarse al olvido, pues si bien para el presente 
no tenga objeto su historia , lo ha tenido muy importante en 
el pasado, y acaso pueda influir para su restauración en lo 
futuro. 
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I. 

TEMPLO ClTEimAL, 

1101. 



La antigüedad del templo catedral de Barbastrose remoD- 
ta al tiempo de la reconquista; pues ganada definitivamente 
i los moros la dudad por el rey D. Pedro i, este cedió para 
catedral de la misma la mezquite mayor qve aquellos tenían, 
y que fue consagrada en 1101 por el obispo Poncio, como se 
dijo al ocupamos de ella en el capítulo relativo á las memo*- 
rías de dicho Prelado. Llegado el año 1600 y conociendo la 
necesidad imperiosa ó de dar ensanche á la iglesia catedral, ó 
levanter otra nueva sobre los cimientos de la que existía, si 
bien tomando el terreno necesario para darle mayor capaci- 
dad, se optó por esto último, ofreciéndose la ciuifed á cos- 
tearlo á sus expensas. En efecto , destruida la iglesia antigua, 
principió en el referido ano la construcción del templo que 
hoy admiramos, y cuya obra duró baste el afio 1533 (1 ). 
La atrevida fábrica de la nueva catedral es reputeda por una 
de las mejores obras áá arto, y los viajeros mas inteligentes 
que la han visitedo no han podido menos de tríbuter los mas 
cumplidos elogios á la instruida mano que la dirigiera ( 2 ). 



( 1 > La antigua catedral , ^n otro tiempo mecqnita , ocupaba la parle 
denominada hoy Abadía, y su centro lo coBstitaia el local en que se ha- 
Dan hoy las capillas del Ángel y San Jo$i; por detrás de estas corría un 
claustro en que se encontraban algunos altares , como el de San Vieiarian , 
habiendo sido conservado el Sacramento en ano de eUos durante la obra 
del nuevo edificio. 

( t) Según los escritos, que relativos á la obra conserva el archivo 
de la ciudad, parece la dirigió el maestro Juan de Lesma; pues á él se le 
hicieron las entregas de dinero, y se califica con el titulo á^ Maestre, 
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Los célebres historiadores que se ocupan de su descripcioQ 
aplauden sobremanera su belleza, solidez y exquisílo traba* 
jo: tal puede verseen los escritos del licenciado Sesé, P. Ra^ 
monde Huesca, Cuadrado, y otros, y este último, que á s<i 
aventajada ilustración y conocida literatura reunió la cir-^ 
eonslanda de examinar por sí detenidamente el templo cate-' 
dral , es quien, á nuestro humilde parecer, describe con mas 
elocuencia, propiedad de lenguaje y pureza de estilo lodo 
cuanto hace relación al mérito y condiciones de su obra. Es* 
tai es la razón porque, cediendo justamente nuestra débil plu- 
ma ante la de tan distinguido literato, no hemos vacilado en 
copiar con prererencia á otras las bellas páginas que en su 
obra «Recuerdos y bellezas de España» (1) dedica á la me- 
moria de la iglesia catedral barbastrense ; seguros de que el 
lector saboreará tan ameno escrito, haciéndole conocer satis-^ 
factoriamente el objeto que nos proponemos de un modo mas 
cumplido que pudieran los toscos rasgos con que intentára- 
mos hacerlo de nuestra cuenta. 

En el tomo relativo á las memorias de Aragón, después de 
reseñar rápidamente la historia de Rarbastro, refiriéndose al 
templo catedral, dice en la página 120 : «Si para mélodizajh 
sus impresiones busca el viajero la fachada principal del eáU 
ficío, girará en torno sin acertar en ella , no persuadiéndose 
de que semejante nombre merezca el portal encajonado entreí 
dos cuerpos salientes de ladrillo y coronado por dos cupulí- 
llas : ni parece tampoco haber sido esta la idea del elegante 
y atrevido artifioe cuyo nombre ha alcanzado á ocultar Ift 
leve niebla de tres siglos. 
< «Mejores penetraren la iglesia por la puerta situada á es^ 



(1) El tomo de Aragón sepoblicé én 1SI4, y entre otras contiene 
una predios^ lámina del interior de la catedral de Barbastro. ' 
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paldas de ella, y adornada con labores platerescas no indig- 
nas de atención, y contemplar de pronto aquellas tres esbel- 
tas naves iguales en altura, y aquella bóveda tachonada de 
dorados florones como un cielo poblado de estrellas. Las di- 
mensiones del templo no son muy vastas, pues no pasa su 
longitud de ciento cuarenta y cuatro pies , ni su latitud de 
noventa y cuatro, de los cuales ocupa cuarenta la nave prin- 
cipal, y veinte cada una de las laterales ; las seis columnas 
que á tres por filo las sostienen, no se elevan á mayor altura 
que á la de setenta palmos, ¡ pero se elevan con tanta gracia 
y ligereza ! Y como si su estrecha circunferencia hubiese pa- 
recido aun harto maciza al osado arquitecto^ la cinceló y la 
vació, figurando un haz de columnitas que, atadas en su ex- 
tremidad por un chapitel esculpido de ángeles y follajes, se 
despliegan luego con la airosa curvatura de una palma, y 
pasan á formar las molduras de los arcos de la bóveda artís- 
ticamente entrelazados y aQudados entre sí por doradas cla- 
ves. El número de ellas, que no baja de cuatrocientas sesenta 
y cuatro, no produce confusión por el buen orden con que 
están repartidas , y por su graduada diversidad de tamaBos, 
distinguiéndose cuanto mas cébtricas por los delicados ara- ' 
béseos que las circuyen y por el blasón de la ciudad que 
llevan impreso, y dispuestas otras como planetas de segundo 
orden que tienen á la vez sus satélites. 

«Á la cabeza de las tres naves forman los arcos una her- 
mosa estrella, cobijando en la del medio la capilla mayor, y 
en las otras, dos capillas colaterales de menor profundidad. 
Ocúpanlas altares platerescos divididos en numerosas com- 
particiones á semejanza de los retablos góticos, y cuyo estilo 
no desdice de un edificio que á la grave elegancia de la ar- 
quitectura ojival reúne el prolijo esmero de su sucesora. 
Beálzase el atrevimiento de la fóbrica al contemplar desde 
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arriba el lénue espesor de la bóveda que e& de cinco ó seis 
dedos , sa material de ladrillo reposando sobre la crucería de 
piedra, y los arcos vacíos hasta su mismo arranque. Por una 
singularidad notable en la época de su construcción carece 
aquella iglesia de cápula y de crucero ; pero le prestan abun- 
dante luz las ventanas ojivas colocadas encima de las capi- 
llas, y adornadas simplemente con molduras que respiran 
aun gótica pureza, (üorre por debajo de ellas rodeando lodo 
el templo un ancho friso en el cual se leen con jgruesas letras 
doradas, según la costumbre de los siglos XVI y XVII, ora- 
ciones latinas que recuerdan su consagración (1). Tal vez á 
una catedral de mayores recuerdos se le exigiría un carácter 
mas monumental, mas severidad en las formas, luz mas opaca 
y misteriosa ; pero á la de Barbastro bien le está su elegancia 
y su risueüo adorno y sus despejadas naves prendidas con 
clavos de oro como un pabellón de triunfo. Nacida de ayer, y 
sin mas historia que la de anteriores luchas, no cobija vene- 
randas tradiciones, no guarda majestuosos sepulcros, y hasta 
las losas que salpicaban su pavimento desaparecieron última- 
mente al embaldosarlo... Ocupa el coro la nave del centro, 
rodeado por fuera de capillas, en una de las cuales llama la 
atención del artista una bella pintura de la Purificación , y 
coronado con gracia por pequeñas efigies de Santos, de mejor 
mano que los relieves que afea su parte posterior... Diez ca- 



( 1 ) Hé aqai alganas de las frases íoternimpidas por adornos ú otros 
objeU>8 qae cubren parte del friso : «Tota palcbra es amíca mea, et ma- 
cula non est ÍD te... bene faodataest supra ftrmam petram domom taam 
Domine... anno MDXXXI... nobis per síngalos annos bajas Sancti Tem- 
pli tai dedicatíone reparas diem et sacris semper mysterífs representas 
incolames, exaadi preces popalí tai, et presta at qaisqais boc templam 
beneficia petilaras ingreditur cuneta se impetrasse Istetar, per Cbristom 
Pominom nostram. Amen. » 
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pillas, á mas de la mayor, rodean la iglesia, tres á cada lado, 
dos á la cabeza y dos á los pies de las naves colaterales; 
llevan los nombres de ToUa, Lund, Segura, Pueyo; otras 
lo conservan escrito en el friso con inscripción latina, como 
la de Sanliago, y su inmediata costeada en 1654 por Pedro 
Pillarte. Solo dos se salvaron del furor generalizado en Ara- 
gón durante la tiranía del mal gusto de adornar los arcos de 
las capillas con costosas portadas y profusión de ángeles, 
cortinas, guirnaldas y colosales estatuas. Distínguense por su 
exagerado barroquismo las dos colocadas á los pies de la igle- 
sia, y aunque mas regulares las cuatro que existen á lo largo 
de las naves, dañan no poco á Ja belleza y homogeneidad del 
edificio. En lo interior de algunas capillas ha penetrado tam- 
bién el desorden, erigiendo churriguerescas cópulas, en otras 
ha respetado el techo de crucería igual al de las naves, y en 
el profundo recinto de las dos primeras de la izquierda que 
entre sí se comunican, reina todavía con la primitiva senci- 
llez una imponente oscuridad apenas disipada por dos góticas 
rendijas.» 

Tal es la descripción que del templo catedral de Barbastro 
trae el ilustrado autor de los «Recuerdos y bellezas de Es- 
paSa, o y cuya exactitud, aparte de la propiedad y carácter de 
estilo en que está redactada, nos releva desde luego de toda 
ampliación por loque respecta á la parte material del templo, 
reservando para el siguiente artículo dar á conocer cuantas 
noticias curiosas hemos podido conseguir relativas á la época 
de la fundación de las capillas, culto y ornato de las mismas, 
así como del coro, oficinas, archivo y otros objetos de inte*, 
res que encierra la catedral. 
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n. 

OBRA DE LA TORRE Ó CAMPANARIO DE LA CATEDRAL. 



Habiendo seguido i la obra de la catedral la del campana- 
rio, damos lugar á contiDuacion de aquella á las noticias que 
de este hemos bailado y se conservan en el archivo catedrail. 
En tiempos antiguos la torre debió ser obra sólida y fuerte; 
pues encontramos en la bistoria haber servido en varias oca- 
siones de lugar de defensa á los barbaslrenses. En el espolio 
de la silla episcopal becho por Dodon , obispo de Huesca, á 
Gaufrido de Barbastro, dijimos que así este, como los canó- 
nigos, se refugiaron en el campanario al saber la venida de 
gente armada para prender al Obispo, y que en él resistieron 
el primer ímpetu de los enemigos. En el desgraciado dia para 
Barbastro, en que las tropas del rey D. Pedro (siglo XIV), 
rey de Aragón, hizo venir de Fi*ancia para hacer la guerra 
al de Castilla , dejamos consignado que tomando las perso- 
nas mas principales de la ciudad cual punto de resistencia la 
torre, en que depositaron los documentos y objetos de mas 
valor, aquella fue incendiada y saqueada por los enemigos, 
habiendo sido víctimas del fuego y de la barbarie mas de tres- 
cientas personas. Esta sin duda fue la causa por que reduci- 
do el campanario en su mayor parte, y no correspondiendo 
ni á su destino ni á la obra magníGca del nuevo templo ca- 
tedral levantado en los aiíos anteriormente expresados, hubo 
de determinarse la reedificación de la torre en la forma que 
al presente se halla, En efecto, en el aSo liSlO, ocupando 
la silla episcopal de Barbastro el limo. Sr. D. Juan Moriz y 
Salazar, tuvo lugar la capitulación de la obra, que fueenco- 
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meodada al entendido arquitecto Pedro Ruerta, vecino de 
Barbaslro, según testificación hecha en 9 de junio del expre- 
sado afio por Pedro Gavarre, notario. Los pactos y condicio- 
nes principales que se pusieron y constan en el documento de 
capitulación (1) fueron los siguientes : Que el arquitecto ha- 
bía de procurar la conservación de la parto de la antigua 
torre donde se hallaba colocado el reloj, si bien reparándolo 
en todo lo necesario. — Fabricar una contratorre de ladrillo 
y medio, y de noventa y seis palmos de elevación hasta las 
almenas. — La primera hilada que fuera de piedras atravesa- 
das y cornisas de dos palmos de suelo. — Levantar desde las 
almenas un capitel de treinta palmos de altura, en el que se 
habia de colocar una bola de alambre y cuatro estrellas do- 
radas en ella con su cruz y vela. — Que el pié de dicho capi- 
tel fuese forrado de plomo. — Que se hicieran dos aposentos 
para el campanero. — Que toda la obra habia de correr de 
cuenta del arquitecto, el que habia de darla concluida en ocho 
afios y se le habia de satisfacer por su costo la cantidad de 
100,000 sueldos jaqueses, dándole á mas los despojos. 

Aceptadas las condiciones por Huerta, dio principio á la 
obra en el mismo aüo 1610, habiéndole sido entregada el dia 
de la capitulación la cantidad de 20,000 sueldos, y los 
80,000 restantfls á plazos de 8,000 en cada aBo. Cioncluida 
la obra, si bien empleando en ella algún tiempo mas que el 
estipulado, pasaron á revisarla por orden del Cabildo en 1026 
los arquitectos Juan de Gomudio, y Juan Rigor, quienes con 
ligeras observaciones la aprobaron. 



(1) Se hallaenelarchivo catedral, cajón de la letra L, y conelDÚ- 
mero 2t. 
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HI. 



NonaA DE LAS Capillas del templo catedral.— coro, 

— ARCHIVO T 0TBA8 DSPBUPINGUS. 



El templo catedral contiene dentro de su recinto doce ca- 
pillas, las que toman él nombre de los Sanios á que están de- 
dicadas y son las siguientes : La mayor, Asunción, de San 
Pedro, de Santiago apóstol, de la Asunción, San Francisco 
Jamr, Santo Cristo de los Milagros, San Carlos Borromeo, 
San José, el Ángel custodio, Símtos Reyes, San Ramón, y la 
parroquial. 

Además de estas se hallan diferentes altares al rededor del 
coro, habilitados todos para el culto divino. El mayor, dedi- 
cado á la Asunción como titular, es obra de diferente mate- 
rial en sus partes, de distintas manos, mérito y época. El 
primer cuerpo de alabastro lo atribuye el P. Ramón de Hues- 
ca á Damián Forment, sin saber con qué fundamento; pues 
el autor de las «Bellezas y recuerdos de España i> duda que 
sea obra del mismo, por no convenir con la fecha de la exis- 
tencia de tal arquitecto , que terminó á principios del siglo XY I, 
ninguna de las dos del 1 560 y 1602 que lleva el altar escul- 
pidas. 

Es de especial mérito artístico la esculturada galería de 
cuadros que corre por la parte superior, y representa diver- 
sos pasajes de la vida de Jesucristo. Los otros dos cuerpos, 
de trabajo menos exquisito aunque bueno, son de mazonería 
del tiempo del obispo D. Carlos MuBoz Serrano (1596-1604), 
quien costeó la mayor parte á sus expensas. Según el libro 
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Be gestís del Cabildo, la obra del retablo fue concertada con 
los maestros Martínez, de Calatayud ; Armendia, de Zarago- 
za, y Oliens, de Huesca, en la cantidad de i, 400 escudos. 

San Pedro apóstol. — De este aliar y capilla hizo donación 
el Cabildo en 14 de mayo de 1601 al Dr. D. Juan Francisco 
de Gracia y Lunel, hijo de los ¡lustres D. Pedro y D/ Isabel, 
obligándose á levantar por su cuenta un honorífico retablo al 
talle del aliar mayor, bruñido de blanco y dorado. Principia- 
da la obra en 1604, se concluyó en ^1 1606, y merecida la 
aprobación del Cabildo, este concedió al Sr. de Gracia para 
sí y sus descendientes el derecho de enterramiento en dicha 
capilla con otros privilegios. Entre los varios cuadros qae 
adornan el altar merece observarse el que representa la de-r 
gollacion de san Juan Bautista por su aventajado mérito. 

Santiago. — La especial devoción que el obispo Horiz de 
Salazar profesaba al santo Apóstol le obligó á solicitar del 
Cabildo la cesión del local que entonces ocupaba el altar del 
Sacramento, con objeto de hacer construir eo el mismo una 
capilla en honor del dicho Apóstol. Gustoso accedió el cuer- 
po capitular á los deseos del Prelado, y este sin demora quise 
llevar á efecto la realización de su propósito. Concertó la obra 
con el famoso arquitecto Marcos Gallarza, quien acreditó án 
ya conocida pericia. Seguo Carrillo, el costo de toda ella as- 
cendió á la suma de 12,000 ducados. Aparte del retablo prin- 
cipal en que se halla el cuadro del santo Apóstol, y otros va- 
rios que representan pasajes de la vida de este, adorna la ca- 
pilla un ancho y hermoso friso que corre por toda ella» el 
que en doradas letras contiene la siguiente inscripción : « Joaa- 
nes Moriz de Salazar Vallte-Olletanus LY. Doctor Eccle- 
sidd Salmanlin. Canonicus, Regni Aragonum inquisttor Apoch 
tolicus, Ecclesi» Barbastreo. Episcopus, capellam suis sump- 
tíbos extroctam D. lacobo Zd)edso ejus patrono dicavit^ an- 
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DO 1610.» El piadoso fundador instituyó en esta capilla dos 
capellanías perpetuas laicales bajo la invocación de San(ia§i> 
y san Juan Bautista, obligando á los servidores á la celebñi<^ 
cion^de Ires misas setnanaleSi con residencia en Barbastit). 
Consignó rentas suficientes para las atenciones del culto divi* 
no, y gastos de la función religiosa anual dedicada al apóstol 
Santiago : todo consta por documento que testificó el notario 
Pedro Gavarre en 20 de mayo de 1621. 

Asunción. — Contigua á la anterior se halla esta capilla» que * 
costeó D. Pedro Pillarte, deán de la santa iglesia de Barbas* 
tro, á quien el Cabildo hizo donación del local. Puso la pri- 
mera piedra que bendijo el obispo D. Fr. Jerónimo Batista de 
Lanuza en 17 de marzo de 1618. El fundador instituyó en * 
ella una capellanía colativa con obligación de dos aniversa- 
rios y algunas misas. En esta capilla se expone á la venera- 
ción publica durante la octava de la Asunción una preciosa 
imagen de María santísima representada eo el lecbo, siendo 
numerosa la afluencia de gentes de la ciudad y pueblos co- 
marcanos que vienen á prestar sus obsequios á la Madre de 
Dios. 

San Francisco Jamcr. — Acerca de la fundación y patronato 
de esta capilla nos dice lo bastante el siguiente párrafo, co- 
piado fielmente del lucero de la casa de Pueyo del aüo 1651 : 
«Soy patrono yo D. Francisco de Pueyo de una capilla que 
«hay en la Seo de Barbastro al lado izquierdo que está de- 
«bajo la capilla que fundó el deán Pillarte, y encima del bap- 
«tisterio viejo. Pertenéceme por el testamento de mi bisabue* 
«la, cuya era ; estaba entonces en el claustro viejo de la in- 
«vocación de santa Catalina, ahora después que la Seo la re- 
«dujeron á esta forma vino á mXw al dicho lado izquierdo y 
«mi padre la reedificó (D. Francisco Pueyo y Cortés) desde 
«los fondamenloa, pero siempre ha de quedar con la misma 
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«invocación de santa Catalina : hay en ella tres capellanías, 
« 1/ de la invocación de Nuestra SeBora del Pueyo, la 2/ de 
«san Pedro apóstol y la 3/ de san Jerónimo doctor de la Igle- 
«sia. Fundólas la señora Jerónima Miranda é instituyólas el 
«doctor Miguel Gaverní arcediano y canónigo de la Seo de 
«Barbaslro.») 

Santo Cristo de los Milagros. — ^Tal es el titulo de la imagen 
que se venera en una de las capillas del templo catedral con 
especialísimo cullo, de que vamos á ocuparnos con algu- 
na extensión. El CrudGjo de los Milagros es reputado por 
una de las obras mas acabadas del arte, no pareciendo sino 
que la escultora mano que trabajara su material de fuerte y 
pesado roble tuvo presente el original, deque tan bien imi- 
tada copia sacara. 

En efecto, cuantos inteligentes la han estudiado detenida- 
mente no han dudado calificarla de primorosa y aventajado 
mérito. De regular estatura, se descubren en ella con la me- 
jor proporción todas cuantas partes entran á constituir la per* 
fecta integridad de un cuerpo humano. La precisión con que 
se hallan repartidas las venas, arterias, tendones y ligamen- 
tos : lo imponente del cadavérico rostro salpicado de sangre 
y acardenalado : sus jdescarnados brazos y pies con heridas 
que parecen recientes, interesando sobremanera la del costa- 
do , y por último, lo admirable de todo el conjunto, capaz de 
excitar la reflexión del mas entendido anatómico, inspira tan 
santo recogimiento y respeto, que nadie puede contemplarlo 
de cerca sin conmoverse^ 

Con respecto al origen de la santa Imagen, sentimos no ha- 
ber hallado dató alguno cierto, no obstante él singular inte- 
rés con que hemos mirado este punto; por cuya razón nos 
concretamos á consignar lo que acerca del mismo trae el 
P. Faci en su historia «Imágenes aparecidas.» Según este, 
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la obra del Grucifijo se debe i unos pen^rioos, que habien- 
do visitado en tiempos antiguos la jgteáa catedral, y obser- 
vado DO babia m ella mág/aa de Jeeés crucáficado á que se 
diese especial cúlMi, se ofncktm los misMos áiabricarla sin 
Oka oraipeQfiaoíon ^ue la ocduida. Al efecto, y desuñado pa- 
ra laUer d toioid lyje boy se Ihma Abadía, se oerraron en 
él, recibiendo ios alinrailos p^r nano de un^jeto designado 
por el s^or Prtor : pasados (ñas difts y llamando la atención 
de aquel el do respetder ím arlífiMS, dio aviso id dicho Prior, 
que penetré en h babUadon, en latqueballami oon admira- 
ble sorpresa la imé^eo del Mato Cristo^ y jutto á ella la co* 
oáda servida á ;los operarios, mas m á estos, de que no se 
vdvté Á teodr itotioia Jklguna. f a) es en resumen el relato 
del P. Faei, y jposotrosMi eomaataite (dejamos al prudenle 
juicio del lector. 

Algunos no dan á Ja linágei de ios MUagros mas antígite- 
dad que deaáe el j^rimar termo dul aiglo ÍVI, repitiendo w 
fibrtca ée la misma mano que IrabejVa la dal santo Crucii* 
jo qiae venm la vUla de Calatonto m su iglesia principal. 
Opinión que nos aseguró un instruido sacerdote haber visto 
consignada en uniibrito llegado i sus manos, cuyo autor no 
recordaba. Sobre esto solo diremos., ^ue aun temendo á su 
&vor dicho aserto, aparte de los fundamentas que lo iq^oyen, 
el parecido muy semejante de ambas imágenes, según inlor* 
mes de personas de merecido crédito, nos parece sin embar- 
go, que obrando «en los arclúvos documentos de varias obras 
ejecutadas por aquel tiempo en la santa iglesia catedral, de^ 
beria constar con mayor motivo el referente i la importante 
del Crucifijo, de que ninguno se faafia ; pues ni el Sr. Saini! 
de Baranda, ultimo contimiador de la Espafia sagrada del 
P. Tlorez , que tuvo ocasión de registrar el archivo de la co- 
ronilla de Aragón en Barcelona, en que se suponía obrarían 

17 TOMO I. 
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algunas noticias, nada encontró sobre el particular, como po- 
sitivamente nos consta (1). 

Antiguamente la santa Imagen tuTO el título de Passio 
hnagim, según consta en los libros de fábrica de iglesia, tí* 
tulo que suponen algunos se le dio á causa de los ultrajes re«- 
cibidos de los moros, quienes durante su invasión profanaron 
los templos y conculcaron lo mas sagrado y digno de respe- 
to : posteriormente los singulares y extraordinarios favores 
con que el Sefior ba signiGcado cuan acepta le es la devoción 
que se le profesa en su santa Imagen dieron sin duda á esta 
el de los Milagros que conserva al presente. 

La capilla en que recibe culto fue construida sobre el aBo 
1714 , para cuya fábrica cedió el Ayuntamiento á la Cofradía 
de eclesiásticos denominada aPassio Imagms^ el local sufi- 
ciente, ocupado por uu torreón de la antigua muralla de la 
ciudad, contribuyendo muchos vecinos de esta y de varios 
pueblos con donativos al mismo objeto. Concluida la capilla 
en 1722, se verificó la traslación del Crucifijo el 19 de julio 
de dicho año, que se celebró con tres dias de fiesta y de so- 
lemnes cultos. 

Desde esta época y sin interrupción viene recibiendo el Se- 
Bor las mas acendradas pruebas de religiosa veneración por 
parte de ios barbastrenses y fieles-de la comarca, que acuden 
á la santa capilla cual lugar de refugio en todas sus necesi- 
dades y aflicciones. Es tal la fe y confianza que les inspira la 
milagrosa Efigie, que rara vez faltan devotos cristianos pues- 



(1 ) La generosidad de un caballero de la corte nos facilitó ana nota 
tomada de lo escrito por el Sr. Baranda con relación al santo Cristo de 
los Milagros , reducido á manifestar que en el 1764 publicó en Zarago- 
za D. Francisco Moreno una novena con algunas noticias de la santa 
Imagen. Novena que sin embargo de las diligencias practicadas no he- 
mos podido conseguir. 
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tos en oración ante sus divinas aras ; debida sin duda tan sin- 
gular piedad á los frecuentes y señalados beneficios con que 
en todo tiempo les ha mostrado el Altísimo no ser vana la in- 
vocación de su santo nombre, mediante tan sacratísima Ima- 
gen. Elocuentemente hablan sobre el particular los libros de 
que todavía es depositario el archivo de la capilla, no hallán- 
dose en las actas, que refieren las procesiones generales he- 
chas con el Grucifljo de los Milagros por motivo de calami- 
dades públicas y especialmente de sequía, ocasión alguna en 
que haya d^ado la ciudad de experimentar el consuelo. Pues 
aun en la mas crítica y apremiante del 1646, en que se con- 
sideraba completamente perdida toda la cosecha por escasez 
de agua, sin haber podido conseguir el beneficio de esta des- 
pués de tener lugar las rogativas de costumbre; acordada la 
traslación del santo Cristo al santuario de Nuestra Señora del 
Pueyo, como último recurso, lo que se verificó con solemne 
y concurridísima procesión, llevando la Imagen doce sacer- 
dotes (1), fue tan abundante la lluvia que principió á caer al 
tiempo de entrar aquella en la casa, y continuó durante el 
novenario, que socorridos suficientemente los campos, hubo 
una recolección mas que regular de frutos. 

Ppr evitar la prolijidad, y no creyendo necesario probar 
con repetidos testimonios la eficacísima protección siempre 
dispensada por el Señor á la piedad con que se le honra en su . 
Imagen de los Milagros, omitimos dar cuenta de los varios 
casos prodigiosos que refiere el P. Faci en el artículo dedica- 
do al santo Cristo en su obra anteriormente citada; pero no 
pasaremos en silencio el singularísimo obrado en beneficio de 
Barbastroen el julio de 1855. Invadida esta ciudad de la 



( 1 ) Asi consta en el libro de la Cofradía de Almas que conserva el 
archivo del santo Cristo. 
17 • 
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terrible plaga del cólera-morbo-iasiático, que cubrió de luto 
la «ayer parte de los pueblos españoles; y llena de pinico 
terror al considerar el crecido número de enfermos » muchos 
de los que bajaron en pocas horas al sepulcro , acudió fervo- 
rosa y confiada al patrocímo del santísimo Cristo, disponien- 
do se le Iribulara un solemne novenario con la exposición pú* 
bUea de la Imagen en la capilla mayor. 

ti primer día <le santa noyena pasaban de mil quinientos 
los ínvadictos, según relación oficial, cuyo número en el ter- 
cero quedó reducido al de seiscientos. Tan considerable baja 
en breve tiempo ocurrida, y cuando se suponía hallarse la 
enferoiedad reinante m su período de ascenso, no podia atri- 
buirse á la eficacia de los remedios naturales, y sí solo á la 
fiQisericordia del SeBor ; punteen que todos convinieron, ana 
tes mismas profesores ée medicina. Beconocida la ciudad á 
beneficio tan extraordinario, aparte de la solemnfeima función 
«n acto de gradas que se celebró en la capilla del santo Cris- 
to al siguiente día de la procesión general con la Imagen , reu- 
nido en sesión el Ayuntamiento con la Junte de sanidad y va- 
rios mayores contribuyentes, votó una festividad anual para 
el domingo inmediato al 8 de julio, loque hasta el dia viene 
realizándose en la citada capilla. 

&m Carlos Borroneo. --¥w erigida á expensas del ilus- 
trisimo Sr. D. CáriosÁlaman y Ferrer, obispo de Barbastro. 
F«ndó en eUa la fiesta al Santo titular con misa y sermón en 
su dia, un amversario et el siguiente, y distribuciones para 
toda la octava, ti altar, en cuyo centro está colocada una 
fireciosa iaágen del Santo, es todo dorado. Según se nos ha 
indicado «jerce boy el derecbp 4e patronato la casa de Here- 
dia de la villa de Graus, como descendiente del fundador. 

San Jo$é.—E\ fundador de esta capilla fue el Dr. D. losé 
de Segura y Mendiolaza, quien solicitó del Cabildeen el no- 
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viembre de 1625 iro local de la santa iglesia para levantar 
de su propio peculio una capilla, con el fin de honrar su me* 
moría y la de su femilia. El Cabildo le cedió el eonfrontante 
con la capilla (tol Sr. Lunel, claustros tiejos (1), altar de San 
Vicente y sala capsular, á condición de que la nueva capilla 
se dedicara en honor del smlísimo Sacramento, y de que en 
ella estuviera el reservado para d servicio parroquial , y que 
m lo material fuera por el nisao orden que la de Santiago. 
Aceptadas por el funifodor las coadiciones, se principió la 
obra, quedando conduida i los ocho meses. En los claustros 
antiguos habia una capilla dedicada á los santos Yieente mártir 
y Lorente^ que feídó el racionero de^4a santa iglesia de Bar- 
bastro y natwal de esta dudad D. Miguel Pérez de Soteras. 
La doló con un beneficio y tres capellanias. También insti- 
tuyó en dicha capilla una orfradía, compuesta de treinta y un 
hermanos, en esta forma : dies clérigos, diez hidalgos, diez 
ciudadanos y uno de la oondícíop que fuese (te la voluntad de 
los cofrades. Consta por escrituras hechas m 1/ de febrero 
de 1319. La fbndacioQ original se conserva en el archivo del 
Cabildo. Esta capilla sirvió para el uso parroquial mucho 
tiempo, y aun hoy se ceM)ran en eHa los entierros y honras 
fúnebres (2). La ttbrica de la catedral asiste para el culto 
que se da en la misma. 

Además del altar mayor, que es uno de los mejores de la 
santa iglesia, se hallan dos, uno á cada lado de las paredes la** 
terales, dedicados á las imágenes del Carmen y Esperanza, 
ambos habilitados para el culto. La Cofradía de san José ce* 



( 1) Parte de dichos claastros ocupa la sacrístia de la capíUa. 

(t) Desde que el servicio parroquial se trasladó á la capilla en que 
hoy se baila, dejó de haber reservado en la de Segura ; y con ello el ti- 
talo de Sacramento, toBiando el de San José. 
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lebra en dicha capilla anualmente la fiesta de su patrón con 
novenario, el que suele ser muy concurrido por predicarse 
casi todos los días. 

Ángel Custodio. — Hizo á su costa en piedra sillería la obra 
de esta capilla D. Juan de Lunel. La contrató con el cantero 
Juan de Villabona por 40,000 sueldos, cuyo acto testificó 
Miguel Ferrando en 4 de junio de 1S95. El altar se constru- 
yó al siguiente aQo, instituyendo en él una capellanía. En es- 
ta capilla se dio sepultura á los Luneles, de cuya familia pa- 
só el patronato á la casa de Gracia dé Tolva. El arco de pie- 
dra frente al altar del Rosario no se hizo hasta el 1747. 

La de Santos A^e^.— fueron sus fundadores los piadosos 
é ilustres D. Domingo Tolla y D.* Urraca, su mujer, stores 
de los lugares de Escanilk y la Mata, quienes hallándose sin 
hijos compraron en el ano 1200 al obispo de Huesca, D. Do- 
mingo Sola, los derechos de los frutos de cuatro beneficios ó 
porciones, y dos escolanías sobre las décimas de Barbastro 
con consentimiento del Cabildo de aquella ciudad, y reser- 
vándose dicho Obispo el patronato. Este pasó después á los 
expresados señores, dando en su recompensa los lugares ar- 
riba citados. Fundaron su capilla en la catedral, en que fue- 
ron enterrados, cuyo sepulcro se conservó hasta el primer 
tercio del siglo XVI , en que se deshizo con motivo de tener 
que reducir el local de la capilla y dar ensanche á la entrada 
de la catedral por la parte de la plaza del Palacio episcopal. 
Las cuatro raciones de Tolla han cesado con el nuevo Con- 
cordato. 

Altar de San Ramón. — En el afSo 1626 cedió el ilustrísimo 
Cabildo á D. Jerónim6 de Bielsa el espacio que en el templo 
catedral ocupaba el altar de San Juan Evangelista, á fin de 
que, con arreglo á la misma traza que tenia, hiciese un retablo 
dedicado al glorioso patrón de la ciudad y diócesi , san Bar- 
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mon. No cooteota aquella respetable Gorporacioo con esto, 
quiso manifeslar su gratitud á la piedad críslíafia del señor 
Bidsa, concediéndole además todo el espacio intermediario 
entre la grada y puerta de la sacristía para la construcción 
de un panteón para él y los suyos, con otras gracias y privi- 
legios, como el mandar celebrar las misas que quisiere en 
dicho altar, no siendo durante el oficio divino ; si bien á con- 
dición de que ninguna de ellas pudiera servir de obstáculo 
para armar el monumento en cada ano si le conviniera al Ca- 
bildo. El Sr. Bielsa llevó á cabo la obra, que mereció la com- 
pleta aprobación del Cuerpo capitular, y en su consecuencia 
principió á disfrutar de los privilegios concedidos, deque 
siempre ba gozado y becbo uso la familia del mismo. 

Caro. — Ocupa la nave del centro, rodeado por fuera de 
capillas, en ona de las cuales llama la atención del artista 
una bella pintora de la Purificación, y coronado graciosa- 
mente por pequeñas efigies de Santos, dé mejor mano que los 
relieves de su parte posterior. La sillería, de gusto plateres- 
co, y al parece sencillo, no deja de ofrecer mérito y variedad 
de invención como delicadeza de ejecución en sus istriadas 
columnas, en los adornos del friso y caprichosos remates. 
Fueron los maestros escultores de tan importante obra Jorge 
Common y Juan Jubero, natural y vecino de Barbastro; el 
primero que trabajó en ella hasta 158 i, y el segundo que 
emprendió su continuación en 159i. 

El documento de capitulación hecha entre el señor obispo 
D. Miguel Cercito y Cabildo por una parte, y por la otra el 
expresado maestro Juan Jubero, se halla íntegro en el libro 
de primicias de 1582 á 1623, que obra en el archivo cate- 
dral. Por ér consta que al citado maestro se le dio por la 
otra parte contratante toda la madera de roble y demás ma- 
teriales necesarios para concluir las sillas principiadas y ha- 
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cer las nuevas qw restatan, debieido conformarse al moddo 
priimtiro : cpie por cada sitia nueva^ se le eonsigsaroo tremta 
y cuatro eMudos, i excepeim efe la pontifical, que se contrató 
por separado^ y qve se te puso pw eoodíeion áar por con- 
cluida toda la sillería para el 1 / de agosto de ibtk. Á con-- 
tinuaeton del citado documento signe otro que dft cuesta de 
la visura ó reconocinuenlo hecho por Pedro de ArnMndia y 
Juan Miguel de Orliens, escultores^ (|ue evalúa» es cnafro- 
cientos cuarenta y cuatro ducados } ocbo sueldos la obra de 
la silla episcopal y de las dos colaleralesí y de las des entradas 
del coro. Según el mismo^ la madera se tray^de Navarra en 
su mayor parte^ y la obra dd coro foe co c le sbi ma k pesar de 
lo baje de los jornales eo aquel tiempo ( 1 ) ; pues adonis de 
las cuantiosas sumas q« aparecen entregadas al maestro 
lorgede 1581 á 1S81, solo en 169S se gastaren novedeotas 
ockenta y cuatro libras (2) ; en 1597 fueren doscientas se- 
sm\ay y en 1599 bhI para las sillas nuevas. Al todo compone 
el coro setenta y una sillas. La reja ó balaustrado de hierro 
con su pedestal de piedra blanca, y las seis pilastras de bronce 
cuadradas , recuerdan la memoria del obispo de Barbastro 
D. Cirios Muioz Serrano, que las cosle6« El órgano, que re- 
conoce por autor al entendido Pedro Azaro, á quien di Gatnldo 
encargó su construcción en I de diciembre de 1696, es una 
obra digna del lugar que ocupa. Su altura es de unos ocho 
metros, y su fóbrica de inad^*a con tres órdenes de cdunmas* 
Sacristía^ imbMrio y sala capiUdar. — ^LasacrisUa, defor- 
ma semicircular, signe el orden del altar mayer, á cuyo res- 



( 1 ) S«gno loe citados dsomenUM el- joma} stiperisr ora el de dkz 
soeklos que se abonaba á los talladores , y el mas ínfimo d de seis suel- 
dos á los carpinteros. 

(i) Siendo igual la libra á M sueldos, equivalen las 98i fibras á 
10,680 sueldos ó 18,8tt léales IS m. 
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paUo se haUa. Se hizo á príocipios del siglo IVI por el 
maestro teao Yilboova, y eslá dotada de todo lo necesario 
ú obfeto qee te deslina. Adórnanta ^ariosr armarios, obra de 
JoM lobero, y una buena eajoneria becha en tiempo poste- 
rior. En el vestuario del GabiMo, que eomunica con bi sacris* 
th, se bailan dos altares, del Sacramento (1) y San Gaudio^ 
so. Este último lo hizoconstroür á sos expensas d obispo de 
Barbastro D. Cirios Muñoz Serrano en 1S7&, fundando en 
él las ñestas de la Asunción y Natividad de Nuestra Señora 
y dos aniversarios. Á excepción de los retratos de cuerpo 
entero de los obispos Lanuza, Ahnan y Granel, ninguna 
otra cosa digna de mención ofrece el vestuario. Contiguas á 



(1) Existe m la santa iglesia da larbaslro una ihistre cofratfia ti- 
UiM9Láü8m)tUimoSacrmimto,^eMÍiümó^ 
jeto de tríbalMT el mas solemne enlto al Selior en el sagrado misterio eu* 
caristico. No kemoe podido arerignar con eerteía el origen de tan res- 
l^etaUcr Hemandad^^e al presente TieDo taeknaBdo em loable y re- 
ligioso celo; pero di algunas curiosas noiidaa contenidas en el libro de 
actas y resolnciones de la misma, que comprende desde el 177% hastad 
préseme alto , y qae ha tenido la bondad de facilitamos el digno y pia- 
éoso prior qne en calidad de tal lo posee y coslodia. La alndidaHerman* 
dad ha sido siempre compuesta de personaa nolables y disünguídas, exi- 
giendo sos coostítocránes y costanbres cnal primer requisito para el in- 
greso el de noblesa de familia i la personal al menos qoe da el ^ercioio de 
honrosas profesíoneB. Ha yemda sin toterrapck» asislieodo y costeando 
las funciones religiosas que la catedral celebra los domingos de Miner- 
va , día y octata del Corpu$ ^ y las de j ueves y yíernes de la semana ma» 
yor , dorante S. D. M. se halla en el monumento. Enriquecida con gra- 
das espirituales por bolas pontificias, lo estaba también en líempotr an- 
tignos con intereses y Inenes materiales; peno disminuidos estos nota- 
blemente á princípioe del presenté si^ con motivo de la enajenación 
de los pertenedmites i obras pías, y halláiidose en el triste caso dicha 
Cofradía de no poder atender ni ann id coste de cera en las funciones 
menciteadas , se celebró un acuerdo entre la misma , representada por 
su prior D. Joaquin de Otto, y los hermanos D. Bamon Bielsa y D. Fé^ 
lix Alquetar, y el ilustrisimo Cabildo, de quienes fueron apoderados los 
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este se hallao la éecretaría y sala capitular (local del aotigao 
cemeolerio de la iglestia), que fueron coostruidas eo los anos 
de 1778 á 1780. Ambas habitaciones son capaces y coo bue- 
nas luces ; pero en especial la última es digna de la corpora- 
ción que en ella celebra sus sesiones, hallándose adornada 
con los retratos de los respetables prelados barbastrenses : 
ürriés ; Moriz Salazar ; Gercito ; Muñoz Serrano ; Chueca ; 
La Cabra ; Descartin ; Padilla ; Francés de Urriligoiti, y Fort 
y Puíg. 

Arám. — ^Este departamento, al parecer humilde y de poca 
significación en sus formas, es de mérito é interés en su con- 
tenido. Dos estantes de libros y una cajonería en cuatro órde- 



señores canóoigos D. JoaquiD Aznar y D. Ventura Garcés, en virtud de 
cuya concordia ( que testificó en 16 de abril de 1812 el notario D. Mel- 
chor Espluga ) la Cofradía cedió al ilustrisimo Cabildo todas sus rentas, 
muebles y alhajas, cargándose este en compensación con la obligación 
de costear todas las funciones y festividades que antes eran de cuenta de 
aquella , y reservándose la m£sma la libre facultad de conceder ó negar 
el ingreso de hermanos, de algunos derechos honoríficos y el de una misa 
de difuntos en los mismos términos que antes lo verificaba. Según dere- 
dio y costumbre inmemorial, el coro de la santa iglesia era el local en 
que la Cofradía celebraba sesión ordinaria cada un afio en la víspera del 
Corfnu después de Completas, en cuyo acto , saliéndose la residencia, 
trataban los cofrades sus asuntos y nombraban prior ai que tocaba por 
tumo. Asi sucedió hasta el aio 1855, en que por mutuo acuerdo del Ca* 
iMldo y Hermandad se convino en que esta celebrara su sesión por tai 
4ia en la sala capitular. Con esto dio una prueti^a tan ilustre Cofradía del 
buen deseo en conservar como siempre la mas completa armonía con el 
ilustrisimo Cabildo , renunciando al singular privilegio, motivado acaso 
por algún hecho notable. Los cofrades llevan las varas éd palio en las 
procesiones de SaeramerUo, y el ^ior la bandera , asistiendo cuatro her- 
manos con hachas, colocándose en el centroentre los sefiores caiútulares. 
No concluiremos sin consignar otra de las particularidades de esta Cofra- 
día, y es, la asHtencia de doce pobres vestidos con sotanas negras y ci- 
rios encendidos al entierro de alguno de los hermanos ó de las personas 
de su inmediata parentela. 
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nes forma todo el conjunto. En los primeros se contienen, 
entre otros varios, los libros De gestis del Cabildo desde 1595 
al presente, los primiciales y de fóbrica, institución de bene- 
ficios, etc. En los segundos, legajos de documentos de toda 
clase relativos á la iglesia y corporación capitular ; muchos 
de ellos respetables por su antigüedad, mereciendo especial 
mención las bulas de los papas Urbano y Pascual II , el per- 
gamino original de erección de la cofradía militar fundada por 
el obispo Gaufrido, los estatutos dados á la iglesia de Barbas- 
tro cuando se hizo colegiata en el aBo 1 46 i , con otros de bas- 
tante utilidad. Entre las varias obras se conserva una con el 
título : «Ponliñcale secundum Ritum Sanctse RomanaB Eccle- 
siaB cum multis additíonibus opportunis ex Apostólica biblio- 
teca sumptis, et alias non impresís... Aplissimís figuris gestus 
et motus personarum ex offitiorum decoro exprimentibus, 
excullum : opera Alberti Castellani veneti ordinis Praedicato- 
rum.x> Se imprimió en Lyon en 15i2 por Héctor Penet. 
También posee el archivo unos ricos y apreciabilísimos obje- 
tos contenidos en una arqoita de nogal, y son : el proceso in- 
formatorio para la beati^don del venerable obispo de Bar- 
bastro D. Jerónimo Batista de Lanuza, del Orden de santo 
Domingo ; consta de seisctentas cuarenta y cuatro páginas, 
pero faltan las once primeras fojas, defecto qué sople la im- 
presión que se hizo de dicho informe, y se colocó á continua- 
ción del manuscrito ; hallazgo precioso para la historia de 
tan venerable Prelado : una casulla blanca ¿on flores, estcda 
y manípulo que usó el mismo scüor, y una capa coral encar- 
nada y muceta perteneciente al Sr. Urraca. Igualmente se 
conserva el corazón de este en una cajita de plata con cristal, 
contenida en otra mayor ricamente labrada y adornada; y no 
obstante la evaporación continua que sufre por no ajustar 
herméticamente la cajita, despide una suave fragancia cual ú 
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ooocluyera de enbildaimrse (1). P^ro si esto es notable, bo 
lo es menos el buen estado de conservación de las restidaras 
arriba expresadas, que depositadas en una arca carcomida 
por varias partes, y juntamente con un almohadón de lana, y 
sin que se hayan expuesto á la ventihicíon excepto una ó ám 
veces que se han visitado en tan larga serie de años, no se 
les advierte séBal de haberlas trabajado la polilla , ni desme- 
recido en cosa alguna , pareciendo acabar de desprenderse de 
ellas tos venerables Fr^ados i que pertenecieron. 

IV. 

SANtÜARIOS.-NÜESTftA SEÑORA DB nGDE&ÜEU. 



AI N. E. déla dudad de Barbastro, distancia de unos 
cuatro kilómetros de la misma y unos qmbientos metros de 
la margen del rio Ginca, se baila situado el santuario de Nues- 
tra Sefiora de Figueraela. Su a«tigikedad es tal que se pierde 
en la oscuridad de los tiempos, no fallando quien la rqñta 
del III ó IV siglo. Según noticia debida al cétefare reverendo 
P. Fr. José Zapaler, trinitario (diservaate, la primitiva ioiá- 
gen se tituló Nuestra Seiora de la Aleffría, la que sustituyó 
después la milagrosa llamada de Figueruda. Es¿k, según ex* 
pr^ el citado Sr. Zapater en uo sermón de rogativa qne á 
presencia del seBor obispo Urraca y grande concurso de gentes 
predicó en la santa iglesia de Barbastro, fue venida de Fran- 



( 1 ) Lo conservó el conveoto de Agustinos de Nuestra SeSora de los 
Arcos en Costean hasta el tiempo de la exclaustración , en que el prior 
de aqael hito entrega del nusmo al Cabildo de Barbastro. 
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cía por las años 200 al 300, tomando de ella su nombre el 
santuario. Así lo refiere el P. Fací en su obra «Imágenes apa* 
reoídas, » lamefttáadose de que aqud orador no indicase los 
fundamoAlos de tal noücia. Algunos aseguran también que 
san Yalero, al regresar de Valencia donde estuviera desterra- 
do, y no siéndole permitida la entrada en Zaragoza, partió 
para la ribera del Cinoa, y antes de llegar á ua lugar pequeño 
llamado Enato (Enale) sitiado á orillas de aquel rio, del con- 
dado de fiibagorsa, y distante ocbo kilómetros de Barbas- 
tro (1 ), entró á visitar á Nuestra Seliora de Figoeruela. 

Lo cierto es que nadie puede dudar de la remota antigüe- 
dad de este santuario, anterior acaso á la ciudad de Barbastro ; 
así eoflio tampoco de la eustencia de pobUcíoo, castillo y 
monasterio premoslrateaseque tuvo en tiempos. De la pobla- 
cÍM nos da conocimiento el rey D. Sancho en su carta datada 
el aSo 1078 eo el pueblo de Enale, y dia en que ganó este á 
los sarracenos después de una glorkMsa victoria, en la cual 
expresa dicho Bey hacer donacbom «n perpetmm á la iglesia 
de Santa María y San Boberto de Boda por el triunfo alcan- 
zado á los moros, de la tgle^ y casa de San Vicente de Eneto, 
asicMK) también* todas las décimas, oblaciones y primicias de 
Eneto y de Figueniela y de su villa, todas las décimas com- 
prendidas hasta aquel lugar quC'Cae al Cinca. <c . . .Donoet con- 
cedo Deo et Sanctae JDeí genitríci Mari^B et Sancto Boberto Dei 
ecdesíam Saidi Vícentü Deneto c«m quadra sua insuper dono 
ei omnem deci«Mn de tota algambra.. . Deneto et de Figue- 
ruela et de villa sua totam decimam usque ad Ulum locum ubi 
vero cadit ín Cinca.. . » (Dieba «carta se halla en el tf chivo de 
la catedral, cajón €, nárnero tO). 

También hemos hallado consignada la existencia 4eia villa 



(1) S68é,Ub.l,cap. 5. 
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de Figueruela y su castillo en el libro del índice de los docu- 
mentos que obran en el arcbivo de la ciudad , en que se hace 
mención de la venta que de aquellos hizo á Barbastro el mo- 
nasterio de la Orden de Premoste en la villa de Belpaig, viz- 
condado de Áger, en el ano 1425, de que nos ocupamos mas 
adelante. 

Esto supuesto, y sintiendo no poder dar minuciosos detalles 
y noticias circunstanciadas sobre el santuario y pueblo de Fi- 
gueruela, respetables por su antigüedad y objetos dignos déla 
mas escrupulosa curiosidad, por haber sido escasos los docu- 
mentos que de aquellos han llegado á nuestras manos, vamos 
no obstante á trazar su resena histórica breve y sucintamente 
según lo permite el resultado de nuestras investigaciones, 
dando principio desde el tiempo de la reconquista. 

Que la villa de Figueruela y su castillo estuvieron ocupa- 
dos por los moros no admite duda al considerar que cuando 
el rey D. Sancho principió la reconquista por la parte de Bar- 
bastro y tierra llana, no habia población ni castillo que no 
fuese posesión de aquellos, y que los puntos de mayor forti- 
ficación que tenian, aparte de las principales plazas, eran, 
según nos dice la historia, los de la ribera del Ginca. Tomada 
á los moros por aquel Rey la ciudad de Barbastro en el 1065, 
así como posteriormente todas las demás villas y pueblos cer- 
canos como Graus, Naval, El Grado y otros, debió ocuparse 
también por los cristianos Figueruela, y prueba de ello es la 
cesión hecha á la iglesia de Roda antes mencionada. 

Con la nueva pérdida de Barbastro, que tan sensible fue á 
D. Sancho, debe creerse también la pérdida de Figueruela; 
pues sabido es que cuando su hijo D. Pedro I, después de ga- 
nada Huesca, puso sitio á aquella ciudad, las mayores y mas 
sensibles pérdidas de su gente las sufrió por la parle de la ri- 
bera del Ginca, á causa de tener en ella los moros los castillos 
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mas fbertes ; siendo esta la razón de ponerles el dicho Rey á 
los sitiados de Barbastro cual primera condición para entrar 
en capitulaciones sobre la entrega de la ciudad, el que habían 
de realizarla de todos aquellos puntos fortificados, de lo cual 
es deducible entrase en el número de estos el de Figueruela. 

Apoderados definitivamente los cristianos de todo el terri- 
torio comprendido entre Huesca y Barbastro, y por consi- 
guiente el de aquella villa, no sabemos si la redonaria D. Pe- 
dro á la iglesia de Roda, la reservarla en el patrimonio real, 
ó la daría en feudo ó seBorío. Lo que no se ignora es que á 
principios del afio liOO pertenecía Figueruela con su castillo 
al monasterio de la Orden de Premoste en la villa de Belpuig , 
quien habia comprado el señorío de la misma. En esta levan- 
taron una casa de su orden, que llegó á contar el número de 
ocho religiosos ; mas como no les fuera posible por falta de 
recursos completar la suma total de mil florines de oro, en 
que hablan pactado la compra, y por otra parte les redituase 
tan escasamente la villa que apenas podia atender últimamente 
al sostenimiento de dos religiosos en la casa monasterio de la 
misma, determinaron venderla á la ciudad de Barbastro, que 
la compró en veinte mil reales el año 1425. Así consta de un 
poder expedido por el abad de Belpuig y su convento en fa- 
vor de N. Bojardos y de N. Graylla, de Lérida, para dar la 
posesión del castillo y población de Figueruela á los síndicos 
y jurados de la ciudad de Barbastro, notificado en 28 de mayo 
del año arriba expresado por el notario Francisco de Torres de 
Estopiñan. En este documento, que se conserva en el archivo 
de la ciudad (1), dicen los religiosos de Belpuig que se des- 
prenden de aquellas posesiones señoriales por evitar las dis- 
cordias, pleitos y escándalos que con frecuencia ocurrian en- 



(1) Cajón de Propíos, patronados, etc.— Ligamen 1.— Núm. 17. 
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tre los habitantes At Barbastro y los vasallos del monasterio, 
así como por. ao serles posible satis£au^r la cailidad eo qm 
ellos ks habían comprado. 

Realizada la compra de Figueruela por la ciudad^ aepuso 
el cuidado del santuario á cargo de un sacerdote, con el titulo 
de prior, asignándole la congrua de las décimas que reditua- 
ban las posesiones conocidas con el nombre de Prictrato. Los 
límites y confrontaciones de este eran los siguientes, que co- 
piamos de un documento que conserva ú archivo catedral : 
' «Consistía (el didio Priorato) ca dos pardinas rurales, la 
<K una del término de If uestra SeficMra, y la otra del de San Yi- 
acente, el cual se dio á Mbulaeio& por Fr. Juaa jttarlin, del 
«monasterio de Cas€hlki, del Orden de san Benito, prior de 
«San Vicente de Enat, á los jurados de Costean, y estos lo 
«dieron i h ciudad de Barbastro por via de indemnización. 
«El término de Figueruela confronta por la parte de arriba 
«con términos de Enat, Costean y de San Quilez (1 ), y de la 
«de abajo con torre de Elena hasta la Boquera, y db allí «I rio 
«arriba de Cinca confronta con el término de Enat. Llega el 
«Priorato desde Cinca á la cruz d^ Boldes, y de allí sierra á 
«sierra por la torre de Cáncer hasta la de Elena, que está en 
«la partida de la portetlada, que es del Priorato* Confronta- 
«ciones altas : desde la cruz de Boldes hasta la cruz de piedra 
«de San Quilez, aguas vertientes por abajo son heredades de 
«Figueruela, y desde la cruz de San Quilez por el camino 
«ab^jo hacia el arino á derecha yendo á Barbastro.» 

El pr¡(»*ato de Figu^uela se cof^ervé hasta el afio 1 S8fi, en 



(1 ) Según consta en el libro índice qae conserva el archivo de la 
ciudad, se compró por esta la pardma y término de San Quilez en 8 de 
julio de 1431 con aprobación del Gobernador de Aragón en la cantidad 
de 4,400 sueldos jaqueses. 
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que por foHecímieoto del canónigo D. Diego Diez, último príor^ 
quedó suprimido por bula del papa Sixto Y, quien lo dio al 
Cabildo catedral. De este, no sabemos en qué época ni con qué 
condiciones, pasó al Capitulo de racioneros de la misma iglesia, 
quienes en calidad de cofrades del santuario, y como legítinaos 
due&os del mismo, vinieron ejerciendo el dominio y posesión. 
Antes de la enajenación de Ancas eclesiásticas residia un clé- 
rigo cofrade en el santuario, á cuyo cargo estaba el culto del 
mismo ; mas después de aquella, el Cap{lulo'nonrt)ró un sa- 
cristán ermitaBo, sin perjuicio de asistir todos los cofrades 
dos veces al aBo á la celebración de una misa y un solemne 
aniversario ; habiendo llegado tiempos en que, por la falta de 
fondos, ni aun estas cargas que tenía afectas á fincas que se 
vendieron han podido ni pueden cumplirse (1). La pérdida 
de libros antiguos que se guardaban en el archivo del san- 
tuario, á causa de haber sido este varias veces saqueado y 
profanado, nos priva extendemos mas sobre el relato histórico 
de aquel, concluyendo con asegurar: que el patrocinio de 
Nuestra Señora bajo su título de Figueruela es grande, ha-^ 
hiéndelo experimentado la ciudad de Barbastro mas de una 
vez en casos bien difíciles, críticos y graves, y muy especial- 
mente en necesidades de agua. 

Con tal motivo se trasladó en 1743 procesionalmente á la 
iglesia catedral, en que se le hizo un solemne novenario, y 
de tal suerte premió el SeBor esta devoción, que una abun- 
dante lluvia socorrió satisfactoriamente los campos, cuyos 
frutos se contaban ya perdidos (2). 



( 1 ) La hermandad ó cofradía la componían doce racioneros sacer- 
dotes, á cayo celo se debió el aumento en el caito y devoción á Haría 
santísima. 

(t) No fae esta la primera vez que se había traído á Barbastro la 
santa Imagen en rogativa; poes el P. Fací refiere otro traslado hecho á 

18 TOMO t. 
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Hemos reservado part fioal de este artfeitlo el relato de im 
suceso maravilloso (entre otros varios que bemos leído) de- 
bido á la poderosa iatepoesion de Maria santisina, y aoaacido 
á mediados del siglo XVII , el coal es /del teÉdr siguiente : uoa 
£uDÍlia distinguida de la villa de Fonz, afligida por una fuerte 
tempestad de agoa y piedra, se retiró al santoarío de Figoe- 
ruela en busca de asito y socorro ; pero hallando la casa cer- 
rada y sola, y no permitiendo el horror de la tempestad estar 
sin abrigo, se decidió uno á penetrar subíepdo al tejado, lo 
que realizó. Abierta la puerta, y eotrando las otras tres per- 
sonas, no pudieron neoos de quedar asombradas al ver ins- 
tantáneamente arder^la lámpara por sí, cuando al llegar har- 
bianla visto apagada^ Pero no se concretó á esto solamente el 
obsequio que de Marfet recibió aquella desconsolada familia ; 
pues subiendo á la casa y entrando á la cocina con el objeto 
de encender fuego y socorrerse, hallaron una grande y abtin<- 
dante lumbre, y en un anuario ouatro panecitos (eran cuatro 
las personas refugiadas), con lo que recibieron todos consue- 
lo. Dieron gracias al Señor, y probado el suceso, se ordenó 
estamparlo en una taUa que vtene expuesta al público desde 
aquella época, y se conserva al presente á la parte izquierda 
entrante de la iglesia. ' 

El edificio material de esta, y aun la casa, habilitada boy 
por un infeliz anciano que, despees de veinte y steCe anos de 
servicio en la misma, prefiere su continuación y alimentarse 
de limosna, ala oompañíadesu familia, se hallan en regalar 
estado de conservación, no obstante la carencia de fondos para 



titimos del siglo XVII, y en qfue los sacerdotes cofrades fueron y regresa- 
ron con los pies descalzos. Hecho el novenario solemne y en la tarde qne 
liabia de llevarse la Imagen al santuario, fi)e tan copiosa la llovía, que 
hiúñeron de aplazarlo hasta el día en que hnbo ser^dad en el tiempo. 
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atender á las reparaciones , y pndiéndose decir sio exagera- 
ción que casi se conservan milagrosamente. No desconfiamos 
llague un dia en que, exdiandp el Sefior el corazón de alguna 
persona religiosa, pueda hacerse filgun beneficio en obsequio 
de tan santa casa, y aun de ver reproducido el celoso culto 
que antiguamente recibia María santí^ma en un santuario 
que, por su venerable antigüedad y beneficios en él recibidos, 
debe ser objeto de emulación para los hijos todos de la ciudad 
deBarbastro« 

V. 

SANTOARIO DE NUESTRA SEÑORA DEL PUETO. 



Hacia la parte occidental, y distancia de unos cuatro kiló- 
metros de Barbastro, se levanta un montecHIb de mas de seis» 
cientos metros de altura, sembrado todo de diferentes y copu- 
dos árboles, en cuya cumbre, y como presidiendo á la deli- 
ciosa y feraz campiña que abraza su dilatado horizonte, se, 
halla situado el célebre santuario de Nue^a Señora del fue- 
yo y título que sin género de duda se le dio á tan preciosa ima- 
gen tomado del nombre con que siempre hh venido denomi- 
nándose el expresado montecillo por los barbastrenses. 

No podemos sefialar á punto ^o la época en que tuvo lu- 
gar la aparición de Nuestra Seüora, por no encontrarse do- 
cumento auténtico que lo revele; pero sí, apoyados en b 
constante tradición y aun en la historia antigua que del refe- 
rido santuario trae el Dr. Blasco de Lanuza (1) , debemos 
convenir en que su antigüedad data cuando menos del si- 



(1 ) Histor. ecles. y secol. de Arag., tom. 1, lib. S, cap. 31. 

18* 
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glo XII (1). En lo que cuantos escritores js;e han ocupado del 
dicho santuario, i nos ha sido fiicil consultar, están conformes, 
es , en asegurar <iue todos los principios de esta santa casa 
fueron milagrosos, así la aparición de la Imagen, como las 
circunstancias, de lugar, personas y otras que á ello concur- 
rieron ; y si bien en el relato histórico se observa alguna di- 
ferencia accidental, se hallan todos contestes en lo sustancial 
del caso que explican del modo siguiente : « 

Un pastor, de nombre Balandrán, acostumbraba á guiar 
con frecuencia hacia el montecillo Pueyo el ganado confla- 
do á su custodia, y aun á pernoctar varias veces en la hu- 
milde choza que en el indicado punto se habia construido, 
contando con la seguridad y abrigo que desde luego ofrecía 
á sus ovejas el espesor de los árboles de que la naturaleza 
habia vestido alTueyo. Mas como una noche, hallándose en 
oración , después de cerrado el ganado, oyese no sin admi- 
ración un estrepitoso y fuerte ruido, cual si indícase la veni- 
da de multitud de gentes, acompañado á la par de suaves 
acentos y ecos aunoniojsos, quedó Balandrán absorto y como 
fuera de si , hasta que recobrado algún tanto del temor que 
las primeras impresiones del suceso tan raro y extraordina- 
rio le causaran, oyó una voz celestial que llamándole por 
su propio nombre le mandaba levantar y acercarse á un al- 
mendro que allí próximo habia. El estado de timidez en que 
Balandrán se encuentra hace permanezca inmoble, y aun se 
resista á las dos primeras llamadas que cariñosamente le ba- 
os la mas tierna de las Uadres ; pero levantado á la tercera, 
y acercándose respetuosamente al punto de donde sale la mis- 



(1) Se juzga muy verosímil que la aparición de Nuestra SeSora 
acaeció eo el 1101, aunque algunos la suponen en el 11 10, siendo san Ba- 
mon obispo de BarbasUro. 
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teriosa voz, ¡oh portento admirable! llega á descubrir sen- 
tada sobre las ramas del almendro, acompafiada de multi- 
tud de Ángeles, y llena de celestiales resplandores, ala 
que forma las delicias de los bienaventurados. Á presencia 
de espectáculo tal, la humildad de Balandrán se anonada, y 
reconociéndose indigno, cual otro Moisés, de aproximarse 
mas y- pisar aquel sitio que considera habitado por la Madre 
de Dios, se pcelra en tierra, adorando los altos juicios del 
Sefior, quien se complace en ensalzar á los que de corazón 
humilde le sirven, esperando cuál fuese la voluntad de Ma- 
ría santísima para cumplirla fiel y puntualmente. 

En efecto, dirigiéndose al pastorcillo, dícele Nuestra Se- 
ñora ser de su agrado que en el mismo lugar se levante un 
templo donde su nombre sea venerado, debiendo Balandrán 
pasar á la ciudad de Barbastro y ponerlo en conocimiento de 
sus moradores. Así lo verificó sin dilación alguna el humilde 
pastor, llevando cual testimonio irrefragable de lo ocurrido 
las sefiales de resplandor celestial que en su frente habia im- 
preso el contacto de los purísimos dedos de María, aparecien- 
do cual otro caudillo de Israel al descender del Sínai. Á prue- 
ba tan inequívoca, acompañada de la veracidad que en las 
palabras de Balandrán todos reconocieron, á causa del buen 
concepto en que era tenido, nada opusieron los barbastren- 
ses ; antes bien, llenos de regocijo y santa admiración, orde- 
naron sin pérdida de tiempo las procesiones así del clero co- 
mo del pueblo, dirigiéndose á porfía hacia el monte Pueyo, 
ávidos de presenciar por sí cuanto al pastor hablan oído. Ar- 
ribados, por fin, á la cumbre de dicho monte, y fíjando to- 
das sus miradas en el almendro señalado por Balandrán, lle- 
gan á descubrir no sin asombro una preciosa imagen de Ma- 
ría santísima, á quien humildemente postrados adoran , dando 
gracias al Sefior por el singular favor que acababa de dispen- 
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sarles, reconociendo en iqnel legado misterioso una seBalada 
pi ueba de la especial predileoeím con que miraba á los hijos 
de fiarbttitro; y una seBal ide ventora para las futuras gene- 
raciottfiSi. 

Edificáronle una igldiia eii<|d6 se cdoc6 la Imagen, po- 
niendo en ella el nóoiero def sacerdotes qde se creyó necesa- 
rio para el «oston úA culi*, cabiendo ia dídia de ser el pri-^ 
Uer capellafi da Nuestra Seüora al virtuoso Balandrán, quton 
renunciando el oficio de pastor fue ofctenado sacerdote (1). 
Durante su vida aé empleis únicamente en el s^vicio de la 
Virgen, y á su niuerte (con ftmá de santidad) se colocaron 
sus restos en un sepulcro de piedra cerrado con verja de hier- 
ro , el que todavía se vé héy en el daustro á la derecha de 
la puerta de la iglesia (2). En el aBo 1701 D. Francisco de 
Paula Garcés, obispo de Barbastro, hizo trasladar los restos 
de Balandrán á un nicho de la sacristía en uoa arca de ma- 
dera. En 1780 se abrió la urna en presencia del Dr. D. Joar 
quin Paltfcin , vicario general y eanómgo de Barbastro, quien 
ordenó se pusiese en el sepulcro el siguiente epitafio : 

OSSA BaLANDRANÍ yBTBEI TRANSLATA 8BPÜLGR0 
QüAH TBOIT HIG PARIBS ARCULA PARVA TENET ; 
HVNO SACftA VIEQO OUM DIONATA HOG GULinNB VISIT , 
JUSSIT ICT ADVBUTin NmfGU f BRRl 801. 
DUGTOR BRAT PBG0RI9 , FAGTUS SED RITE SACBRD08 
VlROINIS OBSEQUIO SPONTE DIGATUS OBUT (3). 



( 1 ) P. Bamon de Hnesta, tom. 9. 

(2 ) Se cree que la piedra de dicho sepulcro con la imagen de Balan- 
drán , representándole con vestídaras sacerdotales, es procedente del 
mismo monlecíllo Pneyo. 

(3) Todavía se hallan los restos en el lugar de la sacristía, debajo 
de un armario engastado en la pared ; así conio la vuelta del cayado que 
osaba éí virtuoso pastor. 
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AviiieDtada cod el tímpo lá devocioii de los fieles á Núes* 
tra S^ora del Pueyo^ se fundaron en dictio santuario cuatro 
oapellanias con residencia obligatoria en el misino de los sa^ 
eerdotes que desempeiaban las cargas «spírituales. La prí-* 
mera la fundó el rey D. Jaime, llamado el Conquistador, en 
el aBo 1261 , dotánilpla con 200 sueldes jaqueses de renta 
anual, sobre el tributo que pagaban los judíos de Barbastro, 
imponiéndole al. capellán la celebracioo de los oficios divinos 
pohla salud espbitual y corporal de la reina D/ Violante. 
£1 documento testificante de lo dicho se conserva en el archí* 
vo de la ciudad de Barbastro, el cual transcribimos literal- 
mente abajo, por ser el mas aotiguo que hemos hallado re- 
lativo ú ffiotuarid del Paeyo (1). Tambíeo fundaron dos car 
pellaBÍas en la misma iglesia y bajo la advocación de $m 
Diego y scatía ^ los se&ores del monte Pueyo de Vero (Po- 
ytí) D. Diego Berb^l y st mujer D/ Ana Buil (2) ; pero 
así estas, como la fundada por B. Jaime y otra que hubo 
posteriormente, se han perdido por haber fiíHado las rentas ; 
continuando en eJ servicio de Nuestra Scfliora y para atender 
al culto m solo sacerdote, con el titulo de prior, puesto por 
et OMspo de Bart)astro, como patrono del santuario, y á quien 

(1 ) «Noveriiit nuvent, qiioá nos Jaoobus Dd gratia Bes Arago- 
cnnm» Majorícaniin, et Yalentie comes Barch. et Urgelli et Dominus 
«Moolíspessulani. Per nos et nostrosob salutem corporis et anime carís^ 
«sime et dilete nostre conjogis Dompoe Soles, Dei gratia flastris regine 
«Átii^Diim» daíDii$«colaiiias et coaoedimiia annaatim ioperpelaam 
«200 sol. jaecenses in Iríbulo jodeoram Barbastrí ad opvs noius Capel* 
«lani, qui celebret divina officía in Ecclesia Sánete Mane de Podio Bar- 
«bastri , quos ducentos sol. jaccenses ídem capellanas habeat et perei- 
«pial aoMaiUm in perpetwm In qvolftet iésto Dativitatis Dominí. Dat. 
«lUerdo idas Septeaibris aioo Domini M.CC.L primo. SignamggjJa- 

( f ) Coyas selloies Aieroa sepultados ei la iglesia de Maestra Seto- 
ra del Pueyo á la parte de afuera de la capilla. 
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siempre aqael ha rendido cuentas anualmente. También ha si- 
do cargo del prior administrar las haciendas que forman 
el patrimonio del Pueyo, difigir su labor y celebrar las mi- 
sas y aniversarios con que las gravaron los donativos de sus 
bienhechores. 

No hemos hallado documento algunonue justifique la erec- 
don en colegial de la iglesia del Pueyo, asi como tampoco el 
que su Prior haya tenido anejo cargo parroquial alguno ; 
pues aun cuando los señores Obispos han conoedidoasí á es- 
te como á los de otros santuarios de la diócesi el que pue- 
dan tener reservado y el santo óleo, para administrarlos i sus 
criados y comensales en caso de necesidad, y aun el que pue- 
dan estos cumplir en dichas iglesias con el precepto pascual, 
ha sido por razón de la distancia que media entre los santua- 
rios y las parroquias á cuya jurisdicción pertenecen. 

El del Pueyo, objeto de predilección siempre para los Pre- 
lados de Barbastro, es sin duda alguna el que debe mas á la 
munificencia y caridad de estos, habiendo costeado á sus ex- 
pensas la mayor parte de las localidades que le constituyen, 
de las que vamos á dar cuenta aunque sea ligeramente. 

La iglesia, que en su única nave demuestra una remota an- 
tigüedad, tiene sobre unos veinte y cuatro metros de longi- 
tud y diez de latitud. Adórnania varios altares y un coro ca- 
paz con órgano, llamando la atención sobre todo la hermosa 
capilla cortada de verjas, en cuyo altar se halla la Imagen de 
Nuestra Señora. Dicha capilla, obra del siglo XYII, la costeó 
el obispo D. Fr. Alonso de Bequesens y Fenollet (1) ; así co- 



( 1 ) En dicha capíHa frente al aHar mayor está sepultado el ilustri- 
simo Sr. D. José Marlinez del Villar, obispo de Barbastrp. Fae este Pre- 
lado muy devoto de Nuestra Sefiora del Pueyo , de quien publicó su his- 
toria juntamente con el sínodo que celebró en dicho santuario en 29 de 
mayo de 1697. 
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MO d eamarÍQ y otros objetos se hicieron de los fondos qoe 
dejó en hereoda á Nuestra SAora del Pueyo D. Marcelo de 
A,insa, natural de Barbastro, tallecido en Ñapóles en 1750. 
El altar es espacioso. Sobre su mesa se encuentran seis an- 
gelones, teniendo cada uno asido un candelero, y repartidos 
tres á cada lado. Á cierta distancia está el trono de Nuestra 
Seitora, bajo dosel de plata. Sentada sobre dorado almendro 
y ricamente vestida, como el ni&o Jesús que tiene en la ma- 
no izquierda, lo grave y serio de su aspecto infunde al devo- 
to 6el el mas profundo respeto. 

Completan el bello ornato del altar diferentes cuadnos es- 
culpidos en madera, que recuerdan la aparición y hechos mi- 
lagrosos, así como el de la capilla las pinturas al fresco de 
la media naranja que remata su parte superior. 

La sacristía es pieza capaz, adornada con varios cuadros 
y hermosa cajonería, depositaría de las preciosas ropas con 
qoe la devoción de los fieles ha obsequiado á María. El ar- 
mario abierto en una de sus paredes, bajo cuyo suelo descan- 
san las cenizas del virtuoso Balandrán, es un archivo de ob- 
jetos curiosos y antiguos, como relicarios, rósanos y meda- 
llas. Dejada la capilla, y siguiendo la derecha de la iglesia, 
se halla la entrada i un huertecillo (i), en cuyo centro guar- 
nece una columna de yeso al carcomido tronco del almendro 
en que se apareció la Imagen. El historiador Lanuza, que al- 
canzó todavía la existencia de dicho árbol, dice que su fruto 
era cogido tan solo por el obispo ó prior de la casa , y que 
de las ramas hacían cruces los fieles. Poco de notable ofrece 
el claustro, á excepción de su antigüedad y el sepulcro de 
piedra, donde antes estuvieran los restos del pastor Balan- 



( 1 ) Segon algunos, en los prímiUvos tiempos correspondia este huer- 
to á la capilla mayor de Nuestra Seficnra. 
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dran. Las bil)ítack>B66 para el Prelado, €aliílda, Prior y 
Ayantamiento, que domAituyen el re^ del saataarío, coDtie* 
neo espaciosas y veDlUiadas pieaa^^ gozando todas ellas dé 
píatoresca, variada, y alegro vfóta.. 

No es fácil deseribúr con la {duma b» grillas impresioúes 
que recibe el ániíáo del curioso observador al descubrir el 
bello y majestuoso páac^auíaéOQ que^el Autor de la natura- 
lesa ba querido realzar y enriquecer al Puéyo. Las cultí?a- 
das llanuras terminadas por bumildes repedios ; las escar«- 
padas cordilleras sobrepuestas uqas á otras, cuyo color gra* 
dualmente mas claro manifiesta el término mas y mas leja- 
no en que están eolocackis ; la multitud de pueblos que de in« 
tentó parecen engastados en la osoira alfombra vegetal que 
forma el espesor del olivo y vid ; las respetables -sierras del 
Sobrarbe y Ribagonta ; la tajada peia de San Victorian, y 
bs pirenaicas montanas, eo fin, qoe con su perpetua nieve, 
cual sí fiíera orla de plata, terminan por aquella parte á ma«- 
ñera de perfil la extensión de t^n hermoso cuadro, confun-^ 
diendo sos Iknites a)n el azulado del cielo, forma todo uu 
conjunto digio de admiración y respeto. ¡Todo interesa, to» 
do es bello en el santuario del Pueyo! 

Solo así se explica la no interntmpi(h áflueoeia de fieles 
devotos, que en todo tiempo ll^an á la casa de la Virgen, oon 
el objeto de cumplir su$ votos, ó de ofrecer á esta sus fer- 
vientes oraciones. En dos ocasiones priocípales lo verifica 
Barbastro anualmente : 9I dia segundo é^ Pascua de Resurrec- 
ción y primer sábado de mayo con parte del Cabildo y Ayun- 
tamiento, En otros tiempos lo realizaiba también la Cofradía 
de san José el dia de san Benito con sus religiosos Francis- 
canos, para cuyo fin construyó á sus expensas habitación se- 
parada que llevaba el nombre de dicha Cofradía ; después se 
incorporó á la de san Ramón. 
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La catedral celebró la aparíoion de Nuestra Stiiora del 
Pueyo, el domngo inmediato al 19 (jíe abril (eD que se creía 
haber tenido lugar) basta el 1818, que se trasladó i la do- 
mrmea segunda post Pascka en virtud de la concesión becba 
por la Silla apostólicla éb rezo prtfpio de ffoestra Seiora ex- 
tensivo á todo el clero de la diócesi por decreto de IS deai&* 
ro de 1847. No ba sido esta la úpioa gracia dispensada por 
la Santa Sede al sutoarib, pues son nudias las indulgencias 
así plenarias cono parciales que en diversos tiempos ban con- 
cedido los Sumos Pontífices y Prelados espaüoles, espedal- 
mente durante el santo tiempo de Cuaresma, en que visitan- 
do la iglesia del Pwyo, y rogando en día por los fines é in- 
tención de la Silla qx)stéK€a, paeden ganarse las mismas 
indulgencias que les que visiten las siete iglesias de Boma. 
Todo esto prueba aUiamento el esmerado eelo rebgioso que el 
clero y pueblo de Barbastro \a significado siempre por pro- 
mover el culto y veneratíop de la santísima Yírgen , á que 
este ba correspondido siempre con especiales y raros beneft<- 
cios. Be la yerdad de estos decaen evidentemente algunas 
de las tablas autorizadas que los refieren, y conserva toda*^ 
vía el santuario, no menos que los diversos objetos pendien- 
tes en las paredes de la iglesia, que recuerdan prodigiosas 
curaciones. Prolija tarea seria referir los principales becbos 
de esta naturaleza ; pero séanos permitido a! menos consig- 
nar el siagular acaecido en el 1S98, de que da cuenta un do* 
cumento ddténtieo, testificado por el notario D. Antonio 
Latorre en 8 de setiembre, que conserva el arcbivo catedral. 
Dice así : «Presentado Gabriel Sancbez, vecino de Zaragoza 
€ y de la parroquia del Pilar ante el seitor vicario general 
rfbr. D. Jerónimo Slus de Segura, arcediano y canónigo de 
<xesta santa iglesia de Barbastro, dijo tener un bijo de trece 
canos llamado Gabriel Sánchez , el que babiendo quedado pa? 
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«ralítico y baldado síd poder aodar sino con ayuda de mule- 
«tas y asido de aigooa persona, lo recomendó á Nuestra Se- 
«ñora del Pueyo de Barbastro, desauciado como estaba de los 
«médicos. En efecto, qoe lo camplió el voto el dia de ayer 
«cuatro de setiembre del présenle ano de mil quinientos no- 
« venta y ocho, haciendo cantar una salve y al siguiente dia 
«cinco, en que se escribe y testifica eslo^ mandó celebrar una 
«misa al prior de la casa y al ofertorio queriendo el niño ir 
«á ofrecer cayó en tierra y su padre lo levantó. Concluida la 
«misa, el prior quiso leerle el evangelio, y entonces el niüo 
«dijo hallarse bueno ; no se le creyó al principio, hasta que 
«instado su padre por él, le cogió las muletas y principió á 
«andar solo ; bajó la cuesta y Tino á pié á la ciudad, hacién- 
«dose presente con su padre en este mismo dia al scAor vi- 
«cario general.» — Siguen las declaradones y firmas. 

Este maravilloso suceso y otros varios de que se tiene no- 
ticia prueban evidentemente el patrocinio de Haría santísi- 
ma para con aquellos que con fe ardiente y amor sincero la 
invocan en sus necesidades (1), y explican el aumento de cul- 
to y devoción que recibe de dia en dia. 



( 1 ) Creemos oportano la publicación del siguliaDte hecho, que ha- 
llamos consignado en el libro De gestis de la ciudad : c Continuando en el 
a&o 1754 la casi universal sequía que desde el julio del anterior se venia 
sintiendo de un modo tan deplorable que llegó ¿ producir el abandono 
de campos por parte de los barbastrenses ; resolvíóel Ayuntamiento» des- 
pués de hechas las rogativas de costumbre y con acuerdo del Cabildo, 
la traslación de la imagen de Nuestra SeOora del Pueyo de su santuario 
á la iglesia catedral, como se verificó el 28 de febrero, mediante una 
procesión general, en que tomaron parte muchos pueblos de la comar- 
ca que sentían la misma necesidad. Colocada la Imagen en el altar ma- 
yor, se celebró un solemne novenario, á cuyos actos religiosos asistió 
un gentío inmenso. Durante la permanencia de la santa Imagen en la 
catedral ocurrió un hecho digno de notarse, y fue, que intentando robar 
el dinero del archivo del Cántalo, cuya suma ásc¿idía ¿ 3,M0 pesos, 
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Devoción de que los bártmstrenses han dado siempre ine- 
quiYoeas pruebas ; pero muy singular y de digno recuerdo 
en el aüo 18i3. Estaba acordada la subasta de fincas que 
forman el patrimonio del santuario, la que habia de tener lu- 
gar á la vez en las dos ciudades Huesca y Barbaslro : un 
considerable número de familias de esta unidas por el senti- 
miento religioso de conservar el santuario y sostener el cuAo 
en el mismo se deciden á tomar parte en la compra, ponien- 
do en juego cuantos medios hábiles creyeron oportunos , y 
consiguen al fin su objeto, quedando por ellas la posesión de 
las fincas. Instalada una Junta para entender en la adminis- 
tración de las mismas, y formado el conveniente reglamento, 
por él viene rigiéndose hasta el dia con el mejor acierto y 
aprobación de la ciudad. Las futuras generaciones al recor- 
dar este hecho de generosidad religiosa no podrán menos de 
hacer justicia á los sujetos que en él tomaron parte, aprecian- 
do en su verdadero valor el rasgo heroico de devoción, des- 
interés y verdadero patriotismo á la vez que^e amor por las 
glorias de la ciudad de que en tan solemne ocasión dieron 
prueba, y que á no dudarlo los enaltece tanto, que su me- 
moria unida á la del santuario del Pueyo con él quedará in- 
mortalizada para siempre. 

Terminamos con esto la presente reseSa histórica, rogan- 



despues de fracturada por los ladrones la puerta de la sala capitular en 
que estaba » y no haber acertado afortunadamente en el archivo con la 
división que contenia el dinero, y si la de los papelea, tuvieron que huir 
precipitadamente á causa de haber oido un extraordinario ruido en la 
iglesia (eran las altas horas de la noche) y agitarse velozmente el pica- 
porte de la puerta de dicha sala. Tan inesperado desenlace se atribuyó 
á la protección de Maria santísima, según voz 4e un sacerdote, á quien 
se debió la noticia , aunque no pudiera revelar los autores. Lo cierto es 
que al siguiente dia se halló la puerta- fracturada, abierta una división 
del archivo y las herramientas diseminadas. 
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do á Nuestra Señora bajo el título del Pueyo, á quieu se la 
dedicamos, se digoe aceptar esté humlde obsequio cual tes- 
timonk) de uueslra de vola grafitnd. 

VI, 

» NUESTRA SEftORA DEL PLANO. 



Ed el ténmioó de Barbastro, hacia la parte occidental y 
distante un kilómetro y unos trescientos metros de la ciudad, 
se halla situada en punto elevado, y dominando la frondosa 
vega de huerta que fertilizan las aguas de( Vero, una ermi- 
ta dedicada en lo antiguo al mártir san Gucufate^ y posterior- 
mente á Nuestra Se&ora bajo el título éd Plano. La tradición 
constante supone á la Imagen aparecida sobre la carrasca que 
allí se ha admirado hasta fines del pasado siglo, ocultando la 
sombra antigua de los tiempos el modo con que se verificó 
la aparición. Algunos apoyados en el contexto de los gozos, 
que sin interrupción vienen imprimiéndose y dedicándose á 
la Virgen, están en la persuasión de que la Imagen se toas- 
lado milagrosamente del pueblo de Saias al término de Bar- 
bastro ; pero ningún documento existe sobre el particular. 
La devoción á la santa imagen del Plano es muy antigua, 
como afirma Sesé, y consta que hasta los anos de 1695 fué 
el ilustrísimo Cabildo catedral en procesión á la ermita á la 
bendición de términos, cuya práctica se omitió después por 
haber sido derruida aquella. Posteriormente se reedificó, am* 
plió y adornó por la Cofradía cotitular fondada en la mis- 
ma, cooperando á ello con donativos los fieles devotos, en lo 
que significó de un modo singular su liberalidad y despren- 
dimiento D. Juan Andreu y Ferraz, regidor perpetuo de la 
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cioda^ de Baitastro. La imágeo de Nuestra Seitora de! Plano 
es de madera, tiene no metro de altura, y en la mano iz*- 
quierda al uifio Jesús, ambos vestidos ora mantos de colores 
de mérito y valor. 

La iglesia, que tiene unos diez metros de longitud y seis 
de latitud, es bastante buena, y se llalla adornada con dos 
altares, varios cuadros y diversos objetos presentados por 
los fieles en prueba de su gratitud á tos beneficios recibidos 
de María. 

La fiesta de Nqestra S^ora se oelebra cen solemnidad la' 
dominica infraoetava á la Natividad de la Virgen. Habiendo 
desaparecido, con la venta de las fincas que poseia la ermita, 
los emolumentos destinados al culto público que se daba á 
Nuestra Sefiorá» hoy es muy ese^o él que recibe, reducido 
todo á dos ó tres funciones Ñigiosas que á sus expensas cofr* 
ieó la Cofradía actual, cuyo buen celo se ha manifestado en 
las reparadones que así en la iglesia como en la casa habita- 
ción del érmitaüo ha hecho reoientemeAte, debido todo á la 
generosa devoción de los cofrades. Acaso mejorando los tiem- 
pos se aumente el culto de María santísima en la ermita del 
Plano, digna de conservación por muchos conceptos. 

vn. 

BBMITA DE SAN BAHON (del nmte). 



Se halla situada en un cerro que, colocado al N. E. de la 
ciudad, dista de esta un kilómetro poco mas ó menos, desde 
el cual se descubre toda la población y gran parle del monte, 
ofredendo una de las vistas mas pintorescas y bellas. Consta 
que desde dicho punto hizo el glorioso santo Obispo la despe* 
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dida, bendiciendo tiernameote á sus ovejas, cuando partió 
para Roda expulsado de su silla y ciudad. 

Para perpetuar sin duda este acontecimiento, y llevado 
de la especial devoción que tenia consagrada á san Ramón, 
cuya silla ocupaba, determinó el Sr. D. Miguel Cercitoen el 
aüo 159 i levantar en el mismo punto donde sintió lacerado 
su corazón tan gran Santo una ermita dedicada á su nombre, 
en que recibiese culto especial por sus hijos, que con lágri- 
mas le vieron separarse afligido de su compañía. Comunicado 
tan cristiano y justo pensamiento á los representantes de la 
ciudad, obtuvo desde luego su aprobación, ordenando al punto 
se retiraran de dicho lugar las horcas de los sentenciados, 
pues iba á convertirse en monte de piedad y misericordia el 
que hasta entonces lo fuera de justicia y expiación del cri- 
men. Fue tal la actividad con que se obró en el asunto, que 
en el dia 9 de agosto del citado ano ya tuvo el consuelo el 
Su Cercito de bendecir, por sí los fundamentos de dicha ermi- 
ta, y colocar la primerapiedra, celebrando tan fausto suceso 
con misa cantada por el Dr. D. Miguel Rerbegal, canónigo, 
dirigiendo la palabra al inmenso concurso de gentes el mismo 
ilustrísimo Obispo, cuyos actos todos certificó el notario pú- 
blico Pedro Gavarre. 

No satisfecho el celo del Sr. Cercito con esto, solicitó para 
su iglesia una reliquia del santo Obispo, la que siéndole con- 
cedida en 1595, eligió á san Ramón por patrono del obispa- 
do, y mandó que se rezase de él con el rito de primera clase 
y octava. 

En el año 1722, necesitando la ermita y casa no solo de 
algún reparo , sí que tam1)ien de aumento en vista del que 
habia tomado la devoción de los hijos de Rarbastro á su santo 
Obispo, resolvió el Ayuntamiento, con acuerdo de la autori- 
da eclesiástica, reedificarla y ampliarla, comisionando para 
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ello al seií(Mr regidor D. Pedro Gracia de Tolva, quien, con el 
cdo religioso é iluslracion que le distioguia» no perdonó me* 
dk) alguno en llenar satisfaetoriamenle su oomeUdo. Ciomo en 
la obra habia de emplearse bastante tiempo, se acordó el tras- 
lado de la imagen del Santo á la iglesia de Capuchinos, donde 
eslavo hasta la conclusión de aquella. Esta finalizada, y de* 
seando solemnizar del modo po^ble la procesión de traslado 
de la santa Imagen i su a*mita, se invitó por parte del Ayun^ 
tamienlo al Cabildo, corporaciones y gremios de la ciudad, y 
se acordaron algunas otras medidas conducentes al objeto. To- 
do dispuesto, tuvo lugar la dicha solemne proeesk» la maña- 
na áá 8 de octubre de 1 728. 

Este dia foe de completo gozo para los barbastr^ises; pues 
aparte de la solemnísima función rdigtosa y sermón , repique 
de campanas, fnegos artificíales, danzas y demás, tuvieron 
muícbos el gusto de no abandonar el monte en todo el dia, y 
aun en gran parte de la noche, m que levantaron por todo él 
varias hogueras, que desde la ciudad ofrecían un golpe de 
vista sorprendente. Durante toda la semana se celebraron 
muchas misas en la ermita, se hicieron varios donativos y 
UoMsnas ; eq[)ecialmente el obispo D. Carlos Alaman dio cin- 
cuenta escudos para el altar del Santo. 

En este tiempo la ciudad puso una persona á su costa para 
que cuidase la ermita con la condición de habitar en la casa 
de la misma. 

Así fue conservada en muy buen estado hasta los anos 1834 
y siguientes, en que con motivo de las circunstancias de guer- 
ra llegó casi á destruirse, no habiendo quedado en ella otra 
madera que la de las puertas ferales, y descubierta gran parte 
del tejado, siendo notable el haberse conservado en el mejor 
estado la bóveda de la iglesia. 

Alcanzando tiempos mas bonancibles, el Hmo. Sr. D. Jai- 

19 TOMO I. 
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me Fort y Puig, obispo de Barbastro, asociado á otras perso- 
nas piadosas de la ciudad, determinó la reedificación de la er- 
mita, contándose el primero en la suscripción abierta al efecto. 
Se nombraron comisionados para entender en la obra y cuen- 
tas, todo lo que mereció la aprobación de S. S. I. Tuyo lugar 
dicha reedificación en el julio del 18i7, ascendiendo el im- 
porte á la cantidad de tres mil doscientos diez y siete reales. 
En acción de gracias se celebró una función solemne religiosa 
en la ermita el dia del Santo. Posteriormente, y sin embargo 
de los escasos fondos con que cuenta la Cofradía, hanse hecho 
algunos reparos y mejoras, y aun algún ornato en el interior 
de la iglesia. El principal culto que recibe san Ramón en di- 
cha ermita es por los dias en que celebra su memoria Bar- 
bastro, hallándose cerrada la mayor parte del ano, á excep- 
ción de cuando ocurre alguna misa particular. También en 
tiempos de rogativas por alguna necesidad se acostumbra 
por el Cabildo catedral y ciudad subir procesionalmente á im- 
plorar el socorro por mediación del santo Patrono (1). 



( L) Por cierto esacto religioso, imponente y conmovedor el que ofre- 
ce la rogativa á la ermita de San Ramón. £1 cuerpo capitular con hábi- 
tos corales , llevando el mas antiguo de los prebendados la reliquia del 
Santo , el clero todo de la ciudad , las comunidades de los colegios , au- 
toridades , cofradías, un número crecido de niñas vestidas en traje de 
penitentes con pies descalzos y con coronas punzantes en la cabeza, y 
un inmenso gentío forman el conjunto procesional , que acompañado de 
los tristes ecos quecantan la Letanía santoral y preces, y de los frecuen- 
tes ayes lastimeros de las gentes, ofrecen á la verdad un cuadro que 
solo la religión sacrosanta del Crucificado es capaz de inspirar. 
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vin. 

CONVENTOS.— EL DE RELIGIOSOS DE LA OBSERVANCIA 

FRANCISCANA. 



El convento de religiosos observantes de san Francisco es 
sin duda de los mas antiguos que cuenta Barbastro. En su 
principio lo ocuparon religiosos claustrales hasta el siglo XYI, 
que entraron los Padres de la observancia. No hemos podido 
averiguar el nombre de su fundador y aBo preciso en que se 
edificara, pero sí que principió. á existir en los últimos del 

siglo xm. 

Así lo afirma Sesé, y corroboran los datos que nos ha sido 
posible alcanzar. El P. Ramón de Huesca asegura en el to- 
mo 9 de las Igksias de Arajjon haber leido el testamento de 
una seBora llamada Oracha Peynana, que le facilitó el ins- 
truido y versado en antigíiedades Sr. D. Silvestre Pueyo, ca- 
nónigo de Barbastro, testificado en 13 de enero de 1291 por 
el notario de la misma ciudad Gil de Yallabriga, en el que 
entre otros legados se leia el siguiente : a ítem lexo á la obra 
de la Ecclesia de h$ Frates menores de Barbastro treinta sói- 
dos. » Además, el citado historiador en el mismo lugar afirma 
que en el aludido archivo del cmvento existia un privilegio 
original del rey D. Pedro IV, dado en Zaragoza á i de junio 
de 1367, por el que declaraba recibir S. M. bajo la protec- 
ción Real al expresado convento, frailes y bienes del mismo, y 
mandando que nadie los molestase en las personas y bienes 
bajo la pena de quinientos morabetinos de oro (1). 



( 1 ) El liceociado Sesé, en el libro S, pág. 154, refiere de la manera 

19* 
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El B. P. Fr. Francisco Gonzaga, general de la Orden, en 
la historia del Origen y progresos de la Religión seráfica, ci- 
tando el arcbivo^lel convento de Barbastro, alega una escri- 
tura existente en el Deísmo, testificada en 28 de agosto de 1320. 

El convento de observantes religiosos en Barbastro era en 
sus dias uno de los mejores de la provincia; pues á mas de 
su buena y capaz iglesia, con su coro y sacristía, con tenia 
becmoso clsiustro, dormitorio, celdas que gozabao la mayor 
parte de buepas vistas, oficinas para los trabajos necesarios 
()e b casa, y una grande y rica buerta que prestaba exquisi* 
t«s legumbres. Ordinariamente habitabaa unos treinta reli- 
giosos, dándose en él estudio de teología moral y el de dogma* 
tica á estudiantes seculares por el Dr. Pouz. Este convento, 
modelo de los de su clase por los distinguidos prelados y su- 
periores que en todo tiempo tuvo, no siguió la suerte tan des- 
graciada como algunos con la salida de los religiosos en 183.fi: 
aunque vendido á particulares que ban habilitado gran parte 
de él para distintas oficinas, fábrica de seda, etc., se conserva 
en buen estado el conjunto del edificio, y sobre todo su her- 
mosa igfesia, en que lejos de suspenderse el culto divino, se 



aigoiente un caso aiagular aoaeddo en el oonvoito de San Francisco de 
Barbastro, que trae el 1. F. Gonzaga en su historia arriba citada. Dice 
que, estando para dar sepultura en la iglesia del convento al cadáver de 
una mujer de Barbastro, que en vida acostumbraba ¿ confesarse con 
el Fadre Vicario dediobaca8a,en ttediodeun concurso generaldegentes, 
^e la vio levantar la cabeza ÚA féretro» y llamando al citado Vicario, 
dijole «oyese su pecado. » 

Hizolo asi este, y concluido , la difunta se acomodó como estuviera 
antesen el féretro, y el Padre Vicario tomandoel sombrero y báculo partió 
éék convenio m doapedifse de nadie , y $in que se baya sabida mas do 
este religioso ni su paradero. Para memoria de este suceso notable, afiv 
de Sesé, hubo en la iglesia de dicho convento un cuadro que lo repre- 
sentaba, viviendo todavia en sus dias algunos que aseguraban haberlo 
viito por si. TanMen lo refiere Lanuza, tom. 1, lib. 1, cap. I. 
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aumenta cada dia; pues aparte dd servicio que coa cará(^r 
de iglesia parroquial de la vicaría del Airabal vieM prestando 
desde el ti^iipo dd iluslrísinio mñor obispo Abad y Lasienii) 
se celebran en la músona miM^as funeioMs religiosas, ya por 
diversas cofradías instaladas en ella, ora por particulares 
devotos. En efecbi, la capacidad del temido y su buena con- 
servación, dd}ida en gran parte á personas caritativas, como 
la del inmortd Sr. Sauú, se ofrece á ello naturalmente, no 
obstante su separaciM notable de algunos puntos de ia po- 
blaron. El iDtemrde te iglesia, tk) de escaso mérito, presenta 
en su única espaciosa y elevada lave un aparato mj^estodso, 
realzándolo sobremanera las diez y seis capillas que, partiendo 
por ambos lados del altar mayor, recorren simétricamente 
todo lo largo del templo. 

En algunas de aquellas figuran imágenes de mérito y gus- 
to, mereciendo especial mención la efigie de Nuestro Señor de 
la Columna, y las de María santísima bajo el título de los 
Desamparados y del Carmen. El altar de la primera de estas 
últinias se halla á cargo de la ooifradía de su nombre, fundada 
por extranjeros en el convento <le la M^ced dia 17 de julio 
de 1S9«, trasladada á te ígleste del Santo Hospital en 1811, 
en que se demolió el citado convento á consecuencia de la 
invasión francesa, y de&ütivamente al de San Francisco 
en 181<{. 

Son innumerables los privilegios y gradas que goza la 
Cofradía de Desamparados, como que se halla incorporada á 
te Archicofradía de ios doce Apóstete en San Francisco de 
Roma, y su capilla á te iglesia de San Juan de Letran de la 
misma ciudad, segim bolas pontücias que conserva la Her- 
mandad, y hemos examinado. En el año 1852 se construyó 
á expensas, en su mayor parte, de D. Pablo Saun Falacia, y 
limosnas de algunos hermanos, un precioso camarín rica- 
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mente adornado, en el que hoy dia pueden cómodamente 
satisfacer los fieles sus deseos de adorar y admirar la bella 
imagen de María santísima que los piadosos sentimientos de 
una persona ignorada ha puesto en manos de la Herman- 
dad, y ha venido á sustituir á la antigua (1). La del Car- 
men, que se venera en propio altar, y cuyas modestas y be- 
llas formas acreditan la pericia y singulares conocimientos 
del artífice, se debe á la generosidad del canónigo de la santa 
iglesia catedral D. Martin Pecondon, quien la costeó en 1S57, 
gozando de la propiedad por sus dias, la que deberá pasar 
después á la Ck)fradía del título del Carmen. 

IX. 

SANTO DOMINGO DE Lk MERCED. 



El convento de Santo Domingo de la Merced de Barbastro, 
situado á distancia de unos cien metros hacia la parte me- 
ridional de la ciudad, es de una antigüedad respetable, co- 
mo lo testifican escrituras que pósela el archivo de dicha 
casa, correspondientes al año 1292, según afirma Sesé en el 
lib. i, cap. 3. También el P. Ramón de Huesca hace men- 
ción de otra datada en 11 de abril de 1331, por la que Fr. Sal- 
vador de OUo^ comendador de la casa de la Merced de Bar- 
bastro, dio á Serrano de Riva y á María su mujer una viña 
por cierto tributo anual, cuyo documento testificó el notario 
de Barbastro Pedro de Ramine. El convento de la Merced se 



( 1 ) La aladida Imagen se mandó de Barcelona en 1857 .en cajón con 
sobre al secretario de la Hermandad. 
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fundó en una iglesia antigua, dedicada á santo Domingo de 
Silos, según unos, y de Guzman, según otros, si bien este 
áltimo fue el titular, cuya imagen se veneraba en el altar 
principal En sus principios fue casa muy pobre, así de per- 
sonal como de recursos ; pero después se aumentó en uno y 
otro. 

Á mediados del siglo XYI se levantó de nueva fábrica una 
magnífica iglesia con su torre, que sirvió de campanario á la 
ciudad basta la reedificación del de la catedral. Asimismo 
se construyeron en el edificio del convento varias celdas , re- 
fectorio y otras oficinas. De ordinario tenia de diez á doce 
religiosos, habiéndose distinguido siempre en celosos y sabios 
prelados (1). La importancia y reputación en que era tenida 
la casa de la Merced de Barbastro, llegando á contarse como 
una de las mas principales, no solo de la provincia de Aragón, 
sí que de todo el reino, lo explica claramente la elección que 
de la misma se hizo para celebrar capítulo general de la Or- 
den en el 16 SI , el cual tuvo lugar el i de mayo con asisten- 
cia del general, prelados y religiosos graves de todos los con^ 
ventos. Durante la guerra de la Independencia el convento de 
la Merced fue uno de los edificios de Barbastro que mas sufrió; 
el cual después de haber sido destinado y servido para for- 
taleza en dicha época, y sentido considerables deterioros, fue 
por fin devorado por las llamas y reducido á cenizas hasta sus 
cimientos. Acogidos los religiosos en el entre tanto en una 
casa particular, y no teniendo proporción alguna para cum- 
plir los estatutos de su Religión, nada deseaban con tanta an- 
siedad como reedificar la suya, y varías veces y de varios 
modos lo intentaron : la escasez, no obstante, de recursos 



( 1 ) El limo. Sr. Abad estableció en la Merced cátedras de filosofía 
y teología dogmática. 
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poDÍa UD diq»é á su8 deseos, y en la imposibilidad de llevar- 
los á cabo determinaron levantar una casa en el mismo panto 
en que estuviera el antiguo convento, sin otra ventaja á la 
particular que habitaran durante la guerra, que el tener den* 
tro la iglesia, y ser menos incómoda. De esta se conserva to- 
davía al presente la parte material, sirviendo el local de la 
iglesia de almacén al uso del particular que la comprara, y 
el resto del edificio para habitación de varios inquilinos. 

1. 

TRINITARIOS CALZADOS. 



El convento de Padres Trinitarios, de que al presente no 
se conserva vestigio alguno, estaba situado en las afueras de 
la ciudad á derecha del antiguo camino que dirigía á Huesca^ 
y frente á la ermita de Loreto. Su fundación tuvo lugar por 
los afios 1560, debida al celoso R. P. Fr. Jerónimo García, 
maestro de la Orden, natural de la villa de Munebrega, ca- 
tedrático de teología en las universidades de Zaragoza, Huesca 
y Lérida, y después visitador de los reinos de GerdeSa y Ma- 
llorca. Dio su licencia para dicha fundación, que se hizo bajo 
la advocación de San Cosme y San Damián, el Sr. D. Pedro 
Agustín, obispo de Huesca, Jaca y Barbastro. La parte ma- 
terial del ediOcio-convento era sólida y bien construida , y 
aunque no de grandes proporciones, bastante capaz para dar 
cabida á una iglesia regular y adornada, claustros, con cel- 
das para treinta religiosos, refectorio y otras dependencias 
necesarias. Siempre fueron escasas las rentas que gozó, sos- 
teniéndose en la mayor parte con limosnas. Los religiosos 
Trinitarios hicieron una concordia en el 1592 con los herma- 
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nos de la Cofradía út\ Sanio Sepulcro, instalada en la iglesia 
de este nomtffe, mediante la cual se obligaron á servicios mú^ 
toes y goce de algunos privilegios. 

El ton ventado la Trinidad, que foe destruido en gran parte 
en la guerra de la Independencia, reduciéndose por esta cansa 
el número de religiosos habitantes á doce ó catorce tan solo, 
desapareció completamente el ano 1846, no quedando sefial 
alguna de éL 

XI. 

EEUGIOSáS CLáBISAS. 



La ftindacion del convento de Santa Clara foe debida á la 
piedad religiosa de Barbastro, quien deseando ofrecer un lu- 
gar de retiro á las doncellas que, llamadas por Dios, aban- 
donaran el mundo eligiendo por esposo á Jesucristo, resolvió 
levantar y dotar á sus expensas la referida casa-convento. Al 
efeeto lo puso en conocimiento asi del Prelado de la diócesi 
como de los de la Órd^ de santa Clara, quienes de común 
acuerdo, y en vista de que la ciudad se obligaba no tan solo 
á construir el convento con todas las oficinas necesarias, igle- 
ma y casa para el confesor, sí que también al sostenimiento 
délas religiosas, asignando renta^competentes, accedieron 
á la súplica, y se mandó extender la escritura de capitula- 
ción, que testificó Martín López, notario de número de Bar- 
bastro, en 28 de mayo de 1560. Con esto principió la obra 
del convento, eligiendo para ello, como punto que se creyó 
mas á propósito, el local junto á una ermita dedicada á la 
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mártir santa Lucía (1), llevándose acabo con los fondos, 
en su mayor parte de los bienes que la caritativa viuda dona 
Juana Lunel, que abrigaba los mismos deseos que la ciudad, 
donó al objeto. Concluida la obra en el mismo ano, vinieron 
del convento de Santa Catalina de Zaragoza, de la Orden de 
santa Clara, cuatro religiosas de singular virtud y nobleza 
á fundar en el de Barbastro, y fueron : la reverenda madre 
Ana Bolas para abadesa, D/ Petronila de la Caballería para 
vicaria, D/ Juana Bardagí para tornera, y D/ Jerónima 
de Perrera para maestra de novicias. 

En el año 1566 se bizo una concordia entre la ciudad y 
las religiosas por la que se obligó aquella, como fundadora 
del convento, á contribuir con ciertas cantidades de trigo y 
dinero á dichas religiosas por el litmpo de cuarenta años , y 
estas á admitir á las hijas de Barbastro cpu'^eis mil sueldos 
de dote. El documento lo testificó Miguel Trillo á 26 de no- 
viembre del e^Lpresado año. Pasados que fueron los cuarenta 
años se obligó también la ciudad á dar al convento la canti- 
dad de mil sueldos anuales, fundada en censales, pero con la 
condición de poder luirla, y en recompensado tal merced ce* 
dieron las religiosas á la ciudad el molino harinero sito junto 
á los cubos. La iglesia y casa de Santa Clara en Barbastro 
están dedicadas á santa Lucía virgen y mártir. Es convento 
de mucha observancia, y en tiempos ha Jijado á contar cua- 
renta religiosas profesas, y á mas las legas y sirvientes. 
Ha estado siempre bajo la dirección y obediencia de los Pa- 



(1) Sesé, lib. 4, cap. 6. La ermita se cedió al conveaU) (y es laque 
sirve de iglesia) por la Cofradía de Santa Lucia, á cuyo cargo estaba la 
casa-hospital que se hallaba donde ahora el convento. Deaqui la con- 
cordia entre las religiosas de Santa Clara y la Cofradía de que hacemos 
mención tratando del hospital 
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dres de la observancia. Al presente, y eá alenbion á las espe- 
ciales círcunstaneías en que se hallan los regulares en ^pa- 
na, está cometida por el Sumo Póntiñee la inspección de este 
convento y oíros de su clase á la jurisdicción de los prelados 
ordinarios. El de esta diócesi, cuyo celo por las casas de re- 
ligión de la misma es bien conocido, ha procurado al de Santa 
Clara varios reparos de consideradon, habiendo conseguido 
del Gobierno de S. M. en el pasado aüo de 1860 recursos 
para ello; y si bien no han podido compl^rse todos los que 
exige el deterioro de muchas de sus dependencias, ha sido 
atendido lo mas urgente y de mas perentoria necesidad. 

XII. 

PADEES CAPUCHINOS. 



Barbastro cuenta en el catálogo de sus esclarecidos hijos 
al venerable Fr. Pedro Zatorre, varón insigne en virtud y 
letras, quien después de haber enseñado la teología muchos 
aSos en la universidad de Huesca, tomó el hábito de capu- 
chino en la provincia de Gatalufia, y fue uno de los fundado- 
res y provincial de la de Aragón. Por su medio y eficacia 
pronto llegó á contar su Orden, entre los muchos conventos 
que ya tenia, los de Zaragoza, Huesca, Gaspe, Pamplona y 
Galatayud. Siendo comisario general vino á Barbastro, y ha- 
biendo impetrado licencia del señor obispo D. Juan Moriz y 
Salazar, del Cabildo y de la ciudad para fundar en ella un 
convento de la Orden , tomó posesión en 11 de octubre de 1608 
en la iglesia de San Hipólito con asistencia del señor vicario 
general del obispado, señores canónigos que concurrieron á 
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esta solemnidad con hibiU» corales, de los jurados de la era- 
dad, prelados de k)s conventos y capilla de mtísícos. Secaató 
un solemne Te Deum y varías preces, levantándose á conti- 
nuación acta fonnd de todo dio', que testificó el notarío Pe- 
dro de las Ortigas. 

D. Joan Francisco de Grada y Lunel, distinguido caballero 
de Barbastro, y muy afecto i los Capuchinos, les donó gra- 
ciosamente una rica lieredad coa su huerta para construir el 
convento, en cuya obra puso la primera piedra el señor obispo 
Moriz en 8 de enero 4e iSlO, y á 26 de mayo del siguiente 
bendyo la iglesia dedicándola á Nuestra SeBora del Pilar, y 
dijo la primera misa. En este convento, aunque sostenido con 
limosnas, vinieron residiendo unos veinte religiosos entre sa- 
cerdotes y legos, siendo ejemplar su observancia y conducta. 
Estaba situada esta santa casa á la salida de la ciudad, por 
la calle llamada de Capuchinos, nombre que recibió del con- 
vento y conserva al presente. Todos convienen y aseguran 
que así por el local que ocupaba, como por la buena cons- 
trucción y distribucton en los departamentos, reunía las con- 
diciones mas apetecibles. La ig^ia, que en su ümca nave 
ostentaba toda la apariencia de ona eolegiata, era espaciosa 
y bellamente adornada, la cual ha subsistido, aunque inha- 
bilitada para el culto, hasta el 1839 en que se desplomó, des- 
mereciendo con ella el último resto del coovenlo de Capúce- 
nos de Barbastro. 

xin. 

RBLIGIOSJ^ CAPUCHINAS. 



Entre los seüalados favores que Barbastro ha recibido de 
sus Obispos, es uno de los mas principales el dispensado por 
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el di&tiftgQÍdd oda apostólieo y generosidad ^1 Sr. D. Diego 
Francés Urrutigoili, y cerniste en la fmi^tecMn del conveoto 
de las religiosas GapuobiMS. Deseoso este eminente Prelado 
de enriquecer y dotar á la ciudad de un monumento religioso 
de que tanta utilidad pudieran recibir sus hij&s, no perdió 
tiempo en oomunicar su alta y benéfica idea al Cabildo cate- 
dral y representantes de aquella^ quienes acudiendo gustosos 
á b indicación de aoi Pastor, d^e luego le ofrecáeron todo 
su apoyo para llevar á cabo tan santo propósito. Anifikado el 
Sr. Francés oon esto, y con el rasgo de desprendimiento del 
Ucendado D. Juan ffibrio Noguero, racionero de la catedral, 
quien puso á disposición de su s^ría una tasa y huerto, lo- 
cal en que babiá de fundarse el conTcnto (1), se dirigió al Pre* 
lado y Abadesa de Capuchinas de Huesea^ pidiendo algunas 
religiosas para la fundación que se inIttJUtba. La súfdica, co- 
mo era éb esperar, fué acogida favorablettente , y convenidos 
en los pactos y condiciones, se nombraron par^ fundadoras 
cuatro religiosas : sor María Cabria de Lerma (2) para 
abadesa ; sor María Ángela Esporrin para ticaria y maestra 
de MYicias; sor María Franeksca de Heredia para tornera ma- 
yor y portera , y sor María Bernarda de Vea para secretaria, 
tornea segunda y saerfetatta. 

Con esla disposicioa dio orden el Sr. Francas para princi- 
piar la obra, enoómendándola al Dr. D. Crispiniano Cerdan, 
caballero talmciano, quien después de haber trabajado con 
celo y entusiasmo para conseguir la fundación, aceptó gus- 
toso él honroso cargo que le cótfiaba el Prelado, aplicando ó 
la vez de su propio peculio una easMad considerable. Con 



( 1 ) Ocupaha el local que akora tiene la c^sa de Paules (Semioario). 
[t) Dicha religiosa habia venido de Zaragaza para fundar en 
Huesca. 
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esto y los donativos del señor Obispo y varías otras personas 
piadosas, se adelantó tanto la fábrica del convento, que prín* 
cipiada en el abril de 1669, se hallaron ya concluidas las ha- 
bitaciones mas precisas para las religiosas en primeros de 
enero del siguiente año. 

Cerciorado el Obispo de los adelantos de la obra, dio avi- 
so al de Huesca, así como á las Madres Capuchinas á fin de 
que se dispusieran para la venida á Barbastro. El 23 de ene- 
ro salió una comisión de esta ciudad, compuesta del canóni- 
go vicario general Dr. D. Miguel Alegre, del licenciado don 
José Langles, sacristán mayor de la santa iglesia, y de D. Ci- 
priano Cerdan, la que llegó á Huesca él Si, y después de 
cumplimentar al señor Obispo, y presentarle las credenciales 
de su misión, hizo lo mismo con las religiosas Capuchinas, 
seiialando el dia 26 para la salida. En efecto, hecha la entre- 
ga formal á los seiiores comisionados de las cuatro religiosas 
ftindadoras por. la Madre Abadesa, y después de visitar al 
santo Cristo de los Milagros, dejaron á Huesca, dirigiéndose 
al santuario de Nuestra Señora de Salas, donde se despi- 
dieron de las personas mas principales de la ciudad que las 
acompaBaron hasta dicho punto, y continuando su viaje, lle- 
garon por la noche á la casa santuario de Nuestra Señora del 
Pueyo de Barbastro. En el siguiente subió el señor Obispo, 
acompasado de varios prebendados, á visitar á las Madres» 
quien después de haberlas bendecido, las exhortó tiernamen- 
te, concluyendo el acto, con el de prestarle dichas religiosas 
la obediencia como á su propio Prelado. También el Cabil- 
do y ciudad mandó comisiones para felicitarlas en sú nom- 
bre. Permanecieron en el santuario hasta el dia de la Purifi- 
cación de Nuestra Seliora en que bajaron á la ciudad con 
grande acompañamiento, siendo recibidas por el señor Obis- 
po, prebendados y caballeros en el Palacio episcopal. Gondie 
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oidas á la capilla de este, que se hallaba bien adoraada, se 
presentaron en ella siete doncellas (1) querhabian solicitado 
el santo hábito, el que recibieron en el acto con gran gozo 
suyo, edificación y regocijo de los circunstantes , que no po^ 
dian contener las lágrimas al considerar las primicias del 
copioso fruto quehabia de producir en Barbastro tan santo ins- 
tituto. Concluido esto, se^ determinó tuviera lugar por la tar- 
de la solemnísima procesión de acompañamiento de las reli- 
giosas al convento, como en efecto se verificó del modo si- 
guiente: Reunidos en el Palacio el justicia, jurados, nobleza 
y varias otras personas de la ciudad, llegada la hora señala- 
da, salió el señor Obispo vestido de capa magna, llevando á 
sus lados á las Madres Abadesa y Vicar'^a : las demás religio- 
sas por su orden se colocaron cada una en medio de los dis- 
tinguidos ciudadanos, correspondiéndole á la Madre Sor Ma- 
ría Francisca el acompaSamíento de los sefiores justicia y un 
jurado. En esta forma se dirigieron á la iglesia catedral, de 
cuyo templo salió la procesión, llevando el Santísimo públi- 
camente y las religiosas delante del palio cada una en medio 
de dos dignidades y canónigos, las fundadoras echados los ve- 
los, descubiertas 1as novicias, y todas con velas encen- 
didas. Llegada la procesión al convento en medio del repique 
de campanas, música, fuegos y demás, se cantaron varios 
motetes al Santísimo, reservándose después, con lo que se dio 
por finado el acto, pasando las religiosas á tomar posesión de 
sus habitaciones en la misma tarde, 2 de febrero de 1670. 
Este dia fue de completo triunfo religioso para la ciudad 



( 1 ) Los nombren de las siete doaceBas son : María Gertrudis Toe-- 
lau , María Isabel Villeras, Maria Teresa Santángel, Maria Clara Tar- 
lau, Maria Ignacia Turlau, Maria Isarri (cantora) y Maria Jerónima 
Vicente (de obediencia). 
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de Barbaslro, la que dio una prueba especial del júbilo de 
que $e hállate poseída, cedietido para la fU^riea del oeoTen- 
ta la cwUdad de 300 escudo», que aginada i )a de 100 
de parte del seoor Obispo ^ y otros donaUvos de varias per- 
sonas, fue la su&cieote para dejar la obra en estado de poder 
habitarla. La dedieaciOD de la iglesia se hi2oal dulce Nom- 
bre de /e^, titular del convento. Agradecidas las religiosas 
á la generosidad y beneficencia de la ciudad se obligaron (con 
aprobacioa del stfior Obispo) á preferir las bijas de Barbasí- 
tro basta completar el número de ocho monjas, siendo útiles, 
de que testificó acto Cosme Damián de ülle. 

Setenta y siete anos estuvieron las religiosas en este con- 
vento, que por ser reducido y no reunir las condiciones ape- 
tecidas, se trató de relevarlo con otro mas capaz y n^jor. En 
efecto, en 24 de octubre de 1727 dio licencia el seSof obis- 
po D. Garlos Alaman para la construcción del nuevo, qi» 
es el que al presente tienen. Dióse principio á ia fábrica en 20 
de abril del siguiente ano, y en 21 de agosto dd mismo di- 
cho venerable Prelado bendijo y colocó la primóla piedra de 
la iglesia. 

El alto concepto que todos tenian de ta santídaíd de las Ma- 
dres Capuchinas excitó los ánimos de los fielesl á contribuir 
con sus limosnas. El señor Obispo las hizo considerables y 
casi continuas durante la obra. Señaláronse en la^^vocíon y 
liberalidad D. Felipe Ricardos, entonces brigadier de los ej^^ 
citos de S. M* y coronel d^ regimiento de Malta, que se ha- 
Haba en Barbaslro, y su mujer D.^ Leonor Gárrulo, hija del 
Excmo. Sr. Duque de Montemar, general de mar y tierra. 
Esta piadosa señora, no contenta con haber hecho un donati- 
vo de 400 escudos, escríl»ó á varios arzobispos', obispos y 
distinguidas personas, excitándolas á dar limosnas para la 
obra. 
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El regimiento de Malta coQtribqyó mucho en los principios 
de la fiibrica, los oficíales con donativos y los soldados con 
sus trabajos, desmontando y allanando el sitio. Antes de con-* 
cluirse la obra, recibió el dicho regiiQiento orden para pasar 
á Cádiz, y D/ Leonor, para quien era muy sensible la sepa- 
ración de Barbastro, manifestó el grande afecto que profesa- 
ba á las Madres Capuchinas, entregándoles antes de su par- 
tida las dos hijas que tenia, D/ María Clara de veinte y cinco 
meses de edad, á quien su misma madre colocó por su mano 
en la clausura el 2i de junio de 1730, y D/ Inés, qfle solo 
contaba seis meses, la que se crió en una casa inmediata al 
convento, entrando en este concluida la lactancia ep 10 de 
noviembre de 1132. Á su tiempo profesaron ambas hermar- 
ñas, y fueron religiosas muy observantes de su instituto, ha- 
biendo ejercido la Madre Infó repetidas veces el cargo de aba- 
desa. También por so parte contribuyó mucho á la fábrica 
del oonvento el rey D. Felipe Y^ quien djó licencia para pe- 
dir limosna al objeto en la ciudad y reino de Méjico, de don- 
de vinieron mas de 8,000 escudos. Otro devoto especial tu- 
vieron las Capuchinas de Barbastro, que fue D. Pedro Oli- 
van, natural de Graus, agente de S. M. del real patronato 
de Indias. Hizo á sus expensas el retablo mayor, los do&^co- 
laterales y la casa del confesor. Fundó tres capellanías para 
el capellán y confesores de las religiosas, con SO escudos 
anuales cada una. 

Con auxilios tan poderosos se dio por concluido el con- 
vento en el ano IISI, habiendo quedado una obra tan com- 
pleta, que acaso será la casa mejor que las Capuchinas ten- 
gan en toda EspaBa. Bendijo la iglesia por comisión del seiior 
obispo D. Carlos Alaman, su vicario general, dedicándola 
al dulcísimo Nombre de ie^, y pocos días después se tras- 
ladaron al carnerario los restos de las fundadoras y demás 

Sa TOKO I. 
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religiosas qee haiAm iaNecñAo «n el anfiguo cmnrento. Eldia 
sñaisdo para f)asar ét leeoMmUad i pasesÍMarae dél nuevo 
(w el 18 de majta, teo'bDfa1acde66'fel«é«Bit prooosíoa 9»- 
aanA, á que as&ttofan él sefior Obtepo, GabiléD, 4odo«eide- 
Fo secular y r^ar, autoridades y ungwifio iimenm, así 
de h dadad oomb de ios Jugares de ;fat comarea. 

Iba expue^ en baubras da saaevdotes el nmUíimo Sacm-^ 
mentOy que se había Se^reseírvar e& lanwvaiiglesia, 4aiaiá* 
gen delDíüo Jesis^ etfj^ípaanálevabaiKcaálrO'doiiados, ipa- 
ta 4H)lDoarla en A nuetto altar , y Jas f eUgidsas :eB vedío de 
la residencia. La Madre Atedesa llevaba de kt imano á:la;nb 
ia Clara, que tenia nueve áOos, y k Madne Yiearia ¿ su jhar* 
manita Inés, que ¡no )habia cumplido los ccclio; ambas iban 
<xm liábitos, tocas y *velos*de>navi^¡a6 oon caponasde flores 
á ta catieza. Ba los tres días siguientes ;8e ioelébr4 la traala- 
alan con toda bsolenaidad pasible : en elprimera,iexpeü- 
s» del señor <3bispo, ¡pnedii^ el ft. T. Fr. losé deSaqguesa, 
ex-provinciál de Capuchinos de Castilla, predicadar-delSey : 
m él s^ndo, cuya Aiacion costeó «d GabHdo, fue orador -el 
Br. D. Juan Tatceto, icapellan mayar de la eaésdral, y oen* 
fesor de las uronji» ; y en el tereava, pcfr eueata de la dudad, 
lofae el Dr. D. José IKH (de Yax, «mestrescuela de la santa 
iglesia de Orihuela, y faerüaoo (tehP. San^tesa. Enelx^uar- 
to se celeft)ró un aarversario soleóme por Jas religiosas difun- 
tas. Desde dicha época al presente, en que cuanta veinte y oin- 
eo reKgiesas prafesas^ lia venida dempre dando d convento 
te Cjapncblnas de Barbasiro las mas aOmiiiables pruebas de 
estríela observaneia á su Mslituto, de santidad, edificacóm y 
vida penitente. Nopwde prnetrarse en ;aquel sagrado recinto, 
inorada de lasHespesas^iiel niüo Jetás^ sm aeufirse traaste- 
mado el oerazan mas afecto á las abjetos del mundo. Libres 
allí de los pestitentes Mlitos qw esle exhala, aquellas ino- 
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centén y candidas 4lmas deTM dmrítmeBte por Jos bijos de 
BarfaastFO y sus bíeBheehoreslervieBtes plegarías, ^e^mo 
h^as de omssows abodados tn el faefOidel di^víiio amor üo 
pueden meaos de ser aeepUsáiiM^ViB'del^elior. LapeqneBa 
dádiva que la bíenfaechofra inaao alarsga'oon piedad á las reli- 
giosas que, muertas i la carne y al oimde, viven eo el espí- 
ritu y saborean los consuelos celestiales, es reproductiva so- 
bPOBuanera, pues pagan oon usuras. 

¡El SeikMT haga qw sustünyenflo 4ias tnas pr^!«peros y fe- 
lices á los que hoy vivimos, se imc^e la^oerte de estos re^ 
ligiosos estatdecimioriios ! 

xnr. 

C0JLEGL0S.-JBSCVBU8 FM8. 



El primer cole^ que (unieron los Padres Escolapios en 
Espaia , si se alkodei m primitiva findadion , fue el de Bar- 
bastro. Sabedora -esta duéid de ks irentajas que lograban las 
de Italia, en que se hallaba establectda.la Congregación de clé- 
rigos regulares de la Hadre de Dios de las escuelas pias , fun- 
dada por el inmoDlad san José de Calasanz, cuyo instituto 
tiene por objeto la educación ó instrucción de los nifios , no 
perdonó medio tii diligencia hasta conseguir verla instalada 
dentro de su recinto. El interés ptiUíco, la consideración de 
ser el santo Fundador natairal de f erafta déla Sal, distante 
veinte kilómetros de Barbastro, de cuya catedral habia sido 
canónigo electo, y*el poderoso influjo de D/ Catalina Galasanz 
y Bardagf , mdjer del^. Bartolomé Luis Pilareis de Ai^gsoso- 
la, todo contribuyó i excitar el diesep y promover la tonda- 
cion. 

10* 
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Se hallaba en 1677 de general de las Escuelas pias el re- 
verendísimo P. Garlos Juan de Jesás, á quien se dirigió la 
ciudad en súplica de que mandase algunos religiosos para es- 
tablecer en la misma un colegio. Consultado por aquel el ne- 
gocio, y obtenida licencia de la Santidad de Clemente X, co- 
misionó para fundar en Barbastro y cualquier otro punto de 
España que estimase al provincial de GerdeBa R. P. Luís de 
San Andrés , quien asociado al P. Gavino de todos los San- 
tos y seis sacerdotes mas (1), llegó á Barbastro en el julio del 
ano arriba expresado. La ciudad, por escrílura de capitula- 
ción hecha en 10 de agosto, seBaló casa y renta competente 
al sostenimiento de ocho clérigos regulares, obligándose es- 
tos á la enseñanza pública, con lo que, y obtenida la licencia 
del señor obispo Royo, se decretó la fundación, que fue con- 
firmada por el Sumo Pontífice y aprobada por el rey Gar- 
los III en decreto de 30 de setiembre de 1679. 

En pacífica posesión de su casa se hallaban los sacerdotes 
Escolapios, y en el ejercicio de las escuelas y práctica de su 
instituto, cuando un inesperado accidente vino al cabo de cua- 
tro anos á excitar la intranquilidad y contrariar tan regular 
marcha. No faltaban algunos descontentos que trataban de ha* 
cer la oposición al colegio, que no hubieran querido ver fun- 
dado en Barbastro ; y á falta de justas razones en que apoyar 
su especial opinión, se valieron de pretextos' frivolos para 
conmover ciertos ánimos é inclinarlos á la prevención contra 
los hijos de san José de Galasanz. 

Es de advertir que entre los medios arbitrados por la ciu- 



(1) Estos faeroH los PP. Marino de San Fnncisco, Gaspar de la 
Anunciación, Andrés de la Natividad, el hermano Onofre de San Luis, 
clérigo profeso, y los hermanos operarios Clemente de Santa Maria y 
Lucifero de Jesús. 
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dad para la dotación del colegio se contaban las porciones 
de (rigo y vino que los canónigos daban á los cosecheros por 
la recolección de frutos, indemnizándose estos por otra parte 
con la ensefianza gratiúla que los sacerdotes daban á sus hi- 
jos ; pues bien, esta medida, á todais luces beneficiosa, fue la 
que se explotó en esta ocasión, exagerando hasta lo sumo el 
perjuicio que se irrogaba á los recolectores, privándoles de 
aquella obvención. 

El resultado de esto fue que los Padres abandonaron la ciu- 
dad en primeros de febrero de 1681, volviendo la mayor par- 
te de ellos á Italia. 

Pronto echó de menos Barbastro la enseüanza de los Esco- 
lapios, y las personas sensatas y religiosas, á quienes habia 
sido sensible la salida de aquellos, esperaban con paciencia 
tiempo mas oportuno para restablecer la fundación. 

Se creyó llegado en 1701, y el señor obispo D. Francisco 
de Paula Garcés, el Dr. D. Gonzalo de Aniüon, deán de la 
santa iglesia, con el prior y jurados de la ciudad^ trataron el 
negocio, y contando con suficientes recursos para fundar de 
nuevo el colegio, pues tenian á su disposición la cantidad de 
10,000 pesos para invertirla en obras pías, resolvieron de 
común acuerdo practicar las oportunas diligencias para la 
venida de los Padres Escolapios. La ciudad no solo aprobó 
dicho acuerdo, sino que asignó al colegio 120 libras jaquesas 
anuales por razón del magisterio, y el seBor Obispo destinó pa- 
ra la fundación la iglesia de San Bartolomé. Así las cosas, so- 
brevino la guerra de sucesión, y la realización del proyecto 
hubo de aplazarse. 

Tenía Dios reservado el llevar á cabo tan útil y benéfica 
obra, cual era la instalación permanente del colegio de las 
Escuelas pias, al caballero D. Manuel Pilares y Calasanz, que 
se tenia por pariente del santo Fundador de aquellas, y á su 
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virtoosa my|er I>/ BhDiiela inmo^ lo» cmles no temendo 
mtemñ^ <dMlítH«QiD tede» tm bieses {umliiidiar en sus dftis 
ten veKgio» iotÜMO'. loerto ft. MaDMl^ AcHa m Mlímr e<m 
líorim y ^MKirort «eülocin doo6 aAwlttta é irfet^cabk*- 
ttdtle todon Iwbnnd dal dífciulo y bis giryod {uropio^á Ah 
vor éa la fciBddcito^ raserráottoM áricamente 89 eaeúdas 
fkn 8ú% aUoMDteff ) ^ m dQspMDriió> 4ii toda» las aRiajtti dd 
oro y plata, así como de sus mejores ropas, ew ef objefav de 
utBizarla» para el seftklé do b Igiisb. 

Aceptaáai la Endariaa*» el ^ Í1Í9 por el R. R Anto- 
nio de San Medardo, vicario general de las feseuelací pia^ en 
Espáfiay y obtenida la lieescte d«l fllBor obispo h. GárteB Ala- 
Biáa , se idiríeroD' tea eaeoelas púbHcaa de pntieras letras y 
g^raioática latina et 19 de octubre de ilil en la casa de la 
mismji fuiáaéora D/ Manoete Fraora (1). 

Este piadosa selíora murió i los siete tilos después de la 
fiíndaciod, babieado tiríJo retirada M «rundo*, y practican* 
do eondtantetmite lad virttfdesf en te babitecíon separada qoe 
ella misAa se había elegido y reservado en te casa que ee- 
^ra para el cotogio* 

E» 1*721 Si hizo una obra de coaslderadon. en «^, tal Aie 
d levaatemiwto de nuera igleste, por ser te prtnitlvík poco 
capaa y de medteoas condicionen. Se encomendó la Mbrica al 
entendido maestro Jooé Paño, hijo de te cro^d, quten te dio 
cMcluida en 112^. Su eonstruceion reone á la solidez el buen 
gusto por sos bellas^ formas. So ónica nave do unos treinta 
metros de longMud y oue^v^ de latítoé so eteva con majestad 



( 1 ) ttitíéfMi ésta Mf(«tida<fcDdaoion hM W. Antonto de Saa Me- 
4ardo^ JdM GrísóMend de tekM, Pasciial d^ Jesii y Haria» Agasite 
de San Juan Bautista» Lorenzo de ía Virgen del Pilar , Juan de la Con* 
cepcioo , y los dos legos Gemente de Santa liaría y Juan de San Fran- 
tíM de Paula. 
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y gracia, daado lugar el vacío ét sus smélric&ft aróos late* 
pales á. varias cíipilin ye; la. adarpans. m« iimos í|U0 á. las 
aifosas; aomisaS) eot b pant» saj^tioir sobra 910 apojfa la f/h 
knría éa teihiiMS' embirrias oqq tilosíaa. El retablot mayas, 
dadkaio al SAnto^Findador da lis Escuelasiáas, as u» aoft^ 
íontoi admiffabki y de a.teDtqado perita^ actistiea (1); de at< 
turai oabsal,^ date ua roaloa superioi el fiqo doraépi qiii>tíeae 
todaóL 

GontíoDa á wúb el tempfei ha ooro< eapaa y despejadla, en 
c»yo oeolr» se baila ub hennoso* órgano que los Padres ht- 
tíeroD coDstmir e»el pasada afia 18M. Las hernandadas le* 
lígiosaí» iflslialada& eo la ighsia son caasa d» que se dé ea la 
Biisoia un culto soleoaaa casi no íaterranpido, y en espeoial 
las tituladas 4& la. Agmía y B§lorts (i) «riebran dentro del 
aftoi carias. funfiitMs^ síampre oiny eeonurficbís. 

La ligera reaiBft M lenpb osookpfait nos cooducd 1 la 
deserilucioaauoqtecápida dai resto del edificio. Situado eeie 
¿ la dar eoba de ta plaaa llamada da. la Constitucton , se ai«- 
tiende por la aaUe Mayor en que se encuealra la entvada prín- 
cifHd. De bmildesi fenaaseitorioras^ nada se ecba de meaos 
ao su^ iitavior al naMa oh^to i q«e) e^ destinado, sift que 
lilte en las doa partes que abraza alguna da las neceñdadas 
pava k comodicfari da la vida : ana da aqadlas está al servi- 
cio det Packe ftedar y l»s demás religiosos, y la otra para 
a( IHcaeiar y díadpialos iateroes á oakgiales, q<ia eoi nújñem 
de setaala 6 aahaata readea geQtfalmaate. La primaia ofreo* 



( f ) Dfobe^ retaklo pertenece ¿ la Iglesia de^ Seminarío oonellfar , de 
qaaga trabada deepiws de k salida de laaaicaideleB misioDerosdaaia 
ViGenterPaiil;«8DJ9moyfiAdoi al eoite^ anlarionnente por eLcaoiÓDÍc^ 
D. Pedro Bielsa, quien lo dedicó al mártir san Lorenzo. 

(t) La hnágen bajo este tituTo, que sale pfocesiooahnente cada aSo, 
es pieema y da síngnlar mddlo. 
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á cada uno de los Padres cuarto muy deceute^ además de las 
oficinas que son precisas para una comunidad del mejor ar- 
reglo y disciplina, y constituye lo principal de ella un espa- 
cioso clauslro embellecido con la rica galería de cuadros que 
representan muchos de los distinguidos hijos de san José de 
Galasanz, entre los que aparecen algunos que alcanzaron la 
elevada dignidad episcopal. La segunda, que es el seminario, 
tiene buenas salas de estudio, oratorio particular, puntos de 
recreo, y dormitorios cómodamente distribuidos y ventilados : 
cada dia se observa en él mejoras y adelantos, porque cada 
dia es mayor el celo con que los Padres procuran llenar \os 
deberes de su instituto, y con particularidad la enseBanza y 
educación de la juventud confiada á su digna dirección, de lo 
que vamos á ocuparnos por final de este artículo. 

Desde que se fundó el colegio no hubo variación alguna en 
cuanto á las materias de enseñanza hasta el aüo 18i6, en que 
cumpliendo con las leyes del reino, y observando el plan de 
estudios vigente se dividió la primera enseBanza en efemm* 
tal y superior, abrazando aquella las nociones de lectura y es- 
critura, principios de gramática castellana, doctrina, histo* 
ria sagrada, ejercicios de ortografía, aritmética con el siste- 
ma legal de pesos, monedas y medidas, y algunos otros, y 
esta, la amplificación délas materias expresadas con princi* 
pios de geometría, dibujo lineal, agrimensura, ete. La se- 
gunda enseBanza comprende la gramática latina, geografía 
astronómica, física y política, rudimentos de lengua francesa 
y griega, retórica, poética, eto. Generalmente concurren á 
las clases seiscientos nifios, porque tal es el prestigio de que 
gozan por todo el país estos celosos directores de la inftncía, 
que no solo envían los vecinos de Barbástro sus hijos á reci- 
bir la educación civil y religiosa que eu aquellas se enséBa, 
sino que acuden de todos los pueblos inmediatos y hasta de 
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algunos bastante distantes de Aragón y Cataluña, y tanta la 
asiduidad en el trabajo y grande esmero con que tales maes- 
tros procuran el adelanto de los discípulos, que no puede du-» 
darsp que la superioridad que Barbastro ejerce sobre muchas 
otras poblaciones del antiguo reino de Aragón, así en la agri-< 
cultura, como en la industria y comercio, es debida al con* 
tinuo desvelo de aquellos, tanto mas recomendable, cuanto 
que no cuentan con mas ventajas que las de una mediana sub- 
sistencia, debida á la asignación anual con que contribuye la 
ciudad, y á las rentas de las fincas que dejó su fundador, me- 
jorada aquella, si se quiere, por el aumento que estas han re- 
cibido, merced á la laboriosidad del distinguido agrónomo el 
R. P. Cosme Valles, rector muchos anos del colegio, y pro- 
vincial después de Aragón, quien planteó una administración 
que puede servir de modelo por la inteligencia y escrupulo- 
sidad con que se dirige, secundada celosamente por su digno 
sucesor el P. Teodoro Pérez. 

El autor de esta obra se congratula en el recuerdo de aquel 
benemérito sacerdote, aprovechando esta ocasión para mani- 
festarle su especial gratitud, por la generosa voluntad con 
que se prestó á facilitarle algunos datos curiosos relativos á 
Barbastro. 

Antiguamente los alumnos internos no tenían ventaja al- 
guna sobre los externos, y solo la encontraban los padres de 
fiímilia de los pueblos distantes que, careciendo de conoci- 
mientos en la población, preferían poner sus hijos al cuidado 
de los maestros, mas bien que en una casa particular ; pero 
hoy se (diserva una diferencia muy notable, y la educación 
que reciben es mucho mas esmerada é instructiva, de mane- 
ra que se encuentran entre ellos algunos de la ciudad. Este 
adehnto es debido al Padre maestro, predicador de S. M., don 
Bartolomé Mirálles, quien al encargarse del colegio se pro- 
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pusM^ dirigir por sí sus discípalos, ; fue tanto el €6ti6ro coa 
qm ateadia «uclusivaiiarie £ eHis, qat kien pronto se aih* 
mentaron coflsiderabkinente. Á masdeeduearies to la urbaN 
láá^éj proen^óinsfapiiírtBBes el fnaiNrtfs, gñcga i* oAros idk^ 
mas ; cayo ejempto tan; loaiable ba sidt posteriomiMite s^ 
eundado por tos Padres que le hati sucedida, tos cuates ba» 
llevado sv cuidado hasta el mas: cumplí*^ grado» Negando á 
iotredxNir ba uaos din ; seis aios el oso de un oniforme» y 
ad(^tar el que ykkm tos ahinmos de tos; colegios de San An- 
ton y San Femaadie de Madrid. 

Mttdia dd)e Barbastaro á esCit eslaUecirntento; pero na es 
ella sola, sino también la patria, qoe leesdeudora^de la ttus- 
tradoo supertor de muebes sujetas qoe ban desimp^ado y 
oblGaosBi álftos puestos en feí ^tosia, aiagistratafa, miUcia y 
otras carreras dístingaidas. 

XU. 

SEIONARIO SiLGBBOQIAL DK U CQNGREeAGlQN W lUSKOk 



La bumanidad es en aUo grado deudora al eaebtfeoidQi ira- 
ron san Vicente de Paut por kab^v sMo el fwdadar de loa 
principales instttutos religiQse^oaritativM. eti qm se boura 
la Iglesia,, siendo um de eUas k Gongvegaeim de los saieer* 
dotes mistoaeros. El objeto de tan S^bre iosittuQtoB ei» el 
de eirangelizar á toe puebles potf medtoi de la predieacíoQ, y 
el dar «íeroicies espirituales 4 tos ordeDaodee sacerdiotes, y 
am á loe togos que deseaai ^ retiro para tratar mas seriar* 
meato el wg/^m de sti satod etorna. fil sigler Villl fue la 
época ee que priacápíó i florecer eot Espaüa tan benéfioaaso^ 
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ciacioa, BuiHi|dkáBdQ» dopees m cásl todo el rmo. BI ce^ 
kffid pvesláteire Dr. Bu Francisco F«nrer fae qateaeo tiempo 
ée) obíapo Sr, Padilla fundó ua^ semwim saeesdotal en el 
saa*nrio de NaestraLScaeiude la BaUa de Castejon del Paeo'* 
te dislmte umb diez: kUlónetaroa da Barbastro^ sieoda ú or^ 
gen y laalrB. de olrae carias. El úhiioo operario ét dicho s^ 
miaario faa B. Doon^OfdoTorrM, natnrad de Naval, qpm 
haUariOf 4|aedado úa cominatfoe, y tieocb dki» le agregar- 
han efa^s de » espirita y vacacm, ioatitayá bereéera de 
sus. propios biews á la GoogregaflíiQBí de sao Viceota de JhMil 
eo el caso (fee sn individuos (fuisiieMit csenlíauarel gobierno 
y direodoD del seminaria de la Bella, ó fondasen enel obis* 
pado da Barbastre, según cewta de su testavealo otorgado 
eft 9 ée novioHibr&de llBft. 

FaUeeid^al poco tieaapo dich» Sr. Torre», el (dnspo don 
Fr. Jfias Ladran de Guevara se dsigió i la Congregación de 
Paules de Baroeloaa (1) pidiéndoteos sacetdoles para la casa 
de Nuestra SeAora de h Bella. Aceptada por el Prepósito ge- 
neral la séptica del ariioc Obispo, fueron nasdaKtea los sa- 
cerdotes que tañaron poseáon de aquella citada casa es 11 
de abril de 11S2. Siete A» después, obtenidas por los mi* 
sioomis de la Congregación las licencias necesarias , así del 
Obispo de Barbastro cono del Supremo Consto de Castilla, 
se trasladaron ¿eeta dudad, y fundaron su casa y seniaario 
en el antiguo coaveato de Capuchinas elll de abril de 17S9. 
La nneva iglesia se principió en 19 de octubre de 1768, co- 
locande y beadioiendo la primera piedra el siSor obispo Pe-^ 
rales , cuya iglesia consagró so sucesor D. Juaa Maauel Gor-^ 
nel eo 19 de octubre de 1177. 

Este semioarie ha tenido singulares biertedieTes en todos 



(1) Pae la primera AndacíoB de EBpafia. 
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tiempos, debiendo hacer digna mención entre otros de la ex- 
cctenlísima Sra. D/ Bosa Haría de Castro, condesa de Lo- 
mos, viuda del Excmo. D. Guillermo de Moneadas, marqués 
de Aylona; pues á mas de haber interpuesto su válida influen- 
cia para conseguir del Real Consejo la traslación de sacierdo- 
tes de la Bella á Barbastro, dio 30,000 ducados para la &- 
brica de la iglesia, y 20,000 para alimentos de los misione* 
ros, sin otra carga que la celebración anual de un aniversario 
y el que predicasen alguna vez en los pueblos de su señorío. 
Dióles también varios omapnentos, y entre ellos un riquísimo 
temo y frontal, cediéndoles á la vez el precioso retablo de 
su oratorio, que sirvió de modelo para el que dichos Marque- 
ses hicieron construir en la iglesia de Nuestra Señora del Pi- 
lar de Zaragoza. La casa-siemioario de Barbastro llegó á ser 
una de las mejores del reino, contando con algunas fincas de 
valor que redituaban, no solo para el sostenimiento de aque- 
lla, sino también para el gasto de las personas que en dife- 
rentes épocas del ano entraban á ejercicios espirituales, y se 
les daba sin retribución alguna. El edificio en lo material es 
grande, suntuoso y bello. Sus tres claustros con arqueada bó- 
veda, y cuya longitud es de unos sesenta metros y cuatro de 
latitud ; las espaciosas y ventiladas celdas que á la par que 
de la influencia solar gozan de alegre y variada vista; la' 
iglesia que en su tínica nave de piedra sillería cuenta sobre 
unos treinta metros de largo con catorce de ancho, adornada 
con seis capillas, tres en cada lateral, y separadas por gracio- 
sos arcos, así como el coro y tribunas, levantándose en el 
centro y como remate de la obra iina elegante cúpula con pin- 
turas al fresco, forman un conjunto capaz de interesar la aten- 
ción del curioso observador. Habitábanla de ordinario ocho 
sacerdotes y cuatro legos, quienes á mas de llenar las obli- 
gaciones de su instituto daban la enseñanza de teología mo- 
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ral con mtebles veofa^ del obispado (1). Así oonUnuaroB 
prestando tan importantes servicios basta el tiempo de la sa- 
lida de los misioneros en 1836, en que tuvieron que aban- 
donar la casa. Esta poco á poco fué despojándose de cuantas 
objetos y enseres tenia (2), quedando últimamente entregada 
á servicios particulares, inclusa su iglesia, que llegó á con- 
.vertirse en almacén. Con esto la ens^anza pública, que an- 
tes se daba por los sacerdotes, se redujo notablemente siguien- 
do la suerte que los demás establecimientos de su clase. In- 
corporada después la mitra de la casa-seminario , trató de 
rebabtlitarla y plantear nuevamente las escuelas de filoso0a y 
tedogfa ; pero la escasez de recursos para realizar la consi- 
derable obra que exigia el deterioro que en varias partes ha- 
bla sufrido el edificio hizo suspender la ejecución de tan útil 



Llegó por fin el año 1853, y pareciendo al Sr. D. Basilio 
Gil Bueno, deán de la santa igk»ia de Barbastro, y encargado 
de una de las cátedras de teología, que no seria diñcil la res- 
tauración de la casa-seminario en virtud del apoyo que para 
ello se prometía de algunas personas respetables de la pobla- 
ción, hizo indicación de ello al ilustríshno seitor obispo don 
Jaime Fort y Puig, quien no tan solo la acogió favorablemen- 
te, abundando en los mismos deseos que el seBor Dean, sino 
que le comisionó para que bajo su inspección se realizase la 
obra, y en la forma y manera que mejor le pareciese. De las 
primeras personas, á quienes comunicó el Sr. Gil tan útil y 
benéfico pensamiento, fue la del caritativo D. Pablo Saun y 

( 1 ) En el afio 1802 salió de este seminarío [Sara fundar el de Badajoz 
D. José Zabalza, habiendo obtenido posteriormente licencias para otras 
fondaciones. 

(t) La biblioteca se incorporó en gran parte á la episcopal, y el al- 
tar mayor, que es precioso y todo dorado^ se trasladó á la iglesia de las 
Escuelas pías , en que se conserva como el principal. 
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PadaoíD, propietark) de la ciudad ^ ^oaoGack) 6d qw luego ie 
hallaria díEfmesto i contribuir ton sos í^sub ipara una 
obra tan mnfox^Mto. fin efecla, dicho ^Mnor ebeoíé costar 
á 805 expensas latviam parie^ >inteRe8aí^o.cQiQose'fadlaÉa<n 
la restanracim ide iioa easa paca coya fábrica infaía cfaudo m 
tiempos D. Joaquín f^alaom, su lia, la respetable suna de 
1 0, OM duros. ÜM^eGdA, -ri apoj^o^que clfreoii^et ihistre Atua- 
tanúeoto, y totíos otras recucsos «con íp» se cratiba, yr»- 
eipió la obra, logranée qoeeo *p»ooB mses quodasa ifaaUliia* 
da sufidentemente jaqueHa parte del edificio f9e se^Aestioalia 
pant mo éá oensinarío conciliaar. Ea eale tsqpuesto se fnma* 
roB los Estatutos qm babiande fegir^estableoniieBta, y al 
tenor de lo qne prefflribe d noto ¡ooodlio de Trente y IcoMe 
práctica de otros seminarios, yifoeim Dislbradosper «i se* 
ñor Obispo los directores y catedráticos necesarios. £1 l/»de 
octaboe de It85i fue lel fdia seSsáado fera la inmigoracion, 
que secelebró con toda:9ffleoRiídad , tencandocoa au:a8ÍdU«H 
eia tan refigioso ado el TenecaMey ancáano SVelado^ irarieB 
individuos del Cabildo, nutoridades, {Mranas díAiasoidaBY 
una numerosa ownnTeiraa de ieles, :que seBdiabaa marca- 
demente su fgasB al tot lie muevo ocupada bcasaifeSan Vi* 
cente de Faul por jóvenes idamnos q»e¡, consagrados al re- 
tiro, devoción y ^^udio, podian fr(Hneter importaiAes eeryi* 
cios á la Iglesia y al Salado. DespiJEes del evangelio de la misa 
del Espira Santo, cantada ártoda orquesta, lociq^ó la cátedra 
sagrada el seGoriBeanD. Basilio GM Bpeno, i|imn tanto iuiaa 
trabiyado f ara veacer ios obstáciAos que se opontan á la res- 
tauración del seminario, y cuya constancia y celo supo ven- 
cerlos ; y en un sentido y razonado discurso presenté la liís-^ 
toria de los seminarios conciliares desde su origen, su nece- 
sidad y utilidad , concluyendo con darlas gracias á todas las 
personas que habían pr^do su auxilio y coc^eracion á tan 
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benéfica obra. Mas de una vez vimos correr las lágrimas por 
las mejillas del respetable Ob^po que presidia el aclo, y por 
quien babia sido tan suspirado aquel dia. 
* El semiomio^tguró su regular marcha con fruto y aprove- 
chamiento hasta el año 1856^ en que sabido es lo mucho que 
sufrieron estos establecimientos, habiendo sido suprimida en 
ellos la enseñanza de filosofía y últimos años teológicos , con 
olpas duFUs y trocíalas pruebas parque Urvo qoe pasar el de 
Baii)a¿lro. Sin «mloargo, todo logró «vencerlo el aoertade Uno 
y prudencia con que supo conducirse «n Un difíciles drcuns- 
ta&eiftBtíl Sr, fitt Bueno, en m^a persona habia reoaido el 
gobierno eclesiástico del obispado, b1 lEtihoiBmnto dd ilts-* 
Irfeíino Pi«hdk)>ocurrldo en el loctabro de iSfiS. Pasadas que 
fiíeron aquellas, se restauré la mseffiaBza por miqptotB, y se 
bkierao «dtables mejorasen Ha parle iDa;terial del edifictet, las 
que ban corilinuado btf tafl (fia, hiéndese i[0y:s8ltisfeohaB to- 
das las necesidades que eii^ige ana a»a «escitiar, fero «o se 
baldado ipor satisfecho con este el (ssAo éá actual aeior Vica- 
rio capitular^ sino que tratando de niveUar el somnarío bar- 
bastrenseoon los principales de su dase, lo ha dotado de en- 
tendidos supriores, instruidos macsstros, 7 ha oi^amzadotfe 
tal suerte la enseñansa, que abrazando tedas las asignafturas 
piíeveoidas en el vigente pkín -de estudios, se están tocando 
los mas felices TesuHades. Prueba de ello son los aventajados 
jóvenes que habiendo cinwdom el seminario, y recibido los 
mayores grades, hoy dignamente les está encomendada cáte- 
dra en el mismo : k¿ cpie ton saKdo ya en calidad de parro- 
eos al servicio de las iglesii» del obispado y fuera de ^1 , y 
les mudhoB solwesafiedtes queíentre el fraii número, así de 
ielemos como le&lernos ^que están haciendo s«s lestudios , se 
cuentan al presente, prometiendo en ^ dia importantes ser- 
^oios á la Iglesia y al Estado. 
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XVI. 

COLEGIO DE LAS HIJAS DE LA CABIDAD, 
1792. 



La institucíoD de la Gongregacíoo de las Hijas de la Cari- 
dad se debe al celo extraordinario del esclarecido saa Vicente 
de Paul en el ano 1633. 

£1 objeto de tan benéfico instituto es el servido de enfer- 
mos en los bospitales, el cuidado de los huérfonos y niños 
expósitos ) y la enseñanza á las niBas de la doctrina cristiana 
y labores propias de su edad y sexo. Al fundar dicha Con- 
gregación , juntamente con la de los Siervos de los pobres^ 
no parece otra cosa sino que el Apóstol grande de la caridad 
quiso hermanar todas las obras de misericordia tanto espiri- 
tuales <M)mo corporales con que los hombres puedan ser úti- 
les á sus semejantes. Las Hijas de la Caridad no son religio- 
sas, pues no se ligan con votos solemnes y perpetuos. Con- 
cluido su noviciado, hacen tan solo por un año el voto de 
obediencia, pobreza y castidad, así como el de servir á los 
pobres; pasado cuyo tiempo, si su voluntad es el perseverar, 
tienen que renovarlo anualmente. Con tan sabias como pru- 
dentes disposiciones quiso precaver sin duda el santo Funda- 
dor los graves inconvenientes que pudieran seguirse si vi- 
viendo fuera de clausura, entre los peligros del mundo y en 
ministerios tan delicados y penosos , decayesen de su buen 
espíritu y santo propósito, en que solo la gracia de la voca- 
ción y el amor de Dios y del prójimo pueden nuintenerlas, 
contribuyendo á ello también las estudiadas reglas que para 
santificarse en tal género de vida les dio, siendo entce otras 
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las de oracioQ meolal diana , ejercicios espirituales de diez 
dias todos los a9os, frecuencia de Sacramenlos, vida común, 
y el retiro y abstracción siempre que la obediencia lo per- 
mita. 

Con medios tan poderosos conservan en todas partes la 
buena fama de la honestidad, y se granjean el aprecio de to- 
dos por la exactitud en el cumplimiento de sus penosos y de- 
licados deberes. Fue tal el rápido progreso que hizo la Con- 
gregación de las Hijas de la Caridad en Francia , Saboya, 
Polonia y Alemania que, según el autor de la vida de san 
Vicente de Paul, contaba ya por el afio 1730 mas de trescien- 
tas casas. Sin embargo de esto, en EspaBa lan solo era cono- 
cida en esto tiempo pdr el relato que los viajeros hacian de 
los importantes servicios prestados por las Hijas de la Cari- 
dad en aquellas naciones. Mas llegó por fin la época en que 
nuestra católica EspaBa se vio favorecida con tan benéfico 
instituto, cabiendo la dicha de ser el primero en procurar su 
realización al virtuoso canónigo de Barbastro D. Antonio Ji- 
ménez , quien en 1783 dejó todos sus bienes para la funda- 
ción en dicha ciudad de una casa-colegio de Hijas de la Ca- 
ridad, á cuyo cargo habría de estar la enseñanza de las niBas 
Mientras se oblenia la licencia real, y se practicaban las dí^ 
ligencias necesarias para la dicha fundación, los sacerdotes 
de la Misión, establecidos en Barbastro, y que deseaban ar- 
dientemente ver introducidas en EspaBa á sus hermanas las 
Hijas de la Caridad, enviaron á París seis doncellas, cuatro 
catalanas y dos aragonesas, naturales estas últimas, María 
Blanc, de Barbastro, y Manuela Lecina, de Besians (lugar de 
la diócesi), á fin de que teniendo allí el noviciado, y bien ins- 
truidas en sus prácticas y método de vida, pasaran después 
unas á Barbastro, otras al hospital de Barcelona, para donde 
hablan sido pedidas á un mismo tiempo. Regresadas las seis 

ü TOHO I. 
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m d 1790 fueron admitidas pordeprootowel e^ido bospi» 
taU pero no confiírBiáiidKMe i^ea k» de su tostitBto lai^ reglas 
que trataron deimpanerkB los adniímtradoiM del establecí» 
miento, lo abandonaron al poco tiempo. Las dos aragonesas 
se retiraron al monasterio de Sigeaa, donde tiea recibidas y 
hospedadas permMeeieron durante el evrso de las dilígeDcias 
para fundar en Barbastro. Obtenida por fin la Hcencia real 
en 1792, tuvo logar la ítnidaoion en dicha dudad, así eomo á 
la vez en Lérida y Beus, conseguidas las tres por medio del 
Excmo. Sr! Gon^e de Aranda, ministro iaterioo, quien du- 
rante su cargo de embajador en París se habia peietrado bien 
de las grandes venta^ y utilidades que reportan los pueblos 
en que residen las Hijas de la €aridad. No siendo suficientes 
los bienes que dejó el sefior oanón^o Jiménez para naatener 
las maestras, ni su casa destinada para el colegio bastante 
capaz para la habitación y escuelas, ni proporcionada para la 
concorrencia de las ntias, por estar en on extremo de la po- 
blación, hube necesidad de aciufir por parte de la ciudad al 
supremo Consejo de Castilla^ quifeh aocediendo á la súplica 
que se le hizo, señaló de los propios de aquella la cantidad 
de cuarenta mil reales para la compra de una casa que reu- 
niese las condiciones apetecidas, y cuatro mil cuarenta y siete 
reales en cada ano del sobrante de dícbes propios para la 
manutención de seis maestras. En virtud de estas conoesiones 
se hizo la escritura de capitulación con expresión, de los pao- 
tos y obligaciones por ambas partes, la que aprobó el Consejo 
Beal, recibiendo la casa de Hijas de la Caridad de Barbastro 
bajo su inmediata protección, según decreto dado en Madrid 
á 9 de agosto de 1799. 

En el siguiente año salieron de Barbastro para fundar en 
la Inclusa de la corte y cuidar de los expósitos cinco Herma- 
nas, y entre ellas sor Manuela Lecina, superiora de la casa 
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de Bwrbastro, con el misaio cargo para dicho punto. Poeie- 
ríoroiettte, seguo ú P. Aamon de fluesoa, han ido de Bar- 
tobro á Madrid «n-éas ^eees oche Henoanas, y ootí el omsom 
dsstíno, dtstíBgiriéiidode iiK>tid)feBieiyle ^r m «merado WÁ^ 
dado para con los expósitas. También en 1865 salieron tres 
Hijas de la Carjdad, dos de la casa de Lérida y una de la de 
Barbastro, para fundar en Pamplona, habiéndolo veríBcado 
después en otras diferentes partes. 

El. número de Hijas de la Caridad que por lo regular 
cuenta el colegio de Barbastro es el de seis^ á cuyo cargo se 
, halla la educación y ensefianza, así el de las alumnas internas 
como el de externas. Las primeras han de contar, para ser 
admitidas, de siete á diez y seis anos. Aparte de la inslruc- 
don religiosa reciben la de lectura y esmtura, y la contabi- 
lidad por los sistemas mliguoy mederao, gramática castella- 
na y elementos de historia y wíbanidad. Se las ensena toda 
clase de costura, planchado y btrdado sobre tela con hilo, 
algodón, seda, felpiHae, plata y oro ; y en «el trabajado de 
abalorio varias obras de titilíéad y agr aéo : i voluntad de los 
interesados se las instruye taotbien en h música y dibnjo. 

Las colegialas están <dd ledo separadas délas elases de ñi- 
flas externas, y úmcamenle bajo lainmediafta inspección de 
sus particulares mae^^M, ^ue«evi las ilirecitoras, quienes en 
unión con la superiora del cetegio procuran fomentar su edu- 
cación moral y poKfica, sin perder jamás de vista cuanto con- 
duce á formar una |ó^n social, amable y virtuosa. La es- 
cuela de ni3as exteroas, «que por Vo reguJar se compone de 
mm de trescientas alnmoas, se halla cKvidida en tres clases, 
y estas en cuatro secciones, abrazando todos los rasiosde 
enseñanza desde el punto de media al bordado 4e todo géne- 
ro, con mas la lectura, escritura y cuentas. Tales son los im- 
portantes servicios que á la sociedad prestan las Hijas de la 

31- 
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Caridad , debiéndoles muchos padres de fomilia la religiosidad 
y esmerada educación de sus hijas, y muchos maridos la 
bondad, buen gobierno y virtudes de sus esposas. Todo sin 
perjuicio de estar dispuestas á socorrer y cuidar á los enfer* 
mos si se las llama, pues en esta parte sabido es el esmerado 
celo de aquellas que con justicia han llegado á apellidarse 
Ángeles de la Caridad. 

XVII. 

GASAS DE BENEnCENGIA.- HOSPITAL. 



Desde muy antiguo ha contado Barbaslro con casa-hospital 
destinada al socorro y auxilio de pobres enfermos. Ya existia 
á principios del siglo XII, pues el rey D. Pedro I hace me- 
moria de ella en la carta-privilegio concedida á favor de la 
ciudad, que dejamos inserta en lugar correspondiente. El pri- 
mitivo hospital se hallaba situado en el punto que hoy estíl el 
cpnvento de religiosas Clarisas, inmediato á la ermita de Santa 
Lucía, en que habia fundada una cofradía con el título de di- 
cha Santa, á cuyo cargo estaba el cuidado del hospital y en- 
fermos. Pareciendo conveniente después situar la mencionada 
casa en otro punto, se eligió como el Aas á propósito el de la 
ermita de San Julián (1), que es en el que al presente se 
halla, y donde la dicha Cofradía principió á levantar el edi- 
ficio á sus expensas por los anos 1S50, y á titularse de San 
Julián mártir y Santa Lucía. Esta Hermandad, á cuyo celo y 
piedad se debia la fundación del antiguo hospital, que siem- 



( 1 ) Dicha ermita fue en tiempos mezquita de moros , y su construC'- 
cien idéntica á la bizantina de Santa Fe, después de San Juan. 
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pre tuvo á su cargo, continuó en el nuevo bajo \i misma 
forma, entendiéndose en la dirección y régimen de la casa, 
gobierno y cuidado de los enfermos. Así lo consignan cuantos 
documentos referentes al asunto hemos consultado, y muy 
especialmente el que bajo el título Memoria de casas de hos-- 
püd conserva el archivo episcopal. En él se lee, entre otras 
cláusulas, la siguiente : «Consta que de I.Y.X.XX.XXX. 
«XL.L.G. aiios y mas, y de tiempo inmemorial y antiquísi- 
«mOyde cuyo principio no ha habido ni hay memoria de hom- 
«tbres hasta ahora, y de presente siempre y continuamente 
«con justos y canónicos títulos ha existido en el hospital de 
«pobres enfermos de esta ciudad de Barbastro y existe una 
«cofradía con el título de San Julián y Santa Lucía, á cuyo 
«cargo ha estado siempre y está el cuidado de los pobres en- 
«fermos, el manejo y distribución de sus bienes y rentas y de- 
« más concerniente al desempeüo de su objeto. » Según el citado 
escrito y libro de ordenaciones antiguas, de la Cofradía (que se 
halla en el mismo archivo), esta se componia tan solo de se- 
glares, todos con el titulo de hermanos de número, contando 
á mas con cinco supernumerarios. De los veinte se nombraba 
la Junta, que la componían doce individuos, denominados 
hermanos de doce, entre los que se distribuían los cargos de 
prior, bolsero, mayordomo, secretario, etc. Dicha Junta ce- 
lebraba sesión en la sala capitular del hospital una vez cada 
mes para tratar lo concerniente al régimen y gobierno de la 
casa, sin perjuicio de los capítulos generales y reuniones ex- 
traordinarias. Á cargo del bolsero estaba el cobro de las ren- 
tas, que llegaron á ser considerables, consistentes la mayor 
parte en censales, cuyos pergaminos conserva todavía el ar- 
chivo del hospital. Posteriormente se aumentó el número de 
hermanos de la Cofradía, permitiendo la entrada á varios 
individuos en clase de exentos, y de espirituales á los ecle- 
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siástíoos; y auo á peraosas de dífecoite sexo. Los hermaiMg 
saoerdolBs ali»nafaui en el Meorraesi^rttiud do ios eofeinm», 
graü&áodDlos te Gifcidía^ hastaiel aSa IIM» eiiqu» 4 sá-- 
pfUca de hi BbrmaiKhdexigiéékialitayQiel Sr. I>. Miguel 
Get eito^ íAm^o de Bapfaa&tto^ una smtin nrada perpétuaen 
A iMspUal, sofita á^ los. pactos y condicmies sigiiieiitos : B»- 
sideofib ea la easa sin fi» peeda» habtllar ea la ciudaá ; asis- 
tOBcia á líos eniormofl en lo espiritual ; aiministoadoo de Sa-* 
eramentos (denttiro del faespUal), á eiicepctM del BauüsoMiy 
MalriBMm ; preseieíav las OMÚdasí y eeoas ; anotar las en^ 
tradas y salidas de enfermes^ admiiislrair k santa Eaearístía 
el prítter domingt d& cada oms y ea la ftetí^idad de sao J«- 
Kaa y santa Lucía á todos los enfermos, etc. La Heroiaiidad, 
á quien perteneoia b presentación det vicario, se obligaba 
por su parte á asislirk y sustentarle sano y enferno, fadli- 
tándole habitación y serTkio, con mas mil trescientos suel-* 
dos jai[ueses dedotacioi anual, y doce libras jaquesas por 
el trabajO' de llevar hi eueefa. ée la» rMíoaes de los enfer- 
»os- • 

Has ski embargo de dicha ínstituoioo, ao dc)6 siempre de 
acreditar su esBmrado celo por el biep de los eofermos la 
Cofradía de san Julián, i fuiea vemos aplanidida por los se* 
ñores obispos eo las santas villas hechas i la casa, no me- 
nos que por el esQieiD y cuidado en defeeder y administrar 
€on rectitud sus rentas. Estas, cmio dijhnes anta'icn'mente, 
eran muchas, y eonstítutan un fonda sobrado para las aten- 
ciones del estabíecimiettti» ; pero con motivo de las frecuentes 
guerras del siglo XV, y m especial la do franceses y catala- 
nes, que tanto llegé i caaligar esta provincia, se hizo inco- 
brable gran parte de ellas, y aun estuvieron cerca de agotarse 
los recursos por la maltitud de enfermos militares que hubo 
de sostener este hospital , Uegando ocasión do contar en su re^ 
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cioto mas de cíe&to treinta (1). Á esto alode sin duda él 
IIiM. D. Pedro de Padilla^ ccoaiulo al- hacer meneion de fat 
eafiít^b^spital en el relato de la sMla visita de la diócesi^ 
mandado á RaiHt en 1771, dke : «Est etíam in bac dvitale 
domuft competeos ad hospitiua et curatiootta pauperam ü^ 
firmoruffi , núne vaUe detrila est, el ab bostílilatibns, belli 
epresa, aliquando emm'fuUdestinata ad xenodochinm mili- 
tum, ocNKMunptis ntensiUbus^ ac nolabtliter, proprüs rediti* 
bos, 60 (}iiod íDoensibHS consisIdbaAt, impoteos remansit ad 
ho^tatílatem exerctnihun y uuq^e Hgo voleóle témpora me«* 
Uorentur.» Castellano: «Existe también n esta ciudad una 
easi competente para hospicio y 9Morro de los pobres eiH 
fermoft, la cul se baila al presento bastante deteriorada y 
oprimida con nwttvo de la guerra. En algún tiempo estovo 
destinada para hospicio de soldados, y consumidas sus utili^ 
dades y propios réditos que cMsistian en censos, ha quedado 
impotente para qiroitar la hospitalidad basta que por la vo^ 
luntad de Dios mejoren los tiempos. » 

Enefeeto, akanaándolos mas pacíficas, se fué restau- 
rando poco i poco hi casa, y si bien hubo de limitarse la 
admisión deeñiermos ea ella, sin embargo á los recogidos se 
les dispensaba todo lo necesario. Para ello, y en sustitución 
de las rentas íoBobraUes, adoptó el celo de la cofradía de San . 
Julián varíos medios, y eatredlosel suplicar á las autoridar 
dea el permiso para colectar púUkamente á beneficio del 
hospital, siéndola coDcedide el verificarlo todos los días fes- 
tivos. Tambtea se le concedió qne durante los oficios divinos 
do jueves y viemes de la Semana Santa recogiesen limosna 
cnairo hermanos en las pmrtas de la catedral, San Francisco, 
Capuchinos y hospital. Igualmente lo verificaban en el con- 



( 1 ) Libro De geití$ del Cabildo correspondiente á dicha época. 
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vento de Santa Luda, en virtad de una concordia hecha entre 
las religiosas del mismo y la Cofradía en 27 de junio de 1561, 
por la que esta se obligó á dar al convento veinte sueldos 
para la celebración de un aniversario solemne anual al dia 
siguiente del de la Santa, y las religiosas á permitir la pos- 
tulación en la puerta del convento en los dias expresados. 

Pero si tan solícitos encontramos á los hermanos de San 
Julián en arbitrar recursos materiales para el sosten de la 
casa de su cargo, no los hallamos menos cuidadosos en enri- 
quecer su Gofírádía con Jas gracias espirituales. Pues aparte 
de haber conseguido la unión de su hospital al de SancíiSpi-- 
riíus de Roma, y por consiguiente participar de los privilegios 
concedidos á este (1), son muchísimas las indulgencias pie- 
narias y parciales que consta haberles concedido la Silla apos- 
tólica, como se colige de las bulas que todavía se conservan 
en el archivo de la casa. Asimismo los aniversarios que fun- 
daron, llamando la atención entre estos el que celebra el Ca- 
bildo al dia siguiente de san Julián, así como el canto de 
Vísperas, procesión y misa en la festividad del Santo, á cuyos 
actos asistía toda la residencia con hábitos corales, saliendo 
procesionaimenle dé la catedral al santo hospital. Todo fiíe 
en virtud de una concordia hecha entre el Cabildo y la Co- 
fradía en 1518, por la que el Cabildo se obligó á dichos ac^ 
tos, y la Cofradía á admitir á sus individuos como hermanos, 
y contribuir con cierto donativo. Sentimos no poder dar ma- 
yores detalles acerca de esto, pues es lo único que hemos en- 
contrado en el manuscrito de que ya llevamos hecha mención. 
Al presente, y sin embargo de haberse extinguido la Her- 
mandad, todavía sube el cuerpo capitular y beneficial proce^ 



(1 ] Hemos leído dos bulas relativas al asunto, que conserva el ar- 
4;b¡Y0 del hospital. 
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smabnente i cantar las Vísperas y misa del Santo, con la 
particularidad que en dicho dia no se celebra misa conven- 
tual en la catedral, supliendo aquella por esta. Somos de 
parecer que para bacer la concordia citada, y atendiendo á lo 
raro y particular del caso, debió mediar algún motivo muy 
poderoso. No sería cosa extraña el que coincidiendo el tiempo 
en que se hizo la concordia con el en que se demolió la anti- 
gua catedral (que fue mezquita), y se edificó la presente (1), 
acaso hubiese algunos dias en que el Cabildo trasladara la 
residencia á la iglesia de San Julián para celebrar los oficios 
divinos, por causa de la obra ; y para perpetuar la memoria 
de este suceso y dar á la vez un testimonio de gratitud y 
deferencia á la Cofradía de san Julián por la cesión de la igle- 
sia, se obligara el Cabildo á lo pactado en la concordia ci- 
tada. Acerca de la parte material de la casa-hospital en- 
contramos, que en lo antiguo, si bien se hallaba mas redu- 
cida y con menos comodidades y desahogo que al presente, 
no por eso carecía de la buena distribución, pues tenia sus 
departamentos para hombres y mujeres, habitación para el 
vicario, sala capitular y otras varías oficinas, hallándose al- 
gunas de estas en locales del prímer piso, que ahora están 
destinados á la reserva de utensilios y muebles del estableci- 
miento. La sala ó aposento de hombres la edificó y dotó á sus 
expensas en 155i el maestro D. Francisco de Gracia, doctor 
en teología que enseüó en la universidad de París, hijo de 
D. Pedro y D.^ María de Abella. Igualmente hizo la capilla 
de Nuestra Señora de Gracia, que se halla en la dicha sala, 
dándola este título con el fin de poder aplicarla alguna de las 
indulgencias concedidas al hospital general de Nuestra Señora 



(1) La obra de la catedral, según se dijo en d capitulo correspon- 
diente, doró desde el 1500 al 15». 
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de Gracia de Zaragoza, reserváAdose el dccecbo de patroBala 
para ^ y para sug sucesoresH D. Pedra de Gracia, su sobrí-» 
Qo, iostituyó eo dkha oapiUa w be«eficía en el aiio 1576, 
annantando la dotai^ioi^ ciw bíz«e^ s« tH> (I)» y con la obUgir 
cm de celebrajT dos mism «wasalni, y todoa loe sábados de 
Advieilo y CuareswA. Todo como patrono que era de la ex« 
presada capilla, eo coyo deraobo h eoofirmó d ilustrísíiBo 
D. JerówDo Batista de Laonza» <^poi de Baitastro, por 
decreto de 19 de oofiei^Nre da 1617. T^daa \m dMois sotí- 
cías ai^uAB qM beoMm adquirido relativas al hospital, á 
excc^pcion de la consagiaeioo de su iglesia hecba en 26 de 
mayo de 1S$6 por el Ihoo, Sr^ D. f edro igtis4úi, obispo de 
Ho^ca y Jaea» cuyos actoalMlifiAiS el oetarioJiian Gastan (2), 
soa de eacMo iMerés^ per cuya raMO tas omiUmos, cooti- 
auanio stt bistoria coa bechra mas recientes y dalos mas 
exactos. Habiendo qoedad^ bj^slante deteriorado el redneiéo 
local qfiQ componía la caaa-hospitat cm notivo'de las guer-- 
ras y ciccmatancia», eirecia pooo áossdiogo y oooM)didad á 
los enfernsos, par coya raaen. la Cofradía de san Jnlian trali 
de reedificarla, y aiM daila algiin easaaebd, como lo vmfioó 
eot 1819^ empleando eo ette la cBmttdid de ouajreota y dnco 
mil reales. 

Tan. respetable suma deoiogun muido bubieca podido aqnetta 
conseguir, i no ser por el religioso desprendimiento del digno 
prior de la Junta de beneficencia D. Franáaeo Madoz , quien, 
aparte de smsi cootiniios dosvdios por mejorar la suerte de los 



( 1 ) La fondaefon d^ dicho beneflcid la atrAoj^ no maBUseríto lle- 
gado áauestFas mallos ai Maestro D. Franeiioo^daÓnfita; p6ro,Mfiui la 
inscripción qne contiene ona lápida existente boy en dicha capilla , fae 
sn fundador D. Pedro, sobrino de aqael. 

( t) Goasla m el l[iiia.-**<Msmom sotee caaaa dil aanéo Hospitol» 
—que llevamos citado^. 
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do» QatábleoiiBM»(Qfi4eoari4»d, adeltokí cuantiosas sumas qae 
mas Ur4i9 iQ fmm rejajbogradas. la Cofradía cesó en 1838, 
lomando d^ded^ha époeay sc^mi: lo vK^veaido por la iey/el 
cnidado- ionfldialo d«l boapitaA la Jwto 4ai>QoefiQeocia, la 
nw dfHpfeegí (ma guando ac^vidad , :fa. fo al «rraglo de de|, 
parVawanikw» ya w ar^lArae raonrsw para su sosten. Eoti-e 
las d^wsiciODW d« biwa gobierno de la indicada Junta debe 
wofem^eom^finiypiiao^l la rasplocio» acordada por la 
«MN»« de sotteítar é eslableoiiBianto de las Kljas de la Cari» 
dad «Q al bocvitaU siendo mA qna U» bnooos resultados daba 
qI aeffTi(rio da Its hísbms ea abras casas de ben^cetela del 
rviAOt 

E« afeet», CA awiw habida an 18 de juaiA de 1839, pre- 
via la aptobaoioft de la auloeidad eelBsilitíQa, resolvió la Junta 
cUrí^iBa ai saüor Diíaclor gworal do las Bijas de la Caridad 
«ali«ita«da<trea Hemwnaa pasa btoaaa-bosiHtal de Barbastro; 
paro «amo ol leglanieat» dei las uisoaa ex^ia ser mayor el 
•ánartt paca bk ñindacio») m sa acaidió i la sápUea do la 
JiAta. £al«v cicada ^{randadas a» Qspafaasas por.de pron» 
to^ pera m. daaísür del pro|ióttlo, recordando cierto conve- 
nio oetalrado en 1790 e»4ra las H^aa da la Caridad del cola* 
gil de Banbaatro y au Ayualamianto, encontró en él : qna así 
la, ]iiHHQ4Mli(kid como la, JwUa dal boapitaJ acudieron para 
la fiaodaMMi da la» Sjas do la Gariidad al supremo Consejo 
da Casilla coa ambos< otiiiatoa de awefiaoaa gratuita á las ni* 
ña8>y servicia da ka eBl(ÑrDaas.K Apoyada aa estos anteoeden- 
tes, la JuDta de beneficencia resolvió dirigirse i la superiora 
del aolagiftdfranseBanaa da asta oiodad recordándole la cláu- 
sula dicha y segundo extremo del convenio, en cuya yirtud 
recurriendo aquella al Director general , libró este desde la 
ciudad de Sangtlesa poder amplio y bastante para que en su 
nombre otorgasen los Sres. D. Pedro Peralta y D. Ceferioo 
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Glaver la correspondieBte eficrílura^de convenio y fundacioo 
de las Hijas de la Caridad en el santo hospital. En efecto, 
reunida la Junta municipal de beneficencia el 12 de abril 
delSiOen la sala capitular del hospital, compuesta de los 
Sres. D. Antonio Altaoja, alcalde presidente; el H. I. Sr. don 
^Antonio Huertas, gobernador eclesiástico; D. Pedro Peralta, 
canónigo ; D. Geferíno Glaver ( 1 ), sacerdote de la Gongrega- 
cion de san Vicente de Paul ; D. Juan Antonio López ; don 
Juan Serrato; D. Francisco Blanc; D. Pablo Porta Subiron; 
D. Anadeto Bada; D. Pascual Romeo, y D. Vicento Baselga, 
como individuos de la expresada Junta ; D. Hipólito Panillo, 
su abogado ; D. Joaquín Salcedo, su escribano, y D. Vicente 
Solano, secretario del Gobernador edesiáslico ; con mas las 
Hijas de la Garidad sor Tecla Tarrago, superiora de la casa 
de enseBanza ; sor Gármen Sellent, superiora para el hospi* 
tal ; sor María Isabel Dargallo y sor Eugenia Linés, de la 
enseñanza ; sor Petra Maga y sor Rosa Llcjo, del hospital; se 
manifestó el objeto de la convocatoria, cual era, la fundación 
de Hijas de la Garidad para el servicio de este establecimiento 
al tenor de la escritura páblica de convenio que á este fio se 
leyó y otorgó por la Junta y apoderados del seBor Director 
general, <x)n aprobación del seiior Gobernador eclesiástico. En 
su consecuencia se les dio posesión á las tres Hermanas des- 
tinadas para el servicio indicado : sor Gármen Sdlent, supe- 
riora ; sor Petra Maga y sor Rosa Llojo, entregándoles inme- 
diatamente todas las llaves, utensilios y efectos bajo inven- 
tario. 
Los pactos principales de la escritura son : alimentar á las 






(1 } D. Pedro Peralta y D. Ceferíno Claver, como apoderados del 
sefior Director general de las Hijas de la Caridad en Espafia, que lo era 
dSr. D. Migad Gros. 
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tres Hijas de la Candad destinadas al santo hospital ssuias y 
enfermas á expensas del establecimiento, y pasarles anual- 
mente á cada una, por razón de yestido, la cantidad de cua- 
trocientos ochenta reales vellón (1). 

Satisfechos de este modo los justos deseos de la Junta, que 
eran los de la ciudad toda, comprendió esta que relevada del 
cuidado del gobierno interior de la casa, tan dignamente co- 
metido á las Hyas de san Vicente de Paul, debía emplear to- 
dos su esfuerzos en lo sucesivo en reunir fondos para la obra 
material del edificio, pues era de necesidad la construcción 
de habitaciones particulares para las Hermanas. No descansó 
la Junta hasta que pudo contar una cantidad regular, con la 
cual se emprendió la obra en 18ii (2), y no solo se hizo 
una habitación capaz para las Hijas de la Caridad, sí que 
también se decoraron las salas de enfermos, empleándose en 
todo ello sobre unos diez mit reales. Asimismo en 18i9 se 
concluyó una galería para esparcimiento de convalecientes, 
cuyo importe de trescientos reales se costeó por medio de 
suscripción. Con estas obras y otros varios reparos hechos 
posteriormente, la casa-hospital de Barbastro ha recibido un 
ensanche y mejoras en su edificio capaz de alternar con cual- 
quiera de los establecimientos de su clase del reino, siendo 
pocos los que podrán contar con las condiciones apetecibles 
de higiene que él reúne. 

Concillando la proximidad á la ciudad, se halla situado en 
la mejor posición para recibir los aires y ventilarse, disfruta 
de hermosas vistas, cuenta con los suficientes departamentos 
para enfermos de ambos sexos, distinguidos y epidémicos, 



( 1 ) En el affo 1857 fue admitida una cuarta Hermana, según consta 
en el libro de actas de la Junta de beneficencia. 

(f ) D.' Juana Barber , viuda de D. José Coll , de Binefár , legó una 
parte considerable de sus intereses en beneficio dd establecimiento. 
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iglem capaz y adoraada, locales de habilacioD para el eura* 
sicario é Bijas de la Caridad, sala i^pHolar en que eelebra 
la Junta sus eesimes, y etras oficinas. El trato que se dis- 
pensa á los enfermos que ^ él se albetigan, Hjae portómptfto 
general y aproximado sueton (ser <le mas diez y seis estamiías 
diarias , es esmerado, pues ta limpieza y sofrdto ceUo se sabe 
son proTerbiales en las Hijas de san Tícente. 

Al présenle, y habiendo caducado cám todas las rentas que 
disfrutaba la casa , solo «es isoMetñda por la caridad de los b«N 
bastrenses, que en ello dan una pratfba acendrada de su des* 
{H^eadimento y singtdar ínlerfti con que miran la ^tesguach 
del misero desvalido. Acaso las gestiones bochas per h celosa 
Junta (á cuyo inmediato •cargo se baila) cerca del Gebienio 
de S. M. para que se doctore «orno hospital de distrito de fa 
provincia el de Barbastro, al tenoi" de lo prescrito en fa ley 
vigente de beneficencia, y para lo cual se^encuentra con todos 
los requisitos legales y oondtcimes apetecibles, puedan €ar 
el resultado que toda la ciudad d^oa, y es, que el que <sn 
casa-hospital cuente con atgua fondo seguro para sü sulM^ 
tencia, y do llegue á verse como en algún tiempo expuesta i 
privarse del asilo, para sus Vqm dolientes, que seria la mas 
dura prueba por que psearia la religiosa Barbs^ro. 

XVIII. 

MrstmcoBBiA. 



La fundación de esta casa se debe al buen eá^ del enten^ 
dído corregidor que fue de Barbastro D. Francisco Vicente 
del Corral, quien inició tan alto y benéfico pensamiento, tra- 
bajando incesantemente hasta verlo realizado. 

En efecto, comprendiendo dicho «eBor que la ftlta de bra- 
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Z06 en ia agricultura y artes mecánicas que se obserraba en 
la ciudad «e ééñh eo grao parle á k ociosidad en que tí- 
vían mudtas gentes, ^1 4b lionibres 'Cotno de mujeres, tit- 
biéndose eitregado á la pei^acbn , de que resultaba un gft- 
irámeft para la población y grande {^juicio para las mismas 
que desatendían comptetamente la buena crianza y educación 
de sus bijos, dando pábulo con esto á la ignorancia y otros 
males trascmidentales al ^'ocin^rio, apercibi<}de'eHoal1tus* 
trísimo seBor Obispo y Ayuntamiento, proponiéndt^s la idea 
de ^taUecer tina casa*^hospicio en que rec<^dos lodos aque- 
tloB que fuesen V6r4ademmeatb necesitados se les fadtitase 
alimento, edocackNi y enseiímza «n cÜ trabajo, editando de 
este modo los nales y perniciosos efectos producidos por la 
vagancia y ociosidad con notable resentimiento de los intere- 
ses de la ciudad. Aeogida satisfactoriamente, como era de es* 
perar, la propuesta dd Sr. €orrat, se provocó una reunión 
de personas Su^tmdas tajo la presidencia del Prelado, que 
lo era entonces et Hmo. Sr. f>. Felipe ferales, y después de 
discutidas h» ba»es i^re que «se tiabia de plantear tan cari- 
tativo instituto, se resolvió que antes de dar paso alguno, se 
dirigiese á nombre de la ciudad el sefior corregidor Corral 
al supremo Consejo de Castilla, exponiendo el pensamiento 
y las razones de alta conveniencia y utilidad en que se apo- 
yaba, como lo verificó dicbo señor en 1 i de febrero de 1767. 
Aceptada la representacim por el Consto, este pidió infor- 
mes á la Junta que provisionalmente se había instalado, com- 
iniesla del ilustrísimo señor Obispo, presidente, el Dean y 
dos canónigos, Corregidor y dos regidores, para que diesen 
razón asi de los fondos con que se contaba para la ñindacion 
y subsistencia de la casárque se pretendía plantear, como de 
las constituciones ó estatutos por que habia de gobernarse. 
No tardó la celosa Junta en evacuar las exigencias del Con- 
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sejo, habiendo merecido alcanzar la real y definitiva aproba^ 
cion en 7 de setiembre de 1769. Al siguiente ano se dio prin- 
cipio á la obra encomendada á la pericia de ios maestros ala- 
rifes Juan Antonio Perallon y Pedro Polo (1), la cual fue con- 
cluida en 177S, habiéndose empleado en ia parte material 
161S escudos. Levantada la casa, nada mas satisfactorio para 
la Junta que el realizar el recogimiento de los pobres, pues 
estos eran los deseos de toda la ciudad ; mas la escasez de re- 
cursos, agotados con la fóbrica de la casa, no permitió se lie* 
vara á efecto hasta el 23 de setiembre de 1781. En efecto, 
hechos los preparativos necesarios y nombrados por la Junta 
los individuos, á cuya inmediata dirección se confiara el go- 
bierno y dirección de la casa, entraron á ocuparla en el ex- 
presado dia cuarenta y una personas, inclusos el capellán de 
la misma D. Francisco Berjes, y los consortes Guillermo For- 
mes y Joaquina Latre, con el título de padres de los pobres. 
Los fondos con que contaba para la suteistencia de tan bené- 
fico instituto, que procedentes de varias mandas piadosas per- 
petuas (2), y que con la competente autorización se adjudi- 
caron á la Misericordia, arrojaban anualmente la cantidad de 
S58 libras jaquesas, con mas las limosnas de varías personas 



( 1 ) Después del examen de varios pantos para el levantamiento de 
la casa , pareció el mas á propósito el de las eras de la Cofradía de san Je- 
rónimo , que es donde al presente se encuentra pasado el puente que to- 
ma el nombre de la casa. 

(% ) Entre estos se adjudicaron las limosnas de Caüeu y C<utr0, cuyo 
capital afecto ácensos graciosos sobrediferentes pueblos y comunidades 
daba una renta anual de 550 libras jaquesas. El ilustrisimo señor Obispa 
consignó de su renta 300 libras, y elsefior Comisario de Cruzada aplicaba 
á la casa todos los años lo del indulto cuadragesimal. Si á esto se agregan 
las limosnas de varios particulares, las que pasaban diariamente los con- 
ventos y las colectas bechas por la Junta en la ciudad dos ó tres veces ai 
afio, resultaba un fondo de consideración en beneficio de la casa. 
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particulares y las comidas que diaríaineíHe daban los con- 
ventos. 

Los ilustrados y respetables sujetos que componían la Junta 
llamada de la «cSfiuda del Bospigio ; » las sabias ordenacio- 
nes (1) que formaron, el reglamento aprobado por el Real 
Consejo, y finalmente el apoyo decidido que fomilias distin- 
guidas y de posición ofrecieron en favor de la casa de Cari- 
dad ; todo hacia presagiar los mas felices resultados, y así es 
que alentados los señores de la Sitiada con la idea de medios 
tan poderosos, trataron desde luego dar á la casa de Miseri-^ 
Gordía aquellas proporciones que permitieran sus recursos, y 
lejos de ceñirla al limitado objeto de socorrer las necesidades 
mas perentorias de los recogidos, se propusieron elevarla á 
la altura en que figuraban las principales del reino. De aquí 
el que pasados algunos anos después de la apertura se viese 
enriquecida con varias oficinas, talleres. y fábricas manufac- 
tureras en que ejercitándose los hijos de la casa bajo el ré- 
gimen y dirección de instruidos maestros, sobre el provecho 
y utilidad que con ello reportara el establecimiento, se ase* 
guraban un decente porvenir, á que de otra suerte les hu-. 
biera sido difícil a^irar. Mas no se limitaba el celo de los 
señores de la Junta á procurar el trabajo noecánico de los po- 
bres; cuidaban muy especialmente de la buena educación y 
moralidad de los mismos : así es que, aparte de los diversos 
oficios en que según sus respectivas inclinaciones y faculta- 
des se empleaban (2), establecieron aquellos una escuela pú- 
blica de enseñanza extensiva á los niños de la ciudad. 



(1 ) Para la formación de las ordenaciones se tuvieron presentes las 
del hospicio de la ciudad de Sigüenza según lo recomendó el Real Con- 
sejo, y por las que se regían la mayor parte de los establecimientos de 
igual género en el reino. 

( %) Consistían estos en hilado y torcido de seda; tejido de hilo, cá- 

SS TOMO I. 
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En cuanto ál gobierno kiteri«r en ^eral de 1& casa era 
bastante conforme y regular, pues la vigilancia constatóte ák 
los seiiores de Ift Sitiada, el tele de \os dfreMores y Maes- 
tros, la buena dl^Hlmci6n >del tiempo, el adeo y Kmpíeza 
que se tenia así en las o&einas, como ed los dormitorios, y 
la separación que se hfío de hotnbres y m«}eres, niños y ni^ 
üas, coto otras acertadas taiedidAs, producian una marclia re« 
guiar y organizada e& todo, contribuyendo á ello sobrema-^ 
fiera la instracciOá religtosá dispensada diariamente á los al-*- 
bergados, pues Aparte de oir la misa en tos dias de precepto, 
y recitar todas las nécbes el sbnto Rosárto en k capilla de lá 
casa, confesaban y cotÉulgaban mensualmente, procurando 
disponer especiaimeAte á los nifios para la recepción de los 
^tos Sacramentos, tdlos los aüos celebraba también laca« 
da una solemne ftittcion consagrada á su patrona Nuestra Se- 
ñora del Puéyo en el segundo dia de Pascua de Ptenlecostes, 
habiendo dado principio este acto religioso en el aBo 1782 (1). 
En tal estado, que podetnos calificar de floreciente, se man* 
tuvo el bospibto por algutios anos , resultando á la ciudad y 
partido grandes ventajas ; pero ál fin lleg¿ también para tan 
benéfico instituto la fhtal época de su decadencia. £1 consi-^ 
derabte número de recogidos (][ue cotislant^ente sostenía, y 
de que llegaron á contarse noventa y cinco, la crecida suma 
que extraía db los fondos la pensión aMtial de maestros y di--^ 
rectores de tos diversos ramos de enseBanza, el producto es* 
caso de la materias tr^jiadas, ittsuficienles aun para iüdem* 
nizar aquellá^, y por áhimo las extraordinarias alimenlactones 
que por muchos meses hubieron de dispensarse á las fsimilias 



ñamoy Ittoa; tratajo^dé alpu^gaterfá, tinte, cóstora y ealzado, empleán- 
dose algunos en la tahona qae á sns propias ext)ea^hizo el UtKtrisimo 
Sr. obispo Perales. 
( 1 ) Oidé d limo. Sr. Cornel. 
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que, atftoadas del contagio qae sufi*ió la ciudad á mediados del 
aiío 1785, faeron albeiigadas en el establecimiento y soBlenK 
4as durante el estado de «onraloeeocia, iconstituyeron en tal 
peouria el de los b8a)eres y reoiirs«s de la casa, qne Mti 
poco para ser acordada su clausura, la qm de hecho se hih- 
bien r^lizado á no mediar el constante celo de loS respeta- 
bles individuos de la Junta. Desde luego comprendieron es- 
tos la necesidad de adoptar prontas y enérgicas medidas á fin 
de evitar el inmiMiAe riesgo qw corria la casa, y entre elli3 
acordaron la supresión de algunas ofícinss; reducción del nú- 
mero de recogidos, arriendo de algunas propiedades trabaja- 
das por cuenta de faat casa hasta el dia (1), y otras varias de 
prudente cmveniencia y economía anotadas en el nuevo ré- 
glamelo que para el gobierno interior de la casa se redactó. 
Solo así piído sostenerse la casa hasta el 1808 en que, con 
motivo de la guerra de la Independencia, se abandonó el hos- 
picio, disolviéndose á la par la Junta. Durante la indicada 
guerra sufrió tal d^rioro la casa-4iospicio, que tratando de 
su reedificadon en 1812, para lo cual se nombró una Junta 
nueva, fueron presentados los gastos de reparación bajo una 
suma tan considersAle, que & no haber sido por el laudable 
desprendimiento y siogutar geerosidad de algunas personas 
que como la del seSor canónigo D. Manuel Fumanal adelan- 
taron crecidas cantidades, y la de D. fabio Saun Palacin, 
que deseoso de corresponder al cumplimiento de la voluntad 
de su difunto tioel Dr. D. Joaquín Pakicin , auditor de la Ro- 
ta, contribuyó con respetables donativos, de ninguna mane- 



( 1 ) Eotre ellas la torre y teneñda decampos, y soto en la partida de 
la Boquera adjudicados alliospicio mediante escritora testimoniada por 
el notario Jacinto de Mar en 10 de octubre de 1783 por los ejecatores de 
D.* María Cabrero y Mondas, con el cargo por parte de la casa de ce- 
lebrar anualmente un aniversario y varios responsos. 
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ra hubiera podido veriñcarse la restauración de ia casa, como 
se consiguió en poco tiempo. Arreglada en su parte material, 
y con suficientes fondos para concluir su habitación, ya es- 
taba acordada la apertura y tomadas las disposiciones en 1819 
para recoger los pobres en ella, cuando sobrevinieron nue- 
vos incidentes que hicieron desistir del intento y prorogarlo 
para época mas ventajosa. 

Con motivo de las guerras en los afios sucesivos no solo 
quedó despojada de todo enser la casa d^iserícordia, sino 
derruida en gran parte, faltándole poco para su total ruina. 
Así se conservó en completo abandono, y mirada con indi- 
ferencia hasta el aüo 1856 en que, comprando la propiedad 
de la misma el M. I. Sr. D. Pablo Saun y Palacin, vecino y 
propietario de Barbastro, concibió el alto y benéfico pensa- 
miento de reedificarla ásus expensas, con el objeto de ceder 
su uso en obsequio de los huérfanos y pobres que en ella ha- 
blan de albergarse. Principió la obra de reparación con gran- 
de actividad, y sin escasear medio alguno de cuantos se creia , 
conducentes á su mas breve término; pero el Se&or no con- 
cedió al caritativo Sr. Palacin ver realizados sus deseos, por 
haber fallecido en el mayo de 1857 en la ciudad de Huesca, 
en la que se hallaba ejerciendo el cargo honorífico de dipu- 
tado provincial. Interpretando justamente los piadosos sen- 
timientos del difunto su heredera usufructuaria D.' Mag- 
dalena Paracuellos llevó á cabo con gran desprendimiento la 
conclusión de la obra de la casa de Amparo, quedando habi- 
litada por completo en los últimos meses de 1858. En efec- 
to, arbitrados por el celo de la Junta de beneficencia los su- 
ficientes recursos para la nueva instalación , y previas las 
formalidades legales, se anunció al público la apertura de la 
casa para el 19 de diciembre del expresado ano. Este dia fue 
de verdadero júbilo para los habitantes todos de la ciudad, 
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y tan solemne acto se celebró con una función religiosa en la 
iglesia de San Francisco con asistencia del Prelado, Autori- 
dades, y muchas personas de carácter y suposición, que es- 
taban poseídas de grande alegría al considerar la ventura de 
aquellos ancianos y niños que con el traje de la Caridad se 
hallaban acompasados de sus directores en el centro de la 



La misa solemne se cantó á toda orquesta, siendo orador 
en ella el canónigo D. Martin Pecondon, quien en su razona-' 
do y sentido discurso manifestó los sentimientos caritativos 
con que los hijos de Barbastro se habian distinguido en todos 
tiempos, recordando ligeramente la historia de sus benéficos 
institutos, y la gloria que habia de resultarles con el sosten 
de la casa de Amparo. Concluida la función religiosa, fueron 
acompañados los pobres recogidos por las Autoridades y un 
inmenso gentío á la casa de Misericordia, en cuya capilla se 
cantó un solemne Te Deum, dispensándoles después una bue- 
na comida, que les fue servida por distinguidas personas. Des- 
de dicho dia ai presente continúa dirigiéndose la casa por la 
celosa Junta de beneficencia, quien procura su buen régimen 
y gobierno, así como el facilitarle recursos para su subsis- 
tencia. 
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VAMTB PanfEAA. 



i obras y w^eéiñ^mmimmtm mum moteble* heelUM es BarbMtro- 
«efl4e el 1VV9 «I l6«t. 



I. 

NOTICIá SOBRE LAS FDBNTBS. 



Aun ouand(» se igoora el «rígeo: da las Ateotea de Barbas- 
tro, se sabe no obstaste, per doéumeatos llegados hasta nos- 
otros, que destruidas por b terrible Unindadoo ocurúda e& 
14 de octubre de 16&6, se eomposieren en el 1663. Asimis- 
mo que las que estái» junlá ai Azud lienen sq arca dentro de 
la eaballeriza do ki casa que se baila frente i las escaleras de 
dichas fuentes hacia la parte del Azud. Las de San Francisco 
la tienen muy próxima, dividiéndose el agua por medio de 
caSos. 

El que de estos conduce al abrevadero pasa por medio 
del estribo del puente de San Francisco junto al arco del mis- 
mo, hallándose muy profundo. Es incierto lo que algunos 
han querido asegurar sobre existencia de una arca de estas 
fuentes en la huerta de Suelves (1), y donde por seBal pusie- 
ron una piedra grande. Pues lo único que se encontró en di- 
cho lugar, en virtud de reconocimiento practicado en 167S, 



{ 1 } Janto á los tapiados grandes. 
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fue tto rosto de Beria que sin duda habia servido en tiempos; 
ipas no se haM caBería ajigvqa. I^o qiK ae ^vms^ eo 1664 
¿)e 4«« et agua venía por «m acequia QvlMertft de losas trian^ 
guiares, dirigi^odose por te calle qqe oomluoe á la porteri» 
del <«uv9QtQ d9 $an Frapciaeo, ImiAMpso ()ot(»cado entre las 
pie4ra& una de cantería para sala) por mandato de la Auto* 
iridad en 1661 (1). 

En el 1712 se qqdmsíoqó por la oiodad í D. Miguel Sol* 
devilla (siyeto qeloso por el Úea de aquella y entendido) pa« 
va real¡j(ar un reconooinienta en la íue^te junto al Azud y 
írento d la caaa arrít^a indicada, i oausa de haber escaseadQ 
l»astante el agua, y «un baberse ínfrecioiAdP, atribuyéndolo 
á la oQnstrv€ck)A de una fábrica que en aqueUa casa se hi^Ot 
Qecbas varías excavaciones por los peWtos-albtAiles do la 
ciudad, ^ encontró baberse percho eji agi^a que por una oa- 
nal sobre la aceqoia pasaba al buerto de 9. Pedro de Gracia, 
y tenia sii curso por la casa de h^ Gallego y la de Lafeya, 
estando expuesto á perderse, aun la de la frente, pues con las 
Qncavaci^es becbas se distrajo, ioQltrándvse por entre la gra- 
va y pie(b*as, habiendo sido necesaria la construcción de va- 
rios canales á $n de recogerla en un punto dado. En dichos 
reconocimientos y obras se empleó bastante tiempo, y se 
formó un expediente, al que va «nido un plano que levantó 
Juan Antonio Peralloa , y que colocó ea el archivo de la ciu-^ 
dad el secretario B|ur. 

Como i fines del alto 1797 llegasen á escasear tanto las 
aguas, que en el enero del inmedwto. aBo se vieron casi se- 
cas las fuentes» ordenó el Ayuaiiamiento el registro de las 
mismas, con el otgeto de inquirvr el origen de sus aguas, y 
averiguar la causa de su desvío. En el examen practicado se 



(1) Mms. de D. Jorge Aadrep. 
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enconta^ó que la faenle contígaa al Azud do tenia mayor acue- 
ducto que hasta las tapias de la huerta del conveuto de San 
Francisco ; y que la llamada comunmente de San Francisco 
tiene un cárcabo grande, cuya dirección va á pasar á la pla- 
zuela alta de dicho convento, y llega hasta frente la esquina 
de la capilla de Nuestra Señora de la Soledad, hallándose des- 
viado de esta algo mas de tres metros y medio. Concluido 
dicho cárcabo en el punto indicado , principia un acueducto 
de piedra, que gira por la misma plazuela hacia las casas, y 
cuyo extremo se aproxima mas á estas, separándose de la 
iglesia. Fuera de este conducto de poco mas de seis metros 
de longitud, no tienen algún otro las aguas, viniendo estas 
por varias filtraciones, siendo la causa de no poder estar uni- 
das las piedras de aquel. Por fin llegaron á conocer losse&o- 
res comisionados que la procedencia de las aguas era de ma- 
nantiales del mismo terreno, é hicieron cesar las excavaciones. 
Sin embargo, para asegurarse mas, representó el Ayun- 
tamiento al Consejo, y en su virtud mandó el señor In- 
tendente un arquitecto á Barbastro, quien habiendo hallado 
todavía abiertas las excavaciones, aprobó todo lo hecho, con- 
viniendo en que las agpas tenian allí su principio, y por con- 
siguiente que creia inútH otro cualquier trabajo sobre el par- 
ticular, por ser gasto supérfluo, y que debia emplearse mejor 
eu la traida de aguas de las fuentes de Linares (1) á la plaza 
de Guisar (2), como el Ayuntamiento lo tenia pedido alXon- 
sejo. Reiterando aquel, en vista de excitación hecha, su sú- 
plica, se accedió á ella, pasando otro arquitecto á la ciudad, 
quien formó el plano y presupuesto de las obras, que se que- 
daron en proyecto, sin haberse realizado hasta el dia. Omi- 



i 



( 1 ) Huerta del Sr. Bielsa. 

( t ) Se haUa pasado el puente del Pórtalo. 
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timos haUar de otras taentes, como la de hTeUada, por no 
ofrecer interés alguno particalar. 

U. 

PUENTES. 



BecoDociendo Barbastro la urgente neceeidad que había de 
reparar los grandes dtiios que la fuerte avenida ocurrida en 
S de setiembre de 1788 hubo de causar en los puentes, azu- 
des, acequias, mofinos, caminos y demás, y sténdole impo- 
sible acometa por si tan graúde empresa, pues llegó á va- 
luarse el impoluto de tal obra en 22,660 libras jaquesas, ac«« 
dio mediante solicitiid al Beal Consejo de S. H., en que deta- 
llando la clase y valor de las reparaciones, y manifestando 
la imperiosa necesidad de subvenir á ellas con urgenda, se 
sirviera inclinar el benéfico ánimo de la real Persona á ta fa- 
vorable resolución de cuanto se pedia. 

Obtenida la licencia en la forma que mejor se deseara, 
diese principio con la reparacim del puente del PoríiUo en 
el mes de julio de 1800 (1). Se desmontó el arco contiguo á 
la ciudad con su pilastra, volviéndolo á reedíQcar, no sin ven- 
cer las grandes dificultades que desde luego ofreció el plan- 
teamiento de k)s cimientos de la última, á causa de la filtra- 
ción de las aguas, que llenaban las excavaciones. Para remo- 
ver este obstápulo dispuso el arquitecto Francisco Pucb so 
abriese una zanja desde el sitio de la pilastra al azud, por 
la cual uno de los conductos qué existe diese salida á la 



(1) Era la mas urgente, por hallarse dicho poeole á la salida de 
la ciudad» y de todo p«üo neeesaiio el triaste por tí. 
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extraída del dmiento ; mas este eisayo sedo pro^o ga^ 
y DO el resultado apetecido. Despuea se adaptó «tro medio^ 
cual fue la construcción de un canal de tablas firmes, que 
colocado en la excavación heoba por tercera vez desde el 
azud hasta el pié de la pilastra, y nivelándolo cual correspon- 
día sin dejarle mas que el preciso declive al curso de las 
aguas, facilítase la extracción de estas, como en efecto así 
sucedió. 

Con tal adeiMto y el trai»^ de mas de ouarént» hombres 
empleados por espado do muchos dios m la ohi;a se coisí^ 
guió levantar felizmeote la pikiétrá. De aquí resolló otro 
grande beoefloio á la ciodad, y fio el fMíifttarle im^ buena y 
surtida ftiente, y es la que existe Uxiavía cop el nombre de 
Vivero (t). 

Levantada la pilastra pueva, so prinbipió iamedéaítamenle 
la coostruccion de ks dos arcos, qué fue ma$ Ckil, por ha* 
berse bailado en estado de soUdez la séguoda pilastra del 
puente en su ítíterior, sí bie» se renovó od el exterior oon pie^ 
dra sillar, ya para fortalecer mas la obra, ya también con^ 
suttando el adofoo. Ei^ tal esládo loo trabqos, y conociendo 
que con la reedificación de k» dmiifoosyel terqero aqtiguo 
se facilitaba el pasoóómodamente á los Qttrruajes pir el puen^ 
le, hubo de suspesAenie la obra, aplazándola para la próx»* 
ma primavera. 

En eibcl^, llegada, esta se contimié, demoUbodo y cims^ 
trayendo el areo tercero. Se terraplenó basta ios cubos del 
moliho todo el espacio de Iqi plaza ^ Gwar que afronta con 
el puente, díegando camibacs^s para M ú^án^lopáUáco. Par 
ra necibir el último arco háeia la (dazuela se construyó un 



( I) Yi9ér0, estáte^ , k^ del Km; Esta fMH^ eoAefaiiié para el pú- 
blico coD el canal de t»^\m fie oeniufie sos agMQ. • 
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moralkw é^ nam^teríA de vsm cuatro metros de grueso, 
sostHoi^Bdo al «toe Mbia. Tambiea «a forlífioó d eatíbo 
del primer areo por la parte de la<»udad, quedando con esto 
fioalHiada la ekra del puente. E» el oentro del pretil se coló* 
có una lápida (que ya ne existe) con la «guíente insorípoioo : 

«Año 1801 : El cai91ícb del Retnado 

DEL Señor D. Cablos cuarto 

Gm Real rBRiñso rbnotó este Pceote 

Á costa de sos propios, t de los pueblos 

De doce leguas de aRCUNFERENCIA, ESTA 

M. N. T L. GniDAD DE Barbastro 
SiMM) CoücaoMni 
Q. ÜMnst. DH YsfiN T GaWDIB».» (1). 

IBi grave peijidcio que cawaba i Im intereses de la ciudad 
Vi frecuente reoompesieim d« las «alies de GajHiebíBP», San 
FraMciao» y de las Fuentes, por el ^kt«ri«r»que prod«(sa el 
«o interrumpid» liase de cafruaje», quer de «i^gua inodo po< 
dían vejrifiear por «1 poeole de la Mismewrdla, por hallürse 
eik QBtado nÉNist^ y de comi^leto jabandoito» obúgó al Ayuíh- 
tamievlo aeordar su rqptraeion por deereA» doi S9 de marzo 
de 180$. Al efedo, eneomendd «I levMtamienio de plaae y 
formacÑQ é» prasupuesA» al «MMtre leséPaao» quien pro* 
pua^eomo bs¿e principal pava la tyecuoion á» la obra ser 
de necesidad la demolición del único arco qtte tema el puente, 
y la conalrocoian de das iguales eoo «na púastra en ú medio. 

Aceptadas y probadas todas há oOndioíones, {Hiacípló la 
ftbrÑa es 5 de agesto del expresado aite, que no ae «omple* 



(1) La obra fne ejecutada por el maestro José Paño, qti|en susti- 
Myó-áhMÍh. 
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tó hasta por los alíos del 1822 6 23. Desde dicha época ai 
presente ha sufrido varias reparaoiones, y en el dia se pro- 
yecta una de bastante consideración. También el de San Fran- 
cisco se compuso á principios de 1834, por haberlo dejado 
intransitable una fuerte avenida del Yero. 

UI. 

CONSTRUCCIÓN DE LA IHMA PARA EL PBSAGOE DEL LU- 

1UW> MM 



Muchas han sido las ocasiones en que Barbastro se ha vis- 
to inundada por las aguas, que recogidas en el Barranco-hon- 
do, á causa de fuertes tempestades, buscaban su desagüe en 
el Yero atravesando las calles del Coso y Rio-ancho. Como 
es ttcil inferir, esto producía funestos resultados, y llevaba 
el espanto y co^nstermcion á los ánimos de los habitantes, 
quienes mas de una vez hubieron de lamentar considerables 
pérdidas y aun detractas personales. Se hacia, pues, de to- 
do punto imperiosa la necesidad de poner remedk) á tan gra- 
ves males; pero sin embargo de varios ensayos para procu- 
rarlo, no pudo conseguirse hasta el alio 1845, en que diferen- 
tes vecinos propusieron se abriese un nuevo cauce que, re- 
cibiendo las aguas del barranco antes de llegar á la ciudad, 
las condujese al rio. 

La empresa no dejó de parecer de alguna dificultad, pues 
exigia nada menos que la formación de un tánel en el grande 
cerrp que separa el barrahco del rio, y considerable recur- 
sos los trabajos que hablan de emplearse. Con todo, nom- 
brada una Junta que entendiese en la dirección de la obra, 
principió esta en 1845, y se vio concluida en el 1847, en 
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cuyo verano pasaron las aguas por el nuevo cauce. Su costo 
ascendió á unos cien mil rs. vn. 

La importancia grande que para la ciudad envuelve la con- 
servación y mejora de una obra ejecutada á fuerza de tantos 
sacrificios y trabajo» y cuya falta acarrearía á la misma las 
funestas y trascendentales consecuencias que en algunos tiem- 
pos hubo de sufrir» poniendo á sus habitantes en la mayor 
consternación y sobresalto» debe desde luego interesar alta- 
nente la consideración de los representantes del pueblo» en 
procurar por cuantos medios estén á su alcance su buena con- 
servación. 

IV. 

CONSTRUCCIÓN DE LA ALCANTARILLA MA:W0WÍ. 



La extraordinaria miseria que venia sufriendo la gente pro- 
letaria en Barbastro por el tíío 18i7 pudo comprometer mas 
de una vez la tranquilidad pública de la misma. Apercibida 
de ello la Autoridad superior de la provincia» focultó al Ayun- 
tamiento para que» asociado á aquel número de mayores con- 
tribuyentes» gastase del fondo de propios de la ciudad todo 
cuanto en su juicio y discreción creyese necesario para pro- 
porcionar ocupación á aqtiellos brazos sobrantes» abriendo 
alguna obra de utilidad conocida. 

Gomo ninguna lo era tanto» cual la ansiada alcantarillado 
la calle del Rio-ancho» puesto que ya no existia el peligro 
de inundación de las aguas del barranco» se resolvió sin du- 
dar la construcción de esta obra. Nombróse al efecto una co- 
misión de seis individuos» tres de Ayuntamiento y otros^tan- 
tos contribuyentes» los que sin tardanza alguna principiaron 
los trabajos bajo el plano presentado por el arquitecto Men- 
doza en primeros de marzo de 1847. . 
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Se confitruyeron ocheiit& mil ladrillos át dcmto para la 
bóveda en el horno de la ciudad^ ooiipándoBe tnuoliOB jorMK 
loros ea haoinr y conéQoír 4a l«aa 4esito ¡A fimrte <de pt^pm 
de Figueruela. Igualnairte se liiioJa cal en él aontey liorno 
de Nuestra SeBora del f ueyo, «acándose del oarrascal la leia 
neoesaria para cocerla, «on lo qm se oonsíguí4 ec(&iotirfa) i 
la ves que la oeopaoioii de geole^ y el resto 4e materiales^ 
4o8 escombros y paredes que existíM eo el txm^entoqw Iv» 
de Trinitarios. Bara la ejeoocioii de esta obra se (Mó por <el 
vecindario á título é% éLHuscripcim para so$tmer hsjorMlt^ 
uros» seis mü reales, y ocho mü por la sociedad de carnes. 

El fondo de propios contribuyó con cuarenta mü reales, cuya 
partida y las anteriores i^regadas á las de ocho mü, que die- 
ron de sí las novilladas tenidas al efecto, completaron la de 
sesenta y dos mü reales que fue el costo de la alcantarilla \ 
aparte de los materiales de piedra y otros que se kttaron de 
las ruinas del convento arrflia expresado. 

£1 empedrado y aeeras del Rio-aacho fue coceado por k» 
vecinos de dicba callo en proporción á las varas de frontera 
que cada uao tenia. 

Sn el mismo tiempo se hizo la plantacioB de árboles úá 
Coso, consiguiéndose de este modo el que la calle que á pria» 
cipios de 1847 estaba casi intransitable foese al fin de 1848 
la mas capaz y hermosa de la ciudad , y que lo que poúo 
antes era barranco feo y hediondo^ quedase convertido en 
paseo deceate y agradable. 

Á la construcción de la alcantarilla mayor han seguido pos* 
teriormente las de otras calles, y boy poede decirse que casi 
todas las de la cMad gozan de dicho beneficio^ contrito^ 
y«ndo mucho al aseo y Kmpíeza de las mismas. 



( 1 ) Dicha alcantarilla baja al rio Vero desee el Semioario. 
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PABTB SEGUNDA. 






L 
«tmORDtNAinAS AVENIDAS t)£L llIO TBKI». 



Grandes, en vefrdad , son los bteMsqofe reporta á Barbastro 
el rio Vero, euyasa^tias divididas en s«i oíayor parte en varias 
aoeqaiasfBrlilizan con sü riego la hermosa aimque pequeBa 
vega 9 \m abufHiatiteeQ legumbres, hortaliaas y plastas; pero 
también ha» sido considerables los daBos y laflienlables tas 
pérdidas que en ^versas ocasiones han eausado á Ja ciudad 
las extraordinarias avenidas y grandes aeréeittiietitos de dieho 
rio, á oottsecuencia de fuertes tempestades y copiosas llu- 
vias. Vamos á dar cuenta de algunas de estas fetales ocur- 
rencias, ^oie&éi el orden con que las hemos hallado co»^ / 
signadas etfi á ift)ro Ik yesUs de la ciudad, de que tomamos 
el extracto. La primera de que se haee mención en el citado 
libro es la que tuvo llagar el 1*6 de agosto de 1721. Sin que 
apenas pudieran upercibfrse los barbastrenses, por haber sido 
insignificante la lluvia en los términos de la ciudad, princi- 
pió en la mallana del dtadi» 4ia á crecer de tal suerte el rio, 
que á pocas horas, después de inundadas las huertas inme^ 
diatas al puente de Santa Fe y las de la Encomienda, cau*- 
samdo en ellas los mayores destrozos, llegaron las ag«as hasta 
el punto de cerrar los tres ojos del puente del PorlHk. Los 
habitantes de las casas contiguas al rio hubieron de abando- 
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narlas, y no era infundado su temor, pues se vieron caer tres 
fronteras de las inmediatas á las llamadas de Garcés, permi- 
tiendo el SeBor no ocurriera desgracia alguna personal. 

Consternada Barbastro ante el grave peligro de que se veia 
amenazada, acudió á implorar la clemencia divina, y las au- 
toridades acordaron sacar el Sanlisimo en solemne procesión, 
lo que se verificó con gran concurso de clero y fieles, siendo 
maravilloso, que en el momento mismo de llegar su divina 
Majestad á la entrada del puente del ParMo principiaran á 
ceder rápidamente las aguas. 

También en el mes de agosto de 1780, después de haber 
experimentado una prolongada sequía, vio Barbastro inun- 
dadas sus calles del Coso y Bio-ancho á consecuencia de una 
furiosa tempestad que llegó á causar estragos en los campos, 
y aun desgracias personales en algunos pueblos de la comar- 
ca. Á las tres de la tarde del 13 desaguó con tanta violencia 
por el portal del Coso el llamado Barranco-hondo, que las 
aguas llegaron á lomar un ascenso de mas de cuatro metros, 
convirtiendo en cauce de caudaloso rio las calles antes cita- 
das, y en lagunas las habitaciones bajas de las mismas. Para 
que pueda formarse idea del carácter alarmante de la inun- 
dación que nos ocupa, basta decir que la furiosa corriente 
de aguas, á mas de maderas y otros objetos, arrastró una 
enorme piedra del peso de unos seis quintales. 

Superior á las anteriores, y de peores y mas funestas con- 
secuencias, fue la avenida que tuvo lugar el 5 de setiembre 
de 1788, en que las aguas llegaron á sobreponerse al preUl 
de la calle de las Fuentes, quedando esta y. sus casas inun- 
dadas completamente. Dicha calle no solo recibía las aguas 
que venian por el cauce del rio Vero, sino también las pro- 
cedentes de la huerta. Para prevenir desgracias personales, 
entre otras medidas adoptadas por la autoridad , fue la de 
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mandar desatorar las casas de la calle Hayor^ retirando los 
muebles de a^nn interés, y que daranle la nodie se ilumi- 
nase la ciudad. Por último, oteervanSb que lejos de ceder iba 
en aumanto la acrecida de las aguas, se apeló, como en 1127, 
á la procesión general llevando públicamente el SanUmto, y 
lo mismo que en aquella ocasión sucedió en esta, pues lle« 
gada su divina Majestad al puente del PartíüOy las aguas fue* 
ron cediendo progresivamente, con loque se restituyó la calma 
al vecindario justamente alarmado con ten triste ocurrencia. 
Esto avenida ñie la que destruyó los puentes, de cuya recom- 
posición nos hemos ocupado anteriormente, asf como los azu- 
des y muchos edificios, dejando en malísimo estedo la huerto. 
No tenemos notida de haberse reproducido ton tristes es- 
cenas desde esto última época basto el presente. 

II. 

INVASIONES EPIPÉmCAS. 



En esto parte ha sidor afortunada Barbastro, pues á excep- 
ción de la enfermedad epidémica general en casi todo el ter^ 
ríterío de Aragón y Catolufia por los anos 16ii al 16Í9, de 
que damos cuenta al triaren la sección siguiente de to guerra 
de los catolanes y franceses con las tropas reales españolas, 
únicamente dos veces ha sido afligida desde dicho tiempo 
basto el presente con invasiones pestitenciales: to de calentU'* 
ras pútridí^ en 11S4, y la del cótera-morbo-asíáticoen 1855^ 
de las que vamos ¿ ocuparnos. 

Extendido por casi toda Espaito en el primero de los anos 
expresados el terrible contagio de calenfuras perniciosas, que 
cubrió de luto á millares de familias, siendo pocos los poe» 

23 TOHO I. 
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blos que quedaron libres de su maligna influencia, llegó tam- 
bién á Barbastro, pero con tal intensión en su desarrollo, 
que pronto pudieron contarse las escasas personas exceptua- 
das. Aumentó lo aflictivo de la situación la falta de profeso- 
res médicos, pues atacados de la enfermedad reinante dos de 
los cuatro que habia en la población , quedó el servicio á solo 
los dos restantes, hasta tanto que las autoridades de Lérida, 
por invitación de las de Barbastro, mandaron al entendido 
facultativo Sr. Roca. En la primera visita que este hizo aso- 
ciado á los Sres. Romeo y Sobrevia pasaban de mil quinien- 
tos los enfermos, y planteado el método curativo que pareció 
mas oportuno, pudo restituirse en algún tanto la calma al ve- 
cindario. También sirvió á este de grande consuelo la gene- 
rosidad del excelentísimo señor Capitán general de Aragón, 
quien apercibido de la precaria situación dcBarbastro, mandó 
á este cuidado al médico honorario de la real Cámara D. José 
Masdevalls, en compañía de los sefiores profesores Tomeo y 
Assed. El Sr. Masdevalls ensayó nuevo plan, que dio mejores 
resultados que el anterior, siendo considerable la baja de en* 
fermos que progresivamente se iba observando. Con todo, la 
epidemia continuó hasta flnes de 1786, calculándose el nú- 
mero de defunciones durante este tiempo en mas de mil qui- 
nientas. Considerable número, si se atiende al escaso vecin- 
dario, pues contaba entonces Barbastro un tercio menos de 
población que al presente. 

El cólera-morbo-asiálico. — Hé aquí otra terrible y espan- 
tosa prueba porque el Señor quiso pasaran muchas poblacio- 
nes españolas, y entre ellas Barbastro en 1855. Misteriosa é 
inmunda enfermedad, que rodeada ^e triste séquito convertía 
las casas en sepulcros, y en cementerios las calles, sin res- 
petar estados, sexos ni condiciones. El 25 de junio fue el 
aciago dia en que se declaró existente en Barbastro tan mor- 
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tífinro huésped, cuyos perniciosos efectos pronto dejó sentir 
bajo la fase mas aterradora. Ancianos decrépitos, robustos 
jóvenes, delicadas doncellas y tiernos infantes se veian con 
asombro bajar en pocas horas al sepulcro. Cada dia se iba 
revistiendo la ciudad de carácter mas alarmante, aumentando 
el pánico la salida de muchas familias , que la abandonaron 
por no poder resistir la presencia de cuadro tan desgarrador 
é imponente. La falta de facultativos, pues eran insuficientes 
los de la ciudad para atender á tantas necesidades, la clau- 
sura de muchas tiendas por ausencia de sus dueños, y la es- 
casez de recursos en la gente proletaria para hacer frente á la 
enfermedad, hubieran complicado ciertamente la crítica situa- 
ción de Barbastro á no haber intervenido seriamente las au- 
toridades con acertadas disposiciones que caloraron la ansie- 
dad é hicieron concebir fundadas esperanzas de alivio y con- 
suelo. Fue la principal de aquellas el nombramiento que el 
d^o Gobernador de la provincia hizo de la Junta de sanidad, 
eligiendo sujetos de categoría é ilustración, que con sus pru- 
dentes consejos auxiliaran al mejor régimen de gobierno 
durante la pública calamidad. En efecto, lo primero en que 
entendió la Junta fue en organizar el servicio así del clero 
como de los facultativos, estableciendo un reten en local de- 
terminado, en que así de dia como de noche se hallase número 
suficiente de sacerdotes en disposición de prestar los socorros 
espirituales, distribuyendo el caserío en cuartones para la 
visita de los profesores médicos, que llegaron á reunirse 
hasta el número de siete , con los que vinieron de Lérida y 
Huesca. 

Con tan sabias medidas y el heroico rasgo de desprendi- 
miento del siempre cariiativo Sr. D. Pablo Saun, individuo 
de la citada Junta, que abrió los tesoros de su casa en obse- 
quio de los menesterosos, dando orden para*que á cuenta 
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suya se les fadlitara los alimentos y medicinas, cuya gene- 
rosidad hizo extensiva al santo hospital , se reanimó en 
grande manera el espíritu público, y las fuertes impresiones 
de terror y sobresalto fueron desapareciendo visiblemente. 
Por último^ conociendo que la oración y la ofrenda serían en* 
tre todos los mas eficaces medios para desarmar el brazo del 
Omnipotente tan justamente indignado por la iniquidad de los 
hombres, Barbastro, que en los grandes apuros siempre ha* 
bía encontrado consuelo en las fervorosas súplicas á la sacra* 
tísima imagen del santo Cristo de los Milagros, acudió á ella 
llena de fe y esperanza, tributándola un solemne novenario 
y proc^ion general (según dejamos consignado en el articulo 
sobre dicha Imagen), cisi repentinamente vio desaparecer, 
como á impulso de superior mandato, el azote que muy alto 
proclamaba la justicia del Seiior. Así se manifiesta á la in- 
credulidad que si bien el concurso de las causas naturales 
contribuyen al desarrollo ydecrecimientode una enfermedad, 
cuando esta tiene su origen sobrenatural nq debe buscarse en 
la naturaleza su remedio. En fin, Dios se apiadó de Barbas- 
tro, y permitió que desde el día li de julio, hasta el cual 
habian dejado de existir centenares de personas, arrebatando 
familias enteras, pUes hubo día en que llegó á cuarenta el 
número de defunciones, fuese declinando la enfermedad, des- 
apareciendo por completo á fines del expresado mes (1 ). No 
concluiremos sin dejar consignado el testimonio de gratitud 
que la justicia reclama hacia aquellas dignas personas que 
tan importantes servicios prestaran en tan aciaga época. La 
respetable clase del clero se colocó á una altura propia y digna 



( 1 ) El total de defunciooes , según los libros parroquiales , ascendió 
eo tan pocos días ¿ unas 600; debiendo tener en cuenta que abandonó 
la ciudad mas ú&nn tercio del vecindario. 
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de su misión divina. El Prelado, con sus exhortaciones y con- 
sejos, viéndosele el primero en medio de avanzadísima edad 
asistir al templo á implorar misericordia: para su querido 
pueblo : el Cabildo, clero parroquial y beneficial , todos desde 
el saBor Dean hasta el último sacerdote patrimonista alter- 
nando en la administración de Sacramentos y demás auxilios 
espirituales, despreciando sus vidas con singular abnegación, 
y sin arredrarles la pérdida de dos encargados de la cura de 
almas, que sucumbieron víctimas de su celo y trabajo apostó- 
lico: el U. 1. Sr. Jefe de la provincia, que abandonó la capital 
y se presentó en el lugar de la catástrofe en lo mas recio de 
esta : los individuos de la Junta de sanidad y Ayuntamiento, 
que en sesión continuada aplicaban sus luces en dictar las mas 
acertadas disposiciones y hacer frente á cuantos obstáculos se 
ofrecían : los profesores de medicina y cirugía, incansables en 
el llenp de sus sagrados deberes, que cual ángeles de salud 
eran esperados en las casas por los agonizantes, y que ago- 
taron todos ios recursos^ la ciencia por rescatar muchas 
vidas, como lo consiguiaroo, si bien tres de ellos fueron pri^ 
vados de la propia : las Hijas de la Caridad, que unas eir el 
santo hospital, y otras de casa ea casa, parecía cual si se 
multiplicaran para dispensar sus servicios humanitarios 6 
toda clase de enfermos; todos, todos rivalizaroB en heroísmo 
caritativo ) y merecieron bien de Dios , (te Barbasti*o y de la 
patria. 
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SECCIÓN sfipmiA. 



te Um Bmerrmm «e C»tai«ft» ( «•4#)«— CJ^ATeneien mmíobaI fi«nee- 



I. 

BARBASTaO EN DEFENSA CON MOTIVO DE UL APROXIMACIÓN 

DB LAS TROPAS CATALANAS T PRANGB8AS.— ArMASB TODA LA CIUDAD, IN- 
CLUSO BL B8TAD0 BGLBSliSTlGO. — BS INVADIDA DB LA PB8TB k GONSB* 
CÜBNGIA DB LOS TIABAI08 DB LA 6UB1IA. 



Á la terrible lucba empeñada entre Francia y España en 
el aiio 1627 dio ocasión la muerte del Duque de Mantua, 
ocurrida en dicho a&o. Pretendía suceder á este el de Ne- 
vers, á quien prestaba apoyo Luis XIII rey de Francia; pero 
Oponiéndose á ello el de Espafia Felipe IV, fue suficiente para 
que entre estos dos Monarcas se declarase la guerra. Guerra 
que, principiada con firmeza y valor por una y otra nación, 
continuó mucbos aBos bajo la misma forma con notable re- 
sentimiento de los intereses de ambas. Prudentes negociacio- 
nes se creía pondrían término á tanto desastre, restituyendo 
la paz que una no interrumpida serie de lamentables trabajos 
hacia. cada dia mas necesaria; pero un desgraciado incidente 
vino á irritar y provocar de tal suerte los ánimos, que no 
solo la hizo tomar mayores proporciones, sino un carácter de 
peor género. La Galalufia, que como mas inmediata á Fran- 
cia hábia sido la parte de la nación espafiola mas castigada 
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coD el tránsito de las tropas y su» desórdenes, se manifestate 
descontenta por la violación de sus privilegios, y solo deseaba 
favorable coyuntura para im rompimienlo. No se hizo aquella 
esperar mucho tiempo , pues la medida acordada por el Du- 
que de Olivares exigiendo á aquel Principado la provisión de 
todo lo necesario para el ejército de diez y ocho mil hombres 
que había mandado acantonar en las fronteras de Francia, 
fue recibida tan mal por los catalanes, que produjo el levan- 
tamiento de estos contra su Rey, ofreciéndole vasallaje al de 
Francia Luis XIII. Aceptado por este, esperaban los subleva- 
dos el auxilio de tropas que prometió mandarles ; pero retar- 
dándose este, y tratando de confiar la defensa á sus propias 
fuerzas, se declararon en república soberana 6 independien- 
te. Mas pronto creyeron les seria difícil salir airosos en tan 
ardua empresa con tal género de gobierno, y al fin resolvie- 
ron disolverle, y reconocer por conde de Barcelona al Rey de 
Francia. Con esto principió la guerra bajo su nueva faz mixta 
de extranjía y nacional , peleando- franceses y catalanes de 
una parte, y las tropas reales de otra. Estas 'se movieron 
engrandes masas hacia Aragón, ocupando las poblaciones 
mas importantes de la línea divisoria de Cataluña , que bien 
pronto principiaron á sentir y experimentar los horrorosos 
estragos de una guerra sangrienta. Las desconsoladoras no- 
ticias del saqueo, incendio, proCsmacion de templos y otros 
excesos, de que llegaron á ser triste espectáculo algunas de 
ellas, pusieron en conmoción y alarma á todas las demás, y 
entre ellas las ciudaiáes de Huesca y Barbastro con todos h» 
pueblos de su comarca, quienes procuraron con diligeneiá 
hermanar sus auxilios y a^tár las medidas prevaitivat 
aconsejadas por la prudencia. El pKmer aviso quede la proxi- 
midad del peligro recibió Barbastro fue el 11 de mayo de 16il, 
en que llegó á la ciudad una embajada de Monzón, dando 
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cuenta de que las tropas catalanas y francesas se acercaban 
en gran número á dtdia villa, según parte recibido. No des* 
conociendo las autoridades el inninente riesgo que corria 
Barbastro, bailándose tan próximo e) enemigo, acordaron por 
primera medida la celebración de rogatiya pública en el si- 
guiente dia con el objeto de implorar al Señor libertara á la 
ciudad del grave oonflicU) de que se veia amenazada. Asimis- 
mo se nombraron comisiwes de parte del Cabildo y diputa- 
dos de la ciudad, para que entendieran en todo lo que con- 
viniese practicar en tan críticas circunstancias, y ¿e común 
acuerdo resolvieron armar cierto número de habitantes, cuya 
fuerza fuese suficiente para guardar las puertas de la ciudad 
y vigilar el camino de las barcas. Dos dias se pasaron en con- 
tinua agitación, al cabo de los que, recibido un parle de 
Monzón de haberse retirado el enemigo háoia Binefer, se res* 
títuyó la calma. 

Poco tiempo duró esta, pues el dia 16 del expresado un 
nuevo mensaje de la misma procedencia q w el anterior pedia 
á Barbastro el envío de gente armada á Monzón , por necesi- 
tar dicha villa de defensa y haber áabido marchaba parte del 
cgército francés por d camino de Zaydin, y que se dirigía 
otra por el de Aragón. En vista de esto envió Barbastro una 
compañía de arcabuceros para guardar la barca de la expre- 
sada villa, y acordó el al&tamiento de todos los habitantes 
úliles para tomar las armas, exten»vo á los eclesiásticos en 
el caso de que fuese necesario , que afortinadamente no \k^ 
gé por entonces. Pasados tres meses sm ocurrir cosa nota- 
ble, el 29 de setiembre tuvo noticia del sagfom verificado por 
les franceses en Tamarítedela Litera, sin haber respetadaper- 
aonas ni casas religiosas, llegando á profanarlas y conculcar 
las sagradas imágenes. En su virtud , y temiendo Barbastro 
el inminente peligro de correr tan desgraciada suerte, á ftti 
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de prevMírlo se a¿ordó poner h ciudad en estado de defcDSa 
formal, armuMlo á todos los alistados anteriormente, inda-* 
yQndo en esta medida al clero, para lo cual se pasó aviso* al 
ilostrísimo Cabildo. Reunido este ^ sesión al siguiente dia, 
coa asistencia de los superiores de todos los conventos y alá- 
ganos otros religiosos, y dando el scAor Dean conocimiento 
de la sóplica que la ciudad hacia, y lo que exigían lo crítico 
y difícil de las circunstancias, resolvieron que del clero tanto 
secular como regular se formara una compañía que alternara 
eo el servicio de las armas con todas las demás, si bien con 
la distinción y deferencia debidas á su clase : se nombraron 
capitán de la misma al señor Deaa, alférez al señor canónigo 
Sarvisé, y sargento al señor arcipreste Banzo (1). También 
acordó el Cabildo la celebración de una misa solemne de Sfi^ 
rüu SaiMlOy y las oraciones públicas diarias en todas las igle- 
sias de la ciudad, alternando en la exposición del Santísimo 
mientras durara el estado de intranquilidad presente. Tam- 
poco por esta vez sintió Barbasfax) incidente alguno desagra- 
dable, haciendo cesar la retirada del enemigo las disposiciones 
militares de defensa que se ha^n adoi^ado, si bien pareció 
prudrate estar siempre á la expectativa por lo que pudiera 
sobrevenir. Transcurridos siele meses sin que las tropas ca- 
talanas y francesas volvieran á visitar esta parte del Aragón, 
se crdan ya disminuidos considerablemente los rigores de la 
guerra, y acaso próximo el dia de la dedaracñon de la paz, 
cuando en el mayo de 1642 , dirigiéndose aqoel ejército con 
numerosa gente hacia la parte de Tamaríte y Albalate, y ca« 
yendo sobre estas poblaciones , fueron tales los estragos que 
causó en ellas con la muerte de muchas personas, atropella- 



( 1 ) ^ Asi coDsCa en el Hbro De geiHt del Cabildo , del que están toma- 
das todiseflM notioiis. 
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mientos y saqueo, que Uenarou de terror y espanto á todo^ 
los demás pueblos de la comarca, á quienes pronto llegó noti* 
cia de tan bárbaro y cruel suceso. Extraordinaria fue la sen- 
sación que el mismo prod(|jo en Barbastro y Monzón , dándole 
un carácter mas alarmante para estas poblaciones la noticia 
de que el enemigo, orgulloso con algunas derrotas hechas á 
las tropas reales, se preparaba á' venir y apoderarse de ellas. 
Comunicada á los barbastrenses lan infausta nueva con toque 
de alarma, pusiéronse en conmoción todos los ánimos, tra- 
tando sin perder tiempo de aprestarse para la defensa de la 
ciudad, que por esta vez requería medidas mas eficaces y 
fuertes. La primera operación fue mandar un propio á Zara- 
goza con cartas para el seüor obispo Chueca y el Sr. Virey, 
demandando socorro, y se acordaron rogativas en la forma 
que se habían practicado anteriormente : se hizo trasladar 
las alhajas de las iglesias á Jaca para su ci^todia, y las de 
Tamarite, que conservaba Barbastro, se mandaron á la villa 
de Alquezar, poniéndose además sobre las armas los habitan- 
tes todbs, así seglares como eclesiásticos. La fuerza se distri- 
buyó por compañías para la guarda de barcas y puertas de la 
ciudad, confiando á la del clero la del portal de Monzón, al- 
ternando en el servicio de diez en diez sacerdotes con un ca- 
nónigo. Mientras esto pasaba en Barbastro el enemigo se apro- 
ximaba hacia aquella villa, y llegando por fin á atacarla con 
decidido empefio, no obstante la heroica resistencia que hizo 
la guarnición del castillo, cayó en poder de aquel después de 
una lucha terrible en que, llegando á pelearse brazo á brazo, 
quedaron las calles y alrededores de la población sembradas 
todas de cadáveres, siendo muy crecido el número de herí- 
dos. Muchos de estos fueron trasladados al hospital de Bar- 
bastro, llegando á reunirse en este unos ciento sesenta, para 
cuyo auxilio espiritual fueron invitados Jos señores canóni- 
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gos, que aceplaroD gustosos. A^fitctivo era el estado eo que 
se baUaba esta ciádad, téqieod» lan prónUno al eaeiníga, 
cuya venida se esperaba de. un niootoiito á obro, y coa ella la , 
muerte de mucbos ciudadanos, el saqueo, robó y otros de- 
sastrosos ei^tos ; estado que pronto pasó á ser angustioso 
con la nueva prueba porque restaba pasar á Barbaslro en tan 
aciaga época, cual fiíe la invasión epidémica que á consecuen- 
cia de tan horrorosa guerra hábián experimentado y experi- 
mentaban otras varias poblaciones. Sin duda alguba fue Bar- 
bastro una de las en que mayores estragos biso el contagio, 
púas convirtió en pocbs días sus cdles en vasto cementerio, 
pasando de cuatrocientas las personas que vid biyar al sepulcro 
á consecueáda del contagio (1 ). En medio de tanta desgracia 
el Sdior permitió librar por este timnpo á la dudad áe la 
invasión enemiga, pues las tropas que ocupaban i Moozon 
tuvieírcó que abandoparla en su mayor parte para acudir i 
la defensa: de Lérida que se veía estrecbada por las del Bey. 

U. 

ENTRADA DEL RET FEUPE IV EN BAtlRASTRO. — GONTINÜAN 

LOS SUCESOS DB LA GÜKRRA.— POl SEGÜIID^ VEZ LA CIUDAD ES INVADIDA 
DE LA PESTE. 



Tales eran las formas serias de que iba revistiéndose la ya 
tan prolongada y eqcarni2ada guerra de Gataluüa, que pe- 
yendo el rey D. Felipe IV ser: necesaria su presencia en el 
teatro de la misma con el objeto 4e alentar el Safado ánimo 



( 1 ) La epidemia fae de caleDinras pejmiciosas. El goarísmo de to-* 
llecidos fae may considerable atendida la población de unas cinco mil 
almas qoe contaba Barbastro en aquella ¿poca, y que en él no se in- 
cloyen Ifs ocurridos en et santo tíos JMlal. 
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de BUS vaTientos soldados, msoIyíó saGr i CMDpqBa, y oen un 
respetable cuerpo de ejército dirigirse al Aragoo. Púsose en 
narcha á mediados de abril de l<i4i al frente de tres mil 
qoiDíeotos caballos^ mil doseieatos infontes, diez y ocho pie- 
zas de artillería y un crecido , námero de acémilas y carros. 
Con tan Imponente fuerza llegó di/ de mayo á Berbegai^ 
en cuyos llanos acampd, y revistando las tropas al siguiaite, 
dio orden para moTer bácia Barbostro en acpiella tarde, á 
cuya candad Uegó á las nueve de la noche ^ El repique gene- 
ral de campanas y toque de varios instrumentos másieos 
anunciaron á los hsd)itantes la llegada de S. M ^, y al punto 
salieroo á recibirle á la puerta de Monzón las Comisiones del 
Cabildo y Ayuntamiento, acompasadas de muchos jóvenes 
vestidos de blanco cop cirios encendidos, y gente de la du- 
dad ; hecho el r^ibímiento se dirigió el Rey al Palacio epis- 
copal, donde le esperaban el s^or Obispo, varios individuos 
del clero, nobleza .y otros. Durante su pernumencia recibió 
S. M. con el mayor agrado á las corporaciones y personas 
distinguidas que se le acercaron á ofrecer sus respeten : visitó 
el templo catedral, en que oyó misa tres dias, y los estable- 
cimientos mas notables, haciendo algonas concesiones favo- 
rables. Por último el 6 del expresado mes, después de haber 
marchado el ejército hacia Cataluña, salió S. U. con su acom- 
pañamiento y el que le hizo la ciudad basta el paso del río 
Cifica. Si satisfactoria fioe para Barbastro tan honrosa visita 
de su Monarca, también le ñie sensible en sus consecoéneias, 
pues habiendo acampado las trepasen ks inmediaciones de 
la poblacioo, dcgaroá los campos destrozados, causando grao- 
des daüos en los olivares, vifiedos y huerta, y con esto la 
infelicidad de muchas familias, harto trabajadas ya por cierto 
con los sucesos de la guerra. 
Dirigido el Rey á la dudad de Lérida, oeupada por las 
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tropas en^nigad, la poso sitio, coa lo que ttamé la atmcioQ 
d^l general del ejército francés Mr. Hata, que se movió para 
dkho piMto. Con esto se creyeron los pueblos del Aragón 
próximos á la línea de Cataluña nuevimente intadidos por 
gente de quien tan escarmentados estaban, y en su virtud se 
prepararon para la propia defaesa. Bari)astro tomó las armas 
y renovó las medidas de precaocíoii que a^k^plara en l€i2 ; 
pero la alarma y agitación tuvieron que cesar luego con la 
noticia del ccHiipleto triunfo alemzado por el Bey sobre Lé- 
rida, de cuya ciudad se apoderó sin pérdidas considerables. 
Á esto aigukS la cakna y tranquilidad por largo tiempo en 
todos los pueblos de la comarca^ trasladándoíe el teatro de la 
guerra/al inferior de Gatakiia ; si bien tbvieron que sufrir 
mucbo con las fi^ecueales exaodoies de dméro y raciones que 
reclamaba el ejérdlo real. No fue Barbaslro la población me- 
nos gravada en este punto^ habiendo tenido que contribuir 
en dos ocastoees, la una en' el octubre de HMy y la otra en 
el mes siguiente con respetables cantktodés, que cubrió en su 
mayor parte el ilustrísimo Cabildo. 

Por fin , en el ano inmediato se dio casi ya por concluida 
una guerra que tan cara fue de sacrificios de todo género ; 
pero no terminaron con ella las funestas consecuencias que 
dejó en la mayor parte de los pueblos qíie desgraciadamente 
presenciaran sus estragos. La extremada miseria á que ha- 
blan quedado reducidas muchas familias, la falta de cosechas 
por no haber podido trabajar los campos, las agitaciones pa- 
sadas y el sentimiento de la pérdida de tantos honrados ciu- 
dadanos, produjeron lo que era de eifierár, una enferoiedad 
contagiosa que pronto llegó á propagarse por toda la Catalu* 
na y gran parte del Aragón. Al saber lifs autoridades de Bar* 
bastro hallarse infestadas de tan terrible plaga las ciudades 
de Zaragoza, Huesca y Lérida con. otras villas y pueblos, 
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adoptaron varías medidas cod el objeto.de evitar el contagio, 
y entre ellas excitar á los vecinos mejor acomodados contri- 
buyesen con Hmosn«s extraordinarias {lara el soeorro.de los 
muchos pobres que había en la ciudad, siguiendo en ésta 
parle el noble y earílativo ejemplo del ílustrísimo Cabildo, 
quien se desprendió de todos sus fondos para acudir al re- 
medio. Sin embargo, qo fueron suQcientes á evitar lo que se 
pretendia, pues en los primeros dias de marzo de 16S3 ya 
se presentaron algunos casos^ de invasión, y con ellos el pá- 
nico y terror en lodos los habitantes. En vista de esto, y ob- 
servando que tan solo en la parte del entremuro era donde 
atacaba la epidemia, respetando el resto de la dudad, se 
acordó que todo^ los vecinos comprendidos desde la plaza de 
la Candelaria inclusive hasta el convento de la Trinidad aban- 
donaran las casas, y se trasladaran al término de la Boquera; 
en efecto asi se hizo, mandando cor^truir barracas para las 
ciento nueve personas á quienes toeó tan desgraciada suerte. 
Con esto se evitó. el mayor contagio, que disminuyendo de 
dia en diá, pronto llegó á desaparecer por completo. 

III. 

GUERRA CONTRA LA CONVENCIÓN NACIONAL FRANCESA.- 

ENTRADA EN BA1BA8TR0 DEL EXCRLENTÍSIMO SEÑOR PRÍNCIPE 
DE GASTBL FRANCO, 

1793. 



Para prevenir los dzüos y perjuicios que las tropas fran-. 
cesas pudieran ocasionar en la parte del Allo-Aragon, que se 
veia amenazado próximamente por las que ya se haúan in-* 
troducido en el valle de Aran á consecuencia de la agitación 
y disgustos ocasionados en virtud de la muerte dada en pá« 
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blieo cadalso ai rey Luis XVI, y que EspaSa no pudo )levar 
á bíeo, y menos los iosoltos que por esta razón, sufría del 
vecino reino como (4ras varías naciones, mandó nuestro mo- 
narca el rey Garlos IV pasara con numerosas tropas á guarne- 
cer y defender las fronteras de Aragón el excelentísimo seüor 
Príncipe de Castel Franco en calidad de comandante general 
de aquellas. En efecto, dicho Señor, acatando y cumpliendo 
la soberana disposición, se movió hacia esta parte, llegando 
á Huesca en primeros de abril de 179S. En el indicado mes 
dejando aquella ciudad pasó á Barbastro, que le recibió con 
las mayores demostraciones de respeto y homenaje, hospe- 
dándose en el Palacio episcopal. Con la entrada de dicho 
Príncipe vio Barbastro sus calles llenas de gente armada, 
pues le seguían los batallones de guardias españolas con los 
regimientos de Aragón, Zaragoza, Murcia y Farnesío, y las 
compañías de miñones y voluntarios ^e Huesca. De modo 
que casi no pudo facilitarse alojamiento á tanta gente , ha- 
biendo tenido que prestarlo el clero^ nobles y otras personas 
que se hallaban exentas de tal carga. La ciudad levantó dos- 
cientos hombres que mandó á la frontera de Francia, poniendo 
á la cabeza de ellos á los Sres. D, Cristóbal Gracia y D. Ma- 
riano Comas, ayudando al sosten de dicha tropa voluntaria 
los donativos con que contribuyeron el Cabildo, clero, no- 
bleza y demás. 

Después en el 1195 realizó la ciudad lo que bacía tiempo 
tenia proyectado y no habia podido conseguir, y fue el le- 
vantamiento del batallón titulado Cazadores de Barbastro, al 
que vistió con el correspondiente uniforme, costeando á la par 
la ciudad las banderas que llevaban sus armas bordadas en 
oro, cajas y otros objetos necesarios. El total que componía 
el indicado batallón era el de unos novecientos hombres, ha- 
biendo tenido por primer comandante á D. Diego de Alcega, 
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y después á D. Ramón Orell. Desde dicha época al presente 
siempre ha llevado el título de Cazadores de Barbastro uno 
<to k^ batallones del eijército espaüol; quien en la próxima 
pasada campaBa de África tuvo la gloria de ser el primero en 
medir sus armas con las del soldiulo marroquí , habiéndose 
cubierto de gloria en diversas acciones encarnizadas y san- 
grientas. Á esto se debe el que la importante plaza y ciudad 
de Tetuan, que después de ser ocupada por las tropas espa- 
Bolas ha redbido considerables mejoras de todo género, vea 
honrada una de sus calles con el título de Barbastro. 

VI. 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA (1807).— LEVANTAMIENTO DE 

ZARAGOZA.— SE FORMAN BM BARBASTRO COMPAÑÍAS Q€[B TOMAN 
BL NOMBRR BB TBBCROS BE LA GIUBAD. 



El 2 de mayo de 1808 recuerda en la historia un dia in- 
mortal y de los mas gloriosos para la nación española. 

Viendo esta amenazada seriamente su independencia con la 
entrada del ejército francés, el nombramiento de regente de la 
corona hecho por Napoleón Bonaparte, quien habia podido 
conseguir pasara el Monarca español á Bayona, y los dife- 
rentes medios de que se hacia uso, que aunque encubiertos 
con el disfraz todos reconocían una misma procedencia y ten- 
dian á un solo fin, creyó no debia desempeñar el criminal pa- 
pel de mera espectadora en tan trágica escena. Irritados los 
ánimos en gran manera, solo esperaban coyuntura y ocasión 
oportuna para romper los diques de su indignación; y en efec- 
to, un nocTO incidente, que no se hizo esperar, vino á pres- 
tarla. Habían quedado en la corte los infantes D. Antonio y 
D. Francisco, á quienes trataban también de hacer salir del 
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reíQo; el pueblo de Madrid se opuso tenazmeDle á ello, que- 
riendo impedirlo con las armas, pero obligado á deponerlas 
por aquellos mismos, que con mejores informes tal vez hu* 
bieran sostenido su entusiasmo, el dia siguiente al 2 de mayo 
experimentó una venganza injusta y sangrienta, mandada eje- 
cutar por el que se decia Principe regente. La voz de la san» 
gre española derramada dentro de los muros de la corte pe- 
netró basta los rincones mas ocultos de la Península, no para 
abatir y atenuar los ánimos, sino para estimularlos al deseo 
general de recobrar el Monarca y vengar el ultraje que se creía 
inferido á la nación. 

• Graves eran las dificultades que á la ejecución se oponían ; 
mas el pueblo, que algunas veces no pesa inconvenientes, ni 
repara en obstáculos, tomó una resolución, que cuanto tenia 
de magnánima y generosa, tenia en aquellas circunstancias 
de arriesgada. Casi á un mismo tiempo en todas las pro- 
vincias levanta la voz por su religión ^ rey y patria, en- 
arbola el estandarte de la independencia, y se declara en 
guerra. 

La imperial Zaragoza fue una de las primeras ciudades que 
alzó el grito de la independencia patria, y poco satisfecha 
de su general el Exmo. Sr. D. Jorge Guillelmi, ya porque 
este no quiso tomar á su cargo la empresa por demasiado 
arriesgada, ó porque en su edad avanzada no se reconocía 
con fuerzas para llevarla adelante, proclamó en su lugar al 
Excmo. Sr. D. José Palafox, hijo tercero de los señores Mar- 
queses de Lazan, quien sin contradicción fue admitido y re- 
conocido capitán general de Aragón en todos los corregimien* 
tos del reino. El nuevo General expidió desde luego órdenes 
á todos los distritos para que se pusiesen sobre las armas cuan- 
tos fuesen aptos para ellas, y juntamente para que en todas 
las cabezas de partido se crease una Junta particular que en- 

34 TOMO I. 
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tendiese en el alistamienlode tropas > armamento, pertredios 
y sobsistenoias, y en mantener d buen orden y ti^nquiiidad 
de los pueblos. 

Las órdenes de) General ftieron obedecidas en todo el rmno; 
creóse en cada partido una Junta particular en la que se de- 
positó toda la conñan^ plibKca y toda la autoridad necesa- 
ria para tomar las providencias que estimase convenientes. 
La Junta de Barbastro, compuesta de su caballero corregidor 
D. Andrés Santaolaria) de algunos individuos del Ayunta- 
miento y Cabildo, de Prelados religiosos y otros caballeros 
particulares, fue entre todas las del reino laque mejor des- 
empeñó el cargo que se le babia confiado. Las dem^ Juntas- 
se contentaron con enviar su gente á la capital ó á tos pun- 
tos donde se creyeron necesarios, pero sin arreglo alguto, 
sin armas, sin municiones ni otros pertrechos ind¡q)ensables 
para la expedición : el Corregidor y Junta de Barbastro, con- 
siderando la inutilidad de esto socorro tumultuario, convo- 
caron á los jóvenes de la ciudad y partido, y arreglaron basta 
treinta compañías, ocho de la ciudad y las restantes de los 
pueblos, que por entonces tomaron el nombre de tercios de 
jffarfrojíro. Autorizados para ello por el seSor Capitán gen^ 
ral, nombraron de entre tos mismos alistados los cabos y je- 
fes necesarios con tan acertada elección que, después de di- 
sueltos los ejércitos, los mas de ellos pasaron á servir en otros 
cuerpos conservando los mismos grados que la Junta les ha- 
bla dado, y contándoseles en el ejército la antigüedad desde 
que obtuvieron el nombramiento de ella, algunos de los cua- 
les murieron gloriosamente en el campo de honor, otros po- 
cos consiguieron su retiro, y los réstenles continuaron toda- 
vía en e) servicio, algunos con mayores ascensos, á que se 
han hecho acreedores por sus méritos, y como un padrón ó 
monumento subsistente no solo del celo y actividad de la Junto 



Digitized tíy VjOOQIC 



— 371 — 

baii>astrense, mas lambien de so prudencia y tino en la elec- 
ción de sujetos. 

Arregladas las compaBias de esta ciudad, se pusieron to- 
dos bajo el amparo de su singular patrona Nuestra Siüora M 
Pueyo, y acompasadas de D. José Espluga, capellán mayor 
y cura principal de la ciudad , que había sido nombrado ca- 
pellán, subieron á ofrecer sus plegarias á la santísima Vir- 
gen. Habia en aquel santvarlp una bandera ya bendita d^ dos 
que la ciudad había hecho para el batalloq de cazadores de 
voluntarios que con su nombre habia levantado la misma 
en 179i, y por no ser necesarís^ $m la uoa, se había. ofre- 
cido la otra á Nuestra SeQora como trofeo y testimonio del 
amorde los barbastrenses* £1 sobredicho Capellán con las li- 
cencias necesarias^tomó e^ta bandera^ y escoltado de sus nue- 
vas compañías la condujo hasta la plaza de las Gasas consis- 
toriales, y reunidos 90 la misma todos los alistados, les diri- 
gió una arenga enérgica, manifestándoles el fin y objeto por 
que tomaban las armas ^ y exhortándoles á no dejarlas sino 
con la vida, ó después de haber salvado la patria y haber re- 
' cobrado el Monarca. 

Concluido el disc\3rso entregó la bandera á b)s nuevos sol- 
dados, que la recibieron con grandes aclamaciones, y con 
esto se dio fin á una de Ia«; escenas ¡s^ds alegres y entusiastas 
que haya visto esta ciudad. 
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V. 



LOS TERCIOS SüfiEN Á GUARNECER LOS PUNTOS DE LA 

FROMTBEA.— BARBA8TR0 80G0R1B CON QElfTB T VÍVBBBS Á ZABAOOZA. 



Deseando la Junta de Barbaslro corresponder celosa á la 
alta misión que se le habla confiado, después de organizados 
los tercios con el naejor acierto y prudencia, se consagró con 
interés á procurar arbitrios para la subsistencia de las nue- 
vas compañías, que por entonces y algunos meses después 
fueron mantenidas á expensas de la ciudad y sus vecinos, y 
deliberar los puntos á donde debían destinarse para atender 
á la defensa de la patria. Quisiera la Junta que estas tropas 
se hubiesen ejercitado en el manejo del arma y evoluciones 
militares antes de salir al frente del enemigo; pero las cir- 
cunstancias no permitían esta detención, y al paso que se iban 
formando las compañías era preciso destinarlas á cubrir los 
puntos de la frontera, por sí el francés pensaba penetrar por 
esta como lo había hecho por Vizcaya y Cataluña, y esperar 
que en este caso el entusiasmo y el valor supliesen la falta 
de pericia militar: Diez compañías subieron á cubrir el punto 
de Bielsa y otras tantas el de Plan, donde estuvieron algún 
tiempo sin que se les presentase ocasión de mostrar su valor, 
porque el enemigo no se atrevió á penetrar sino por los pun* 
tos que podía hacerlo en columnas bien formadas sostenidas 
por la caballería y artillería, en lo que llevaba conocidas ven- 
tajas á los españoles que carecían de uno y otro. 

Entre tanto, los franceses, que tenían ya fuerzas muy con» 
síderables en Navarra, se dirigían á largas marchas á Za- 
ragoza, arrollando cuanto se les ponía delante, y sembrando 



Digitized by VjOOQIC 



— 373 — 
el estrago y el terror eo los pueblos de la carrera. Fueron tan 
rápidas las jornadas de las tropas francesas desde Pamplona 
á Zaragoza y que el dia 15 de junio se presentaron á las puer- 
tas de esta ciudad, cuando ella las creía todavía muy distan- 
tes, y la cogieron tan desprevenida, que unos pocos france- 
ses penetraron hasta el Hospicio ó casa de Misericordia, sin 
que á la entrada ni á la salida encontrasen quien les hiciese 
oposición. La llegada inopinada del ejército enemigo causó 
una consternación momentánea en los valientes zaragozanos, 
que se rehicieron muy luego, y como leones bravos acudie- 
ron á las puertas á defender la entrada. En vano intentaron 
lo6 franceses penetrar dentro embistiendo ya una puerta ya 
otra; en todas encontraron una resistencia obstinadísima, y 
desconfiados de poder tomar la ciudad por sorpresa, le pu-^ 
sieron un asedio de dos meses que, si fue sostenido por ellos 
con valor, todavía fue mayor la bizarría con que la defen- 
dieron los sitiados. 

La ciudad de Barbastro, al mismo tiempo que contémpla- 
la con admiración el valor heroico de los hijos de Zaragoza, 
la resistencia que oponian á un enemigo engreído de ser in- 
vencible unos hombres que no tenían otros muros que sus 
pechos, y la animosidad con que le disputaban á palmos el 
terreno; consideraba también era forzoso que estos guerreros 
aunque tan valientes cediesen á las fatigas continuadas, y lo 
que era tanto mas sensible, que se viesen acosados de la ham- 
bre por no poder recoger las cosechas de su fértil suelo qye 
habían escapado de la asolación. enemiga, ni haber tenido 
tiempo para hacer los acopios necesarios. Para ocurrirá uno 
y otro ineon veniente determinó enviar algunas compaBías que 
entrasen á la parte de los trabajos de los sitiados, y junta- 
mente un socorro de víveres que fuese bástante para defen- 
derlos de la hambre por algún tiempo. 
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Hecha e^ta determinacioD , comenzaron á recibir los re- 
mñisÁ t(Aübtáriod dé lüs "vicDm (itae ofrecían fi porfía cuan- 
to lééá J^rmitlán laá fiícíültádéá (k ¿adá obO; reco^i^orise 
también los de algunos pocos pueblos del contomo que sin 
déítaora sé Iban dirigiendo á Lécibtíia» doridé se reunían én 
almacenes para ín(h)áuóirlé¿ en Zaragoza con mayor preste- 
za t lá^nór hota de \óh Sitiadores. Las cOnipaSÍas también 
querían cada una de por sí ser la prefeHdá para esta empre- 
sa igualmente patftótica que gloriosa; mas por entonces solo 
se deslinái^on seis, qUe páftierotf mtnediátaineáté pafá escol- 
tat el convoy que estaba preparado ett teciDena. 

Eran Yertamente muy crítica^ las circunstancias en que se 
meditaba el envío de este socorro. Los frañceáeá estaban den- 
tro de la ciudad desde el i de agosto ; se habían posesionado 
de la parte que cae á la derecha del Coso ; la guerra se hacia 
ya en las calles, y auh dentro de las mismas casas ; pero na- 
da de esto pudo intimidar á los jóvenes valientes de Barbas- 
tro; emprendieron sus marchas cob la misma serenidad que 
si fuesen convidados á las fiestas de la capital, y habiendo 
llegado á Lecinena siguieron escoltando el convoy, hasta Yi- 
lla-mayor donde entraron el dia 7. Casi al mismo tiempo lo 
verificaron en dicho puebio una porción de guardias españo- 
las y el segundo bátalloh de voluntarios de Aragón que ve- 
nia desde Mallorca con el mismo objeto de socorrer á su pa- 
tria, con cuya reunión cobraron nuevo ánimo las compaBías. 
También él general Palafox salió á Vitlá-mayor, donde los 
comisionados de Barbastro le presentaron el prímero y el ma«- 
yor socorro que en aquél asedio recibió ¿aragoza. Gonsistia 
este en cien carros y toiscientas caballerías mayores cargadal 
de todo género de comestibles, oA*ecidos graciosamente por 
los vecinos de la ciudad y algunoií pueblos del partido. Ad- 
mitido el donativo por el General lá oía&ána del 8, entrárotí 
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coD él bs compañías do Barbastro eQ ZaragOEa^ donde fueron 
reoiiñdas con jóbilo indecíUe de los yocíms que i ona yoi 
aclamaban á aquella ciudad oomo i su 4uioa libertadora* 

Les diputados, deseospeBada su comisión, regresaron i Le^ 
cütona, donde debian esperar las nuevas remesas que se es^ 
taban preparando, y que efectivamente se mandaron; pero 
estas se entregaron en la misma capital que se balkdia ya li*^ 
bre del enemigo, quien en la nocbe del 14 al 15 de agosto 
había tomado el oamiiio de Francia. 



VI. 



M LOS TBRCtOS K iÁftBASTlO 8t FOBMAN LOS BATIUXK 

m» »B TOiáno t pummta ml cíamen»— sitiaba zaiacosa sb^ohda 

TBZ^ MBDITA BARBASTRO IfüBYOS SOCORROS, QUB NO TIBüBIf B?BCTO. 



La marcha inesperada del general francés Lefebre con todo 
su ejército cuando era dueño de casi k mitad de la ciudad, 
no debía inspirar confianza alguna á los zaragozanos, pue^ 
se podía presumir que esta n^ tenia otro objeto que dar alk 
gun descansó á las tropas de las fatigas del asedio, y refor- 
zarse con los nuevos cuerpos que se decía venian bácia Ea^ 
paiía para volver 6(d)re Zaragoza con mayores fuerzas y ma- 
yor empeBo. Así se verificó. Lefebre hizo alto en Pamplona 
y puntos inmediatos, donde esperó los refuerzos de Bonapar- 
te, quien viendo contra toda esperanza prisioneros de guerra 
el ejéroito de Junot en Portugal, el de Dupont en Bailen ^ y 
notablemente disminuido el de Aragón, dispuso emprendie- 
sen eA vi2^ con una celeridad increible las muchas legiones 
que tenía en Rusia y otras potencias del Norte. 

El general Palafox aprovechó este corto intervalo en con* 
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Tocar por medio de proclamas eoérgicas á toda la juventud 
aragooesa para que se reuniese á los defensores de la patria, 
con cuyo auxilio esperaba ponerse en estado de poder hacer 
frente al enemigo, aun cuando viniese gon las grandes fuer- 
zas que se anunciaba. Con ^te motivo bajaron á la capital 
todos los tercios de Barbastro, á excepción de unas pocas 
compañías que quedaron en los puertos de las montanas, que 
fueron las que se creyeron precisamente necesarias para cu- 
brir aquellos puntos. Persuadido el General de que no conve- 
nia conservar nuestros tercios en compafiías separadas, y que 
podrían hacer un servicio mas útil reunidos en algunos cuer- 
pos reglados, los dividió en dos batallones que quiso to- 
masen el nombre de la Puerta del Carmen y Monte Torrero, 
y desde entonces formaron parte del ejército activo, contri- 
buyendo no poco á la gloría inmortal que se adquirió Zara- 
goza en el segundo sitio que sostuvo contra las armas fran- 
cesas. 

Pensó también el General en fortificar la capital, contra la 
que no se dtfdaba dirigirían los franceses sus primeros ata- 
ques, y trabajó con una actividad infatigable en abrir fosos, 
^rmar estacadas, y establecer algunos ramales de comuni- 
cación en la parte exterior de la ciudad; pero ni el tiempo ni 
las circunstancias le permitieron hacer obra alguna que pu- 
diese detener por mucho tiempo el ímpetu del enemigo. 

Á principios de noviembre estaban ya dentro de EspaSa los 
grandes ejércitos del Norte mandados por los principales ma- 
riscales del imperio^ y el mismo Napoleón que penetró hasta 
Madrid , y habiendo dado sus órdenes para continuar la con- 
quista, regresó muy luego á Francia. 

Las nuevas tropas, reunidas á las antiguas desde la misma 
frontera, tomaron dos direcciones diferentes, encaminándose 
unas á lo interior de Castilla, dirigiéndose otras por Navarra 
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al ceotro de AragoD» resueltas á reparar el honor de sos 
águilas, coya soberbia habia humillado una ciudad sorpren- 
dida, sin defensa alguna militar, sostenida únicamente por el 
ánimo de sus moradores, entre quienes se distinguió tanto por 
el valor, como por el celo y actividad, D. Felipe Sanclemen- 
te, hijo de Barbastro y vecino de Zaragoza, quien por estas 
prendas mereció el mayor aprecio y estimación al comisio- 
nado inglés el coronel D. Garlos Doile, que le visitó varias 
veces en su misma cama donde yacia herido. 

D. Juan Oueílle, ó en vista de los movimientos del ene- 
migo ó por excitar la inacción de los andaluces, pasó con su 
gente á la derecha del Ebro, y en la mañana del 23 de no- 
viembre se vio atacado repentinamente en Tudela por un nú- 
mero muy superior de enemigos, contra quienes los arago- 
neses sostuvieron todo el dia el fuego con un valor heroico, 
pero con éxito desfavorable. No fue sola la sorpresa del ene- 
migo, ni la superioridad de sus fuerzas, ni la ventaja del 
terreno lo que hizo desgraciada esta jornada ; concurrieron 
otras causas bastante conocidas, y el resultado de ellas fue 
quedarle al enemigo abierto el camino de Zaragoza, á donde 
se dirigió inmediatamente, tomando al paso todas las aveni- 
das de la derecha del rio, por donde pudieran entrar á la ciu- 
dad socorros ó refuerzos, «in quedarle á esta mas recursos 
que los de la izquierda, que á IÑreves dias ocuparon las divi- 
siones enemigas que desde Cmco^vüias bajaron tomando la 
izquierda del Ebro. 

Sitiada segunda vez Zaragoza, Barbastro, cuyos sentimien- 
tos patrióticos no se habían apagado, y cuya generosidad no 
se agotara con los anteriores donativos enviados á los defen- 
sores del Rey y de la Patria, pensó desde luego continuarlos 
en este segando asedio ; pero las circunstancias eran muy di- 
ferentes. 
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Los fraooeses \mm tomados todos ios puotos de esta parle 
por donde estreobabati i la dudad ao meaos que por b de* 
recha; los socorros no podiad i»trod«idrse ún romper la lU 
oea enemiga I y para esto ni ieoia fwrsas Barbastro, li las 
habia eo todo el reifto. Sía embargo^ se hicieron grandes acó* 
pios de harina, granos ; otros comestibles^ esperando que 
para introducirlos se presentaría ocasioi Civerable ; pero es* 
ta jamás se ofreció, y Barbastro tuvo «1 doble disgusto de 
ver frustrados sus sacriflcios, y no poder socorrer á sus hijos, 
ni á los Valientes con quien« peleaban eonli^ el enemigo 
conHitt\ 

VU. 

SE rOtiMA EN «AABaSTUO el fteOlMlENTO M ios PARDOS 
DI AiAOoa» T n DnaouDe toa lá oabaiaíbíá nuncitA m íjh 

LLAHOS DB LBGIÑBIfA. 



£1 general Pakfox, que en el primer sitio había experi- 
mentado la liberalidad de Barbasbro, y conocía el talor de 
sus moradores^ contaba igualmente coa los brazos que con 
los socorros de esta cHidad para la defensa de la patria; y 
antes que los franceses cerrasen del todo i Zaragoxa^ comi- 
sionó al primogénito del excelentfeiuo seior Marqués de 
Ayerbe para qué^ ayudado por D. Juan Pedrosa^ viniese á 
formar un regimiento y conducirlo al ejército que defendía la 
capital. Inmediatamente q«e los comisionados se presentaron 
en la ciudad se trató de obedecer las órdenes del General con 
una satisfacción grande del Corregidor ^ magistrados y toda 
clase de gentes^ porque el jefe del reino contaba tan partiott- 
larmente, así cOn sus haciendas como coa sus personas» pa- 
ra la defensa de una causa tan justa como interesante. Los 
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franceses do habían hecho lealativa alguna para penetrar por 
nuestras fronteras ; se creyó que tampoco en adelanta lo 
probarían^ y que la aspereza del terfeoo seria una barrera 
suficiente para contenerlos, y aun Cuando no lo fuese , se pre^ 
firió el quedar descubierto^ á un peligro contingente de Bar« 
bastro por acudir al riesgo conocido dé Zaragoza. Llamá^ 
ronse las compañías que cubrían los puntos de Bielsa y Plan, 
se convocó á todos los jóvenes de la ciudad y partido , y con 
ellos se arregló un cuerpo que los comisionados qubieron 
tomase el notnbre de Pardos de AragM. 

Por mas que en el alistamiento y ári^glo de esta gente se 
procedió don tanta actividad, que en Aiuy pocos dias to for- 
mó el r^itiiento^ y se puso en marcha parí Zaragoza 5 los 
franceses hablan adelantado tanto ^ y la ténian de tal suerte 
sitiada^ que no era posible entrar sino con el auxilio de otras 
fuellas que pudieren romper por la mucha infonterfa, caba* 
llería y artillería que tenian por esta parte ; por cuyo motivo 
hicieron alto ra el santuario de Nuestra SiAora de Hagalktt 
en los términos de Leciñena» Aquí estuvieron algunos dias^ . 
hasta que llegaron i Zuera los tercios de Huesca al mando 
del coronel Perena, hijo de la nüstDa^ en cuya sazón bajaron 
los Pardos á la llanura con el objeto de continuar la marcha 
á la ciudad sitiada. 

No se ocultaba á los franceses ninguno de estos movimien- 
tos; tenian noticias muy exactas de los intentos, fuerzas y 
disposiciones, y destacaron un cuerpo considerable de caba- 
llería, que sorprendió en una noche á los tercios de Huesca,- 
los derrotó, y puso en una fuga desordenada, y en seguida 
vino á echarse sobre los Pardos antes que estos ni sus jefes 
pudiesen tener noticiado lo sucedido en Zuera. 

Nadie extraüará que los llardos corriesen iá miama suerte 
que im tettios de Huesca. Unas tfopas bisofttó recogidas con 
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precipitación 9 sio instrucción en el manejo de las armas, y 
mucho menos en aquellas evoluciones con que la infantería 
se defiende de la caballería, sorprendidas en un terreno que 
no les presentaba punto alguno de apoyo donde sostenerse y 
hacer frente al enemigo, precisamente debían ser vencidas y 
derrotadas. Con efecto, lo fueron en aquel mismo dia, aun- 
que con poca gloria de los caballos franceses, pues no era un 
gran triunfo arrollar un cuerpo inferior de infontes biso&os y 
sin disciplina, y que no cedian al valor de aquellos, sino á 
la superioridad de las fuerzas y á la ventaja del arma. En 
estas circunstancias toda defensa la creyeron inútil, é indis- 
pensable el rendirse al enemigo, en cuyo poder hubieran cal- 
do todos, si este hubiese sido mas humano y hubiese guar- 
dado las leyes de la guerra. Has viendo que á ninguno de los 
que rendían las armas se daba cuartel, trataron de retirarse 
hacia la montaBa de Magallon y sierra de Alcubierre, por don- 
de consiguieron salvarse la mayor parte de ellos, de suerte 
que en Polenino se reunieron á sus jefes en número suficiente 
para formar cuerpo, que muy luego se hubiese repuesto en 
la misma ó mayor fuerza que al principio; pero los sucesos 
de Zaragoza trastornaron todos los planes é ideas, y disuelto 
del todo el cuerpo de los Pardos, las tropas que lo compo- 
nian pasaron al ejército de Cataluña. 

vm. 

RÍNDESE ZARAGOZA.— ENTRAN LOS FRANCESES EN 

BARBASTRO. 



La posteridad se lamentará de la suerte de los defensores 
de Zaragoza juzgándolos' dignos de mejor fortuna, cuando la 
Jliistoría le cuente el valor y constancia de aquellos héroes, 
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qoe eo medio de su desgracia se cubrieron de una gloría in- 
mortal. Ella admirará siempre el valor heroico que mostra-^ 
ron en el primer sitio; ella contemplará con asombro la cons- 
tancia con que se portaron en el segundo, constancia de que 
en la reunión de todas sus circunstancias la historia presen- 
ta pocos ejemplares. Muy inferiores en fuerzas y con armas 
muy desiguales, acometidos á pié firme por tierra, arruina- 
dos sus edificios que los enemigos desplomaban sobre ellos, 
atronados por el aire con una continua y espesa lluvia de 
bombas y granadas que por espacio de dos meses sin cesar 
ni de dia ni de noche dispararon los morteros del enemigo, 
acudían á todas parles con la mayor serenidad á socorrer á 
los heridos de los cascos, á desenterrar á los que quedaban 
sepultados en los escombros, á cerrar las entradas que pre- 
sentaban al enemigo los edificios arruinados , á impedir se 
abriesen otras de nuevo, y á rebatir sus ataques. 

Este cúmulo de fatigas tan grandes y continuadas no pu- 
dieron abatir el ánimo de los sitiados, ni turbar la serenidad 
de su espíritu ; ellos les hubiesen resistido hasta el último 
aliento, si nuevas calamidades, contra las que aprovechan 
muy poco el ánimo y el valor, no hubiesen concurrido á do- 
blar su consecuencia. 

El 21 de diciembre quedó enteramente concluido el sitio de 
Zaragoza , y esta ciudad ceñida á los cortos acopios que se 
pudieron hacer en el breve intervalo de los dos asedios. Era 
consiguiente la hambre que comenzó á padecerse muy luego, 
y casi al mismo tiempo se desarrolló un contagio pestilente, 
que diariamente arrebataba centenares, y aun millares de víc- 
timas. 

El dia 21 de febrero hablan ya perecido en Zaragoza, según 
se calcula , mas de setenta mil almas , algunas por el fuego 
de los enemigos, pero muy pocas respecto de las que había 
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arrebatado el contagio. La ninguna esperanza de que este ca- 
sase obligó á aquellos valientes á capitular con d enemigo, 
y el 22 tomaren posesión los franceses no de wa plaza, sino 
de un hospital de epidemias. 

Tomada Zaragoza, no se dudaba que los enemigos se ten* 
derian luego por los puntos dcd reino que no tenían oc^mi- 
dos, y el caballero corregidor de Barbastro D. Andrés San*- 
taolaria, que vela no podia oponerles resistencia alguna, y por 
otra parte estaba decidido á no sujetarse al dominio extran- 
jero, tomó el partido de ausentarse y transmigrar á los pai^ 
ses libres. El Ayuntamiento, la Jupta de gobierno y toda ela^ 
se de personas faobieran querido imitar el ejemplo de la ca* 
pital ; pero la localidad de esta ciudad no ofirecia proporción 
alguna para resistir á los franceses. Además, por entonces fal- 
taba toda la juventud que se había cerrado en Zaragoza, ca^ 
recia de armaf , que todas se habían recogido en diferentes 
épocas, y tampoco había municíoaes. Considerando, pues, 
que toda resistencia seria vana, y cualquier sacrificio que se 
intentase hacer seria inútil para la patria, resolvieron ceder 
i la necesidad, sacar del enemigo el mejor partido, y reser- 
varse para otra ocasión en que pudiesen ser mas útil^ á la 
causa común. 

Con este acuerdo, el mas prudente que por entonce se po- 
dia tomar, siendo evidente que la patria ninguna ventaja sa-. 
ca, antes pierde mucho con la ruina de un puáilo, cuando 
esto no puede influir en la salud de los demís, determinaron 
salir á recibirlo euando se tuviese noticia de que se aproxi- 
maba á la población. 

En la tarde del 9 de marzo de 1809 se tuvo noticia cier- 
ta de que el enemigo había llegado á Peralta de Alcofea, y 
que al dia «guíente se dirígíria á Barbastro, y con esta noti- 
cia se juntaron en la misma tarde para deliberar el modo de 
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rnüit i recibirlos. El dia 10 avisados de la proximidad del 
ejército s^ieron los dos eoerpos edesíástieo y seeolar á pre* 
sentarse al general ñueéa m noMbre de toda la (lindad , y 
manifestarte que sus inteDciooes aran eutoramente pacificas, 
y decoRsiguieote suplicarle no obrase hosUlnente contra un 
pneblo que no trataba de hacerle resislenda. 

Bl general Gerad recibió muy bien á loa representantes del 
pueblo, y enterado de sus sentimientos y disposiciones, entró 
pacificamente en la ciudad en el mismo día con cinco mil hom* 
bres que estuvieron en ella tres días, sin exigir mas que las 
provisiones para toda la división qne le suministraron con 
puntualidad y abundancia, sin molestar á ningún vecino. 

XL 
MARCHAN TODOS U)S SOLTEROS T VIUDOS URRES A RBL- 

CaiTB, i MJmaMem con BÍ OBNBfUL iUGKB. 



Bl estado lastimoso de Zaragoza cuando la tomaron los 
franceses presentó i nniehos de sus defens<Mres la ventaja de 
no ir prisioneros á Franieia, pues ó por estar enfermos, ó por 
las industrias de que se valieron, consiguieron no ser reco- 
nocidos por militares, sino como individuos del pueblo, que 
debia permanecer en sus bogara. Estos mismos con el pre- 
texto de las trajinerías ó de las labores del campo, ó disfra- 
aándose de diferentes maneras, lograron salir de la ciudad y 
restituirse i su patria* TiamUen los prisioneras, viendo la ía- 
iMimanidad de los conductoras qne asesinaban sin piedad i los 
miserablns convale<Mntes que por su mocfeA debilidad no po- 
dían seguir á los demis en sus marchas, teniendo una sner* 
te igual á la de aqndlos infelices, aprovecharon cuantas oca^ 
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SÍ0D6S se les presentaron para fugarse y resUloirse al seno de 
sus familias. De este modo se hallaba ya reunida á sus casas 
una gran parte de la juventud, cuando el general Bladíe nom- 
brado por las Cortes extraordinarias capitán general de Ara- 
gón, entró en este por la parte de Morella, y habiendo der- 
rotado á los franceses en AIcaBiz, continuó sus marchas ha- 
cia Zaragoza, dirigiendo al mismo tiempo sus órdenes á los 
demás pueblos para que todos los aragoneses concurriesen á 
alistarse en sus banderas. 

Los franceses no hablan estado en Barbastro sino de paso, 
ni hablan dejado guarnición, como lo verificaron después, y 
así se pudieron obedecer libremente las órdenes del General. 
En su consecuencia se hizo un alistamiento universal de to- 
dos los solteros sin distinción de clases y personas, de todos 
los viudos que no tenian sucesión, sin detenerse á examinar 
quiénes eran útiles ó inútiles para el servicio, dejando este 
discernimiento á la discreción del General, y se le dio al Se- 
cretario de la ciudad la comisión de conducirlos y presentar- 
los. El punto de reunión debia ser Zaragoza, á la que se creía 
libre de los enemigos que estuvieron en disposición de aban- 
donarla ; pero la jornada desgraciada de Mario hizo alterar 
estas disposiciones, y seseüaló para esta reunión la villa de 
Belchite á donde el General se dirigió con sus tropas. 

Los nuevos alistados conducidos por el secretario D. Pedro 
Loscertales tomaron su camino por los Monegros, y entre 
Castejon y Gelsa se encontraron con algunos dispersos que les 
dieron noticia de la derrota de Belchite, y dispersión total del 
ejército c^n pérdida de toda la artillería, pertrechos y equi- 
pajes. Faltos de consejo, y sin noticia alguna del punto á don- 
de se habia dirigido el General con el resto de su gente, de- 
terminaron volverse á la ciudad, donde entraron felizmente^ 
sin que esta jornada tuviese otro resultado. 
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z. 

fiNTRAN BN MBBASTRO MüfflAS TfiOFáS DISKRSAS DEL 

SJÉBOTO íMC CUMAIiüAA. 



Derrotado €il cyéroito á» Biac^^ y echado e$te fuera del 
reino, tu vieron Lugar Joisiranoeses de esperar ios grandes re- 
fuerzos que les V9piap de^ialíma^ Asturias, Navarra y olrais 
partes, con cuya reunión se pusieron en estado no solo de 
sostenerse en Aragón^, sino de proyectar nuevas conquistas. 
Con motivo del sitio deJLérida estuvieron en Barbastro du<- 
rante los preparativos gruirías divisiones enemigas ; lo mismo 
sucedió mientras los que se hicieron paVa el sitio de Tarra- 
gona, y cuando estas se pusieron en movimiento hacia Iqs 
puntos indicados, á breve tiempo entró la guarnición de gen- 
darme^, de la que no se vio libre la ciudad casi hasta la cop- 
clusion de la guerra. 

Tqmada por el general Suchet la plaza de Tarragona, cu- 
ya conquista le valió el bastón de mariscal del Imperio, el 
ejército de Cataluña á las órdenes del Marqués de Campo- 
verde se dirigió para Aragón, y habiendo llegado cerca de 
la frontera, tuvo orden de retroceder á lo interior de Catalu- 
Ba. Las tropas, descontentas del trato de los catalanes, se re- 
sistieron a volver al Principado, y una gran porción de ca- 
ballería é infantería siguió en dispersión hacia Aragón. Parte 
de esta infantería se dejó ver una maBana en la ermita de San 
R^mon y colina inmediata donde se formó, al parecer, con el 
mejor orden y disciplina, y habiéndose dividido en tres co- 
lumnas, la una se dirigió por el frente hacia la ciudad, otra 
desfiló por la derecha á entrar por el camino de Graus, y la 
tfitcen por la izquierda á tomar el de Monzón. 

25 TOMO I. 
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La ciudad, que ignoraba lo acaecido en Gatalufia, se llenó 
de alborozo creyendo iba á ser rescatada del yugo que la opri- 
mía ; pero se convirtió en tristeza al ver unos soldados casi 
desnudos, sin banderas y sin jefes, mandados por un solo sar- 
gento, y que no traian mas objeto que poder decir hablan en- 
trado en un pueblo ocupado por los enemigos. Por fortuna no 
crearon compromiso alguno, ni hicieron peticiones; se con- 
tentaron con lo que los vecinos les dieron espontáneamente, y 
después de haber allanado la administración de bienes nacio- 
nales y causado algún mal en la casa-habitacion del Corregi- 
dor francés, se retiraron en la misma tarde con el mayor des- 
orden, siendo causa de que saliesen los franceses y los atacasen . 

Esta entrada pudo ser muy perniciosa á algunas personas 
honradas y sujetos de suposición de la ciudad, de quienes 
uno de los gendarmes presentó al comandante una larga lista 
acriminándoles lo que realmente no ha[bian hecho, si el ad- 
ministrador de bienes nacionales, que aunque francés ¿onocia 
muy bien al delator, no hubiese salido por los inocentes y 
hubiera desengañado al comandante. Mas aunque por esta 
parle no tuvo resulta de consideración, no dejó de ser perju- 
dicial á los intereses de la ciudad y de la patria. 

Los franceses no hablan pensado que podian ser sorpren- 
didos en este punto, ni mucho menos asediados en el convento 
de Nuestra llenera de la Merced, donde habian establecido 
su cuartel, así por ser mas cómoda su habitación, como por- 
que desde él dominaban la ciudad y la mayor parte de sus 
avenidas ; de consiguiente no hablan tratado de mas fortifi- 
cación que la que les ofrecia la solidez de la fábrica ; pero 
estrechados por los dispersos de Gampoverde entraron en re- 
celo de lo que les podia suceder, y así trataron desde luego 
de cercar el convento y hacer otras obras de fortificación así 
dentro como fuera de él. 
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Un accideole les hizo conocer lo interesante del punto de 
la torre de la iglesia catedral. El corregidor francés, que ha- 
bitaba las casas del selior Obispo, se abrasó casi todo el cuerpo 
con una porción de pólvora que se le incendió estando cons- 
truyendo los fuegos artificiales para celebrar la toma de Tar- 
ragona. De estas resultas estaba iooposibililado en cama , de 
donde se hizo sacar cuando los dispersos se presentaron ^n 
San Ramón. La presteza con que estos entraron en la ciudad 
no dio lugar para llevarlo al cuartel, y los que lo conduelan, 
á falta de otro sitio donde colocarlo, lo pusieron en la sobre- 
dicha torre, en la que consiguió salvarse á pesar de las pes- 
quisas de los españoles. Entonces reconoció la* fortaleza del 
^ificio, la facilidad de defender la entrada con muy pocas 
fuerzas, y cuan útil podia ser para su defensa colocar allí 
parte de la guarnición. Con efecto, la torre dominaba algunas 
avenidas y barrios de la ciudad á que no alcanzaba el con- 
vento, y la proximidad de los dos puntos les proporcionaba 
comunicarse los avisos de uno á otro sin moverse de su lu- 
gar ni nec^idad de internuncio. No dejaron perder estas ven- 
tajas, y desde luego pusieron en la torre una porción de tro- 
pas que incomodaron demasiado á los españoles en las dife- 
rentes entradas que hicieron en la ciudad. 

XI. 

ENTRADA DE SARASA T D. JOSÉ TRIS. 



La Junta central de Sevilla expidió un decreto pdr el que 
autorizó un armamento contra los franceses con el nombre 
de corso terrestre, dando facultad á todos los españoles que 
quisiesen armarse y reunik* gente para que pudieran hacerlo 
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coD solo presentarse á la jtisUcia de so pueblo, que debía 
prestarles cuantos auxilios pudiese^ y la Junta por so parte 
los nombraba jefes de las tropas que levantaran. Con esta 
autorización fueron muchos los que se presentaron en el cam- 
po, y aunque no lodos tuvieron igual fortuna, todos contri- 
buyeron mucho á la salud de b patria. 

De este número fueron D. Miguel Sarasa de Embun, dm 
José Tris y Dt Manuel Alegre. Habiéndose acercado con su 
gente á este país, salieron al encuentro á una partida de se- 
senta y un gendarmes franceses que escoltaban los víveres 
que un asentista francés hacia venir para su ejército. En el 
mesón de Hoz se le puso delante la infantería del Sr. Alegre, 
que creyeron arrollar fiicilmente con sus caballos ; pero co- 
gidos por la espalda por la caballería de Tris perecieron todos 
á manos de los españoles, á excepción de uno que en el prin- 
cipio de la acción pudo desmontar y esconderse entre unas 
malezas hasta que favorecido de la oscuridad de la noche re- 
gresó á la ciudad. 

Pocos dias después entraron en esta los sobredichos, y 
aunque tomaron todas las medidas para contener y tener 
cerrados los franceses dentro de sus puntos, no pudieron evi- 
tar la muerte de uno de sus mas valientes soldados de á ca- 
ballo á quien hirieron desde la torre de la catedral. No tenian 
los pertrechos necesarios para forzar á Ids franceses, y mu- 
cho menos las fuerzas suficientes para sostenerse en este 
punto, y así se retiraron en el mismo dia después de haber 
recibido para el vestuario de la tropa una porción de paBos, 
cuya petición parece haber sido el único objeto de su venida. 
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xir. 

ENTRADA DE D. FRANOSCO ESPOZ T MINA. 



D. FraiieisisaBliDa^ estudiaito navarro, fue el prioftero que 
se levantó contra U» francesefi^, eon quienes tuvo algunos en- 
cuentros particulares bastante feliecMi, que le dieron alguna 
celebridad ann entre los extranjeros. Pero habiendo eaido en 
poder de los enenígos, veadidoi, aegun se aseguró, pcMr algu-* 
nos de sus paisanos,. Umaó el mando de aquella gente I>. Fran- 
cisco Espos y Mina, \k> del prisionero. Este, aunque no tenia 
los principios ni se snpooia tener los talentos de su sobrino, 
mucho HMis feliz que él, llegó á juntar una división com- 
puesta de infantería y caballería y algunas piezas de pequeQo 
calibre, que miraron con respeto» hasta los mismos franceses, 
á los que derrotó ea repetidas acciones y desalojó de varios 
puntos en que se- habian hecho fuertes. Habic^ido penetrada 
en Aragón con una parte de su gente , fue sorprendido una 
noche por los franceses de Huesca en el pueblo de Robles, de 
donde salió Heno de cólera é indignación y y al cabo de algu- 
nos días vino i caer i Barhastro. 

Al amaneeer M dia 1/ de mayo de 1812 se presentó en 
la ermita de Santa Bárbara, donde acampó con la caballería^ 
al tiempo mismo que la inftmtería entró por varios puntos ent 
la ciudad, pero sin ningua arreglo ni dirección. 

Al principio los franceses hicieron fuego desde la torre dd 
la catedral y fuerte de la Merced ; pero después salió una 
porción de los áA convento á batirse cóerpo á cuerpo con 
los infintes espaSiries. Entonces destacó Mina una partida de 
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su caballería para corlaríes la retirada al coDveDto, lo que 
hubieran conseguido si los que habían salido no se hubieran 
replegado luego, avisados por los de la torre. 

Durante el fuego los vecinos de la ciudad sacaron al cam- 
pamento de Mina los bastimentos necesarios, no reparando en 
meterse por medio de las balas con riesgo manifiesto de sus 
vidas, y se tenia por muy dichoso el que conseguía saludar- 
lo, y aun con solo verle, porque la fama de este excitaba h 
curiosidad de todos, y su presencia los había llenado de jú- 
bilo y esperanzas que desvanecieron muy pronto. Como al 
mediodía le llegó aviso de que venian contra él los franceses 
de Huesca, desfiló al poco tiempo por el camino de Zaragoza, 
llevando consigo como en rehenes á cuatro sujetos de probi- 
dad conocida, á quienes se les exigió una considerable suma 
de dinero. No se sabe el motivo que pudo influir en el Gene- 
ral para tal determinación, sensible á la ciudad, que acababa 
de darle pruebas de'deferencia y respeto ; acaso lo baria por 
indemnizarse de la pérdida de Robles. 

Después de esta primera expedición volvió segunda vez el 
mismo General con mayores fuerzas, y se echó sobre Huesca, 
cuya guarnición no pudo desalojar por entonces, por haber 
salido los de Zaragoza á sostenerla, y se retiró á Gasbas. 

Los franceses que habia enBarbastro, considerándose sin 
fuerzas para poder sostenerse, y no teniendo por entonces es- 
peranza alguna de recibir refuerzos, se trasladaron níM)men- 
táneamento al castillo de Monzón como sitio mas defendido por 
naturaleza y arte, y de consiguiente mas seguro. Con este mo- 
tivo la ciudad pudo enviar sus comisionados para cumplimen- 
tarle en Gasbas, y noticioso de la ausencia de los franceses, de- 
terminó venir á esta, donde entró á fines de noviembre del 
mismo aüo con el 1 ."^ y 2."* de sus regimientos. Los barbastren- 
ses, que entonces se hallaban con plena libertad para manifes- 
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lar sus sentimientos, salieron i esperarlo á grande dblancia á 
pesar de la humedad, del frío y de la proximidad de la no- 
che; y recibido en medio de grandes aclamaciones entró en la 
ciudad, y fue conducido al alojamiento que le estaba pre- 
parado. 

En esta segunda entrada, ó bien porque fuese este su ca- 
rácter natural, ó porque quería reparar lo que en la primera 
babia hecho, recibió con mucho agrado á toda clase de gen- 
tes, y se mostró igualmente satisfecho que complacido de los 
obsequios que se le hicieron en los tres ó cuatro dias que se 
detuvo en la ciudad, á la que desdel^ntonces distinguió siem- 
pre con demostraciones de particular afecto. La tropa se portó 
muy bien con el pueblo, y quedó tan prendada de su carácter 
y liberalidad como el mismo Jefe, por lo que mdstró un sen- 
timiento el mas grande á su salida. 

En el poco tiempo que Mina permaneció en Barbastro se 
penetró de cuan útiles podian serle estos puntos, así para 
reforzar su división con nuevos cuerpos , como para sacar 
víveres y dinero para la subsistencia de sus tropas, y siem- 
pre que lo pudo verificar tuvo parte de estas para ocuparías 
y formar nuevos regimientos, como lo ejecutaron dos con los 
nombres de 7. "^ y 8/ de Navarra, aquel del partido de Be- 
nabarre, y de la parte de Barbastro que cae á la izquierda 
del Cinca ; este de la ciudad y lugares del partido situados á 
la derecha del rio. Guando los franceses, desesperanzados 
del todo de recibir refuerzo, levantaron enteramente el campo 
para retirarse á Monzón, se situaron en la ciudad las tropas 
de Mina, de donde no salieron hasta el fin de la campana, 
sino en la tercera entrada de D. Pedro Sarsfield, de que se 
hablará mas adelante. 

El mismo Mina volvió otras veces á esta ciudad, y no pu- 
diéndo él perman^r, envió á sus parientes mas inmediatos 
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y priwipales favoritos que estuvieron eo ella ptfr algunas 
meses. 

lÜI. 

ENTRA POR TRES VECES EN BARBASTRO EL MARISCAL DE 
Campo d. psdeo saispísli). 



En el verano de 1812, después de 1& primera entrada de 
D. Francisco l&poz y Mina, salió de Ga&kiBa ét jefe 9. Pe* 
dro Sarsfield, y vino al Aragón con parto de in&nterfa y ca- 
ballería. Recorridos los pueblos de la izquierda del Ginca, 
llegó á Barbastro el 27 de setiembre, y dejada parto de la 
fuerza en 1^ ermito de San Ramón con el objeto de que le 
sirviese dé cuerpo de reserva/ó para llamar la atoncion de 
los franceses y contonerlos dentro de sos reductos, entró con 
el resto en la ciudad por la calle de GrafUB ^tuándose en el 
barrio nuevo. 

Con este motivólos fran<$e^, para impedir peneb'araü en 
las principales caites dte h población, ciouparod at^unas en 
actitud de resistid, ocasionaido en eftoto la muerto de varios 
oficiales y soldadlos espafioles los que lo realizaron. Esto ir- 
ritó el ánimo def jefe Sarstield, y fue cansa ée que adoptara 
algunas medidas 'y concediera cierta libertad á sus tropas que 
en otro caso no es de suponer hvitm'a hecho. Lo cierto es 
que la ciudad, colocada en sitoaeíon Can orifica, h«rtK> de 
sufrir bastante en* ese dia, pues tenia que bstchar ccfn tas exi- 
gencias de unos y otros, aumentando to gfirt def aquella el 
sacrificio de ofrecer al hte edpaSol la cairtídad dte veinte mil 
duros que pidió, y le fue entregada. 

Abandonada por este la ciudad en la maBana siguiente sin 
haber hostilizado á los franceses, cesó por entonces la att-* 
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sMad^ y serecobró algún tanto la cahna ; quti á los pocos- 
di» tÓIvM á Untarse con b noticia de la vuelta del Maris- 
ca. En efeofg^ el 1/ de ootabre se presentó otra ym ddante 
de BflrtMBluo, y saUendo una comisión i cumplimentarlo, egb 
TMbii la órctoo de entregar en brete plazo igual cantidad qne 
la aMerfor. En rano se esforzaron fos comisionados en mani- 
festar con el mayor respeto las razones por que creía» ioh- 
motivada tan dura exaccmi , y la impoeSMlídad por otra, parte 
en que se encontraba la ciudad para realizarla ; inflexible y 
constante el Jefe en su determinación, fue su ónica respuesta 
conceder un brete plazo para hacer la entrega , con lo que 
se despidieron aquellos, entrando en la población tristes y 
llenos de temor. Pocas horas hablan empleado en practicar 
diligencias para reunir la suma, que de ningún modo fue 
posible eons^ir, coando entró el misnM) Sarsfleld en Bar- 
bastro. Pedida por estfe la cantidad, y viendo no estaba reco- 
gida, hizo prem á varios ciudadanos de los mas pudientes, 
que llevó consigo á Benabarre, en cuyo punto, entregada que 
ftie aquella, les dio libertad. Sin jnzgar por nuestra parte la 
conducta del Jefeespaüol para con Barbastro, obligándola en 
tan breve eqiaciode taempoá satisfacer la exorbitante sumado 
cuarenta mil duros, y mocasion en que se veia amagada por 
las tropas francesas, por ignorar los motivos que pudiera tener 
aquel para etto, y porque no desconocemos lo difícil y apre- 
miante de las críticas circnnstaneúis en que i veces los azares 
de la guerra constituyen al mas entendido caudillo, haciéndole 
adoptar medidas exigidas por la dura necesidad, suponemos, 
no obstante, que acaso un informe exagerado de la riqueza de 
Barbastro influyera notablemente en ello. 

Después de esto, varios partidarios que andaban por las 
inmediaciones de la ciudad siguieron incomodando á los fran- 
ceses, i quienes, en una salida que hicieron hacia el Ginca, 
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D. Manuel Alegre tomó del oonveoto de la Merced parle de 
sus equipos, y viéndose sin fuerzas suficientes para conser- 
var sus puntos, determinaron definitivamente retirarse al cas- 
tillo de Monzón. En el dia siguiente á la marcha de los fran- 
ceses entraron los partidarios deD. Manuel Alfranca, Alegre 
y otros, pusieron fuego al convento de la Merced, ydestru- 
yéndolo basta en los cimientos, acabaron así con uno de los 
mas suntuosos y sólidos edificios que tenia la ciudad. 

Por el mes de enero de 1813 , y á la sazón en que se ha- 
llaba en Barbasiro D. Francisco Espoz y Mina,' se presentó 
otra vez D. Pedro Sarsfield en las montaSas de Ribagorza, 
en que se reforzó con un nuevo batallón. Hubo entre ambos 
Jefes algunas contestaciones poco amistosas , que se temió 
diesen por resultado algún rompimiento, pero no se verificó, 
y Espoz regresó á Navarra dejando en la ciudad uno de sus 
batallones, y otro en Estadilla. No se sabe las instrucciones 
y órdenes que comunicarla á sus tropas; pero sí que cuando 
Sarsfield quiso entrar en Barbastro se retiraron los dos bata- 
llones, bien que permanecieron eu las inmediaciones, sin duda 
para estar en observación. También se ignora el objeto de la 
venida de este, pues se detuvo un solo dia, que pasó lleno ^ 
sobresalto, ocupando sus tropas en avanzada», reuniéndolas 
todas por la noche, en que dio orden á los vecinos de tener 
abiertas las casas y luces en las puertas; dejando la ciudad 
en la maBana siguiente , que emprendió la marcha hacia el 
Ebro. 
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* XIV. 

} ENTMDA DE ViLRIAS DIVISIÓN^ DE TEOPA EN BARBASTRO 

P k GONSBGIÍBIVGIA DE LOS 8UGIS09 DEL AÑO 18t0. 



RemíUendo i nuestros lectores á la historia general de 
EspaQa, q¿e da cuenta del origen y causas de la nueva era 
inaugurada pwta esta nación en primeros de 1820 con motivo 
de ser proclamada la Constitución del aQo 12, es únicamente 
nuestro propósito concretarnos al sucinto relato de las varias 
divistones de tropa que á coi^cueBCÍa de tales sucesos visi- 
taron á Barbastro m diversas ocasiones. Jurada dicha Cons- 
tífucion en esta ciudad el 7 de abril del primer ano citado 
en virtud de real orden, se formó asimismo, según lo preve- 
nido por decretos de las Cortes del 1821 en el julio del mismo, 
un batallón de milida local con el objeto de mantener el or- 
den y estar á la defensa del nuevo régimen de gobierno en el 
caso de acercarse por este punto algunas de las partidas de 
t{opa que en oposición al mismo -recorrían las provincias. 
No tardó mucho el batallón de Barbastío de tener que batirse 
con la del Trapense que se hallaba en esta pártele Aragón. 
Sorprendente ñie para esta ciudad la noticia recibida la ma- 
Bana del 12 de agosto de 1823, mediante un oficio dirigido 
al Ayuntamiento, por el cual se le hacia saber la llegada de 
aquel y su gente á la villa de Naval, su direccira á Barbas- 
tro, y la presentecion por parte de esta de un considerable 
námero de raciones en aquel mismo dia. Semejante aviso 
produjo gran sensación y alarma en el pacífico vecindario, y 
previendo el conflicto que necesariamente habia de producir 
el encuentro de aquella tropa con la Knea dé milicianos de la 
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ciudad, se puso todo en conocimiento del señor Jefe político, 
que á la sazón se bailaba en esta, dejando á su superior ilus- 
tración resolver lo que mas conviniera. Dicho seüor acordó 
no se conti^a a^ ofidos y dispuesto i anplear en cmd> ne- 
cesario la fuerza que temft á sus órdenes, dietó cuantas me- 
didas consideró oportunas, si bien no podia persuadirse se 
aproximara á los términos de la ciudad la gente cuya venida 
se anuocñaba. Pronto le apercibió det dessng^o la notkía de 
hallarse esta á dos horas da la ciudad , disponiendo inmedia- 
tameste la saKda al camko de Naval de mes Guatrodentos 
hombres y varios mificianos, que no tardaron en descubrir á 
su enem^o. Desinee de na dieque de euatm horas, e» qm 
tan solo hubo cintio m «ertot;, retirados hs nüicianos y de«* 
más tropa unos hacia Monzón y otros por la |Mrte de Hues- 
ca, entraron las del Trapease en la ciudad i las seis de lá 
tarde, aunque sia sa Jefe, qoe lo verileó i las ocho de )a 
maBana siguieole* 

Irritados süi dada por la resisteacia foe se les había he- 
cho, ó prevalidos ée la ausencia de so priocípal, dieron 
lagar á qoe el orden se alterara en las prim en» bor», co- 
n)etiendo algún CMeso ea laa casas priaetpalef ; pero afortu- 
mnlamente el et^ de laa autoridades pado evitar tonara ca- 
rácter mas alarmante/ mandando á ke vecwos por nedio de 
bando público la presentacMi de caantaa amas, foniitaras 
y caballos obraran ea m poder, 6 impocmado severas peaas 
á todo d que se permitiera causar violf nda ó atropellaaiíe&to 
alguno* PerBMmederoii las trpfpas en ia dudad hasta la farde 
del 15, en qua desposr de reponer al Ayuntaoñeato anliguo 
y preveersa de raciones, la Áaadooaron sia hacer exacción 
de dinero. 

En la mañana del 18 enfró la columna de dea hombres al 
inando del teniente coronel Bara del Bey, que se detuvo los 
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dias precisos para ratonarse ; así <xnno eD el S de^setíembre 
Uegó la dd coronel Tabuenca, compuesta de norecientos in* 
tetes y ciento sesenta caballos, retirándose en la tarde del 
mismo dia después de recibida la cantidad de veinte y dos mil 
seiscientos reaks y varias raciones en especie. Tamt^n entró 
el 8 d brig^^r D. losé Marcos Saínz con su regimiento de 
Castilla y otras tropas basta el número de dos mil plazas. 

Estos salieron al siguiente dia, mas no el Sr. Sainz, que 
lo verificó con «na escolta, dejando en la ciudad una guar- 
nición de doscientos cincuenta hombres, que permanecieron 
poco tiempo. 

Á ooQsecuencia de la retirada que la división Tabuenca 
tuvo que hacer por causa dd fallecimiento de su coronel en 
el ataque de Tolva (el 19) con los navarros, llegaron á Bar- 
bastro en el mismo dia mudios heridos procedentes de aque- 
lla, á quienes se les suministró toda ciase de auxilios en d 
hospital, esmerándose las autoridades y otras personas res- 
petables en su cuidado. 

Omitimos dar c«enta de algunas otras entradas de tropa 
así en d afio i que se refieren Jas anteriores, como los si- 
guientes, por no creer conveniente detenemos en aconteci- 
mientos de tan escasa importancia, siendo así que no envuel- 
ven hecho alguno de interés, y por habernos propuesto tratar 
ligeramente esta materia. 

XV. 

ENTEADA DE D. CARLOS DE BOUON EN BABBASTBO.— SAN- 

OEIlIfTA 3ATAILA KNTEfi SD8 TROFAB T LAS 1^1 LA IBIMA DOÑA ISA- 
BEL II EN LAS UmBBIACIONSS DE LA CIUDAD. 



En el 22 de mayo del alio 1837 y sobre la una de la tarde 
entró D. Garlos en la ciudad de Huesca, acompaiado del ín- 
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fante D. Sebastian, al mando de catorce mil infantes y rail 
cuatrocientos caballos de lo mas escogido y sobresaliente de 
su ejército, viniendo á su retaguardia y seguimiento el gene- 
ral Irribarren y brigadier León con unos ocho mil ocfaocieD- 
tos hombres (1 ) de las tropas de la reina Isabel con su cor- 
respondiente tren de artillería. El 23 por la mañana dichos 
Jefes con sus fuerzas se colocaron en el pueblo de Álmu^var, 
poco distante de dicha ciudad , extendiendo su línea hasta las 
inmediaciones de la misma. Recorrido al siguiente dia por 
cada uno su respectivo cantón , y habiendo observado los 
medios y preparativos que el enemigo hacia para su defensa, 
resolvieron atacarle, no obstante la inferioridad de sus fuer- 
zas. Bien hubieran querido medir sus armas con las de sus 
contrarios en campo raso ; pero viendo que. estos se hacían 
fuertes en el interior de la ciudad, hubieron de penetrar en 
ella las tn^as de la Beina, no sin temor de pagar su arrojo 
á caro precio. En efecto, asi sucedió, pues encontrando una 
formidable resistencia en las casas y tapias de la ciudad donde 
la tropa estaba atrincherada, les fue disputado el pbso con el 
mayor encarnizamiento, llegando el caso de ser obligados los 
dos Jefes indicados á precipitarse á la conquista de la ciudad 
hasta el punto de privar á la patria de sus distinguidos ser- 
vicios, sacrificando sus propias existencias. En fin, después 
de algunas horas de combate, y con pérdidas considerables 
de una y otra parte, hubieron de retirarse al anochecer las 
tropas á los mismos puntos que antes ocupaban. Llegado 
el 26 el refuerzo que esperaban los de la Reina, que consis- 
tió en cinco mil infantes y mil caballos , y tratando de hacer 
un movimiento para impedir al ejército carlista la retirada, 
sabedor este del proyecto abandonó la ciudad de Huesca em- 



( 1 ) Entre estos había navecíenlos caballos. 
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preDáiendo su marcha para ladeBarbaslro. Serían sobre las 
siete de la tarde del 26 de mayo cuando llegó á esta ciudad 
D. Garlos con sus tropas, verificando su entrada por el por-* 
tal del Coso, dirigiéndose por dicha calle y la del Rio-ancho 
á la casa de seBor Marqués de Artasona, donde tenia prepa- 
rado su hospedaje. Nueve dias fueron los que permaneció en 
esta i aprovechando los que mediaron hasta el 2 de junio en 
racionar las Iropas, durante los cuales visitó los estableci- 
mientos públicos, vistiendo (cosa que no habia hecho hacia 
mucho tiempo) los tres trajes de rey, generalísimo del ejér- 
cito y coronel de guardias de Gorps, aunque el primero lo 
usó el dia 3 de junio en la subida á la iglesia de Capuchinos 
para asistir al Te Deum que tuvo lugar á consecuencia de la 
acción del dia 2 de que vamos á ocuparnos. 

Después de la refriega de Huesca, dijimos haberse sepa- 
rado las tropas de la Reina á los puntos que antes ocupaban, 
y eran la parte de Almudevar, mas con el refuerzo llegado 
después, y la venida que esperaban del teniente general don 
Marcelino Oraa (1), fueron aproximándose á Barbastro á fin 
de conseguir un encuentro con los carlistas que la ocupaban, 
asi es que acantonaron sus tropas en los pueblos inmediatos. 
Ocupaban estas el dia 1 ^ de junio, con su cuartel general, á 
Berbegal, con la división de Nayarra mandada por Gonrad, 
compuesta de seis batallones ; la tercera división del Norte, y 
de igual fuerza, acantonaba en Selguay Fornillos, mandada 
por Buerens, y una brigada de vanguardia compuesta de tro- 
pas del ejército del Gentro, ascendentes á cuatro batallones y 
tres escuadrones bajo el mando de Yillapadierna, se hallaban 
en Gastejon y Morilla, estando la división de caballería de on- 
ce escuadrones también en Berbegal, Selgua y Fornillos. Las 



( ] ) Este llegó ai cuartel general de Berbegal la tarde del 31. 
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de los cariiBtas consístiaa en cuatro divifitenee Jt lÉbatarit : 
la primera oompuesta de loe balaUooeá oavarroe 9, 10, 12, 
y el de guias ; la seguada de guias alavcfles 3, 4 y S ; la 
tercera del batallón de granaderos de la Guardia real^ del Ar* 
gelioo y del 1 y 2 de Aragón, y la cuarta de los balalloaes 
1, 2, 3 y i de GaslUla, y la caballería de catorce escuadre* 
nes al mando del Conde del Prado. Total, un i)6mero casi 
igual á sus oontrarios después de la batalla (1). «Al amanecer 
dd dia 2 , y previas las instmccioaes á Jos jefes subalternas, 
principiaron á concentrarse los de Oraa sobre las oonflueo-- 
das de los caminos que conducen á Barbastro por Berb^l y 
Fornillos, llegando á las nueve de la mañana, y dos horas 
antes que la brigada de vanguardia, por haberse detenido i 
racionar, y cuya demora influyó bastante para que los car- 
listas pudi^en prepararse mejor i la defiH»a, tomando posi- 
ciones ventajosas. 

Dispusiéronse los de la Beina en dos líneas de tres oolum- 
nas cada una, desde el edificio llamado la Torre de Grada 
en la cordillera de sierras, distante una hora de Barbastro. 
La brigada de vanguardia formaba las dos columnas déla de- 
redui ; la división de Navarra con seis escuadrones, una ba- 
tería de campana y otra de montaüa formaba las dos de la 
izquierda, y la división del Norte con cinoo escuadrones y 
otra batería de campaSa hadan la del centro. Á las doce del 
dicho dia emprendieron su marcha las dos Kneas, precedida 
la primera de tiradores con sus reservas, sostenidas por las 
compafiías de caaadores de sus columnas respectivas, y pro- 
tegiéndolas en las del centro y la izquierda un escuadrón lí- 



(1 ) Trasladamos integro el relato que sobre dicha accioD trae el 
Diccionario Madoz, por ser el mas circunstanciado que hemos encon- 
trado. 
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gero. Eatre las dos líneas quedaba el oorrespoodiente claro 
para eo so caso poder sostener la segunda á la primera ; y á la 
cabeza de las columnas que formaban ambas líneas marchaba 
la artillería. L» caballería estaba á retaguardia, y en tercera 
línea el hospital de sangre y equipajes. Al movimiento de 
Oraa desde la cordillera de la Torre de Gracia permanecie- 
ron quietos los carlistas, y ocultando parte de sus fuerzas; lo 
que presumiendo Oraa, dispuso avanzaran sus columnas has- 
ta que la cabeza de su vanguardia ocupase las cumbres de 
aquella cordillera, donde subió también dicho General, y ob- 
servó que de la ciudad sallan tropas y equipaje por el ca- 
mino de Graus, evacuando la población. Mandó entonces 
continuar el movimiento á sus dos líneas, hasta que la pri- 
mera se situase en el lugar que ocupaba la vanguardia. La 
columna de la izquierda que guiaba Conrad lo ejecutó, y 
este observó que los carlistas abandonaban la posición de la 
ermita del Pueyo, por lo cual se dirigió á ocuparla con un 
batallón, participándolo al General en jefe, el que viendo ase- 
gurada la espalda de su línea, y poseyendo la llave de la^po- 
sicion, previno al brigadier Conrad varíase de dirección so- 
bre la derecha, adelantando el ala izquierda para ponerse 
mas en contacto con las del centro y dirigirse sobre Barbas- 
tro por el estribo que deslinda la población ; mas la columna 
del centro de la primera línea, al tiempo de marchar á la po- 
sición que se le habia indicado, fue rechazada por el fuego 
de los carlistas apostados al otro lado del camino, los cuales 
aprovecharon esta primera ventaja, y sus masas de infante- 
ría sostenidas por la caballería ocuparon rápidamente el ter- 
reno abandonado por las tropas de la Reina, cuyo arrojo car- 
lista hizo titubear á los tiradores de la columna de la derecha, 
y se replegaron sobre ella desordenadamente. 
Animados los carlistas, amenazaron romper el centro de 

26 TOMO I. 
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Oraa, enTolvieado su derecha ; pero el brigadier Villapadier- 
m^ advertido, matidó cargar á los escuadroDes del 4/ lige- 
ro, y este vuela & salvar sos bertnarDos ; no obstante el e^ 
cnadroD quedó roto, «ítiatro jinetes mmrtos y sieite caballos, 
teniendo que retirarse á retaguardia dd escoadron del 6/ li- 
geros, que babia quedado en reserva, arrastrándole también 
en su desorden por el mortífero fuego carlista y desventajoso 
terreno. 

£1 General de la Reina mmdií avan^at la i^eganda línea, 
y que la caballería del centit) y <de la izquierda <caye8en sobre 
los carlistas, mientras él voló al sitio 4e mas riesgo para di- 
rigir por sí mismo la pelea. Esta canbió de aspecto repenli*- 
ñámente. Los escuadrones de cazadores y lanoeros de la Guar- 
dia, Borbon y Hú^res conducidos por León (1) contuvieron 
á los carlistas con sus repetidas cargas, y (es obligaron á re^ 
troceder á s«s primitivas posiciones. Los batallones del Rey, 
Infante y segundo de fusileros de Aragón ocuparon la alt«h- 
ra de la derecha, haciéndose firmes, á despecho del horro- 
roso fuego que recibian. El regimiento de la Princesa cargó 
oon ardor á la bayoneta , se apoderó del bosque donde se apo- 
yaban los expedicíonaiios, y Córdoba y Almai^a corrieron á 
reforzar el centró. Almansa intentó una carga á la bayoneta, 
y se detuvo porque vtó correr parte de la caballería carlista á 
forzar el nuevo centro de la Reina, á las cuales escarmentó 
Zabala con los oüsadores y lanceros de la Guardia, basta ha- 
cerle desistir de su emp^o, y los batallones qveoedieron al 
principio se refaici^on, aunque en estado de poco ardimien- 
to. Así se mantuvo la batalla todo el dia, mientras en la iz- 
quierda ocurrían otros sucesos. Aquí, observando Gonrad el 
desorden del centro, mandó un escuadrón del 1 ."^ ligeros que 



( 1 ) Este era tSo del que dijimos pereció ante los muros de Huesca. 
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cootaviera á los oarlisUs que amenazabaD envolver su iz^ 
qii^rda ; los cootuvo, si bien con alguna pérdida, y á ia vez 
adelantaba su primera linea , compuesta del segundo regí- 
miento de la Guardia real de iniantería y un batallón de Áfri* 
ca, sostenido por treinta caballos del I*"" ligero; conforme á 
las órdenes que tenia rechazó los expedicionarios, y para sos* 
tener en su movimiento retrógrado á estas tropas, que no po- 
dían permanecer tan adelantadas, mandó escalo«ar cuatro 
compañías de la legioi auxiliar francesa, pero por la anoma* 
lía que produjo la escena del centro, los firanceses abandona- 
ron sin motivo sus posiciones. Vanos fueron los esfuerzos de 
sus jefes para contenerlos, y allí m estos críticos momratos 
pereció Gonrad. 

* Apurada era la situación de la izqdierda, que con incom«* 
parable valmtía la atacaron los caríistas ; mas el segundo re- 
gimiento de la Guardia real ób infantería correspondió á la 
confianza que inspiraba. 

Dirigidos sus granaderos por el jefe qie reemplazó al ge- 
neral en el mando del ejército del centro, contuvieron serena- 
mente el arrojo de los carlistas, imitando este ejemplo los 
demás cuerpos de Navarra y aun los tegionaríos, que se re- 
hicieron á su abrigo, retirándose la cohioma ásus anteriores 
posiciones proteja por un nutrido fu^ de artillería. Res- 
tablecido el orden en la derecha y centro, hubo ocasión Me 
general ataque en toda la Ifnea, pero Oraa razonadamente no 
aventuró la sangre de sus soldados; advertía que por un in- 
cidente empleó sus reservas desde el principio de la batalla, 
al paso que los caritetas tenían estas ftierzas intactas, y par- 
tió del axioma militar que la victoria se inclina al último que 
emplea sus reservas ; y así regresó á sus cantones sin inco- 
modarle sus contraríos en la marcha, tanto por su igual des- 
calabro, cuanto por la caballería que cubría la retirada, con- 
ae* 
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tra la cual no se atrevian á aventurar los carlistas un ataque. 
Tal fue el término de la batalla de Barbastro, eo la que á mas 
del brigadier Gonrad murieron nueve oficiales y sesenta y 
ocho individuos de tropa, siendo heridos tres jefes , treinta y 
tres oficiales y quinientos ochenta y tres de tropa ; contusos 
catorce oficiales y treinta de tropa ; prisioneros diez y seis de 
esta última clase. Los carlistas confesaron haber tenido ocho- 
cientas bajas, y ambos ejércitos probaron este dia que eran 
españoles animados de un mismo valor en tan sangrienta lid, 
en la cual quedó indecisa la victoria. » 

Los dias 3 y 4 se pasaron en preparativos para el nuevo 
ataque (pues que el anterior no fue mas que un reconoci- 
miento) que debia darse á la facción que todavía ocupaba es- 
ta ciudad ; para lo que se posesionó el Excmo. Sr. Capitaií 
General del Principado <le Cataluña en la villa de Monzón 
con cuatro mil infantes, doscientos caballos y dos piezas de 
artillería, de acuerdo con el general Oraa, con el fin de pri- 
var al enemigo su paso por el rio Cinca. En efecto, el dia 5 
á las cuatro de la mañana rompió su marcha el ejército na- 
cional con dirección á Barbastro, mas D. Garlos, que de 
todo parece tenia noticia, emprendió la suya adelantándose 
por la parte del rio Cinca con mucha anticipación, y á eso de 
las nueve de la noche del dia 4 , de cuyo movimiento se dio 
pá*te al citado general Oraa, que recibió á las doce de la no- 
che del propio dia, y sobre las once empezaba D. Garlos á 
pasar la barca, en cuya operación se ocuparon toda la noche 
y parte de la mañana siguiente, dejando únicamente en esta 
ciudad un batallón que no se retiró hasta el siguiente dia 5 
muy de mañana, y sin que se lo privara, como pudiera, el 
citado capitán general de Cataluña Barón de Meer, que tan 
lejos estaba de eso, como que le dejó el paso libre, retirándose 
para ello con sus tropas de la villa de Monzón, en donde se 
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bailaba, á puDto mas distante del en que debían pasar los 
carlistas, y segan noticias hacia la parte de Lérida ; de forma, 
que cuando entró el ejército nacional en esta ciudad no en- 
contraron en ella mas que los beridos que babian dejado; y 
dando un descanso á la tropa de mas de una bora, continuó 
esta el movimiento dirigiéndose por el mismo camino que ba- 
bian llevado los carlistas, y á lo que dieron vista al río Clin- 
ca conocieron que el expresado batallón que salió de esta el 
mismo dia 5 se disponia para pasar la barca, precipitándose 
mucbos dentro de ella para libertarse del peligro que les ame- 
nazaba, en términos que la bicieron intransitable por el ex- 
cesivo peso ; en vista de lo cual avanzó el ejército nacional 
con algunas piezas de artillería, que dirigiendo sus tiros con 
el mayor acierto lograron sumergirla dentro del agua, pere- 
ciendo de consiguiente todos los que iban dentro de ella, con 
otros inñnitos que se abogaron precipitándose al rio para pa- 
sarlo á vado, y entre ellos el jefe de dicbo batallón ; calcu- 
lando que su pérdida total fue la de cuatrocientos bombres. 

XYI. 

SE ESTABLECE EN BARBASTRO UNA JUNTA SUPERIOR DE 60- 

BIBBNO B^ ALTO-AIAOON. 



Deseando algunos españoles en 1813 se declarase mayor 
de edad á la reina D/ Isabel II, no obstante los pocos meses 
que le faltaban para cumplir los catorce lAos, durante cuya 
minoría venia regentando el reino el general Espartero desde 
el 1840, dióse en Reus el primer grito de pronunciamiento 
contra el Gobierno constituido, el que secundado en diversos 
puntos de Gataluüa, llegó pronto á Bárbastro, como próxima 
al Principado. Le bastó á esta ciudad considerar como ven- 
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tajoso á toda la naeioQ , en Yirtiid de las Cátales consecueDcias 
que suelen llevar consigo siempre las minorías, el eco repe- 
tido en Cataluña, para declararse por él, segnn acordó en 
junta general, no (d)stante los graves compromisos que pu- 
diera acarrearle la circunstancia de no haberse pronunciado 
pueblo alguno en Aragón , ni tampoco la plaza fuerle de Lé- 
rida, así como el hallarse en varios puntos y aun en Mon- 
zón considerables tropas de Espartero. Con todo, desprecian- 
do peligros y orillando temores, tuvo higar el pronuncia- 
miento, y se creó inmediatamente una Junta con el título : 
«Superior de Gobierno del álto-Arágon, x» bajo la presiden- 
cia de los Sres. D. Javier de Quinto y D. Pascual Madoz, á 
kt que vinieron sin dilación representantes ó diputados de los 
partidos de Tamaríte, Boltafia, Sar^na, Benabarre y otros, 
cuyos pueblos siguieron pronto el ejemplo de Bárbastro rea- 
lizando el pronundamiento. 

Sin un soldado á quien mandar, y rodeada de ellos para 
hostilizarla, si les convenia, se creía esta ciudad altamente 
poderosa ; sin embargo, presentóse el coronel D. Pantaleon 
Boné á prestar sus servicios á la Junta, y esta no contenta 
con recibirle afioctuosamente^ le ofreció poner á sus órdenes 
cuanta gente armada pudiera reunir. En efecto, en pocas ho- 
ras disponía ya Boné de cincuenta hombres, número que, 
aunque muy escaso, admitió sin reparo á su alta graduación, 
con cuya fiíerza se colocó en la orilla del Ginca para custo- 
diar las barcas, mientras el batallón de Milicia nacional guar- 
necía la ciudad y pueblos inmediatos. 

En este estado vino también el joven coronel Ortega, quien 
ofreció presentarse en Huesca y excitarla al pronunciamien- 
to, sí así lo estimaba la Junta, no obstante encontrarse en di- 
cha ciudad todavía las Autoridades, oficinas y dependientes 
todos de Espartero con el batallón provincial. 
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La Junta, do síq algún temor de que pudiese peligrar el 
jó veo Coronel, accedió á los deseos de este, quien empren- 
dió la marcha sin demo«a« 

Entre tanto por la otra parte del Ginca se acercaba á Bar- 
bastro una toFte columna á las órdenes del general Zurbano, 
cuya noticia no dejó de alarmar á la población ; pero antes 
de llegar al rio tomó la dirección hacia Fraga, desde donde 
pasó después á Zaragoza. 

Una ¿ Iq$ laftíoros esOtoc^o» (m ^ oíuil»! hizo poc este 
tiempo, en que tuvo que atravesar grandes y serios conflic- 
tos, fue la recaudación de la cantidad de 10,000 duros, que 
con la maycNT geloerosUad y m otra gara«lía que una simple 
carta del Sr. Madoz, mudé al ministirt^ universal Sr. Serra- 
no ^ue se hallaba eii la ñber^ eoo grande apuro por earecec 
de recwsoe; para la tr^ia (1). Durante el tíftmpo en que ^r-^ 
bastra fue oea tro del poder Alb^aragonés se redactó en la 
Búsma un periódico oon el título ; ^La Atauta , » el cual finó 
con la. disotacion d& 1a Junta. sjupdríAr^ 



( 1 ) Se le indemnizó después á la ciudad de dicha cantidad. 
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APÉIVDICE 

Á LA SECCIÓN SÉPTIMA. 



ñitm femarmm por ím eiiid«« do BorlMMtro om 1» «oIommío 
aetaauMiOM do 0. M. ol roy CáwUm WW om soiloBtbro do t V99. 



AuD caaodo al ocuparnos de los recuerdos de Barbastro 
sea únicamente nuestro propósito tratar de aquellos hechos 
que figuran como mas notables, ó que mer^can una especial 
mención por su extraüeza, singularidad y circunstancias par- 
ticulares de que se hallen investidos, y con el fin de que de 
ellos se pueda sacar la utilidad que convenga para lo sucesi- 
vo , nos ha parecido muy del caso dar lugar al que ha de ser- 
vir de materia en el presente artículo, por estar persuadi- 
dos, de que, si bien los hechos que nos refiere no son de la 
mayor importancia considerados aisladamente, nos revelan 
no obstante ideas muy ventajosas y altamente características 
de esta ciudad. Ellos nos ofrecen una prueba incontrastable 
del amor y fidelidad con que siempre se ha distinguido Bar- 
bastro para con sus soberanos, de la unión y fraternidad de 
sus habitantes, de sus usos y costumbres, y por último nos 
conducen á formar un juicio comparativo de los tiempos á que 
aluden con los presentes, siendo fíicil inferir, ó la ventaja con 
respecto á aquellos, ó el decaimiento que la ciudad haya po- 
dido experimentar. Estas, pues, son las razones en que nos 
apoyamos para dar á conocer en el presente apéndice las fes- 
tivas demostraciones que Barbastro consagró á la solemne 
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aclamación de S. M. el rey Garlos lY, y cuyas noticias se ha-* 
lian estampadas en el libro De gestís de la ciudad, si bien con 
mayor ampliación hemos tenido ocasión de leerlas en un im- 
preso llegado á nuestras manos, y que fue publicado en el 
aBo 1789 por orden del muy ilustre Ayuntamiento, del cual 
extractamos las siguientes : 

Disposicum de las fiestas. 

Grande fue el júbilo de los habitantes de Barbastro al te- 
ner noticia obraba en poder del muy ilustre Ayuntamiento la 
real carta fecha 2 de enero de 1789, con la adjunta instruc- 
ción del real Consejo, para que se celebrase en la ciudad la 
solemne aclamación de S. M. el rey Garios lY, monarca en 
cuya prudencia se aseguraba la felicidad de la nación, y en 
cuyo robusto brazo se veia abatido el orgullo de los enemi- 
gos de la Religión y de la Iglesia, ocupando en su generoso 
corazón un lugar preferente los intereses verdaderos de sus 
fieles subditos. 

Muy pronto hubiera realizado Barbastro cuanto en la alu- 
dida instrucción se aconsejaba, y dando expansión á sus áni- 
mos hubieran sus hijos levantado el real pendón, proclaman- 
do con toda solemnidad el advenimiento al solio de su Rey ; 
pero la suma escasez de 'víveres que se padecía en casi todo 
el reino, y las fiítales consecuendas de las calamidades pasa- 
das, colocaban á esta ciudad en una situación tan poco favo- 
rable, que le obligó á reprimir su9 deseos y ceder al impe- 
rio de las circunstancias, aplazmdo la solemnidad del acto 
para otrar época, que si bien no muy lejana, pudiera ofrecer 
á los barbastrenses, á la par que aumento de recursos, ma- 
yor contento y desahogo. 

En efecto , se preflfó el mes de s^iembre del mismo aBo 
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para la celebración da las fiestas. Como eilas para ser cum- 
plidas y dianas del grao suceso que las motivaba existan aiiti-* 
cipadas disposiciooes, y bo peciolos preparatit^s , la ciudad, 
siguieodo la costunbreí en casos aoibgDs, nombró comisio^ 
Dados al efecto, recayendo la acertada elemion en les d^nos 
y celosos sujetos D. Antonio SoldoTiHa y Almenara, seiSor 
de Fadas, y D. Cristóbal de Gracia y Heredia, á quienes se 
les incorporó una Jtmtodaotres vanoaiQ menos entendidos, 
á fin de que se resolvieran por estos cuantas dudas pudieran 
ofreoersa. La aelividad y eelo con que tea seiores comisio- 
nades ^esenpeíyiroQ m cometido Ib da bien ¿ entender el 
órdm, mnsniliQeacia y felx éxito coo que se celebraron las 
fiestas. 

Real adamadan. 

Llegó Idt mUm del domingo 1% de setiemibre, dia prefi- 
jado para principar 1«8 funcionas, cuando ya dfemirrian en 
tropel left barbastreoees y forasteros, pava admúrar ú brilbuite 
adorno de las calles, plazas y frontispicios de las ca$as de la 
carrera qu^ babia de ac^nir el régiieieatin^terte. El amor que 
habia erigido en oada owazon betbeírtrenaa un moonmento 
de afecto el maa aoendrado á su MtNKurea,. tekKi i la calle y 
por la3 ventana» loa tereioiMto;, damascos, broieateles, lafe^ 
tanas y otras ríquísimaB y pi^iosas telase Al moAMía hm 
señal el retej de la ^Mral y el armonioeoijwigode sus eam- 
panas, á la que pronto oorrespondieron todas las de la ciu^ 
dad, fogosos Yoladore», ürc^ do aroabu^ m(teiMt dolas mí* 
Ucia^ urbanas, y eco aoncn'O'de los clarinoK y timbales. Á ]m 
tres de la tarde reuQÍ()o el coMistorio bajo la presidencia dM 
Magistrado (que vestta d^gran gala), este eomiaiM^ á losse^ 
^ores diputados del Común D. José Layas, y el Or* D.Fran* 
císooRmmo, para%ndaQOfiKialiasen(ie8dnsucasai)asConh 
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sistorialea al seüor Alférez mayor ^ que lo fue en calidad de 
deoaDO el Sr. Dr, D. José Melchor de Cocón y Azlor. En efec« 
tO) llegados los diputados moiUidos eo briosos caballos y pre* 
cedidos de sus lietcnres á la casa-babitacioa del señor Decano, 
este puesto sobre un hermoso conrcel rioamente enjaezado 
partió al punto en comptí^de los comisionados para las Ga* 
sas Goosistoríales, cautiTando en su tránsito la atención de 
los espectadores así lo vistoso át su traje, como el diestro 
ntanejo del oscilo. 

Llc^ó per Ab en m«lío áe una ovación general y lucido 
acompaBamiento, que les águió hasta la entrada del magní- 
fico salón, á donde te salieron á recibir dos regidores moder- 
nos, en medio de los cuales fue conducido á la presencia del 
Ayuntamiento que esperaba en pié á la puerta del consisto- 
rio, y en él hizo formal eatrega del real pendón el cabaltero 
corregidor D. Yioette Samper y Ferrer, mandándote que lo 
levantase en nombre de h dudad por el Sr. D. Gíilos IY de 
BoEBOif , UT DB LAS BsPAfiis T DB LAS Inmas. Los gromios y 
todo el pueUo esperaban con impaciencia á las puertas la or- 
den de formarse, pues no podian contener en sus pechos la 
alegría de que esUiAu poseídos. Entre tanto se dejaron ver 
los seBores Comisarios manejando briosos caballos, y tan be- 
llamente adornados^ que reflejando los rayos del sol sobre 
las manttlbis, tapafondas y doradas trenzas delicadamente so- 
brepuestas á las erguidas clines de los generosos andaluces, 
paréete cada uno un conjunto de estreltes por skis resphndo- 
res. Por fin Uegó el anhelado momento, y apenas se dejó ver 
el seBor Alférez mayor en la plaza acompsAado ád ilustre 
senado y con el estendarte real en ta mano, fue impenderá- 
bte el alborozo , aplausos y afectuosas demostraciones del nu« 
meroso gentío, principiando á marchar la triunfal comitiva 
por el orden siguiente : 
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«Después de los gigantes y enanos, venia marchando eom- 
« pasadamente una partida de dragones de Almansa con es- 
«pada en mano, haciendo de batidores, para despejar las ca-- 
alies, abrir paso por la inmensa multitud de espectadores, y 
«avisar con el militar estruendo de los clarines el brillante 
«aparato y magnificencia del triunfo. 

«Seguíanse inmediatamente los timbales y clarines de la 
«ciudad; los que los tocaban iban á caballo con uniforme 
«azul, y vueltas encarnadas con galones de plata en el ves- 
«tido y sombrero. Llevaban unos y otros las armas de la cíu- 
«dad bordadas de oro primorosamente sobre terciopelo y 
«damasco carmesí en campo verde, imitando con esto la ma- 
« jestad de los triunfos de la antigua Roma. Seguían á la mú- 
«sica de la ciudad varias compañías de infantería. Era la prí- 
«mera la de los Pasamaneros vestidos de Guardias de Gorps 
«con uniforme completo de espaüoles : traian un ancho y bri- 
«liante galón de plata trabajado al intento por ellos mismos, 
«y el sombrero adornado con mil primores acreditaba bien 
«la distinción y nobleza de este cuei^M); iban armados con 
« fusiles y marchaban al son de las cajas , que batían la marcha. 

«Venia la segunda de los Zapoí^o^ vestidos de húngaros, 
«representando sin duda la gloria de nuestros soberanos, que 
«llevaron sus armas gloriosas hasta Hungría, donde se hizo 
«plausible el nombre de nuestro reino por sus empresas, en- 
«laces y confederaciones. Traiaa capa azul galoneada de pla- 
«ta, pendiente de un hombro : el uniforme «ra de indiana, 
«color de castafia con motas blancas delicadamente reparti- 
«das : estaba guarnecido con costuras y contornos de gasa de 
«plata rizada, gorra de tafetán azul, caída la ponta sobre el 
«hombro izquierdo, su vuelta en tomo encamada, coronan- 
«dola un bello y riquísimo plumaje hecho de flores de mano. 

«Seguían los Curtidores vestidos de blanco con gorras 
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«guarnecidas de gasas, y vistosamente adornadas con cintas 
«de color de rosa, llevando sobrepuesto un primoroso plu- 
« maje en figura de penacho. Inmediatos á estos marchaban 
«ordenadamente los Alpargateros con un rico y vistosísimo 
«traje, puestos en forma de escuadrón con mosquetes al hom- 
«bro, y dirigidos por un comandante de la misma nación con 
«las insignias de general. Era su uniforme húngaro de color 
«azul, capitas de color de paja pendientes en un hombro, 
«gorras de lo mismo, y todo guarnecido de galones de plata 
«primorosamente colocados. Traian un estandarte de damas- 
«co carmesí en el centro de la compañía. Quiso sin duda es- 
«te antiguo gremio presentar en la pompa del triunfo un re- 
«trato de aQuellas tropas que dieron tanto que hacer á los 
«romanos después que ios galo-celtas 'asaltaron por primera 
«vez el Capitolio con asombro y terror de toda Roma. 

«Seguíase la comparsa de Pelaires y Tejedores, tan nume- 
«rosa, tan bien armada, y con aspectos tan hijos del dios 
«Marte, que hubiesen intimidado á una nación la mas guer- 
«rera, si no hubiese sabido que venían de paz y á sacrifi- 
«car sus bríos por el honor de S. M. Representaban al 
«vivo los antiguos formidables almogávares, de cuyas accio- 
«nes prodigiosas están llenas las historias. Raste para corona 
«de sus triunfos y laureles la conqifista de Atenas, Neopatria 
«y los deliciosos campos de Tempe en Tesalia á la conducta 
«de los aragoneses y catalanes. Gomo los almogávares de 
«Aragón, para hacerse mas fuertes y endurecidos en los tra- 
« bajos, vivían comunmente en despoblado, expuestos al rigor 
«dé la intemperie, y criaban barba prolongada, se presenla- 
«ban á sus enemigos con ánimo invencible. Exactamente 
«imitaron los Pelaires esta antigua milicia, sobreponiendo á 
«sus rostros prolongados bigotes y descomunales narices : la 
«hechura del vestido corto, y calzón largo de color pajizo, 
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«todo galoneado de plata. La gorra larga con fleco en la pun- 
gía) sos brillantes armas y la ordenanza con que marchaban 
«mandados de yn éMid, presentaba á la vista un especia*- 
«culo agradablemente espantoso, agregándose á €xstD el uMig- 
«niñeo estandarte de damasco carmesí con el retrato de S. M. 

«Mas vistoso era todavía el objeto que ofrecían los Herré-- 
tiros y Cordoneros y Sombrereros y Aibañües, que formaban 
«una compañía de turcos con el traje propio de aquella na- 
ce cion : traian capa larga de color encamado pendiente de los 
«dos hombros, foja atul de seda y gtaamecido el uniforme en 
«costuras y contornos de gasa de plata dcada : gorra con la 
«misma guarnición de plata y cinta de color de rosa rieada, 
«sembrada de flores de mano distribuidas oon mucha sime^ 
«tría : penacho vistoso en la mano izquierda, y medias lunas 
«en la cimera^ de donde colgaban dos ínfulas de gasa prolon*- 
«gadas como ias de los antiguos sacerdotes de Gíbeles. Ar- 
«mados de corvos altanjes, su diesu^a puesta sobre el braro 
«izquierdo, traian en medio del escuadrón un estandarte de 
«tafetán de varios colores araromosamente colocados con las 
«armas de Castilla y Aragón. Iba presidiendo este cuerpo el 
«gran Señor, ó sea el emperador de Marruecos con un rico 
«manto de carmesí y una gorra de dos «órdenes con sutiles 
«rizos de gasa y plata, y primorosas cintas en contorno de 
«toda ella, sobresaliendo en el vértice la grande media luna, 
«y el cetro que llevaba en las manos en ademan de humí^ 
«liarlo á las armas de Castilla y Aragón, acordáadose que 
«estas le quitaron para siempre el vasallaje, tributo y homo* 
«najes de los españoles antes de la guerra de Granada, en 
«cuya conquista obraron no poco los barbastrenses. 

«No se presentaron con menor lucimieoto y bizarría los 
^CarpirUeros en traje de soldados romanos, 6 antiguos espa- 
«Holes, tan exactamente imitado que parecían los pretoria- 
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«nos en el palacio de los Césares. Era so uniforme una cota 
(Y de malla con peto y espaldar, morrión con su visera deii^ 
«eadameite teyida^ ermera cm vistoms plumajes, lan» en la 
«mano deredMi, rodeb^ arnés^ parma en fo izqwíerd^Ei, y 
«ttdo ejecutado ton twta propiedad, que id kid)iese tenido 
«qne apelar Virgilio á la fragua de Vulcano, ni á las amo*^ 
«rosas industrias db Venus para lyustar las mas bríflantes 
«tarmas á su «leomparabfe finens. Llevaban estos nobles gner- 
«reros las águilas ímperiafos en un estandarte de damasco 
«color de plata •en que estabain muy bien pintadas las armas 
«de Castilla y Aragón, y á sus dos lados las columnas de 
^Hérades con un león atsido á la colmnna derecha. Este re*^ 
«trato tal vivo y expresíYO de la magnificencia del triunfo 
«lleyó tras sí las ateioioies y ij^sos de los mas juiciosos 
«é instruido» espeotaderes. 

«Era la última comparsa la de los Sastres : iban bermo- 
«sámente vestidos á la amligna ei^Bola de crtstalillo azul, 
«capita pendiente dd hombro izqiíerdo, vueltas encamadas, 
«galoneado de plata todo el uniforme en costuras y contornos : 
«traian sombrero tendido con cocarda encamada asida con 
«primorosos lazos en la ala levantada, y sobre ella descollaba 
«un plumaje azul : los adornaba extraordinariamente el pei- 
«nado antiguo eje(»itado al natural, la valona de gasa muy 
«bien doUada, los zapatos con lazos azules, y la espada 
«larga que celHan demoetarando su valor. Llevaban un mag- 
«nífico pendón de damasco carmesí galoneado de plata por 
«todo su giro. Presidia la vistosa comitiva un rey con el 
«mismo traje, cubierto de un riquísimo manto de damasco, 
«adornado con corona y cetro. 

«Todas esas brigadas marchaban al son de las cajas mili- 
« tares que llevaban respectivamente, ofreciendo con la varie- 
«dad y vistosos uniformes una imagen adecuada de las co*- 
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ahoríes ó legioaes romanas, que servían al aparato y bizarra 
a ostentación de los triunfos. 

«Suspendía las atenciones del numeroso concurso la orde- 
«nada comparsa de danzantes labradores, que imitando la' 
«inocente simplicidad de los pastores de Pirene, quisieron 
«que viniese en el triunfo la antiquísima Aynsüy vencedora 
«de los moros (1) y capital del reino de Sobrarbe, primer 
«incontrastable asilo de la Religión y del imperio en estas 
«partes después de la bárbara irrupción sarracena. Iban los 
«gallardos zagales de la diosa Céres mandados del viejo Cro- 
«nts^ vestidos de blanco : traian sombreros con galones de 
«plata, cucarda encamada con profusión de piedras, talcos y 
«lentejuelas sobrepuestas con plumajes oostosísimamente tra- 
« bajados, tonelete encarnado, dragona del mismo color con 
«galones de primorosa hechura en los extremos, medias de 
xfseda y zapatillas blancas con lazos encarnados en bella pro- 
« porción, y ambas manos ocupadas con espada y daga. Re- 
«presentaban de un modo admirable los avances, tajos y 
«quites del juego de esgrima, al propio tiempo que hacian 
«varias evoluciones al compás de la música. 

«Inmediata al dance seguia la música del regimiento de 
«Flandes, compuesta de quince instrumentos de viento, que 
«llenaban el aire con sus armoniosos ecos. Detrás del men- 
« clonado coro venían las tropas de caballería, que los mis- 
«mos gremios habían dispuesto con el mayor lucimiento, 
«siendo uno mismo el uniforme y orden que en la infantería. 
«Mas entre todos sobresalían Jos jinetes Curtidores con su 
«traje á la antigua española de color de verde manzana, capa 
«de grana suspensa de un hombro, y toda galoneada de pía-- 



(1) Villa perteneciente hoy al obispado de Barbastro, distante de 
esta ciudad cnarenta kilómetros. 
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«ta ; sombrero tendido con galón también de plata, penacho 
«y cucarda roja en ala levantada con hermosos lazos ; faja de 
«seda encamada y zapatos con lazos del mismo color. 

«Mas magníñco era aun el traje htingaro de los dos jefes 
«délos alpargateros, montados en dos excelentes caballos, 
«con capa de raso de seda color amarillo, fajas de tafetán co-* 
«lor de rosa con franja ancha de plata, gorras azules caldas 
«sobre el hombro izquierdo con borla de plata en el extremo, 
<cy zapatos con lucidos y vistosos lazos. Les acompañaban 
«dos oficiales subalternos que casi vestian el mismo traje. 
«Seguían á estos los porteros y maceres de la ciudad en ala, 
«vestidos con gramallas de grana magníficas y mazas de plata 
«al hombro, representando la clámide ó toga de los antiguos 
«romanos con que solian autorizar sus triunfos. Tras de ellos 
«venía la nobleza vestida de ceremonia como el Ayuntaipien* 
«to, á quien venían incorporados los reyes de armas vestidos 
«de negro, sobrepuestas unas cotas ó tánicas de damasco 
«carmesí, guarnecidas con galón de plata, y en que lleva- 
«ban pintadas las armas de Aragón y Castilla y las de 
«la ciudad. Presidia el señor Decano, portador del estandarte 
«real, llevando á su izquierda al sefior Corregidor vestido de 
«uniforme. Seguían los alguaciles y ministros de justicia, 
«cerrando tan triunfal comitiva una compañía del regimiento 
«del Infante con Qspada en mano. Llegado con este orden el 
«Senado á la plaza de la Seo, que se hallaba ricamente ador- 
«nada, tuvo lugar en ella la solemne aclamación, prorum- 
«piendo el pueblo en mil vivas, aplausos y demás. Esto con* 
«cluido se continuó la carrera, que llevó el siguiente orden : 
«calle de los Hornos, plaza de la Candelera, calle de Capu- 
«chinas, Trinidad, Carreteras, Coso (aquí se repitió la real 
«aclamación), Fustería, Rio-ancho, Monzón, Santa Clara, 
«San Hipólito, plazuela de Suelves, Caballeros, Mayor y 

97 TOMO I. 
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«Mercado, donde se verificóla tercera aclamación, partiendo 
«después para la plazuela de la Cárcel, en que terminó con 
ccel cuarto acto aclamatorio, colocando bajo dosel en el bal- 
«con de las Gasas Consistoriales el real pendón. 

«En la noche del expresado dia hubo iluminación general, 
«apareciendo las fachadas de las casas mas principales pér- 
« rectamente enriquecidas con panos de seda, vistosos espejos 
«y candelabros, retratos, composiciones poéticas alusivas al 
«objeto, y miles de caprichos que al reflejo de las multiplica- 
«das y variadas luces producían la vista mas sorprendente. 
«Entre las dichas casas , á mas del Palacio episcopal y de la 
«ciudad, se distinguían notablemente las del caballero regidor 
«D. José Pueyo, colegio de Escuelas pias, Glaramunt de Suei- 
«ves, del caballero regidor D. Antonio Soldevilla, Sr. Ca- 
<rael|ol, D. Cristóbal de Gracia, D. Antonio de Gomas, del 
«señor Decano, D. Joaquín Andreu y otras. No es extraño, 
«pues, que todo el pueblo de Barbastro discurriese por sus 
«calles, siendo admirador de tan bellos y singulares objetos, 
«aumentando su complacencia y regocijo los ecos armoniosos 
«de las variadas músicas, y las expansivas evoluciones de 
«los multiplicados bailes. Por espacio de cinco dias consecu- 
« ti vos se siguieron las fiestas y públicas diversiones, sin que 
«en algunas se escasearan cuantos medios pudieran conducir 
«al mayor lucimiento y brillo, antes por el contrario fueron 
«en aumento, ordenando corridas de novillQs, disponiendo 
«juegos, é introduciendo mejoras y novedades en las ilumí- 
« naciones. No se crea que la común alegría dejó de hacerse 
«extensiva á las clases menesterosas, pues no obstante las 
«desazones y mortales angustias que á causa de su enferme- 
«dad padecía el ilustrísimo prelado D. Juan Manuel Gomel, 
«ordenó que por espacio de los cinco dias se diese abundante 
«y decente comida por mañana y tarde así á los presos de la 
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«cárcel como á los recogidos en el santo Hospital y casa de 
«Misericordia. No concluiremos el presente artículo sin dejar 
«consignado, aunque ligeramente y de paso, el buen gusto 
«con que se distinguieron los honrados hortelanos y labrado- 
«res en el ornato del jardin artificial que corrió de su cuenta 
«en la plazuela de la Cárcel. Esta forma un paralelógramo 
«cuyos cuatro lados estaban hermosamente vestidos. La mag- 
«nífica fachada de las Casas Consistoriales (obra del siglo XV) 
«estaba toda revestida de damascos y seda de diversos colo- 
«res, sobresaliendo el majestuoso dosel, bajo el cual se ha- 
«liaban los retratos de los Reyes. La larga y antiquísima 
«muralla, sobre que está edificada la casa del Sr. Pueyo, 
«se ocultaba por medio de un sombrío y hermoso bosque 
«formado de árboles con frutos silvestres, malezas y arbus- 
«tos, entretejidas algunas vides con bellos racimos y sazona- 
«das uvas. En el centro del bosque habia un cazadero de 
«tordas tan perfectamente imitado, que arrebató la admira- 
«cion de todos.» 

En la plaza dispusieron los hortelanos un hermoso jardin 
artificial, dividido por cuatro calles en forma de cruz, á fin 
de que los espectadores pudiesen observar de cerca los her- 
mosos laberintos y figuras varías que formaban los simétrícos 
recortados de murta. Del centro y ángulos se levantaban co- 
pudos y frondosos árboles frutales. En las diversas cárceles 
de los laberintos se observaban con vistosa variedad delica- 
dísimas y fragantes flores de todas especies , y en fin cuanto 
hay de mas precioso debido al incansable estudio y trabajo 
del labrador se hallaba simétricamente colocado en este pe- 
queQo paraíso. Sus paredes de muestra entretejida con flexi- 
bles caüas sostenidas de tiernos arbustos defendían la entrada. 
Los esbeltos y engalonados arcos que aparecían en las boca- 
calles, el hermoso cenador cubierto de alfombras de ramaje 
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y flores, y sostenido por robustos y verdes pinos, y final- 
mente el pequeño, pero bonito estanque, con algunos peces 
que en el medio se descubría, daban el complemento á tan 
vistoso y acabado cuadro. Merecidos, pues, fueron los aplau- 
sos repetidos con que el público bizo justicia al esmerado tra^ 
bajo de los hortelanos. Asi como los que nosotros tributamos 
á los barbastrenses por su fidelidad, unión y fraternidad, de- 
seando para la ciudad, cuna de los Argensolas y tantos otros 
varones esclarecidos, dias de ventura, de paz y regocijo co- 
mo los que acabamos de referir. 



Muy semejante á las fiestas que dejamos reseñadas fueron 
las que celebró Barbastro con motivo de la declaración de 
mayor edad de la reina D.' Isabel II en Í8i3, á excepción 
de ligeras variaciones. El no haber encontrado escrito alguno 
referente á ellas, y el exponernos por consiguiente á incurrir 
en algún error, nos priva del gusto que tendríamos en dar 
cuenta de las mismas. 
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